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Los autores cristianos más antiguos, des- 
pués del Nuevo Testamento, son los 
“Padres Apostólicos”. Con esta designa- 
ción se engloban una serie de escritos que 
se caracterizan por su cercanía cronológica 
y espiritual con los textos apostólicos que 
forman el Nuevo Testamento, y que tienen 
una gran importancia porque presentan un 
cuadro auténtico e inmediato de la vida, 
sentimientos e ideas que circulaban entre 
las primeras comunidades cristianas. 

La expresión “Padres Apostólicos” se ha 
convertido en una designación útil, aunque 
poco rigurosa, por lo que no hay un acuer- 
do unánime a propósito de los escritos que 
se deben englobar bajo ese título. Se trata 
de obras heterogéneas por su interés teoló- 
gico, género literario, autoridad, datación 
y origen, que miran a las necesidades y cir- 
cunstancias que viven las comunidades 
cristianas entre la segunda mitad del siglo I 
y mediados del siglo II. Algunos de los 
autores de esos escritos son conocidos, 
como es el caso de Clemente de Roma, 
Ignacio de Antioquía, Policarpo de Esmir- 
na o Hermas; otros han permanecido en el 
anonimato o en la pseudoepigrafía como la 
Enseñanza de los Doce Apóstoles, la Epís- 
tola del Pseudo-Bernabé, la Carta de la 
Iglesia de Esmirna a la Iglesia de Filomelio 
(también conocida como Martirio de Poli- 
carpo) o la homilía que ha llegado hasta 
nosotros como Segunda de Clemente. En 
el presente volumen de “Padres Apostóli- 
cos” se ha incluido la denominada Carta a 
Diogneto, aunque en realidad es un escrito 
más emparentado por su temática y forma 
con la posterior literatura apologética: son 
las respuestas que un cristiano anónimo 
dio a las preguntas que bullían en la cabe- 
za de un pagano llamado Diogneto. 
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PRESENTACIÓN 


La Editorial Ciudad Nueva iniciaba, en 1986, la publi- 
cación de la Biblioteca de Patrística con el único propósito 
de poner en manos de los lectores de lengua española los 
tesoros escondidos de los Padres de la Iglesia: los escritos 
de los que quisieron transmitir a la posteridad la vida y las 
maravillas de los creyentes de los primeros siglos cristianos. 

El tan deseado y necesitado «retorno a las fuentes» era 
uno de los cauces más privilegiados para acceder a las me- 
morias de los apóstoles y de sus inmediatos discípulos, y 
conocer así las más primigenias interpretaciones de la Pala- 
bra de Dios. En efecto, los escritores de la denominada 
época patrística son los mejores testimonios de las más an- 
tiguas y pluriformes tradiciones exegéticas de la Gran Igle- 
sia; son testigos fieles y fidedignos de lo recibido de la mano 
de los primerísimos seguidores del Señor. 

La Biblioteca de Patrística —arropada desde el 1991 con 
la colección Fuentes Patrísticas, y desde el 1994 con Fuen- 
tes Patrísticas-Estudios— alcanza, en este Año Jubilar del 
2000, el jubiloso número 50 con el significativo título de 
Padres Apostólicos. Estos escritos —sencillos, circunstancia- 
les, apegados a los textos y tradiciones bíblicas, sin afán de 
sistematizaciones acabadas, reflejo de distintas geografías y 
distintas lenguas, pero al mismo tiempo con la profundidad 
inherente a los orígenes del acontecimiento cristiano- nos 
introducen en el apasionante horizonte de los primeros 
tiempos cristianos, transmiten la frescura y el vigor de las 
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primeras comunidades eclesiales, con sus luces y sus som- 
bras, y no menos con su insuperable capacidad creadora, su- 
perando los retos que se le imponían a la religión nueva que 
ofrecía la respuesta definitiva de Dios a la humanidad en la 
persona de Jesucristo. 

Las versiones de los Padres a la lengua española han lle- 
gado tarde y con no pocas dificultades. Por eso mismo es 
de agradecer a la editorial Ciudad Nueva y a los estudiosos 
que hacen posible sus publicaciones patrísticas —con esfuer- 
ZO, tesón y generosidad- su servicio eclesial. 

La traducción española, junto a las introducciones y 
anotaciones, de los denominados Padres Apostólicos, que 
ahora se publica en el volumen número 50 de la Biblioteca 
de Patrística, ha sido realizada por el Prof. Dr. Juan José 
Ayán Calvo. Es el fruto maduro de quien ha dedicado más 
de tres lustros al continuo y paciente estudio de los Santos 
Padres, en especial de los Padres prenicenos. 

Sólo me resta traer a la memoria la recomendación de 
Tertuliano: Qui legeris, biberis (Scorpiace 1, 12). El africano 
asocia a la imagen de la bebida que preserva y cura, la del 
lector que sacia la sed de su fe acogiendo la Palabra de Dios. 
Los escritos de los Padres son agradables al paladar pues 
nos entregan las palabras del Señor «que son más dulces que 
la miel» (Salmo 109, 103). 


+ EUGENIO ROMERO-POSE 
Obispo auxiliar de Madrid 


A mis hermanas, 

las Damas Pobres de Santa Clara, 

en el Monasterio de la Ascensión de Lerma: 
«No creo que vosotros ignoréis 

que la Iglesia viva es cuerpo de Cristo. 
Pues dice la Escritura: 

Dios hizo al hombre varón y mujer. 

El varón es Cristo; la mujer, la Iglesia». 


(Homilía anónima, 14, 2) 


INTRODUCCIÓN GENERAL 


Los escritos que presentamos en este volumen se han 
venido englobando dentro del «corpus» de los Padres Apos- 
tólicos. Esta expresión se ha afianzado y hecho casi im- 
prescindible para designar a los autores de una serie de es- 
critos que van desde la época apostólica hasta bien entrada 
la segunda mitad del siglo II. Sin embargo, la expresión así 
entendida es relativamente reciente. 

El término «padre apostólico» aparece por vez prime- 
ra en Anastasio Sinaita (s. VII-VIII) aplicado a Dionisio 
Areopagita. Según el Sinaita, «padre apostólico» es quien ha 
destacado literariamente como discípulo de los Apóstoles, 
incluido san Pablo. Esa cercanía a uno o varios apóstoles 
fundaría una elevada autoridad magisterial!. 

Pero, como ya hemos dicho, el uso frecuente de tal ex- 
presión es relativamente reciente y no se generaliza sino a 
partir del siglo XVII. En 1672, Jean Baptiste Cotelier pu- 
blicó en París un volumen en el que incluía las obras de 
Bernabé, Clemente de Roma, Hermas, Ignacio y Policarpo. 
En la introducción denomina a estos autores «varones apos- 
tólicos», «autores apostólicos» o simplemente «apostólicos». 
Los llama así porque fueron, según él, acompañantes o dis- 


1. Cf. Viae dux adversus ace- zu Begriff und Begrenzung 
phalos, MG 89, 213 D; J. A. der Apostolischen Väter, Histo- 
FISCHER, Die ältesten Ausgaben rische jahrbuch 94 (1974) 157- 
der Patres Apostolici, Ein Beitrag 158. 
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cípulos de los Apóstoles, distinguiéndolos de éstos, así como 
de los posteriores padres de la Iglesia. En esta misma línea 
se han de situar las ediciones de Jean Leclerc y William 
Wake?. 

En 1699, Thomas Ittig publica en Alemania Bibliotheca 
Patrum Apostolicorum Graeco-Latina?, considerando Pa- 
dres Apostólicos solamente a Clemente, Ignacio y Policar- 
po. Reconoce que Bernabé y Hermas están muy cercanos a 
ellos en el tiempo, pero lejos del espíritu apostólico. Aun- 
que Ittig no rechaza el criterio de Cotelier (acompañantes 
y discípulos de los Apóstoles), sin embargo lo completa con 
Otros rasgos: 

a. Se trata de seguidores inmediatos de los Apóstoles y, 
consiguientemente, se enmarcan cronológicamente en la 
época apostólica y subapostólica. 

b. Han desarrollado una actividad literaria como escri- 
tores eclesiásticos. 

c. Han dado prueba de su aprecio teológico por los 
Apóstoles y de cercanía espiritual a sus enseñanzas. 

En 1765, André Galland*, volvió a publicar la edición 
de Cotelier-Leclerc, añadiendo los fragmentos de Papías y 
la Epístola a Diogneto. Con el paso del tiempo se fueron 
adhiriendo al grupo de los Padres Apostólicos otras obras 
como la Didaché, los fragmentos de los Presbíteros con- 
servados por Ireneo e incluso el fragmento de la apología 


2. Para más detalles, cf. J. J. 
AYAN, Ignacio de Antioquía. Car- 


y 95 (1975) 88-119; ID., Die Aus- 
gabe der Apostolischen Väter 


tas. Policarpo de Esmirna. Carta. 
Carta de la Iglesia de Esmirna a la 
Iglesia de Filomelio, Fuentes Pa- 
trísticas 1, Madrid 21999, 18. 

3. Para detalles sobre esta edi- 
ción, cf. J. A. FISCHER, a. c, Histo- 
rische Jahrbuch 94 (1974) 178-190 


durch Thomas Ittig, en Uberliefe- 
rungsgeschicbtliche Untersuchun- 
gen, Berlin 1981, 197-201. 

4. En su Bibliotheca graeco- 
latina veterum Patrum antiquo- 
rumque scriptorum ecclesiastico- 
rum. 
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de Cuadrato. Por otro lado, la crítica ponía de manifiesto 
que obras atribuidas a Clemente de Roma, como la deno- 
minada Segunda carta de Clemente a los Corintios, eran 
espurias. 

Así pues, bajo la denominación «Padres Apostólicos» se 
fueron englobando un grupo de obras heterogéneas por su 
interés teológico, género literario, autoridad, datación y ori- 
gen, sin que sea posible establecer una criteriología clara y 
rigurosa que justifique tal hecho. La elección de unos y el 
rechazo de otros en la determinación de los Padres Apos- 
tólicos depende de la perspectiva histórica o metodológica 
de cada autor o editor. En no pocos casos se ha convertido 
en una cómoda expresión para englobar la literatura de la 
época subapostólica y convertirse en una especie de puente 
entre la época apostólica y la llamada época de los apolo- 
gistas?. Tal situación condujo a G. Jouassard en 1957 al re- 
chazo de la expresión por considerarla engañosa y ficticia. 

Algunos autores han intentado establecer una criterio- 
logía para determinar los Padres Apostólicos, pero, a con- 
tinuación, sus postulados eran incompatibles con la enume- 
ración de los escritos que colocaban bajo tal expresión. Así, 
F. Cayré” establecía los siguientes principios: a) Escritos no 
canónicos; b) Pertenecientes a las dos primeras generaciones 
cristianas, entre el final del siglo I y la primera mitad del II; 
c) Sus autores o son Apóstoles o los han conocido directa- 


5. Cf. J. B. Licturroor, The 
Apostolic Fathers. Part I. $. Cle- 
ment of Rome, vol 1, London 
21890, 6. Aunque él edita solamen- 
te a Clemente, Ignacio y Policarpo, 
considera oportuno y conveniente 
el uso de la expresión para englo- 
bar el arco de producción literaria 
que va de la época apostólica a la 


de los apologetas. Cf. también K. 
BIHLMEYER, Die Apostolischen Vä- 
ter, Tübingen 21956, VII-VIII. 

6. Cf. Le groupement des Pè- 
res dits Apostoliques 24, Mélanges 
de Science Religieuse (1957) 134. 

7. Cf. Précis de Patrologie et 
d'Histoire de la Théologie, vol 1, 
Paris 21931, 31. 
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mente o son sus discípulos inmediatos. 'Tras el estableci- 
miento de estos criterios, incluye entre los Padres Apostó- 
licos el Símbolo de los Apóstoles, la Didaché, la Primera carta 
de Clemente a los corintios, las siete cartas de Ignacio de 
Antioquía, la carta de Policarpo a los filipenses, el martirio 
de Policarpo, los fragmentos de los Presbíteros conservados 
por Ireneo, los fragmentos de Papías, la llamada carta de 
Bernabé, las dos cartas a las vírgenes falsamente atribuidas 
a Clemente de Roma, la llamada segunda carta de Clemen- 
te a los corintios y El Pastor de Hermas. Inmediatamente 
se observan algunas incongruencias. Por ejemplo, ¿cómo de- 
mostrar que el autor del llamado Martirio de Policarpo fue 
Apóstol o discípulo inmediato de los Apóstoles? Lo mismo 
cabe decir del autor de las cartas a las vírgenes falsamente 
atribuidas a Clemente o de Bernabé o de Hermas. ¿Por qué 
se engloban estos escritos entre los Padres Apostólicos y no 
se hace lo mismo con la Epistula Apostolorum? 

J. A. Fischer, en su edición de los Padres Apostólicos?*, 
se preguntaba st no sería necesario rechazar el concepto de 
«Padre Apostólico». Respondía que no lo creía necesario, 
aunque sí era conveniente un examen y clarificación del con- 
cepto. Para ello establecía el siguiente criterio: se trata de 
escritores del cristianismo primitivo, con exclusión de los 
autores neotestamentarios, que, según la investigación ac- 
tual, fueron personalmente discípulos u oyentes de los 
Apóstoles o que, sin haber tenido relación personal con 
ellos, se mostraron en toda su doctrina como portadores de 
la Tradición apostólica?. Con tal criterio sólo incluye entre 
los Padres Apostólicos la primera carta de Clemente a los 
corintios, las siete cartas de Ignacio de Antioquía, la carta 
de Policarpo a los filipenses y el fragmento de Cuadrato. 


8. Cf. Die Apostolischen Vá- 9. Cf. ibid., IX-X. 
ter, Darmstadt 1956, IX. 
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Me parece asimismo que el criterio no es riguroso, pues no 
tenemos los elementos necesarios para determinar con acri- 
bía quién fue o no discípulo u oyente de los Apóstoles. De 
algunos lo podemos afirmar con seguridad, pero de otros 
cabe la sospecha de que lo fucron, sin que podamos deter- 
minarlo rotundamente. Por otro lado, si nos atenemos al 
criterio de ser transmisor de la tradición apostólica, se nos 
abre un abanico inmenso. Autores, como un Justino o un 
Ireneo, que nunca fueron catalogados entre los Apostólicos, 
brillarían con luz especialísima en cuanto transmisores de la 
tradición apostólica. 

En 1964, R. M. Grant! proponía tres criterios para la 
determinación de los Padres Apostólicos: a) Son escritos di- 
rigidos al interior de la comunidad cristiana. b) Son de na- 
turaleza práctica, por lo que no se ocupan de teología es- 
peculativa ni tienen relación con temas culturales como la 
poesía o la filosofía. c) Su pensamiento es fuertemente tra- 
dicional y muy cercano a los autores del Nuevo Testamen- 
to. Incluye las cartas de san Ignacio, la primera carta de Cle- 
mente a los corintios, la llamada segunda carta de Clemen- 
te a los corintios, la Didaché, la llamada carta de Bernabé, 
El Pastor de Hermas, la carta de Policarpo a los filipenses, 
el denominado Martirio de Policarpo y los fragmentos de 
Papías. Sin embargo, el mismo Grant tiene que reconocer 
que la primera carta de Clemente a los corintios difícilmente 
se atiene al segundo criterio por él mismo formulado. Por 
otro lado, es difícil afirmar que en las cartas de Ignacio no 
haya teología «especulativa» en el sentido en que tal expre- 
sión puede aplicarse a la teología de los Padres del siglo II. 
Y por último, conviene advertir que con esos criterios se 
pueden incluir otras muchas obras del cristianismo primiti- 


10. Cf. The Apostolic Fathers. VI-VII. 
An Introduction, New York 1964, 
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vo no recogidas por Grant bajo la designación de Padres 
Apostólicos, 

Pienso que la expresión «Padres Apostólicos» puede se- 
guir siendo útil para designar los escritos no canónicos que 
enlazan la época apostólica con el período que hemos dado 
en llamar de las apologías, siempre que tengamos en cuen- 
ta que se trata de una expresión no rigurosa y, por lo tanto, 
abierta. 

En el presente volumen recogemos los siguientes: la En- 
señanza de los Doce Apóstoles omúnmente conocida como 
Didaché-, la Doctrina de los apóstoles, la llamada Epístola 
del Pseudo-Bernabé, la Carta de Clemente de Roma a los 
corintios, la homilía anónima conocida como Segunda Carta 
de Clemente a los corintios, las siete Cartas de Ignacio, la 
Carta de Policarpo a los filipenses, el Martirio de Policarpo 
y El Pastor de Hermas. A todas estas obras, que hemos edi- 
tado anteriormente en la colección Fuentes Patrísticas (vols. 
1, 3, 4 y 6) con introducciones distintas a las que ahora pre- 
sentamos, añadimos a manera de apéndice la llamada Carta 
a Diogneto. Y digo a manera de apéndice porque propia- 
mente es una obra que pertenece a la literatura apologética. 
Pero, dada su brevedad y las consiguientes dificultades para 
ser editada por sí sola, nos ha parecido oportuno incluirla 
dentro de este volumen. La traducción de las obras inclui- 
das en el presente volumen se hace según la edición de F. 
X. Funk" salvo que se indique lo contrario. La traducción 
del A Diogneto sigue el texto fijado por H. I. Marrou”, aun- 
que en algunos pasajes nos apartamos de su lectura, lo que 
se hará constar en nota. 

Las siglas usadas para citar los libros de la Sagrada Es- 
critura son las de la Biblia de Jerusalén. 


11. Patres Apostolici, Tubin- édition critique, traduction et 
gae 71901. commentaire, Sources chrétiennes 
12. A Diognète, Introduction, 33 bis, Paris 21965. 


ENSEÑANZA DE 
LOS DOCE APÓSTOLES 
(DIDACHÉ) 


INTRODUCCIÓN 


La Enseñanza de los Doce Apóstoles, más comúnmente co- 
nocida como Didaché, que Filoteos Bryennios descubrió en 
1873 en un manuscrito de la Biblioteca del Santo Sepulcro de 
Constantinopla!, es una pequeña obra de dieciséis capítulos, en 
la que alguien —a quien en adelante denominaremos Didachis- 
ta— reunió materiales que ya existían previamente y de los que 
en modo alguno puede considerarse autor. No se trata, pues, 
de un escrito homogéneo con un único autor en el sentido mo- 
derno de la palabra, sino de una recopilación de materiales de 
distintas épocas y procedencias, susceptible de acoger nuevos 
elementos y disposiciones de acuerdo con las necesidades de 
la comunidad o comunidades en que estuvo en uso. 

Si dejamos a un lado los títulos del escrito, que repre- 
sentan un problema peculiar, se pueden distinguir cuatro 
secciones en la Enseñanza de los Doce Apóstoles: 


1. Una sección catequético-moral usada para la instruc- 
ción de los que se preparaban a recibir el bautismo y basa- 
da en la enseñanza judía de los «dos caminos», con algunos 
retoques cristianos: capítulos 1-6. 


1. El manuscrito (s. XI), co- mación sobre la tradición textual de 
nocido como Hierosolymitanus 54, nuestro escrito, cf. J. J. AYAN, Di- 
fue trasladado en 1887 a la Biblio- daché. Doctrina Apostolorum. Epís- 
teca del Patriarcado griego de Jeru- tola del Pseudo-Bernabé, Fuentes 


salén. Para una más completa infor- Patrísticas 3, Madrid 1992, 20-26. 
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2. Una sección litúrgica que recoge las prácticas de 
aquellas comunidades a propósito del bautismo, el ayuno, 
la oración y la «eucaristía»: capítulos 7-10. 

3. Una sección disciplinar donde se reflejan la estructu- 
ra, los ministerios y las costumbres de las comunidades en 
que estuvo en uso nuestro escrito: capítulos 11-15. 

4. Y finalmente, un epílogo escatológico: capítulo 16. 


1. Los títulos? 


Nuestro escrito aparece precedido de dos títulos en el 
códice que nos lo ha conservado. El primero, corto: «En- 
señanza de los Doce Apóstoles»; el segundo, más largo y 
explícito: «Enseñanza del Señor a las naciones por medio de 
los doce Apóstoles». Los primeros editores y estudiosos 
nunca sospecharon de la autenticidad de estos títulos, según 
los cuales la obra recogería una enseñanza de los doce Após- 
toles o una enseñanza del Señor transmitida por medio de 
ellos. Ahora bien, a lo largo de toda la obra no aparecen en 
ningún momento los doce Apóstoles, ni explícita ni implí- 
citamente. Poco a poco se fue imponiendo la tesis de que 
se trataba de una obra pseudoepigráfica mediante la cual el 
autor habría querido presentar un compendio de la doctri- 
na del Señor referente a la vida cristiana tal como la habían 
predicado y transmitido los doce Apóstoles: la Didaché, 
pues, era presentada como la ficción literaria de alguien que 
escribió a finales del siglo II o principios del III con la pre- 
tensión de reflejar la enseñanza de los doce Apóstoles, aun- 
que, en realidad, nada decía sobre la vida de la Iglesia más 
primitiva. 


2. Para una exposición más AYÁN, O. c., 26-31. 
detallada del problema, cf. J. J. 
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La perspectiva de los estudiosos varió con el estudio que 
el P. Jean Paul Audet consagró a la Didaché en 1958. Se 
ponía de manifiesto cómo en la antigüedad cristiana la obra 
fue conocida con otros títulos: bien «Enseñanza de los após- 
toles», bien «Enseñanzas de los apóstoles», sin que haya que- 
dado rastro alguno del título largo ni de la mención de los 
Doce, a excepción del manuscrito descubierto por Bryen- 
nios. Si se tiene en cuenta que, en la transmisión de los es- 
critos, la tendencia general es a la amplificación? y que el 
título de la Didaché se encontraba mejor preservado de de- 
formaciones en la transmisión indirecta -pues los copistas 
eran dados a retocar los títulos para conferir mayor autori- 
dad al manuscrito—, debe prevalecer la tradición indirecta. El 
título original de la obra debió ser «Enseñanza de los após- 
toles» o «Enseñanzas de los apóstoles». De esta manera caía 
por tierra la pretendida pseudoepigrafía, pues el autor no 
tuvo la intención de poner su obra bajo la autoridad de los 
Doce sino la de recoger sencillamente la doctrina que tení- 
an como básica los apóstoles de una determinada región, que 
no han de ser identificados con los Doce. En un determi- 
nado momento de la tradición manuscrita, un copista inser- 
tó en el título la referencia a los Doce, posiblemente para 
hacer más preciado su manuscrito. Llegará incluso un mo- 
mento en que la enseñanza de los «dos caminos» sea repar- 
tida entre cada uno de los Apóstoles de Jesucristo. 


2. La sección de los «dos caminos» 


La Enseñanza de los Doce Apóstoles comienza con una 
sección catequético-moral que se abre de forma sugestiva: 


3. Así, por ejemplo, Hechos dose en algunos manuscritos en 
de los Apóstoles acaba convirtién- Hechos de los Doce Apóstoles. 
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«Dos caminos hay, el de la vida y el de la muerte; pero gran- 
de es la diferencia entre los dos caminos», para describir a 
continuación estos dos caminos, el del bien y el del mal. Creer 
que esta enseñanza es original del Didachista sería condenar- 
se a no comprender la manera en que la obra se compuso. 

La enseñanza de los «dos caminos», recogida en esta pri- 
mera parte de la obra, tuvo una larga historia en diversos 
ambientes antes de formar parte de la tradición cristiana. 
Aunque tuvo su peculiar forma en el ámbito de la filosofía 
griega, de donde la recogerán algunos autores cristianos“, la 
exposición de la Didaché está mucho más cercana a las tra- 
diciones judías. 

Las palabras dirigidas por Moisés al pueblo de Israel: 
«Mira, yo pongo ante ti vida y muerte, bien y mal» (Dt 30, 
15) tuvieron un amplio eco no sólo dentro del judaísmo sino 
también en la tradición cristiana. La alternativa mosaica se 
convirtió, ya en el Antiguo Testamento, en una opción entre 
dos caminos: «Así dice Yahveh: Mirad que yo os propon- 
go el camino de la vida y el camino de la muerte» (Jr 21, 
8). El tema estuvo también presente en la denominada li- 
teratura intertestamentaria, en la esenia y en la rabínica. 

Era difícil que esta manera de presentar la enseñanza 
moral no fuese recogida por el cristianismo primitivo. Era 


4. Un ejemplo lo tenemos en 
san Justino: «Creemos, sin embar- 
go, bueno y oportuno mencionar 
aquí el conocido relato de Jenofon- 
te para que lo recuerden Crescente 
y los que son tan insensatos como 
él. Cuenta, pues, Jenofonte que, 
llegando Hércules a un cruce de ca- 
minos, le salieron al encuentro la 
virtud y la maldad, que se le pre- 
sentaron en forma de mujeres. La 
maldad, vestida con ropa delicada y 


con cara atrayente y florida por 
tales adornos, le dijo a Hércules 
que, si la seguía, le haría vivir siem- 
pre en el placer y adornado con el 
más espléndido ornato, semejante 
al que ella misma llevaba. La vir- 
tud, por el contrario, con rostro y 
vestido severo, le dijo: “Si me sigues 
a mí, no te adornaré con belleza y 
adorno pasajero y corruptible sino 
con eternos y en verdad bellos 
adornos'»: Segunda Apología 11. 
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casi obligado pues el mismo Jesús había hablado de los 
dos caminos que se ofrecen al hombre: «Entrad por la 
puerta estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el 
camino que lleva a la perdición...; mas ¡qué estrecha la en- 
trada y qué angosto el camino que lleva a la vida!» (Mt 7, 
13-14). 

En los seis primeros capítulos de la Enseñanza de los 
Doce Apóstoles confluye una amplia tradición en que la en- 
señanza moral se presenta como un dualismo ético: «Dos 
caminos hay, el de la vida y el de la muerte; pero grande es 
la diferencia entre los dos caminos»?. Se separaba así del 
dualismo que partía de un antagonismo cosmológico o me- 
tafísico representado por la oposición entre la luz y las ti- 
nieblas o entre dos poderes angélicos, aunque este último 
antagonismo aparece, en cambio, en otros escritos cristia- 
nos donde se recoge la enseñanza moral mediante el recur- 
so al esquema de los «dos caminos». 

Así pues, la sección de los «dos caminos» de la Ense- 
ñanza de los Doce Apóstoles es deudora de una larga tradi- 
ción. Más aún, cabe preguntarse si los seis primeros capítu- 
los de este escrito o la obra conocida como Doctrina de los 
apóstoles no son unos escritos judíos que, con algunos re- 
toques cristianos, han pasado a la tradición eclesial. Cierta- 
mente los seis primeros capítulos de la Enseñanza de los 
Doce Apóstoles no presentan ningún elemento específica- 


Doce  laluz y el de la tiniebla. Pero gran- 
de es la diferencia entre los dos ca- 


minos. Pues sobre uno están esta- 


5. Enseñanza de los 
Apóstoles 1, 1. 
6. «Dos caminos hay en el 


mundo, cl de la vida y el de la 
muerte, el de la luz y el de las ti- 
nicblas. En ellos han sido estable- 
cidos dos ángeles, el de la justicia 
y el de la iniquidad»: Doctrina de 
los apóstoles 1, 1. «Dos caminos 
hay de doctrina y de poder: el de 


blecidos los ángeles de Dios, por- 
tadores de luz, y sobre el otro, los 
ángeles de Satanás. Uno es el 
Señor desde siempre y por siem- 
pre, y el otro es el príncipe del 
tiempo presente de la iniquidad»: 
Pseupo-BERNABE, Epístola 18, 1-2. 
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mente cristiano a no ser la llamada «sección evangélica»”, 
nombre con el que se denomina un bloque errático que se 
inserta en estos primeros capítulos rompiendo su estructu- 
ra y armonía. Esta «sección evangélica» está constituida por 
una serie de dichos emparentados con la tradición que Mateo 
recoge en el Sermón de la Montaña. El pasaje, sin embargo, 
no parece depender de Mateo; puede tratarse más bien de 
una particular recensión de la tradición que el evangelista 
plasmó. Otros dichos? se relacionan más estrechamente con 
la tradición lucana sin que tampoco se pueda afirmar su de- 
pendencia del evangelio de Lucas. El Didachista, al incor- 
porar a su obra un escrito judío de los «dos caminos» se vio 
precisado a completar los preceptos de la moral veterotes- 
tamentaria con las consignas evangélicas: el amor a los ene- 
migos, la paciencia ante los ultrajes o las exigencias desme- 
suradas, y la limosna. Todo ello ha llevado a algunos críti- 
cos a considerar la sección de los «dos caminos» como un 
escrito judío trasvasado a la tradición cristiana después de 
recibir algunos añadidos específicamente cristianos. 

De esta manera, los planteamientos que hacían depender 
la Enseñanza de los Doce Apóstoles de la Epístola del Pseu- 
do-Bernabé o viceversa han pasado a un segundo plano, de 
modo que estas obras se consideran independientes entre sí. 
Las semejanzas se explican por su dependencia de recen- 
siones judías del esquema catequético de los «dos caminos» 
en momentos distintos de su evolución, que además cada 
uno ha elaborado a su manera. 

La crítica ha puesto también de manifiesto que el pro- 
cedimiento de los «dos caminos» fue uno de los medios usa- 
dos por la teología intertestamentaria judía para exponer la 
doctrina escatológica. Si tenemos en cuenta que las recen- 


7. Enseñanza de los Doce 8. Cf. Enseñanza de los Doce 
Apóstoles 1, 3b-2, 1. Apóstoles 1, 5. 
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siones de los «dos caminos», tales como la Regla de la co- 
munidad de Qumrán, la Epístola del Pseudo-Bernabé o la 
Doctrina de los apóstoles, concluyen con una exhortación de 
carácter escatológico, es muy probable que la fuente usada 
por el Didachista para componer los primeros capítulos de 
su obra concluyese también con un epílogo escatológico. De 
hecho, la Enseñanza de los Doce Apóstoles concluye con él’. 
Presenta, sin embargo, una novedad: entre la enseñanza de 
los «dos caminos» y el epílogo escatológico imserta nueve 
capítulos dedicados a la obra salvífica de Cristo y su pre- 
sencia en la comunidad eclesial, que se reflejan en la vida y 
en las fórmulas oracionales y litúrgicas. 


3. La sección litúrgica 


Tras indicar que la sección de los «dos caminos» cons- 
tituía una catequesis prebautismal de índole ética, el capítu- 
lo 7 recoge la práctica bautismal de aquellas comunidades. 
El bautismo, administrado en el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo, se realizaba en agua viva, es decir, 
en el agua corriente de las fuentes, ríos o en la misma ori- 
lla del mar. Este modo de proceder pudo crear problemas 
en algunos lugares o en algunas estaciones del año, por lo 
que pronto surgió la casuística que recoge a continuación la 
Enseñanza de los Doce Apóstoles. 

El bautismo iba acompañado de ayunos por parte del 
que lo administraba, del que lo recibía así como de otras 
personas que pudieran hacerlo. 

El capítulo 8 recoge los ayunos semanales y la oración dia- 
ria que se practicaban en aquellas comunidades, con un mar- 
cado carácter polémico hacia grupos judíos o judeocristianos. 


9. Cf. cap. 16. 
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La obra salvífica de Cristo y su presencia en la comu- 
nidad eclesial se expresa fundamentalmente en las denomi- 
nadas «plegarias eucarísticas», que se contienen en los capí- 
tulos 9 y 10. El Didachista recoge unas plegarias que las co- 
munidades cristianas venían utilizando. Son oraciones muy 
primitivas como se desprende de su parentesco con las ben- 
diciones judías, de las expresiones Hosanna o Maranatha y 
de la arcaica cristología del Siervo de Dios. H. J. Gibbins? 
sitúa la composición de estas plegarias entre los años 30 y 
70: más cerca de la primera fecha que de la segunda. Enri- 
co Mazza, por su parte, sostuvo que son textos anteriores 
al Concilio de Jerusalén; más aún, «la época ideal para la 
vida de una comunidad que se expresa con la teología de 
Did. IX-X sería los primeros tres o cuatro años después de 
la muerte y resurrección de Cristos", 

Hoy es generalmente admitido que esas «plegarias eu- 
carísticas» tuvieron su caldo de cultivo en las oraciones ju- 
días que acompañaban a la comida. Ahora bien, los cristia- 
nos las han llenado de sentido cristológico y eclesial'?, Entre 
la crítica, sin embargo, persiste el desacuerdo a la hora de 
precisar si estas plegarias tienen o no un carácter eucarísti- 
co sacramental. ¿Es la liturgia de una conmemoración de la 
Cena del Señor (Eucaristía en sentido estricto) o se trata 
simplemente de comidas comunitarias acompañadas de la li- 
turgia bendicional judía cristianizada? Entre esos dos extre- 
mos oscilan las opiniones de los críticos que también han 
llegado a posturas intermedias: 


10. Cf. The Problem of the 
Liturgical Section of the Didache, 
The Journal of Theological Studies 
36 (1935) 386. 

11. Didaché IX-X: Elementi per 
una interpretazione encaristica, Ephe- 
merides Liturgicae 92 (1978) 401. 


12. Para una exposición más 
detallada del asunto, cf. J. J. AYÁN, 
Didaché. Doctrina Apostolorum. 
Epistola del Pseudo-Bernabé, Fuen- 
tes Patrísticas 3, Madrid 1992, 41- 
45. 
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a) Para unos se trata de una comida cargada de sentido 
religioso. 

b) Según otros se trata de una Eucaristía sacramental. 

c) Una tercera hipótesis mantiene que se trata de una 
comida comunitaria seguida de una Eucaristía sacramental. 

d) También se ha considerado que el orden de las ora- 
ciones está alterado y que, en realidad, se trataba de una Eu- 
caristía sacramental seguida de un ágape. 

e) Por último, también se ha pensado que los capítulos 
9 y 10 de la Enseñanza de los Doce Apóstoles recogen un 
primitivo himno cucarístico que ha sido despedazado para 
su uso en un ágape o en comidas de círculos ascéticos”. 


Las bendiciones que nos han transmitido los capítulos 9 
y 10 de la Enseñanza de los Doce Apóstoles contienen ele- 
mentos teológicos de notable relevancia!*. Presentan a Dios 
como el creador del universo que ha dado a los hombres 
alimento y bebida para su disfrute. Pero este don que viene 
de lo alto comporta un movimiento de los hombres hacia 
Dios: la acción de gracias. 

El tema de la creación va unido ya a la cristología, por- 
que Dios creó el universo «a causa de su Nombre», ex- 
presión cristológica que hunde sus raíces en el Antiguo Tes- 
tamento donde tal expresión se usa frecuentemente para 
designar a Yahveh en cuanto que se revela. La idea vino 
luego a tener notables desarrollos de manera que la expre- 
sión significó el Poder por el cual Dios lleva a cabo sus 
obras. Algunas primitivas comunidades cristianas vieron en 
esta concepción una manera eficaz para hablar de Cristo. 


13, Los representantes de es- tallada de la teología puede verse 
tas diversas opiniones así como en J. J. AYÁN, o. c, 53-58. 
sus razones, pueden verse en J. J. 15. Enseñanza de los Doce 
AYÁN, o. c., 45-53. Apóstoles 10, 3. 


14. Una presentación más de- 
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«Has creado el mundo a causa de tu Nombre» sería sinó- 
nimo de «Has creado el mundo a causa de Cristo»'*, Esta 
enseñanza se encuentra, por ejemplo, en las Recognitiones 
pseudoclementinas donde el mundo ha sido creado a causa 
del verdadero profeta, Cristo”, De esta manera comienza a 
insinuarse en la tradición patrística el tema de las relaciones 
entre Cristo y la creación que luego conocerá notabilísimos 
desarrollos en el pensamiento cristiano. 

El cristiano no sólo da gracias a Dios por la creación; 
las da también y sobre todo por Jesucristo, por la presen- 
cia de Cristo en ellos: «Te damos gracias, Padre santo, por 
tu Nombre santo que has hecho habitar en nuestros cora- 
zones»?**, 

La cristología que reflejan las plegarias eucarísticas es su- 
mamente arcaica, como aparece por la denominación con 
que se designa a Jesucristo: Siervo de Dios, título muy ca- 
racterístico de Hch 3, 1-4, 31 donde se recoge un material 
muy antiguo”. En el Antiguo "Testamento, «siervo de Dios» 
era un título con el que se designaba habitualmente a los 
que habían recibido del Señor una misión como, por ejem- 
plo, los profetas. Así pues, la aplicación de este título a Jesús 
lo señalaba como profeta”. Pero el título hay que relacio- 
narlo preferentemente con Is 42, 1-4 y 52, 13ss en que el 
siervo de Dios es aquel que trae la salvación a los hombres 
de forma humilde, paciente y oculta pero que luego es exal- 
tado a la gloria?. 


16. Cf. E. PETERSON, Di- 18. Enseñanza de los Doce 


dachè, cap. 9 e 10, Ephemerides 
Liturgicae 58 (1944) 5-6; J. DANIÉ- 
LOU, Théologie du Judéo-Christia- 
nisme, Tournai 1958, 199-201 y 
208-209, 

17. VIII, 62, ed. E, Rehm, 
Berlin 1965, 256. 


Apóstoles 10, 2. 

19. Cf. L. GorrrLr, Teología 
del Nuovo Testamento, vol. II, 
Brescia 1983, 384. 

20. Cf. ibid. 386. 

21. Cf. ibid. 
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Jesús, el Siervo de Dios, ha revelado a los hombres la 
vida y el conocimiento. No es raro que los tiempos mestá- 
nicos sean caracterizados como una vuelta a las realidades 
paradisíacas. Especial relieve desempeñaron el árbol de la 
vida y el árbol de la ciencia del bien y del mal. No debe 
extrañar, pues, que en estas plegarias eucarísticas la obra sal- 
vadora de Cristo se presente mediante las realidades de la 
vida y del conocimiento: 


a) Si en 9, 3 se habla de la vida, en 10, 2 se menciona 
la inmortalidad. Por otro lado, la Eucaristía se pone en re- 
lación con la vida eterna (cf. 10, 3). No cabe duda de que 
estas expresiones están relacionadas entre sí. Cristo es el 
Siervo de Dios que ha dado a conocer a los hombres una 
vida que no tenían y que ahora pueden experimentar. Esta 
vida, que el cristiano alimenta en la Eucaristía, se converti- 
rá algún día en resurrección y vida eterna. 

b) En dos ocasiones (cf. 9, 3; 10, 2) se habla de la nueva 
gnosis que Jesús ha dado a los hombres; más aún, la activi- 
dad del Siervo de Dios se caracteriza en tres ocasiones (cf. 
9, 1.2; 10, 2) como «dar a conocer». Varias interpretaciones 
se han dado de esta gnosis: cumplimiento de las promesas 
divinas en Jesús, interpretación cristológica del Antiguo Tes- 
tamento, la ciencia de la salvación a la que alude Lc 1, 76- 
77, el conocimiento del designio de Dios. Me parece que no 
hay justificación alguna en el texto de la Enseñanza de los 
Doce Apóstoles para limitar o especificar en un sentido con- 
creto esta gnosis que refieren las plegarias eucarísticas. No 
veo la razón por la que no pueda significar el conjunto de 
la revelación que Cristo nos ha ofrecido de Dios y de sus 
designios salvadores. 


En las plegarias que nos ocupan también se le dan a Jesús 
los títulos de Cristo (cf. 9, 4) y de Señor (cf. 9, 5). 

Otra realidad que Jesús ha revelado ha sido «la santa 
viña de David» (9, 1) que los autores, generalmente, inter- 
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pretan como la Iglesia. La viña como metáfora para desig- 
nar al pueblo de Israel fue frecuente en el Antiguo Testa- 
mento: «Viña frondosa era Israel» dirá el profeta Oseas (10, 
1; cf. también Ez 17, 5-10; 19, 10-14; Sal 80, 8-29). En la 
Enseñanza de los Doce Apóstoles, la santa viña de David es 
la posteridad espiritual del patriarca, el pueblo santo salido 
espiritualmente de él (cf. Mc 11, 10; Lc 1, 32-33; Hch 2, 29- 
36), el cumplimiento y la consumación del Israel carnal. 

Quien mejor ha estudiado el aspecto eclesiológico de 
estas oraciones ha sido L. Clerici?. Además de señalar el 
fondo judaico que subyace a ellas y su historia posterior, 
llega a las siguientes conclusiones: 


a) Tras ellas está toda la temática judía de la reunión de 
la Diáspora. 

b) En la petición para que libere a la Iglesia de todo mal 
hay que ver un reflejo de la última petición del Padrenues- 
tro. La oración hay que entenderla como liberación no sólo 
del mal moral, sino también de Satanás. Se trata de una li- 
beración integral del mal”. 

c) También se pide que «sea perfeccionada en tu amor». 
Hemos de ver aquí un genitivo objetivo con lo que la per- 
fección hay que entenderla en el amor a Dios: que la Igle- 
sia sea perfecta en el amor a Dios; lo cual no es sino la per- 
fección y culminación del camino de la vida: «Amarás a 
Dios...». L. Clerici pone esta perfección en relación con 16, 
2 otorgando al pasaje una tonalidad escatológica?. 


22. Einsammlung der Zers- 24. Cf. Ibid. 96-98. Véase 
trenuten. Liturgiegeschichtliche Un- también A. P. O'HaGan, Material 
tersucbung zur Vor- und Nachges- Recreation in the Apostolic Fa- 
chichte der Fúrbitte für die Kirche thers, TU 100, Berlin 1968, 18-23, 
in Didache 9, 4 und 10, 5, Mims- Este autor piensa que estamos ante 
ter 1966, un pensamiento milenarista. 


23. Cf. Ibid. 95-96. 
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d) También otorga una carácter escatológico a la peti- 
ción por «la reunión de la Iglesia de los cuatro vientos en 
el reino tuyo que le has preparado». Clerici considera que 
se trata de una reunión espacial en el Reino de Dios que no 
es otra cosa que aquél de que nos habla Mateo a propósito 
del Juicio Final: «Venid...; entrad a poseer el Reino que os 
está preparado desde el principio del mundo» (Mt 25, 34). 


Así pues, la Iglesia es la heredera del viejo Israel en la 
que Dios ha puesto su morada (cf. 10, 2) y en la que ha de- 
rramado sus dones por medio de Jesús, su Siervo. La misma 
Iglesia es don de Dios, dado a conocer a los hombres por 
medio de Cristo. Y en este mundo camina hacia su consu- 
mación definitiva que tendrá lugar cuando Cristo venga 
sobre las nubes. 


4. La sección disciplinar 


Estos capítulos contienen una serie de disposiciones re- 
lativas al comportamiento que se debe guardar respecto a 
los que ejercen un ministerio cualificado dentro de la co- 
munidad eclesial así como normas sobre la hospitalidad, el 
culto dominical y la corrección fraterna. 

Esta sección se ha ido formando con material procedente 
de distintas fuentes que el Didachista ha recogido y estruc- 
turado con mayor o menor fortuna. Los intentos de los crí- 
ticos, bien por determinar las fuentes, bien por señalar po- 
sibles adiciones que con el paso del tiempo sufrió la obra 
del Didachista, se muestran poco consistentes”, "Tiene razón 


25. Cf. J. P. AUDET, La Dida- 244; W. RoDORF-A. TUILIER, La 
ché. Instructions des apôtres, Paris doctrine des douze Apótres (Dida- 
1958, 104-120; S. GIET, L énigme ché), Sources chrétiennes 248, 
de la Didachè, Paris 1970, 219- Paris 1978, 49-50. 


30 Padres Apostólicos 


A. de Halleux% al afirmar que la Enseñanza de los Doce 
Apóstoles manifiesta una robusta salud resistiéndose siem- 
pre a las tentativas que en una u otra parte pretenden res- 
quebrajarla”., 

Un interés especialísimo han despertado los vestigios 
que la Enseñanza de los Doce Apóstoles ofrece de lo que 
pudo haber sido la organización jerárquica de las primitivas 
comunidades cristianas. 

A. von Harnack, en su temprano comentario, vio en la 
Enseñanza de los Doce Apóstoles el testimonio clarísimo de 
un cambio sustancial en la estructura de la Iglesia: de una 
jerarquía carismática e itinerante representada por los após- 
toles, los profetas y los doctores se pasa a una jerarquía es- 
table observándose los primeros pasos hacia el estableci- 
miento del episcopado monárquico local? 

J. P. Audet, con toda justicia, reaccionó fuertemente 
contra tal interpretación, pues no hay un solo pasaje capaz 
de demostrar que los apóstoles, profetas y doctores fuesen 
carismáticos. En ningún momento se habla de carismas. Ver 
una jerarquía carismática en la Enseñanza de los Doce Após- 
toles hace violencia al texto por lo que «no puede causar 
extrañeza que hayan aparecido un cierto número de fan- 
tasmas»? 

¿Hay oposición entre los apóstoles-profetas-doctores de 
los que se habla en los cap. 11-13 y los obispos-diáconos 
que se mencionan en el cap. 15? ¿O se trata simplemente 
de un cambio exigido por las nuevas circunstancias? La En- 
señanza de los Doce Apóstoles nos presenta a los apóstoles, 
profetas y doctores como misioneros itinerantes. La sobrie- 


26. Sin embargo, no podemos 27. Cf. ibid. 8. 
compartir otras Opiniones que ex- 28. Cf. A. Von HARNACK, 
pone en su artículo Les ministères Die Lehre der zwölf Apostel, TU 
dans la Didache, Yrénikon 53 2, Leipzig 1884, 137-158. 
(1980) 5-29. 29, J. P. AUDET, o. €, 439. 
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dad de las noticias hace difícil determinar cuál era la tarea 
específica de cada uno de ellos: 


a) Los apóstoles, que no han de confundirse con los 
Doce, pueden ser delegados de éstos o de alguna iglesia 
madre. Su tarea sería la fundación de nuevas comunidades. 

b) Los profetas son los que reciben un tratamiento más 
amplio por parte del Didachista. Lo característico del pro- 
feta es el «hablar en espíritu». No hay razón alguna para 
considerar esta actividad como extática; por el contrario, el 
hablar «en espíritu» es perfectamente inteligible por la co- 
munidad. Con tal expresión, quizás, se quiera significar una 
enseñanza que es dada con autoridad*. Desempeñan tam- 
bién un importante papel litúrgico como se observa en las 
plegarias eucarísticas de los cap. 9-10 que concluyen con la 
siguiente monición: «A los profetas permitidles dar gracias 
cuanto deseen» (10, 7). Como prueba de su actividad litúr- 
gica se suele aducir también 13, 3 donde se les llama «sumos 
sacerdotes» y 15, 1 donde se afirma que los obispos y diá- 
conos «también desempeñan (leitomrgoásin) el ministerio 
(leitourgían) de los profetas y doctores». Sin embargo, 
hemos de decir que estos dos últimos textos no son apo- 
dícticos: el primero, por el contexto; el segundo, porque 
tanto leitourgéo como leitonrgía no dicen necesariamente re- 
lación al culto. 

c) Es difícil determinar cuál es el papel específico de los 
doctores. Sin duda, su tarea principal era el enseñar pero 
esto también lo hacían los profetas. Con el paso del tiem- 
po, los profetas y apóstoles desaparecerán rápidamente de 
la estructura de las comunidades, mientras que los doctores 
seguirán desempeñando un papel de importancia?!, 


30. Cf. W. RorDORF-A. Tut- lia et Constitutiones Apostolorum, 
LIER, 0. C, 53. vol L, Paderborn 1905, 414-417. 
31. Cf. FE X. Funk, Didasca- 
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El Didachista está más interesado en dar a conocer los 
criterios para discernir a los auténticos profetas de los fal- 
sos que en especificar su cometido. La cosa era, además, na- 
tural. Aquellos a los que iba dirigida la obra conocían per- 
fectamente cuáles eran las tareas de los apóstoles, profetas 
y doctores. Lo que necesitaban eran los criterios para dis- 
tinguir a los auténticos de los impostores. S. Giet? veía una 
contradicción pues, si por un lado, se prohibía poner a prue- 
ba y juzgar al profeta (cf. 11, 7), por otro lado se ofrecían 
criterios para juzgarlo. De ello deducía una mano distinta a 
la del Didachista. Sin embargo, creo que la prohibición es 
más aparente que real. Lo que se prohibe es juzgar al pro- 
feta verdadero; los criterios se dirigen a discernir al verda- 
dero del falso. Una vez determinada la verdad del profeta, 
éste no puede ser juzgado. 

Apóstoles, profetas y doctores aparecen como itineran- 
tes que viven de lo que la comunidad les ofrece. 

En el cap. 15 se manda a la comunidad que elija obispos 
y diáconos, en los que A. von Harnack veía el fin de la je- 
rarquía carismática y el inicio del sistema institucional cató- 
lico. La Enseñanza de los Doce Apóstoles parece desconocer 
la terna obispos-presbíteros-diáconos. Solamente menciona 
a los obispos y a los diáconos, sin que nos sea posible de- 
terminar qué encerraban esos términos, que habían tenido 
una larga trayectoria en la literatura clásica y en el cristia- 
nismo adquirirían poco a poco su especificidad semántica”. 

El término «episkopos», ligado a la idea de supervisión, 
fue ampliamente usado en el mundo helénico pudiendo de- 
signar «a la divinidad patrona y protectora de cualquier enti- 


32. Cf. o. c., 220-224, ros desde Homero basta el siglo se- 
33. Cf. M. GUERRA, Episcopos gundo después de Jesucristo, Bur- 
y presbyteros. Evolución semántica gos 1962. 


de los términos episcopos-presbyte- 
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dad o actividad humana, al hombre superintendente de una 
polis, del hogar familiar, a funcionarios supervisores y direc- 
tores de aspectos distintos de la vida político-administrativa 
de un templo o de la sociedad civil...»%. Al pasar al cristia- 
nismo, no designó inmediatamente al obispo monárquico. Fue 
necesario un largo tiempo. Mientras tanto designó a los pre- 
sidentes o directores de las comunidades?” que no forzosa- 
mente hay que identificar con la figura que hoy denomina- 
mos obispo. Los datos de la Enseñanza de los Doce Apósto- 
les no nos permiten dar otro sentido a los «episkopoi» de que 
habla. Los diáconos serían sus ayudantes. Ahora bien, no se 
puede poner en duda su íntima relación con la celebración 
eucarística. El Didachista manda a las comunidades que se eli- 
jan obispos y diáconos para garantizar el culto eucarístico do- 
minical. De ellos se dice, además, que «desempeñan el minis- 
terio de los profetas y de los doctores». Esta leitourgía ha sido 
interpretada por algunos? como actividad cúltica. Los obis- 
pos y diáconos realizarían el culto que también desempeña- 
ban los profetas y doctores, Pero leitourgéo-leitonrgía desig- 
nan no sólo una actividad cultual sino una actividad pública, 
con lo que el Didachista podía decir que realizaban las mis- 
mas funciones públicas que los profetas y doctores (sin limi- 
tarse a las cultuales). Los datos de la Enseñanza de los Doce 
Apóstoles no permiten aferrarse a una u otra interpretación. 
¿Hay oposición entre los obispos-diáconos y los após- 
toles-profetas-doctores? Creo que no. Simplemente se trata 
de una evolución lógica y exigida por las circunstancias de 
las comunidades. Poco a poco, en distintos lugares van con- 
virtiéndose personas al cristianismo. En un primer momen- 
to se trataría de grupos reducidos que eran mantenidos y 
animados en su fe por las visitas más o menos periódicas de 


34. Ibid. 378. 36. Cf. W. RorDorF-A. TuI- 
35. Cf. ibid. 381. LEER, O. €., 73-74. 
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una Iglesia madre que enviaba apóstoles, profetas y docto- 
res. Paulatinamente esos grupos van solidificándose y cre- 
ciendo. La Enseñanza de los Doce Apóstoles (cf. 13, 1) prevé 
que los profetas puedan establecerse en esas comunidades; 
práctica que podía haberse aplicado también a los doctores. 
Cuando las comunidades han llegado a un crecimiento su- 
ficiente y no conviene que el culto quede reducido a las vi- 
sitas esporádicas de los ministros itinerantes, es necesario 
que esas comunidades se elijan su propia jerarquía que les 
garantice la regularidad del culto dominical. 

Así pues, no hay razón para oponer la jerarquía forma- 
da por los apóstoles-profetas-doctores a la de los obispos- 
diáconos. Son complementarias. Los primeros son itineran- 
tes; dependen de una iglesia madre de la que son enviados; 
los segundos son elegidos por la iglesia local. Como el co- 
nocimiento y la convivencia podían llevar a la comunidad a 
minusvalorarlos frente a los itinerantes que venían de parte 
de la iglesia madre, la Enseñanza de los Doce Apóstoles ex- 
horta a que sean tenidos en la misma estima. O también 
pudo haber sucedido que algunos no fuesen capaces de asi- 
milar el nacimiento de una jerarquía local, aferrados a la 
práctica hasta entonces usual de una jerarquía itinerante. 

Dentro de la sección disciplinar, hay que destacar tam- 
bién las noticias que el cap. 14 nos ofrece sobre el culto do- 
minical de las comunidades cristianas. En esta asamblea del 
día del Señor tenía lugar la fracción del pan que estaba pre- 
cedida de la confesión de los pecados. Quien mejor ha es- 
tudiado este aspecto ha sido W. Rordorf”, que ha puesto de 
manifiesto la relación entre dos pasajes de la Enseñanza de 


37. Cf. W. RORDORF-A. Tui- et Vie des premiers chrétiens, Paris 
LIER, 0. €, 67-70; W. RORDORF, s. a., 204-207; ID., La rémission des 
L'Eucharistie des premiers chré- péchés selon la Didachè, en Ibid., 
tiens: La Didachè, en Liturgie, Foi 209-223. 
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los Doce Apóstoles: 14, 1-2 y 4, 14, el final de la descripción 
del camino de la vida: 


4, 14: En la asamblea con- 14, 1: En cuanto al do- 
fesarás tus faltas mingo del Señor, una vez reu- 
nidos, partid el pan y dad gra- 
cias después de haber confesa- 
do vuestros pecados para que 

vuestro sacrificio sea puro. 


4, 14: Y no te acercarás a 14, 2: Todo el que man- 
tu oración con conciencia tenga contienda con su com- 
mala. pañero, no se reúna con voso- 


tros hasta que se reconcilien 
para que vuestro sacrificio no 
se profane. 


Los críticos son unánimes” en considerar este acto como 
una confesión pública y comunitaria. Si Audet sugiere que 
podía ser al estilo de las muchas que encontramos en los 
Salmos (cf. Sal 106), W. Rordorf supone como modelo la 
oración de la Primera Carta a los Corintios (60, 2) de Cle- 
mente de Roma*. La confesión de los pecados se presenta 
como necesaria para no profanar el sacrificio eucarístico que 
ha de ser puro. Ello exige no sólo confesar los pecados para 
implorar el perdón de Dios, sino también una dimensión 
horizontal que implica la reconciliación con aquellos her- 
manos con los que existe alguna contienda. 

La reunión dominical en que a la confesión de los pecados 
seguía la fracción del pan es denominada en tres ocasiones «sa- 
crificio» en expresa alusión a la profecía de Malaquías (1, 11- 
14). Los estudiosos no quieren ver en esta expresión una re- 


38. Cf. J. P. AUDET, o. c., 461- 40. Cf. W. RorDoRF-A. Tuli- 
462; S. GIET, o. c., 232. LIER, O. C., 68. 
39. Cf. o. c., 461-462. 
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ferencia a la pasión de Cristo; simplemente se trataría de opo- 
ner la Eucaristía cristiana a los sacrificios veterotestamentarios 
ya caducos y sin valor“. Me parece que la sobriedad de la En- 
señanza de los Doce Apóstoles no permite precisar tanto. 


5. El epílogo escatológico 


Hemos señalado a propósito de la primera parte de la 
Enseñanza de los Doce Apóstoles cómo las recensiones de 
los «dos caminos» concluían con las consecuencias escato- 
lógicas de uno y otro camino. La Enseñanza de los Doce 
Apóstoles intercala entre la enseñanza de los «dos caminos» 
y el epílogo escatológico la praxis eclesial en la que se sigue 
haciendo presente la obra salvífica de Cristo. 

La doctrina reflejada en el capítulo 16 resulta familiar, 
pues sus imágenes y exhortaciones están presentes en la tra- 
dición neotestamentaria, sobre todo en 2 Ts 3, 12 y Mt 24, 
10-31, sin que ello implique necesariamente una dependen- 
cia literaria mutua. La misma tradición pudo ser adaptada 
dependiendo de las circunstancias y las necesidades. Cabe 
resaltar algunas insinuaciones milenaristas*. 


6. Lugar de origen, fecha de composición y autor 


Durante algún tiempo predominó la idea de un origen 
egipcio por causa de la amplia difusión que la Enseñanza 


41. Cf. J. P. AUDET, o. c, 463; S. 42, Cf. A. ORBE, Teología de 
GIFT, o. e, 234; W. RORDORr-A. Tu- San Ireneo. Comentario al Libro 
LIER, o, €., 70-71; W. RORDORE, L’'Eu- V del «Adversus haereses», vol. 


charistie des premiers chrétiens: la Di- TI, Madrid-Toledo 1988, 178 y 
dachè, en Liturgie, Foi et Vie des pre- 352. 
miers chrétiens, Paris s.a., 206-207. 
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de los Doce Apóstoles adquirió en Egipto como lo demues- 
tra su transmisión textual en papiros allí encontrados. Hoy, 
en cambio, se tiende a pensar en un origen sirio por las afi- 
nidades con la tradición sinóptica que fraguó en el evange- 
lio de Mateo”. 

En cuanto a la fecha de composición, es difícil encon- 
trar opiniones coincidentes. No obstante, conviene señalar 
ante todo que nuestro escrito recoge materiales (como la en- 
señanza de los «dos caminos» o las plegarias cucarísticas) 
que se deben datar con anterioridad a la composición final 
de la obra. Más aún el P. Dockx ha propuesto recientemente 
que una parte de la obra, a la que llama D1*, probable- 
mente haya que remontarla al llamado Concilio de Jerusa- 
lén del año 48. 

Respecto a la obra tal cual ha llegado hasta nosotros, los 
autores han dado fechas que varían entre el año 50“ y la 
primera mitad del siglo I1I*. 

Los que hacen de la Enseñanza de los Doce Apóstoles 
un testimonio tardío olvidan toda una serie de datos que 
nos hablan de lo primitivo de nuestro escrito: 


43. Para más detalles, cf. J. J. 
AYAN, Didaché. Doctrina Aposto- 
lorum. Epístola del Psendo-Berna- 
bé, Fuentes Patrísticas 3, Madrid 
1992, 68. 

44. Esta D1 estaría compues- 
ta por Enseñanza de los Doce 
Apóstoles 7, 1; 8, 2b-3; 9, 1-4; 10, 
1-3.5-7, 14, 1. 3; 15, 1. Cf S. 
Dockx, Date et origine de la Doc- 
trine des Apótres aux Gentils (Did. 
7, 1-10; 14, 1- 15, 2), en Chronolo- 
gie néotestamentaires et vie de 
PÉglise primitive, Leuven 1984, 
363-392. 


45, Cf. J. P. AUDET, o. c., 187- 
206. Últimamente, J. A. T. ROBIN- 
SON, a partir de su nueva datación 
del Nuevo Testamento, coloca la 
composición de la Enseñanza de 
los Doce Apóstoles entre el año 40 
y el 70, aunque sin fundamento: 
cf. Redating the New Testament, 
London 1976, 327. 

46. Cf. F. C. BURKITT, Bar- 
nabas and the Didache, The Jour- 
nal of Theological Studies 33 
(1932) 25-27; G. Dix, Didache and 
Diatessaron, The Journal of Theo- 
logical Studies 34 (1933) 242-250. 


38 Padres Apostólicos 


— El sustrato teológico de las plegarias eucarísticas. 

— El ministerio todavía vigente de los apóstoles, profe- 
tas y doctores. 

— El carácter premateano de las palabras e instrucciones 
del Señor que se recogen en la obra. 

— La falta de alusiones a herejías como el gnosticismo o 
el docetismo”. 


Todo ello nos lleva a pensar que la etapa final de la com- 
posición de la obra hay que colocarla en la segunda mitad 
del siglo 1, antes de que el evangelio de Mateo fuese cono- 
cido; por consiguiente, podríamos señalar que la composi- 
ción de la Enseñanza de los Doce Apóstoles, tal como ha lle- 
gado hasta nosotros, tuvo lugar hacia el año 70%, 

Más que del autor de la Enseñanza de los Doce Apósto- 
les habría que hablar de autores por la variedad de mate- 
riales de diversas épocas que en ella se han dado cita. Por 
ello es preferible hablar del compilador del que nada sabe- 
mos y que hemos dado en llamar Didachista. 

Es ya sabido que algunos lo consideraron un montanis- 
ta. Esta tesis ya debe pasar al olvido, pues lo único cierto 
es que no sabemos nada de él. Las diversas hipótesis que 
ven en él a un apóstol* o a un doctor”? de los que apare- 


cen en la obra son arenas movedizas. 


47. La discusión detallada de 
estos y otros indicios puede verse 
en J. P. AUDET, o. c., 187-206; W. 
RORDORF-A. TUILIER, o. €., 91-97. 

48. No obstante, si con certe- 
za se pudiese establecer la depen- 
dencia del evangelio de Mateo, ha- 
bría que colocar la composición de 
la Enseñanza de los Doce Apósto- 
les poco después de la aparición 
del evangelio mateano. De ahí que, 
recientemente, K. Wengst, partida- 


rio de dicha dependencia, se vea 
constreñido a colocar la composi- 
ción de la obra al comienzo del 
siglo II: cf. Schriften des Urchris- 
tentums, München 1984, 62-63. 
49. Cf, J. P. AUDET, o. c, 119. 
50. Cf. R. KRAFT, The Apos- 
tolic Fathers: Barnabas and the 
Didache, New York 1965, 77; H. 
A. STEMPEL, Der Lehrer in der 
«Lehre der zwölf Apostel», Vigi- 
liae Christianae 34 (1980) 209-217. 


ENSEÑANZA DE LOS DOCE APÓSTOLES 
Enseñanza del Señor a las naciones por medio 


de los Doce Apóstoles 


Los DOS CAMINOS 


I. 1. Dos caminos hay, el de la vida y el de la muerte; 
pero grande es la diferencia entre los dos caminos!. 


El camino de la vida 


2. El camino de la vida es éste: en primer lugar, amarás 
a Dios, que te ha creado; en segundo lugar, a tu prójimo 
como a ti mismo, y todo cuanto no desees que se haga con- 
tigo, tú tampoco se lo hagas a otro. 

3. La enseñanza de estas palabras es la siguiente?: Ben- 
decid a los que os maldicen, rogad por vuestros enemigos 
y ayunad por los que os persiguen. Pues ¿qué generosidad 
tenéis si amáis a los que os aman? ¿Acaso no hacen esto 
también los paganos? Vosotros mad: a los que os odian y 
no tendréis enemigo?. 4. Apártate de las pasiones carnales y 


1. Cf. Doctrina de los apósto-  gélica» de la Did. (1, 3b-2, 1): cf. 
les 1; Pseubo-BERNABÉ, Epístola Introducción, pp. 21-22. 
18, 1-2. 3, Autores posteriores cxpli- 
2. Comienza aquí lo que ha  citarán el sentido de este «no tener 
dado en llamarse la «sección evan- enemigos»: «Aquello que no quie- 
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corporales. Si alguien te da una bofetada en la mejilla dere- 
cha, vuélvele también la otra y serás perfecto. Si alguien te 
fuerza (a acompañarle) una milla, ve con él dos. Si alguien 
te quita tu manto, dale también la túnica. Si alguien se apo- 
dera de lo tuyo, no se lo reclames, pues tampoco puedes, 
5. A todo el que te pida, dale y no se lo reclames, pues el 
Padre quiere que todos reciban de sus propios dones”. Bie- 
naventurado el que da conforme al precepto? porque es ino- 
cente. Mas ¡ay del que toma! Porque si alguno toma por- 
que padece necesidad, será inocente; pero si no tiene nece- 
sidad dará cuenta de por qué y para qué tomó. Encarcela- 
do será juzgado respecto a lo que hizo” y no saldrá de allí 
hasta que haya devuelto el último cuadrante. 6. Por otro 


ren que se les haga, no lo hacen a 
otros; consuelan a los que le han 
tratado injustamente y los consi- 
deran amigos; sc preocupan de 
hacer el bien a los mismos ene- 
migos, persuadiendo también a 
los enemigos para que hagan 
el bien...»: ARÍSTIDES, Apología 
15, 3. 

4. Con esta imposibilidad de 
reclamación o bien se pone en 
entredicho la eficacia del sistema 
judicial vigente o bien se preten- 
de decir que la reclamación, pro- 
pia de la vieja Ley del Talión, es 
impropia del nuevo orden cris- 
tiano. 

5. HermMas, El Pastor, Mand. 
2, 4: «Obra el bien, y del fruto de 
los trabajos que Dios te da, ofrece 
con sencillez a todos los necesita- 
dos, sin dudar a quién darás o a 
quién no». Hermas usa aquí una 


fuente común con el didachista. 
Cf. también infra, nota 7. 

6. Los comentaristas se divi- 
den a la hora de determinar a qué 
mandamiento se refiere el Dida- 
chista. Unos piensan que alude a 
Hch 20, 35: «En toda os he ense- 
ñado que es así, trabajando, como 
se debe socorrer a los débiles, y 
que hay que tener presentes las pa- 
labras del Señor Jesús, que dijo: 
Mayor felicidad hay en dar que en 
recibir». Otros creen que ese man- 
damiento no es otro que el dado 
anteriormente en 1, 5a. 

7. HerMas, El Pastor, Mand. 
2, 5: «Por tanto, los que reciban 
darán cuenta a Dios de por qué re- 
cibieron. Pues los que recibieron 
porque estaban en apuros no serán 
juzgados, pero los que recibieron 
con engaño serán castigados». Cf. 
supra, nota 5. 
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lado, acerca de esto se ha dicho: «Que tu limosna sude en 
tus manos hasta que sepas a quién das»*. 


II. 1. Segundo mandamiento de la enseñanza”: 2. no ma- 
tarás, no adulterarás, no corromperás a los jóvenes, no for- 
nicarás*, no robarás, no practicarás la magia ni la hechice- 
ría, no matarás al niño mediante aborto, ni le darás muerte 
una vez que ha nacido!!, no desearás los bienes del próji- 
mo", 3. No perjurarás, no darás falso testimonio, no calum- 
niarás, no guardarás rencor”. 4, No serás doble ni de pen- 
samiento ni de lengua, pues la doblez de lengua es red de 
muerte!*. 5. Tu palabra no será falsa ni vacía sino verificada 


8. La expresión «se ha dicho» 
es propia del Didachista a la hora 
de introducir una cita de la Sagra- 
da Escritura (cf. Enseñanza de los 
Doce Apóstoles 9, 5; 16, 7). Sin em- 
bargo, el texto que introduce no lo 
encontramos ni en cl Antiguo ni 
en el Nuevo Testamento. Algunos 
pensaron que podía tratarse de un 
dicho de Jesús no recogido en los 
escritos canónicos. El texto apare- 
ce de nuevo en San Agustín, así 
como en Gregorio Magno entre 
otros, y tuvo un amplio eco en la 
Edad Media. El texto está empa- 
rentado con el libro del Eclesiásti- 
co; más aún, se trataría de una tra- 
ducción griega de Si 12, 1, distinta 
de la de los LXX, que debió circu- 
lar por la región siropalestinense 
desde mediados del siglo 1. Para 
otros, el texto no es más que una 
glosa posterior a la composición 
de la obra con la que se pretendía 
aliviar el rigor de dar a todo el que 


pide. Para más detalles, cf. J. J. 
AYÁN, Didaché. Doctrina Aposto- 
lorum. Epístola del Pseudo-Berna- 
bé, Fuentes patrísticas 3, Madrid 
1992, 85 n. 12, 

9. La referencia que se hace 
aquí al segundo mandamiento 
tiene difícil explicación tanto para 
los que consideran la sección 
evangélica como una interpolación 
como para los que no. 

10. Cf. PSEUDO-BERNABÉ, Epís- 
tola 19, 4. 

11. Cf. Pseubo-BERNABÉ, Epís- 
tola 19, 5. Esta misma actitud 
hacia la vida del niño puede verse 
en ATENÁGORAS, Súplica en favor 
de los cristianos 35; TERTULIANO, 
Apologeticum 9, 8. 

12. Cf. Pseupo-BERNABÉ, Epís- 
tola 19, 6. 

13. Cf. Pseupo-BERNABÉ, Epís- 
tola 19, 4. 

14. Cf. PSEUDO-BERNABÉ, Epis- 
tola 19, 7. 
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en la acción. 6. No serás avaricioso' ni ladrón ni hipócrita 
ni malvado ni soberbio. No albergarás plan malo contra tu 
prójimo'*. 7. No odiarás a ningún hombre sino que a unos 
los convencerás de su error, de otros te compadecerás, por 
otros rogarás y a otros los amarás más que a tu propia vida”. 


III. 1. Hijo mío", huye de todo mal y de todo lo que 
se le asemeje. 2. No seas irascible, porque la ira conduce 
al asesinato, ni envidioso ni amigo de disputas ni apasio- 
nado, pues de todas estas cosas provienen los homicidios. 
3. Hijo mío, no seas voluptuoso, pues la pasión conduce a 
la fornicación, ni de hablar obsceno ni de mirar deshones- 
to, pues de todo esto proceden los adulterios. 4. Hijo mío, 
no seas adivino, porque conduce a la idolatría, ni encanta- 
dor ni astrólogo ni purificador!” ni siquiera desees ver ni 
oír estas cosas, pues de todas ellas procede la idolatría. 5. 
Hijo mío, no seas embustero, porque la mentira conduce 
al robo, ni avaro ni vanidoso, pues de todo esto proceden 
los robos. 6. Hijo mío, no seas murmurador, porque con- 
duce a la calumnia, ni presuntuoso ni de malos sentimien- 
tos, pues de todo esto proceden las calumnias. 7. Sé”, en 
cambio, manso, porque los mansos heredarán la tierra”. 
8. Sé paciente, misericordioso, sencillo, reposado, bueno y 
siempre temeroso de las palabras que has escuchado?. 


15. Cf. Pseupo-BerNaBÉ, Epis- 
tola 19, 6. 

16. Cf. PSEUDO-BERNABÉ, Epís- 
tola 19, 3. 

17. Cf. Pseubo-BernaBé, Epis- 
tola 19, 5. 

18. Este tercer capítulo delata 
un estilo claramente nemotécnico 
y sapiencial. Se trata de una adap- 
tación sapiencial del Decálogo. 

19. Estas purificaciones esta- 


ban estrechamente ligadas a la ma- 
gia. Aunque hay quien piensa que 
podría tratarse de una prohibición 
de la circuncisión: cf. J. J]. AYAN, 
o.c. 87 n. 23. 

20. Se inicia un pasaje en que 
se expone el ideal del pobre de 
Yahveh. 

21. Sal 36, 11. 

22. Cf. Pseupo-BERNABÉ, Epís- 
tola 19, 4. 


Enseñanza de los Doce Apóstoles II, 5 - IV, 6 43 


9. No te enaltecerás” ni infundirás a tu alma temeridad”, 
Tu alma no se juntará con los altivos, sino que permane- 
cerá con los justos y humildes”, 10. Los sucesos que te so- 
brevengan los acogerás como bienes, sabiendo que nada su- 
cede sin Dios”. 


IV. 1. Hijo mío, noche y día te acordarás del que te 
anuncia la Palabra de Dios y lo honrarás como al Señor, 
pues donde se proclama su soberanía, allí está el Señor”. 
2. Buscarás cada día la presencia de los santos? para des- 
cansar en sus palabras. 3. No serás causa de cisma sino que 
pondrás paz entre los que contienden”. Juzgarás justamen- 
1e%, no tendrás acepción de personas al corregir las faltas?!. 
4. No vacilarás si será o no”. 

5. No seas de los que extienden las manos para tomar 
y, sin embargo, las encogen para dar”. 6. Si está a tu al- 


23. Cf. Psruvo-BERNABE, Epís- 
tola 19, 3. 

24. Cf. Pseuno-BERNABÉ, Epis- 
tola 19, 3. 

25. Cf. Psruno-BERNABÉ, Epis- 
tola 19, 6. 

26. Cf. PSEUDO-BERNABÉ, Epís- 
tola 19, 6. Orígenes cita este pasa- 
je como doctrina de la Escritura: 
De principiis III, 2, 7. 

27, Cf. PSEUDO-BERNARE, Epis- 
tola 19, 9. 

28. Cf. PSEUDO-BERNABÉ, Epis- 
tola 19, 10. 

29. Cf. PSEUDO-BERNABÉ, Epis- 
tola 19, 12. 

30. Cf. PseudO-BERNABÉ, Epis- 
tola 19, 11. 

31. Cf. Pseupbo-BERNABÉ, Epís- 
rola 19, 4. 


32. El tema de la duda o vaci- 
lación aparece con frecuencia en 
los escritos de los Padres Apostó- 
licos (cf. PSEUDO-BERNABÉ, Epísto- 
la 19, 5; CLEMENTE DE ROMA, 
Carta a los Corintios 23; Homilía 
Anónima 11; Hirmas, El Pastor 
Vis. 11, 2, 4; II, 2, 7; IH, 3, 4; IH, 4, 
3; III, 7, 1). Se han dado diversos 
intentos de explicación: no dete- 
nerse a pensar en las consecuencias 
del obrar con rectitud; no dudar 
del cumplimiento de las promesas; 
la situación del hombre entre los 
impulsos contrarios del corazón; 
lo contrario de la sencillez. Para 
más detalles, cf. J. J. AYAN, o.c. 89- 
90 n. 37. 

33. Cf. Pseubo-BERNABÉ, Epís- 
tola 19, 9. 
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cance, darás como rescate de tus pecados? 7. No vacilarás 
en dar, ni murmurarás cuando des, pues algún día conoce- 
rás quién es el justo remunerador del salario”. 8. No vol- 
verás la espalda al necesitado, sino que compartirás todas 
las cosas con tu hermano y no dirás que son de tu propie- 
dad. Pues si sois copartícipes en la inmortalidad, ¿cuánto 
más en los bienes corruptibles??, 

9. No dejarás de la mano a tu hijo o a tu hija” sino que 
desde la juventud les enseñarás el temor de Dios”, 10. No 
ordenarás con dureza a tu esclavo o a tu esclava, los cuales 
esperan en el mismo Dios, para que no dejen de temer a 
Dios que está sobre unos y otros. Pues no viene a llamar 
con acepción de personas, sino a los que Él ha preparado 
el espíritu”. 11. Vosotros, siervos, obedeceréis con pudor y 
temor a vuestros señores como a imagen de Dios*, 

12. Odiarás toda hipocresía y todo lo que no es grato 
al Señor*!, 13. Tendrás cuidado de no abandonar los man- 
damientos del Señor* y guardarás lo que has recibido sin 
añadir ni suprimir nada”, 14. En la asamblea* confesarás 


34. La limosna como satisfac- 
ción por los pecados tiene una 
clara inspiración bíblica: cf. Tb 4, 
10; 1 P 4, 8. Cf. también Pseupo- 
BERNABÉ, Epístola 19, 10; Homilía 
anónima 16, 4; POLICARPO, A los 
filipenses 10, 2. 

35. Cf. Pseuno-BERNABÉ, Epís- 
tola 19, 11. 

36. Cf. Pseubo-BERNABÉ, Epís- 
tola 19, 8. 

37. Es decir, no te desenten- 
derás de tu hijo o de tu hija. Sin 
duda, se reprende el desinterés del 
padre por la educación de los 
hijos. 


38. Cf. PSEUDO-BERNABÉ, Epis- 
tola 19, 5. 

39. Cf. PseuDO-BERNABÉ, Epis- 
tola .19, 7. Tomamos «espíritu» 
como complemento y no como 
sujeto, por el paralelismo con la 
Doctrina de los apóstoles. 

40. Cf. PseuDO-BERNABÉ, Epis- 
tola 19, 7. 

41, Cf. PseuDO-BERNABÉ, Epis- 
tola 19, 2. 

42. Cf. PsEuDO-BERNABÉ, Epis- 
tola 19, 2. 

43. Cf. PseuDO-BERNABÉ, £pés- 
tola 19, 11. 

44. Esta asamblea ha recibido 
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tus faltas y no te acercarás a tu oración“ con conciencia 
mala**. Este es el camino de la vida. 


El camino de la muerte 


V. 1. Por el contrario, el camino de la muerte es éste: ante 
todo, es malo y lleno de maldición: asesinatos, adulterios, pa- 
siones, fornicaciones, robos, idolatría, magia, hechicería, sa- 
queos, falsos testimonios, hipocresías, doblez de corazón, en- 
gaño, soberbia, maldad, presunción, avaricia, lenguaje obsce- 
no, envidia, temeridad, ostentación, fanfarronería, falta de 
temor”; 2. perseguidores de los buenos, aborrecedores de la 
verdad, amantes de la mentira, desconocedores del salario de 
la justicia, no concordes con el bien ni con el juicio justo, no 
vigilantes para el bien, sino para el mal; alejados de la man- 
sedumbre y la paciencia, amantes de la vaciedad, perseguido- 
res de la recompensa, despiadados con el pobre, indolentes 
ante el abatido, desconocedores del que los ha creado, asesi- 
nos de niños, destructores de la obra de Dios, que vuelven 
la espalda al necesitado, que abaten al oprimido, defensores 
de los ricos, jueces injustos de los pobres, pecadores en todo. 
¡Ojalá, hijos, permanezcáis alejados de todo esto!*%, 


47. Esta lista de vicios muestra 
una clara analogía con la que pre- 
senta la Regla de la Comunidad en- 
contrada en Qumrán: Cf. J. Car- 
MINGNAC-P. GUILBERT, Les Textes de 
Qumran, vol 2, Paris 1961, 34. Una 


diversas interpretaciones: un cír- 
culo cristiano de carácter asceta; la 
asamblea de los pobres; un vesti- 
gio de la comunidad de Qumrán: 
para más detalles, cf. J. J. AYAN, 
o.c. 93 n. 49. 


45. Cf. Enseñanza de los Do- 
ce Apóstoles 15, 1-2. Cf. Introduc- 
ción, pp. 34-36. 

46. Cf. PsEuUDO-BERNASE, Epís- 
tola 19, 12. 


lista también similar, en HERMAS, El 
Pastor, Mand. 8, 3. 5. 

48. Todo este capítulo tiene 
un claro paralelismo con PseuDo- 
BERNABÉ, Epístola 20. 
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VI. 1. Vigila para que nadie te extravíe de este camino 
de la enseñanza, pues te enseña fuera de Dios. 2. Así pues, 
si puedes llevar todo el yugo del Señor”, serás perfecto; pero 
si no puedes, haz lo que esté en tu mano”, 3. En cuanto a 
la comida, soporta lo que puedas; pero abstente totalmente 
de la carne sacrificada a los ídolos, pues es un culto de dio- 
ses muertos. 


SECCIÓN LITÚRGICA 
El bautismo 


VII. 1. En cuanto al bautismo, bautizad de esta manera: 
Después de haber dicho previamente todas estas cosas*!, bau- 
tizad en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo”? 
en agua viva. 2. Si no tienes agua viva, bautiza con otra agua. 
Si no puedes con agua fría, con agua caliente. 3. Y si no tie- 
nes ninguna de las dos, derrama tres veces agua en la cabeza 
en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 
4. Antes del bautismo ayune el que bautiza y el que va a ser 
bautizado así como algunos otros que puedan. Pero ordena 
que el que va recibir el bautismo ayune uno o dos días antes”. 


49. Cf. CLEMENTE DE ROMA, 
Carta a los Corintios 16, 17. 

50. Los comentaristas se han 
preguntado si esta conclusión de 
los «dos caminos» pertenecía o no 
a la fuente judía usada por el Di- 
dachista: cf. J. J. AYÁN, o-c., 95, n. 
55. 

51. De esta forma, el Dida- 
chista ligó la sección de los «dos 
caminos» a la sección litúrgica. No 
hay por qué dudar de que la doc- 


trina moral expuesta anteriormen- 
te formase parte del catecumenado 
cristiano, ni de que este hilván sea 
del Didachista. 

52. Aquí se utiliza la fórmula 
trinitaria mientras que en Did 9 se 
habla de bautismo «en el nombre 
del Señor». 

53. Justino recoge también 
esta costumbre del ayuno en rela- 
ción con el bautismo: cf. Primera 
Apología 61, 2. 
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El ayuno y la oración 


VIIL 1. Vuestros ayunos no coincidirán con los de los 
hipócritas, pues éstos ayunan el segundo y el quinto día de 
la semana. Vosotros ayunad el cuarto y el día de la prepa- 
ración*, 2. Tampoco oréis como los hipócritas; por el con- 
trario, orad así, como mandó el Señor en su Evangelio: 


Padre nuestro, que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre, 

venga tu Reino, 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día 

y perdónanos nuestra ofensa 

como nosotros perdonamos a los que nos ofenden 
y no nos dejes caer en la tentación 

mas líbranos del Maligno. 

Porque tuyo es el poder y la gloria 

por los siglos. 


3. Así orad tres veces al día. 


La eucaristía 
IX. 1. En cuanto a la eucaristía, dad gracias así. 2. En 
primer lugar, sobre el cáliz: 


Te damos gracias, Padre nuestro, 

por la santa vid de David, tu siervo, 

que nos diste a conocer por Jesús, tu Siervo. 
A ti la gloria por los siglos. 


3. Luego, sobre el pedazo (de pan): 


54. Es decir, el viernes. 
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Te damos gracias, Padre nuestro, 

por la vida y el conocimiento 

que nos diste a conocer por medio de Jesús, tu Siervo. 
A ti la gloria por los siglos. 


4. Así como este trozo estaba disperso por los montes 
y reunido se ha hecho uno, 

así también reúne a tu Iglesia de los confines de la tie- 
rra en tu reino. 

Porque tuya es la gloria y el poder por los siglos por 
medio de Jesucristo. 


5. Nadie coma ni beba de vuestra eucaristía a no ser los 
bautizados en el nombre del Señor, pues acerca de esto tam- 
bién dijo el Señor: No deis lo santo a los perros. 


X. 1. Después de haberos saciado, dad gracias de esta 
manera: 


2. Te damos gracias, Padre santo, 

por tu Nombre santo 

que has hecho habitar en nuestros corazones 

así como por el conocimiento, la fe y la inmortalidad 
que nos has dado a conocer por Jesús tu Siervo. 

A u la gloria por los siglos. 

3. Tú, Señor omnipotente, 

has creado el universo a causa de tu Nombre, 

has dado a los hombres alimento y bebida para su dis- 
frute, 

a fin de que te den gracias 

y, además, a nosotros nos has concedido la gracia de un 
alimento y bebida espirituales y de vida eterna por 
medio de tu Siervo. 

4. Ante todo, te damos gracias porque eres poderoso. 
A ti la gloria por los siglos. 

5. Acuérdate, Señor, de tu Iglesia para librarla de todo 
mal y perfeccionarla en tu amor 
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y a ella, santificada, reúnela de los cuatro vientos en el 
reino tuyo, que le has preparado. 

Porque tuyo es el poder y la gloria por los siglos. 

6. ¡Venga la gracia y pase este mundo! 

¡Hosanna al Dios de David! 


¡Si alguno es santo, venga!; 


¡El que no lo sea, que se convierta! 


Maranatha. 
Amén. 


7. A los profetas permitidles dar gracias cuanto deseen”. 


SECCIÓN DISCIPLINAR 


XI. 1. Así pues, al que venga para enseñaros todo lo 
anteriormente dicho, recibidlo. 2. Si el que enseña tergiver- 
sa y expone otra doctrina para destruir, no lo escuchéis. Si 
enseña para hacer crecer la justicia y el conocimiento del 


Señor, recibidlo como al Señor. 


Los apóstoles y profetas 


3. En cuanto a los apóstoles y profetas obrad así, según 
la enseñanza del Evangelio. 4. Todo apóstol que vaya a vo- 


55, La versión copta de la En- 
señanza de los Doce Apóstoles y el 
libro VII de las Constituciones 
Apostólicas insertan aquí una fór- 
mula de bendición del óleo, muy 
en el estilo de estas oraciones de 
los cap. 9-10, pero que no se puede 
considerar como perteneciente al 
texto de la obra. La oración dice 
así: «En cuanto al óleo, dad gracias 


así. Te damos gracias, Padre nues- 
tro, por el óleo, que nos has dado 
a conocer por Jesús, tu Siervo. A 
Ti la gloria por los siglos». K. Bihl- 
meyer piensa que se trata de óleo 
para la unción de enfermos. Sin 
embargo, S. Gero piensa que no es 
una bendición de óleo sino de in- 
cienso. Para más detalles, cf. J. J. 
AYÁN, o.c. 101 n. 68. 
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sotros sea recibido como el Señor. 5. No permanecerá más 
que un día, pero si tuviese necesidad, puede quedarse otro 
día. Si permanece tres, es un falso profeta. 6. El apóstol, a 
su partida, no recibirá nada más que pan hasta que se hos- 
pede (de nuevo). Si pide dinero, es un falso profeta. 

7. Por otro lado, a todo profeta que hable en espíritu” 
no lo pongáis a prueba ni lo juzguéis*%, porque todo pe- 
cado se perdonará, pero este pecado no será perdonado. 
8. Ahora bien, no todo el que habla en espíritu es profeta 
a no ser que tenga las actitudes del Señor. Así pues, por el 
estilo de vida será conocido el falso profeta y el profeta. 
9. Todo profeta que manda en espíritu (preparar) una mesa, 
no comerá de ella, pues de lo contrario es un falso profe- 
ta. 10. Todo profeta que enseña la verdad, si no practica lo 
que enseña, es un falso profeta. 11. Todo profeta que haya 
sido probado verdadero, y que obre el misterio cósmico de 
la Iglesia, si no enseña a hacer cuanto él practica, no será 
juzgado por vosotros, pues tiene su juicio con Dios. Pues 
de igual manera lo hicieron también los antiguos profetas“, 


56. Para el tema de los falsos profetas: cf. El Pastor, Mand. 11, 
profetas, cf. HERMAs, El Pastor, 7-9. 


Mand XI. 

57. Para el hablar en espíritu, 
cf. Introducción, p. 31. 

58. Hay que señalar que esta 
prohibición de juzgar al profeta 
no es absoluta ya que a continua- 
ción va a dar criterios con los que 
los fieles pueden discernir (juzgar) 
al verdadero profeta: cf. 11, 8. 11. 
Incluso en las líneas precedentes 
ya ha dado criterios para emitir un 
juicio sobre la verdad del profeta: 
cf. 11, 5-6, Hermas ofrecerá tam- 
bién criterios para conocer los 


59. Probablemente se trata de 
comidas que los profetas organiza- 
ban en favor de los pobres. 

60. Este misterio cósmico de 
la Iglesia ha recibido variadas 
interpretaciones. Algunos piensan 
que hace alusión al celibato. Vi- 
viendo célibes o absteniéndose de 
relaciones sexuales con sus muje- 
res, los primeros profetas cristia- 
nos obraban con vistas al misterio 
de la Iglesia en el mundo; de esta 
forma expresaban el matrimonio 
místico entre Cristo y la Iglesia. 
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12. Al que diga en espíritu: dame dinero o cualquier otra 
cosa, no lo escuchéis. Pero si dice que deis para otros que 
sufren necesidad, que nadie lo juzgue. 


La hospitalidad cristiana 


XIL 1. Todo el que venga en el nombre del Señor sea 
recibido. Después, poniéndolo a prueba, lo conoceréis, pues 
tenéis el conocimiento (para distinguir) la derecha y la iz- 
quierda*!. 2, Si el que viene está de paso, ayudadle cuanto 
podáis, pero que no permanezca entre vosotros más de dos 
días o tres si fuese necesario”, 3. Pero si quiere establecer- 
se entre vosotros y tiene un oficio, que trabaje y coma. 
4. Si no tuviera oficio, atendedle según vuestra conciencia, 
de manera que un cristiano no viva ocioso entre vosotros. 
5. Si no quiere obrar así, es un comerciante de Cristo. Guar- 


daos de éstos. 


Otros piensan en una enseñanza 
en acción: matrimonios al estilo de 
Oseas u otras acciones simbólicas 
al estilo de la serpiente de bronce. 
Para otros se trataría de una acción 
simbólica chocante o de un mimo- 
drama apocalíptico. Una explica- 
ción un tanto original es la de 
Broek-Utne que relaciona este 
versículo 11 con el 12: el profeta 
puede conocer misterios de Dios 
que le lleven a pedir dinero para 
remediar las necesidades de otro, 
como sucedió con Agabo según 
relata Hch 11, 27. Para más deta- 
lles, cf. J. J. AYAN, o.c. 105 n. 75. 
61. Es decir, tenéis la madu- 


rez necesaria para conocer el bien 
y cl mal. 

62. Esta instrucción encaja 
dentro de los hábitos de la hospita- 
lidad propios del mundo oriental, 
Es de notar que las normas son más 
rígidas para los apóstoles y los pro- 
fetas que sólo pueden permanecer 
un máximo de dos días. Can este 
mayor rigor se evitaba que los po- 
sibles pícaros se presentasen como 
apóstoles o profetas; tenían más 
ventajas los huéspedes que no te- 
nían un papel directivo dentro de la 
comunidad. Así se evitaban los pe- 
ligros de los falsos profetas y após- 
toles movidos por turbios intereses, 
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Las primicias para los profetas y doctores 


XIII. 1. 'Todo profeta verdadero, que quiera establecer- 
se entre vosotros, es merecedor de su alimento. 2. De igual 
manera, el doctor verdadero, así como el obrero, es también 
merecedor de su alimento. 3. Así pues, tomarás todas las pri- 
micias de los productos del lagar y de la era, de los bueyes 
y las ovejas y lo ofrecerás como primicia a los profetas, pues 
éstos son vuestros sumos sacerdotes. 4. Si no tenéis profe- 
ta, dadlo a los pobres. 5. Si haces pan, toma las primicias y 
dalas conforme al precepto”. 6. De la misma manera, si abres 
una vasija de vino o aceite, toma las primicias y dalas a los 
profetas. 7. Del dinero, del vestido y de todo bien toma las 
primicias según te parezca, y dalas conforme al precepto“. 


La reunión dominical 


XIV. 1. En cuanto al domingo del Señor”, una vez reu- 
nidos, partid el pan y dad gracias después de haber confe- 
sado vuestros pecados para que vuestro sacrificio sea puro. 
2. Todo el que mantenga contienda con su compañero, no 
se reúna con vosotros hasta que se reconcilien, para que 
vuestro sacrificio no se profane. 3. Pues a éste hay que re- 
ferir lo dicho por el Señor: En todo lugar y en todo tiem- 
po me ofreceréis un sacrificio puro, porque soy rey grande, 
dice el Señor, y mi nombre es admirable entre los pueblos“, 


63. Es difícil determinar si se 65. Nótese el pleonasmo, 
refiere a la ley veterotestamentaria quizás en polémica contra judai- 
relativa a las primicias (cf. Nm 15, zantes que querían mantener el 


17-21; 18, 11-19; Dt 18, 3-5; Ne sábado para las asambleas cultu- 

10, 36-40) o a algún logion desco- rales. 

nocido de Jesús. 66. Mal 1, 11-14. La cita bí- 
64. Cf. supra, 4, 13. blica es bastante libre. 
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La jerarquía local 


XV. 1. Así pues” elegíos obispos y diáconos, dignos del 
Señor, hombres mansos, desinteresados, veraces y probados, 
pues ellos también desempeñan el ministerio de los profe- 
tas y de los doctores. 2. Así pues, no los despreciéis, pues 
ellos ocupan entre vosotros un puesto de honor junto con 
los profetas y los doctores. 


La corrección fraterna 


3. Corregíos mutuamente no con ira, sino con paz, como 
lo tenéis en el Evangelio“. A todo el que peque contra otro, 
nadie le hable ni sea escuchado por vosotros hasta que se 
arrepienta, 4. Vuestras oraciones, limosnas y todas las ac- 
ciones realizadlas tal como lo tenéis en el Evangelio de nues- 
tro Señor. 


LA ESPERA DEL SEÑOR 


XVI. 1. Vigilad por vuestra vida. Que vuestras lámpa- 
ras no se apaguen y vuestras cinturas no dejen de estar ce- 
ñidas; por el contrario estad preparados, pues no sabéis la 
hora en que nuestro Señor viene. 2. Reuníos frecuentemen- 
te para buscar lo que conviene a vuestras almas, pues no os 
servirá todo el tiempo de vuestra fe si no sois perfectos en 
el último momento. 3. Pues en los últimos días se multipli- 
carán los falsos profetas y los corruptores, las ovejas se con- 


67. El «así pues» relaciona los se pueda prestar ese culto dominical. 
obispos y diáconos con la asamblea 68. Quizás se refiera a la tra- 
dominical. Son necesarios para que dición recogida en Mt 18, 15-17. 
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vertirán en lobos y el amor se cambiará en odio. 4. Pues al 
crecer la maldad, se odiarán unos a otros, se perseguirán, se 
traicionarán y, entonces, aparecerá el seductor del mundo 
como hijo de Dios; hará signos y prodigios espantosos, la 
tierra será entregada en sus manos y obrará la impiedad que 
jamás existió desde el inicio del tiempo. 5. Entonces los 
hombres vendrán al fuego de la prueba y muchos se escan- 
dalizarán y perecerán, pero los que hayan permanecido en 
su fe se salvarán por el mismo anatema”. 6. Y entonces apa- 
recerán los signos de la verdad. En primer lugar, el signo de 
la extensión del cielo”; luego, el signo del sonido de la trom- 
peta; y en tercer lugar, la resurrección de los muertos. 7. No 
de todos sino como fue dicho: Vendrá el Señor y todos los 
santos con Él”, 8. Entonces el mundo verá venir al Señor 
sobre las nubes del cielo. 


69. Anatema: algún comenta- 
rista ha relacionado el término con 
el verbo griego que significa «de- 
positar en una tumba». Por ello, 
traduce: «Los que hayan perserve- 
rado en la fe serán salvados de la 
tumba». Pero tiene que variar las 
preposiciones. Otros, sin necesi- 
dad de cambiar el texto, interpre- 
tan el término como una alusión a 
Cristo que, según Ga 3, 13, se hizo 
por nosotros maldición: cf. J. J. 
AYÁN, o.c., 11 n. 90. 

70, El primer signo sería un 


signo visible: la aparición del es- 
tandarte de Cristo, la cruz; el se- 
gundo, en cambio, sería audible: el 
sonido de la trompeta. Para otras 
interpretaciones cf. J. J. AYAN, o. 
c, 11 n. 91. 

71. Za 14, 5. Para el posible 
milenarismo de la Enseñanza de 
los Doce Apóstoles, cf. A. P. 
O'Hacan, Material Re-Creation 
in the Apostolic Fathers, Berlin 
1968, 25-30; A. ORBE, Teología de 
San Ireneo, Vol. TIL, Madrid-Tole- 
do 1988, 32. 178. 352. 


DOCTRINA DE LOS APÓSTOLES 


INTRODUCCIÓN 


En 1883 apareció la editio princeps de la Enseñanza de 
los Doce Apóstoles, y un año más tarde, A. von Harnack 
publicaba un comentario, que incluía como apéndice un tra- 
bajo de O. von Gebhardt’. Éste había descubierto en la aus- 
triaca abadía de Melk el códice de un leccionario (Melli- 
censis 597) que parecía contener un fragmento latino de la 
Enseñanza de los Doce Apóstoles. En 1901, Joseph Schlecht 
descubre en la abadía de Freising, en la Alta Baviera, otro 
leccionario que contenía lo que en un principio se supuso 
una traducción latina de la sección de los «dos caminos» de 
la Enseñanza de los Doce Apóstoles?. Ambos códices son del 
siglo XI y suponen un testimonio fehaciente del uso de la 
catequesis de los «dos caminos» en la vida litúrgica de la 
Iglesia’. 

Nadie cuestionó la afirmación de que ambos códices nos 
transmitían una traducción latina de la primera sección de 
la Enseñanza de los Doce Apóstoles, hasta que J. P. Audet 
comparó la sección de los «dos caminos» de ambos escri- 


1. O. VON GEBHARDT, Elm 
úibersebenes Fragment der Dida- 
che in alter lateinischer Uberset- 
zung, cn A. VON HARNACK, Die 
Lehre der zwölf Apostel, Leipzig 
1884, 275-286. 

2. Cf. J. SCHLECHT, Doctrina 


XII Apostolorum. Die Apostelleh- 
re in der Liturgie der katholischen 
Kirche, Freiburg 1901, 13-43. 

3. CÍ. W. RORDORF-A. Tur- 
LIER, La doctrine des douze Apó- 
tres (Didaché), Sources chrétien- 
nes 248, Paris 1978, 203-206. 
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tos, demostrando que la Doctrina de los apóstoles presenta 
tonalidades más fuertemente judías que la misma Enseñan- 
za de los Doce Apóstoles. Si la Doctrina de los apóstoles 
fuese una traducción latina de los primeros capítulos de 
aquélla, resultaría imposible explicar cómo el traductor la- 
tino se dedicó a eliminar las huellas cristianas para conver- 
tirlo en un escrito prácticamente judío de no ser por el tí- 
tulo y la doxología final. Esto condujo a Jean Paul Audet 
a pensar que la Doctrina de los apóstoles no es una traduc- 
ción parcial de la Enseñanza de los Doce Apóstoles, sino 
una recensión independiente del tema de los «dos caminos». 
Se trataría de un escrito judío redactado en griego que, bien 
tal como ha llegado hasta nosotros, bien en alguno de sus 
estadios anteriores, fue utilizado no sólo por el Didachista 
sino también por el Pseudo-Bernabé y Hermas*. Ésta es la 
línea que parece imponerse en el actual estado de la inves- 
tigación?. 

En efecto, si a la Doctrina de los apóstoles le supri- 
mimos el título y la doxología final puede pasar perfec- 
tamente por un escrito judío sin trazo alguno de influen- 
cia cristiana, lo que no se puede afirmar de la sección 
de los «dos caminos» de la Enseñanza de los Doce Após- 
toles. 

El texto griego que sirvió de base a la traducción latina 
es, pues, anterior a la Enseñanza de los Doce Apóstoles. Sin 
embargo, determinar la fecha de la traducción latina es más 
problemático. Si bien B. Altaner mantenía que, al menos, 
había que situarla en el siglo III“, W. Rordorf y A. Tuilier 
la creen anterior al comienzo del siglo HI”. Por su parte, el 


4. Cf. J. P. AUDET, La Dida- 6. Cf. Zum Problem der latei- 
ché. Instructions des apôtres, Paris nischen Doctrina Apostolorum, Vi- 
1958, 131-163. giliae Christianae 6 (1952) 167. 

5. Cf. Introducción a la Ense- 7. Cf. o. c. 117, 


ñanza de los Doce Apóstoles, p. 22. 
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español J. Campos piensa que la Doctrina de los apóstoles 
«es producto de un traductor, que conocía bien el griego bi- 
blico, de la segunda mitad del siglo V», retrasando consi- 
derablemente su composición. 


8. La versión latina de la Didaché, La Ciudad de Dios 184 (1971) 
114, 


DOCTRINA DE LOS APÓSTOLES 


L 1. Dos caminos hay en el mundo, el de la vida y el 
de la muerte, el de la luz y el de las tinieblas. En ellos han 
sido establecidos dos ángeles, el de la justicia y el de la ini- 
quidad. Pero grande es la diferencia entre los dos caminos. 
2. Así pues, el camino de la vida es éste: en primer lugar, 
amarás al Dios eterno que te hizo; en segundo, a tu próji- 
mo como a ti mismo. Por otra parte, todo lo que no quie- 
ras que sea hecho contigo, tú no lo hagas a otro. 3. La ex- 
plicación de estas palabras es ésta: 


II. 2. No adulterarás, no matarás, no darás falso testi- 
monio, no violarás al niño, no fornicarás, no practicarás la 
magia, no fabricarás perversos brebajes, no matarás al niño 
mediante aborto ni darás muerte al nacido, no codiciarás 
nada de tu prójimo. 3. No perjurarás, no hablarás mal, no 
recordarás las malas acciones. 4. No tendrás doblez al dar 
consejo, ni serás de doble lengua, pues la lengua es trampa 
de muerte. 5. Tu palabra no será vana ni engañosa. 6. No 
serás ambicioso ni avaro mi voraz ni adulador ni penden- 
ciero ni de malas costumbres. No admitirás plan malo con- 
tra tu prójimo. 7. No odiarás a ningún hombre, sino que 
los amarás más que a tu vida. 


HI. 1. Hijo, huye del hombre malo y del hombre falso. 
2. No seas iracundo, porque la ira conduce al homicidio, ni 
seas deseoso de maldad, ni apasionado, pues de todo esto 
nace la ira. 4. No seas astrólogo ni purificador, cosas que 
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conducen a la vana superstición; ni siquiera desees ver u oír 
estas cosas. 5. No seas mentiroso porque la mentira condu- 
ce al robo; ni amante del dinero ni vano, pues de todo esto 
nacen los robos. 6. No seas murmurador, porque conduce 
a la difamación. No seas temerario ni pienses mal, pues de 
todo esto nacen las difamaciones. 7. Por el contrario, sé 
manso, porque los mansos poseerán la tierra santa. 8. Sé 
también paciente en tu trabajo, sé bueno y temeroso de 
todas las palabras que oyes. 9. No te enaltecerás ni te glo- 
riarás antes los hombres, ni infundirás soberbia a tu alma; 
no te unirás en espíritu con los altivos, sino que tratarás con 
los justos y humildes. 10. Las cosas adversas que te suce- 
dan las recibirás como bienes, sabiendo que nada sucede sin 
Dios. 


IV. 1. Del que te habla la palabra del Señor Dios, te acor- 
darás día y noche. Lo respetarás como al Señor, pues donde 
se presenta lo relativo al Señor, allí está el Señor. 2. Así pues, 
busca el rostro de los santos, para que te recrees en sus pa- 
labras. 3. No causes disensiones, pon paz entre los que con- 
tienden, juzga rectamente sabiendo que tú serás juzgado. No 
abatirás a nadie en su desgracia. 4. No dudarás si será o no 
verdadero. 5. No seas de los que extienden la mano para re- 
cibir y la encogen para dar. 6. Si, gracias a tus manos, tie- 
nes la redención de los pecados, no dudarás en dar sabien- 
do quién es el remunerador de esta recompensa. 7. No te 
desviarás del necesitado, sino que compartirás todas las 
cosas con tus hermanos, y no dirás que son tuyas. Si somos 
copartícipes en lo inmortal, ¿cuánto más debemos iniciarlo 
ya desde aquí? Pues el Señor quiere dar a todos de sus 
dones. 9. No apartarás tu mano de los hijos, sino que desde 
la juventud les enseñarás el temor del Señor. 10. A tu sier- 
VO O a tu sierva, que esperan en el mismo Señor, no los man- 
darás con ira para que tema a ambos, al Señor y a ti, pues 
no vino con acepción de personas, sino a aquellos en los 
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que encontró un espíritu humilde. 11. Vosotros, siervos, per- 
maneced sujetos a vuestros señores como a figura de Dios, 
con pudor y temor. 12. Odiarás toda hipocresía y no harás 
lo que no agrade a Dios. 13, Así pues, guarda, hijo, lo que 
has oído y no le añadas cosas contrarias, ni lo disminuyas. 
14. No te acerques a la oración con conciencia mala. Éste 
es el camino de la vida. 


V. 1. En cambio, el camino de la muerte es contrario a 
aquél. Ante todo, es malo y lleno de maldiciones: adulte- 
rios, homicidios, falsos testimonios, fornicaciones, malos de- 
seos, actos mágicos, inicuos brebajes, robos, vanas supersti- 
ciones, rapiñas, hipocresías, repugnancias, malicia, petulan- 
cia, codicia, lenguaje impúdico, envidia, osadía, soberbia, al- 
tanería, vanidad. 2. Los que no temen a Dios, los que per- 
siguen a los buenos, los que odian la verdad, los que aman 
la mentira, los que no conocen la recompensa de la verdad, 
los que no se aplican al bien, los que no tienen un juicio 
recto, los que velan no por el bien sino por el mal, 3. de 
los cuales está lejos la mansedumbre y cerca la soberbia, los 
que persiguen a los remuneradores, los que no se apiadan 
del pobre, los que no se afligen con el afligido, los que no 
conocen a su Creador, los que asesinan a sus hijos, los que 
abortan, los que se alejan de las buenas obras, los que opri- 
men al que trabaja, los que esquivan el consejo de los jus- 
tos. Apártate, hijo, de todos éstos. 


VI. 1. Y vigila para que nadie te aparte de esta doctri- 
na; de lo contrario, serás enseñado fuera de la disciplina. 4. 
Si cada día, con deliberación, haces estas cosas, estarás cerca 
del Dios vivo; si no lo haces, estarás lejos de la verdad. 5. 
Pon todas estas cosas en tu espíritu, y no te olvidarás de tu 
esperanza, sino que llegarás por estos santos combates a la 
corona. 6. Por Jesucristo, el Señor, que reina y es Señor con 
Dios Padre y el Espíritu Santo por los siglos de los siglos. 
Amén. 


Pseudo-Bernabé 


EPÍSTOLA 


INTRODUCCIÓN 


La denominada Epístola de Bernabé, en realidad, ni es una 
carta propiamente dicha, ni es de Bernabé. Su interés, sin em- 
bargo, permanece indiscutible por sus tradiciones teológicas, 
a veces, muy primitivas, por el conjunto de procedimientos 
exegéticos y por su postura radical frente al judaísmo, cer- 
cana a los planteamientos que el libro de los Hechos de los 
Apóstoles pone en boca del mártir Esteban (cf. Hch 7). 


1. Carácter literario 


Aunque en los últimos tiempos se ha intentado ca- 
racterizarla como una homilía pascual!, toda la antigie- 
dad cristiana consideró el escrito del Pseudo-Berna- 
bé como una carta. Tal consideración persistiría hasta 
bien entrado el siglo XX?. No faltaban motivos para ello, 
pues eso dan a entender la introducción?, las dos conclu- 


1. Cf. L. W. BARNARD, ls the 
Epistle of Barnabas a Paschal Ho- 
mily?, en ID., Studies in the Apos- 
tolic Fathers and their Back- 
ground, Oxford 1966, 73-85. 

2. Cf. P. Harusrr, Der Bar- 
nabasbrief neu untersucht und neu 
erklärt, Paderborn 1912. 


3. «Os saludo, hijos e hijas, 
en la paz, en el nombre del Señor 
que nos amó. [...] me he apresu- 
rado a enviaros un breve escri- 
to, para que, junto a vuestra fe, 
tengáis el conocimiento perfec- 
to»: PsEuno-BERNABÉ, Epístola 1, 
1.5. 
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siones* y las continuas exhortaciones y amonestaciones a 
lo largo de la obra. Pero la falta de otros elementos ca- 
racterísticos del género epistolar, como el nombre del autor 
y de la comunidad a la que se dirige o noticias personales 
sobre ambos, hizo sospechar que los genéricos indicios 
epistolares eran un simple ropaje literario para encubrir un 
tratado”. Según K. Wengst, el carácter epistolar es una mera 
convención literaria para difundir un escrito propagandís- 
tico («Propagandaschreiben»), destinado no a una comu- 
nidad concreta o a un determinado grupo de personas, sino 
a difundir su concepción del cristianismo. Estaría dirigida 
a un público ideal para precaverlos de una interpretación 
del Antiguo Testamento similar a la que hacía Pablo y el 
cristianismo oficial”. En cambio, sin negar la ficción epis- 
tolar, parece que las exhortaciones y amonestaciones es- 
parcidas a lo largo del escrito obligan a pensar que el Pseu- 
do-Bernabé tiene en mente una determinada categoría de 
personas’. 


4. «Pues si os escribiese acer- 
ca de lo presente y lo futuro, no lo 
comprenderíais por estar en pará- 
bolas»: PseuDO-BERNABÉ, Epístola 
17, 2. «Por ello me apresuré a es- 
cribiros...»: PsEuDO-BERNABÉ, Epis- 
tola 21, 9. 

5. Cf. Pseuno-BERNABÉ, Epís- 
tola 2, 10; 3, 6; 4, 6. 14; 5, 5; 6, 5. 
9. 15; 7, 1. 4. 6; 9, 7; 15, 4; 16, 8; 
21592 

6. Cf. H. WinbiscH, Der Bar- 
nabasbrief, Tübingen 1920, 411- 
412; P. PRIGENT-R. A. KRAFT, Épi- 
tre de Barnabé, Paris 1971, 9; E 
Scorza BARCELLONA, Epistola di 


Barnaba, Torino 1975, 26-28. Este 
último autor especifica aún más, al 
señalar que podría tratarse de una 
predicación escrita o una cateque- 
sis: cf. o. €, 28. 

7. Cf. Tradition und Theolo- 
gie des Barnabasbriefes, Berlin 
1971, 100-105; ID., Schriften des 
Urchristentums, München 1984, 
111-113. 

8. Cf. P- PriGeNTR. A. 
KRAFT, Épitre de Barnabé, Paris 
1971, 29-30; E. Scorza BARCELLO- 
NA, Epistola di Barnaba, Torino 
1975, 28. 
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2. Estructura y composición 


En la Epístola del Pseudo-Bernabé se distinguen dos par- 
tes claramente diferenciadas. Una primera sección (capítu- 
los 1-17) se podría caracterizar como exegético-dogmática; 
la segunda (capítulos 18-21) se ocupa de la moral: la ense- 
ñanza de «los dos caminos». Cada una de estas secciones 
consta a su vez de una introducción y una conclusión. 

L. Y. Barnard ha señalado cómo la estructura del escri- 
to puede parangonarse a la de un talmud judío, con sus dos 
partes: la Haggadah y la Halakhah’. 

A pesar de la claridad de la estructura general del escri- 
to, la determinación del hilo conductor, especialmente de la 
primera parte, ha sido un problema continuo para la críti- 
ca por el desorden con que se abordan los diversos temas 
y la multiplicidad de procedimientos exegéticos. Esto ha ori- 
ginado las más variadas hipótesis, unas veces contrapuestas, 
otras complementarias, en orden a explicar el proceso re- 
daccional de la Epístola. 

Durante bastante tiempo, especialmente a finales del s. 
XIX y comienzos del XX, se defendió la hipótesis de la in- 
terpolación, según la cual a un núcleo originario se le fue- 
ron añadiendo diversos desarrollos hasta configurar el es- 
crito tal como lo conocemos”. 


9. Cf. L. W. BARNARD, Ju- 
daism in Egypt A.D. 70-135, en 
ID., Studies in the Apostolic Fa- 
thers and their Background, Ox- 
ford 1966, 41-55. 

10. Aunque la hipótesis de la 
interpolación parecía estar conde- 
nada al olvido, recientemente ha 
vuelto a ser propuesta por el do- 
minico Edmond Robillard, según 


el cual la Epístola del Pseudo-Ber- 
nabé es la obra de tres redactores 
con preocupaciones distintas, que 
han escrito en momentos diferen- 
tes y usado métodos de argumen- 
tación diversos. Así pues, distin- 
gue en la Epístola tres estratos di- 
versos a los que caracteriza como 
B1, B2 y B3. El primer estrato 
(B1) sería obra de un judío, pro- 
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La hipótesis de la interpolación es difícilmente admisi- 
ble, pues la obra no delata ni en la lengua, ni en las imáge- 
nes, ni en la doctrina, caracteres que permitan afirmar una 
multiplicidad de autores". Un comentario de H. Windisch 
a la Epístola"? inició un nuevo planteamiento sobre la com- 
posición del escrito, que atribuía a un mismo autor. La falta 
de continuidad y los desarrollos que parecen romper un pri- 
mitivo hilo conductor son fruto de las sucesivas reediciones 
a las que el mismo autor sometió la obra para añadir di- 
versos materiales. Desde entonces la crítica se inclina a des- 
cartar la hipótesis de una pluralidad de autores y pone el 
acento en el estudio de las fuentes diversas que constituyen 
el sustrato del escrito. 

La intuición de Windisch fue desarrollada y modificada 
por un importante trabajo de Pierre Prigent en el que, aun- 
que no afirmaba que la Epístola fuese fruto de sucesivas re- 
ediciones, analizaba sin embargo las diversas fuentes que 
configuran la obra y que explican la compleja composición 
de los dieciséis primeros capítulos. Además, el trabajo de 
Prigent supuso una aportación decisiva al estudio de los Tes- 
timonia, es decir, florilegios de citas bíblicas agrupadas y, a 


fundamente marcado por la ten- 
dencia escatológica, que podría ser 
Bernabé, el compañero de san 
Pablo. B2 puede deberse a un 
judío helenizado, gnóstico, de los 
años 90-120, que podría encarnar 
el espíritu de una escuela, la ale- 
jandrina, caracterizada por su ma- 
nera de razonar la fe y de practicar 
la exégesis. El tercer estrato (B3) 
sería obra de un cristiano, del año 
130 aproximadamente, procedente 
del paganismo que no tiene consi- 
deración alguna para con el pueblo 


judío. Cf. L? Épitre de Barnabé; 


trois époques, trois théologies, trois 


rédacteurs, Revue biblique 78 
(1971) 183-209, 
11. Cf. P. PricenT-R, A. 


KRAFT, Épitre de Barnabé, Paris 
1971, 9-10. 

12. Cf. Der Barnabasbrief, 
Túbingen 1920. 

13. Cf. o. c, 408-413. 

14. Les Testimonia dans le 
Christianisme primitif. LÉpître de 
Barnabé I-XVI et ses sources, Pa- 
ris 1961. 
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veces, alteradas con fines bien determinados. Según el in- 
vestigador francés, en la redacción final de nuestro escrito 
confluían una serie de materiales que habían tenido una exis- 
tencia anterior independiente. 

Sin oponerse a los resultados sustanciales de la investi- 
gación de Prigent, R. A. Kraft considera la Epístola como 
un típico producto de lo que él llama «evolved literature»: 
una Obra no homogénea por la variedad de materiales que 
confluyen en ella, hasta el punto que considera más apro- 
piado hablar de autor-editor. Pero la hipótesis de Prigent 
manifestaba su mayor originalidad al considerar la Epístola 
como el fruto de una escuela («a “School” product»)!*. El 
autor-editor se limitaría a recoger toda una serie de mate- 
riales elaborados por una escuela, la herencia teológica de 
una escuela, y que él no siempre hace suya”. En esta línea 
cabe situar también la hipótesis de Klaus Wengst!!. Aunque 
éste rechaza que el autor se haya valido de fuentes tales 
como Testimonia o Midrashim, considera que la teología de 
la Epístola no es otra cosa que la teología de la escuela a la 
que él pertenece”. 

Francesco Scorza Barcellona, opuesto a cualquier consi- 
deración de la Epístola como un producto de escuela” y acep- 
tando los resultados sustanciales de Prigent, ha advertido del 
peligro que puede suponer atomizar el discurso de la Epís- 
tola al centrarse sobre cada una de las posibles fuentes. No 
se debe olvidar que éstas se han incorporado a una obra par- 
ticular y, consiguientemente, la Epístola debe ser estudiada 


15. Cf. The Apostolic Fathers. 17. Cf. o. c., 21-22. 
HI: Barnabas and the Didache, 18. Cf. Tradition und Theolo- 
New York 1965, 39. gie des Barnabasbriefes, Berlin 
16. Cf. o. c., 19-22; ID., Bar- 1971, 67-70. 
nabas'Isatab Text and the «Testi- 19. Cf. o. c., 70. 
mony Book» Hipothesis, Journal of 20. Cf. Epistola di Barnaba, 


Biblical Literature 70 (1960) 350. Torino 1975, 166-170. 
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en su conjunto?!. De ahí que Scorza Barcellona haya tratado 
de encontrar el hilo conductor de la obra, su estructura, aque- 
lla que el autor quiso darle, al margen de las fuentes que en 
ella pudiesen confluir. A pesar del aparente desorden, distin- 
gue las dos partes básicas a las que ya hemos aludido y es- 
tablece la siguiente estructuración de la Epístola: 


Introducción: 1, 1-2, 3. 
Polémica anticultual: sacrificios y ayuno: 2, 4-3, 6. 
Los dos pueblos y la alianza: 4. 
Encarnación, pasión, remisión de los pecados- 
bautismo: 5-8. 
Polémica anticultual: circuncisión y alimentos prohi- 
bidos: 9-10. 
Bautismo-remisión de los pecados, pasión, 
encarnación: 11-12. 
Los dos pueblos y la alianza: 13-14. 
Polémica anticultual: el sábado y el templo: 15-16. 
Conclusión: 17. 
Los dos caminos: 18-21, 1. 
Conclusión: 21, 2-9. 


Como señala el propio F. Scorza Barcellona, este esque- 
ma no debe entenderse como una estructura rígida, pero, al 
menos, revela un cierto orden interno”, 

Así pues, la composición de la Epístola falsamente atri- 
buida al apóstol Bernabé no ha dejado en momento alguno 
de suscitar polémica. Si bien el trabajo de Pierre Prigent su- 
puso un avance importante en el estudio de las fuentes que 
se dan cita en la obra, no conviene olvidar el peligro seña- 
lado por Scorza Barcellona. Se trata de la obra de un autor 
que elige y configura las fuentes con un propósito determi- 
nado. Si no se puede minusvalorar la procedencia de los ma- 


21. Cf. o. c., 13-14. 22. Cf. o. c., 14-19. 
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terlales, tampoco es legítimo ignorar que un autor concre- 
to, en el seno de una escuela o no, los ha recogido, elabo- 
rado y ordenado movido por unas circunstancias concretas. 
En este terreno aún queda mucho por precisar. 


3. Las circunstancias y el contenido 


No como un maestro sino como un creyente que ama 
a sus hijos e hijas más que a la propia vida, el autor se di- 
rige a cristianos que están atravesando una difícil situación”, 
En ningún momento se explicitan cuáles eran esas circuns- 
tancias, aunque cl contenido del escrito nos inclina a sos- 
pechar que aquellas comunidades se veían envueltas en una 
fuerte tensión con el judaísmo, sin que la crítica haya al- 
canzado un acuerdo en la identificación de la polémica. Para 
algunos, nuestro escrito es la respuesta a algún movimien- 
to mesiánico judío que alentó esperanzas sobre la venida del 
Mesías, la reconstrucción del Templo y el regreso del exi- 
lio? según otros obedecería a las medidas que la Escuela 
de Yamnia adoptó contra los cristianos y al peligro de que, 
ante ellas, algunos judeocristianos sintiesen la tentación de 
volver a sus antiguas creencias”; para otros representa el en- 
frentamiento con judaizantes que se caracterizaban por una 
comprensión alegórico-moral del Antiguo Testamento con 
exclusión de los escritos neotestamentarlos, una vida ascé- 
tica solitaria y una escatología realizada”. Y no han faltado 


23. Cf. Pseubo-BERNABE, Epís- 
tola 1, 8; 2, 1. 

24. Cf. S. Lowy, The Confu- 
tation of Judaism in the Epistle of 
Barnabas, Journal of Jewish Stu- 
dies 11 (1960) 1-33. 

25. Cf. L. W. BARNARD, Ju- 


daism in Egypt A.D. 70-135, en 
ID., Studies in the Apostolic Fa- 
thers and their Background, Ox- 
ford 1966, 51-55; 71. 

26. Cf. P. E BEATRICE, Une dta- 
tion de P Évangile de Matthieu dans 
L Épitre de Barnabé, en J. M. SEVRIN 
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quienes han opinado que la polémica del Pseudo-Bernabé 
es una ficción literaria”. Pero las continuas contraposicio- 
nes (ellos=los judíos-nosotros=los cristianos) hacen pensar 
en una situación real de enfrentamiento. 

De hecho, tras la introducción en la que el autor mani- 
fiesta que quiere ofrecer un conocimiento perfecto?! para 
hacer frente a la presente situación caracterizada por los días 
malos y el poder del Activo (el diablo), inicia, apoyado en 
pasajes veterotestamentarios, una polémica contra la forma 
en que Israel comprendió los sacrificios? y el ayuno*. La 
inteligencia que el pueblo del Antiguo Testamento tuvo de 
la Ley mosaica fue rechazada por Dios como contraria a su 
bondadoso designio?!. 

Por eso hay que evitar a quienes afirman que la Alian- 
za es de los judíos y de los cristianos. Es exclusivamente de 
los cristianos, pues aquéllos la perdieron una vez que, vuel- 
tos a los ídolos, Moisés dejó caer las tablas de la Ley y rom- 
pió la Alianza con los judíos”. Sólo vige la Alianza de 
Jesús”. Pero los cristianos no pueden confiarse como elegi- 
dos y dormirse en sus pecados**. «Cuando estáis viendo que, 
después de haber sucedido en Israel signos y prodigios tan 
grandes, ellos han sido abandonados, estemos atentos para 
que no seamos encontrados muchos llamados pero pocos 
elegidos, como está escrito»”. 


(ed.), The New Testament in Early 
Christianity, Leuven 1989, 241-244. 

27. Cf. H. WinbiscH, Der 
Barnabasbrief, Tübingen 1920, 
322-323, 

28. Cf. PSEUDO-BERNABÉ, Epis- 
tola 1, 5. 

29. Cf. Pseupo-BERNABÉ, Epis- 
tola 2, 4-10. 

30. Cf. Pseuno-BERNABÉ, Epís- 
tola 3, 1-6. 


31. Cf. PSEUDO-BERNABÉ, Epís- 
tola 2, 6. 9. 

32. Cf. PSEUDO-BERNABÉ, Epís- 
tola 4, 6-8. 

33. Cf. PseuDO-BERNABÉ, Epís- 
tola 4, 8. 

34. Cf. PsEUDO-BERNABÉ, Epís- 
tola 4, 13. 

35. Cf. Pseubo-BERNABEÉ, Epés- 
tola 4, 14. 
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A continuación, el autor dedica tres desarrollos clara- 
mente diferenciados a la Alianza de Jesús centrada en su en- 
carnación, muerte-resurrección y remisión de los pecados- 
bautismo. El primer desarrollo?“ recoge una serie de testi- 
monios proféticos para mostrar cómo el Señor del univer- 
so, a quien Dios dijo desde la fundación del mundo: «Ha- 
gamos al hombre a nuestra imagen y semejanza» (Gn 1, 26), 
se manifestó en la carne, se entregó a la pasión y muerte, 
fue fortalecido en su carne en la resurrección para el per- 
dón de los pecados, destruir la muerte, manifestar la resu- 
rección y prepararse un nuevo pueblo; y vendrá al fin de 
los tiempos como juez. El segundo desarrollo” se centra en 
la promesa de una tierra buena que se pone en relación con 
la encarnación con la que se inicia la nueva creación que 
aguarda la plenitud por la que el creyente llegará a ser he- 
redero consumado de la Alianza del Señor. El tercer desa- 
rrollo” recoge una serie de ritos veterotestamentarios en los 
que el autor ve prefigurada la pasión de Cristo que perdo- 
na los pecados y vivifica, así como su venida al fin de los 
tiempos. 

Tras estos desarrollos centrados en la Alianza de Je- 
sús, el autor retoma la polémica antijudaica para mostrar 
en este momento cómo Israel, engañado por un ángel 
perverso, no comprendió adecuadamente las prescrip- 
ciones relativas a la circuncisión”? y a los alimentos pro- 
hibidos*. 

La polémica cede de nuevo paso a la exposición de la 
obra salvífica de Cristo por medio del bautismo*! que reci- 


36. Cf. PsruDO-BERNABÉ, Epís- 39. Cf. Pseubo-BERNABÉ, Epís- 
tola 5, 1-6, 7. tola 9. 

37. Cf. Pseupo-BERNABÉ, Epís- 40. Cf. PSEUDO-BERNABÉ, Epís- 
tola 6, 8-19. tola 10. 

38. Cf. Pseuvo-BERNABE, Epis- 41, Cf. Pseuno-BERNABE, Epís- 


tola 7, 1-8, 7. tola 11. 
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be su eficacia de la cruz”, presentando la enseñanza me- 
diante el recurso a pasajes veterotestamentarios. 

Los capítulos 13 y 14 plantean nuevamente la cuestión 
del pueblo con el que Dios ha establecido una Alianza: ¿con 
los judíos o con los cristianos? Ciertamente fue prometida 
a los patriarcas, pero la promesa no se cumplió con Moisés. 
Éste la recibió como siervo, pero el pueblo, al obrar ini- 
cuamente, no fue digno de recibirla. Los cristianos, en cam- 
bio, han recibido la Alianza por medio del Señor Jesús, el 
Heredero, que ha padecido para prepararse un pueblo santo 
tras rescatarlo de las tinieblas. 

Antes de la conclusión de la primera parte de nuestro 
escrito, el autor vuelve a la polémica para mostrar la in- 
comprensión de Israel en torno al sábado” y al Templo“, 

La segunda parte de nuestro escrito (capítulos 18-21) 
está dedicada a la enseñanza de los «dos caminos» con una 
conclusión de carácter escatológico, tema del que ya nos 
hemos ocupado en la introducción a la Enseñanza de los 
Doce Apóstoles. 


4. Origen 
Durante mucho tiempo permaneció indiscutido el ori- 
gen de la Epístola del Pseudo-Bernabé. La crítica ni siquie- 


ra discutía el asunto: Alejandría aparecía como el lugar 
donde tuvo su origen el escrito”. Dos eran las razones fun- 


42, Cf. PsEUDO-BERNABÉ, Epis- Apostolic Fathers. Pars I: S, Cle- 


tola 12. ment of Rome, vol IL, London 
43. Cf. PSEUDO-BERNABÉ, Epis- 1890, 504-505; L. W. BARNARD, 
tola 15. Judaism in Egypt A. D. 70-135, en 
44, Cf. Pseupo-BERNABÉ, Epis- ID., Studies in the Apostolic Fa- 
tola 16. thers and their Background, Ox- 


45. Cf. J. B. LIGHrFOOT, The ford 1966, 41-55; R. A. KRAFT, 
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damentales en que sostenían su afirmación. Por un lado, el 
tipo de exégesis que desarrolla la Epístola, que considera- 
ban coincidente con la propia de la Escuela Alejandrina; por 
otro, el que Clemente y Orígenes*é conociesen bien el es- 
crito y lo citaran, mientras que en Occidente el escrito no 
es citado sino muy tardíamente. 

Sin embargo, P. Prigent, al que siguió más tarde F. Scor- 
za Barcellona, puso en tela de juicio lo que parecía indis- 
cutible, inclinándose por establecer un origen siro-palesti- 
nense. Pierre Prigent sostenía su afirmación en el parentes- 
co que la Epístola presenta con el judaísmo palestino de 
Qumrán, con las tradiciones rabínicas, con Justino y con 
otros escritos como las Odas de Salomón”. Por su parte, F. 
Scorza Barcellona precisa más y se inclina por un origen an- 
tioqueno. La afinidad con la teología de Esteban (cf. Hch 
7), los contactos con escritos como la Ascensión de Isaías, 
el Evangelio de Pedro, el Apocalipsis siriaco de Baruch y las 
Odas de Salomón, así como la presencia del tratado de «los 
dos caminos», le inclinan a señalar a Antioquía como cuna 
de la Epístola del Pseudo-Bernabé, pues allí es donde el cris- 
tianismo de origen siro-palestinense se expresaba en lengua 
griega y donde los helenistas, tras la muerte de Esteban, fun- 
daron la primera misión cristiana%, 

Si bien es cierto que la Epístola del Pseudo-Bernabé ma- 
nifiesta tradiciones de muy diversa procedencia, hay nume- 
rosos pasajes que delatan la influencia del judaísmo alejan- 


The Apostolic Fathers. III: Bar- 
nabas and the Didache, New York 
1965, 45-56. 

46, Cf. CLEMENTE DE ALEJAN- 
DRía, Stromata Il, 6, 31; II, 7, 35; 
TI, 15, 67...; ORÍGENES, De princi- 
piis MI, 2, 4. Para más referencias, 
cf. J. J. Arán, Didaché. Doctrina 


Apostolorum. Epístola del Pseudo- 
Bernabé, Fuentes Patrísticas 3, 
Madrid 1992, 129 

47. Cf. P. PRIGENr-R. A. 
KRAFT, Épitre de Barnabé, Paris 
1971, 22-24. 

48. Cf. Epistola di Barnaba, 
Torino 1975, 61-64, 
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drino* y el cap. 10 desarrolla una exégesis extremadamen- 
te alegórica, difícilmente explicable en ámbito siro-antio- 
queno. Puede ser que estemos ante un autor, probablemen- 
te viajero, que conoce bien las tradiciones teológicas, no sólo 
cristianas sino también judías, que se desarrollan tanto en la 
zona de Egipto como en el ámbito siro-antioqueno. 

La hipótesis más sorprendente y original ha sido lanza- 
da por Klaus Wengst, que la sitúa en Asia Menor. Según el 
estudioso alemán, la Epístola del Pseudo-Bernabé debe po- 
nerse en relación con los opositores de Ignacio de Antio- 
quía en la carta a los filadelfios%%. Denuncia allí el Antio- 
queno a unos judaizantes que oponían el Antiguo Testa- 
mento al Nuevo, Según éstos, aquello que no estuviese con- 
tenido en el Antiguo Testamento no exigía su aceptación, 
Piensa Wengst que, aunque a veinte años de distancia5!, el 
Pseudo-Bernabé representaría la misma ideología”. 


5. Autor 
Ya Clemente de Alejandría atribuía la Epístola al após- 


tol Bernabé, compañero de Pablo”. Aunque tal afirmación 
hoy no la mantiene ningún patrólogo, no faltan, sin em- 


49. Cf. J. P. MARTÍN, L'inter-  cientemente, P. E Beatrice ha de- 


pretazione allegorica nella Lettera 
di Barnaba e nel gindaismo ales- 
sandrino, Studi storico-religiosi 6 
(1982) 173-183. 

50. Cf. A los filadelfios 8, 2. 

51. K. Wengst coloca la fecha 
de composición de la Epístola 
entre los años 130 y 132. 

52. Cf. K. Wenasr, Tradition 
und Theologie des Barnabasbrie- 
fes, Berlin 1971, 114-118. Más re- 


fendido como patria de la Epístola 
Siria o Asia Menor, apoyándose en 
el conocimiento que el Pseudo- 
Bernabé parece tener del evangelio 
de Mateo: cf. Une citation de PÉ- 
vangile de Matthieu dans VÉpitre 
de Barnabé, en J. M. Sevrin (ed.), 
The New Testament in Early 
Christianity, Leuven 1989, 236. 
53. Cf. CLEMENTE DE ALEJAN- 
DRÍA, Stromata IL, 20, 116-117. 
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bargo, quienes piensan que la Epístola conserva un núcleo 
originario procedente de Bernabé, el compañero de Pablo”. 
Pero el mismo Kraft, al insinuar la tesis, señala la falta de 
pruebas que le asisten”. 

La discusión actual gravita sobre el origen pagano o judío 
del autor. Mientras que algunos estudiosos, apoyándose en 
los frecuentes pasajes en que el Pseudo-Bernabé se identifi- 
ca con sus lectores”, piensan que era un pagano-cristiano”, 
otros interpretan dichos textos a manera de captatio bene- 
volentiae y lo consideran un cristiano procedente del judaís- 
mo por su familiaridad con tradiciones y procedimientos 
exegéticos rabínicos, qumránicos y del judaísmo en general, 


54. Cf. R. A, Krarr, The 
Apostolic Fathers. III: Barnabas 
and the Didache, New York 1965, 
44-45; E. ROBILLARD, L'Épitre de 
Barnabé; trois époques, trois théo- 
logies, trois rédacteurs, Revue bi- 
blique 78 (1971) 185 y 208. 

55. Cf. o. c, 45. 

56, Especialmente Epístola 16, 
7: «Antes de que creyésemos en 
Dios, la morada de nuestro cora- 
zón era corruptible y débil, como 
sucede en realidad con cualquier 
templo construido por mano (de 
hombre], porque estaba repleto de 
idolatría y cra casa de demonios 
por hacer todo lo que contrariaba 
a Dios». Sin embargo, no faltan 
quienes piensan que los destinata- 
rios del escrito son cristianos de 
procedencia judía: cf. L. W. Bar- 
NARD, St. Stephen and Early Ale- 
xandrian Christianity, en Studies 
in the Apostolic Fathers and their 
Background, Oxford 1966, 71. 


Otros no establecen diferencias; el 
escrito iría dirigido a todos los 
cristianos: cf. M. Simon, L'Épitre 
de Barnabé et le Temple, en Les 
Juifs au regard de U'Histoire. Mé- 
langes en Phonneur de B. Blumen- 
kranz, Paris 1985, 36. 

57, Cf. H. Winniscm, Der 
Barnabasbrief, Tübingen 1920, 
413; P. PRIGENT-R. A. KRAFT, Épi- 
tre de Barnabé, Paris 1971, 28. 

58. Cf. L. W. BARNARD, Ju- 
daism in Egypt A. D. 70-135, en 
lo., Studies in the Apostolic Fa- 
thers and their Background, Ox- 
ford 1966, 41-55; Ib., The Epistle 
of Barnabas in its Jewish Setting, 
en ID., Studies in Church History 
and Patristics, Thessaloniki 1978, 
52-106; E Scorza BARCELLONA, 
Epistola di Barnaba, Torino 1975, 
63; A. MAMORSTEIN, L'Építre de 
Barnabé et la polémique juive, 
Revue des études juives 60 (1910) 
213-214. 
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A. Mamorstein señaló un interesante pasaje del Contra Celso 
de Orígenes a propósito del judío que escarnecía a sus com- 
patriotas por haber abandonado las costumbres de sus ma- 
yores®. L. W. Barnard piensa incluso que pueda tratarse de 
un rabino convertido al cristianismo”, 


6. Fecha de composición 


El uso que Clemente de Alejandría hace de la Epístola 
nos permite situar un terminus ante quem, finales del siglo 
II. Por otro lado, los datos internos de la carta nos permi- 
ten precisar algo más sobre el tiempo de su composición. 
Puesto que el Pseudo-Bernabé conoce la destrucción del 
templo de Jerusalén y, por otro lado, parece desconocer la 
decisión de Adriano de construir un templo pagano con la 
consiguiente revuelta judía, podemos afirmar que la carta 
fue escrita entre los años 70 y 135%, 


59, Cf. Contra Celso 11, 3; A. 61. Para los intentos de una 
MAMORSTEIN, 4. C, 213-214. datación más precisa a partir de los 

60. Cf. L. W. BARNARD, Ju- capítulos 4 y 16 de la Epístola, cf. 
daism in Egypt A, D. 70-135, en J. J. Ayán, Didaché. Doctrina 
ID., Studies in the Apostolic Fa- Apostolorum. Epistola del Pseudo- 
thers and their Background, Ox- Bernabé, Fuentes Patrísticas 3, 
ford 1966, 41-55. Madrid 1992, 141-142. 


EPÍSTOLA DE BERNABÉ 


Introducción 


I. 1. Os saludo, hijos e hijas, en la paz, en el nombre del 
Señor! que nos amó. 

2. Como las disposiciones de Dios son grandes y gene- 
rosas para con vosotros, no hay palabras para expresar mi 
alegría por vuestros bienaventurados y gloriosos espíritus. 
Así, habéis recibido el injerto? de la gracia del don espiri- 
tual. 3. Por ello, me alegro más, esperando salvarme”, pues, 
en verdad, veo que de la abundante fuente del Señor ha sido 
derramado sobre vosotros el Espíritu. ¡Tanto me conmovió 
vuestra presencia, tan anhelada para mí! 4. Así pues, estoy 
persuadido y soy consciente de ello porque, después de ha- 
beros hablado muchas veces, sé que el Señor ha caminado 
conmigo por el camino de la justicia”, y yo también estoy 


1. El término «Señor» se apli- 
ca, en la carta, al Padre y a Cristo 
indistintamente. Si tenemos en 
cuenta los paralelos bíblicos (Rm 
8, 37; Ga 2, 20; Ef 5, 2) y PseuDO- 
BERNABÉ, Epístola 5, 8, aquí debe 
referirse a Cristo. 

2. El «injerto», junto a la efu- 
sión del Espíritu de la que se habla 
inmediatamente después, probable- 


mente sugiere una alusión bautis- 
mal. Cf. infra, 9, 9, donde se habla 
del «don injerto de su enseñanza». 

3. Cf. infra, 1, 5; 21, 7. 

4. Tenemos aquí la primera 
insinuación de uno de los temas 
más característicos de la carta: la 
enseñanza de los «dos caminos»: 
cf. Pseuno-BERNABE, Epístola 5, 4; 
18-20. 
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ciertamente obligado a amaros más que a mi propia vida, 
porque en vosotros habita una gran fe y amor [fundamen- 
tados] en la esperanza de su vida. 5. Por tanto, al conside- 
rar que, si me preocupaba de entregaros una parte de lo que 
he recibido?, tendré la recompensa de haber servido a tales 
espíritus”, me he apresurado a enviaros un breve escrito, para 
que, junto a vuestra fe, tengáis el conocimiento perfecto”. 

6. Tres son las enseñanzas del Señors: la esperanza de la 
vida, principio y fin de nuestra fe; la justicia, principio y fin 
del juicio; y el amor, testimonio de la alegría y del gozo de 
las obras de la justicia. 

7. Por medio de los profetas, el Señor nos ha dado a co- 
nocer el pasado y el presente, concediéndonos también de- 
gustar las primicias del futuro?. Puesto que vemos que se cum- 
plen una por una, tal como Él lo habló, debemos caminar en 
su temor más generosa y destacadamente. 8. No como un 
maestro, sino como uno de vosotros”, os indicaré algunas 
cosas con las que podáis alegraros en la presente situación!!. 


5. El autor pretende ofrecer 
una enseñanza tradicional: lo que 
ha recibido. 

6. Cf. supra, J, 2. 

7. Según J. Daniélou, esta 
gnosis perfecta es el conocimiento 
del cumplimiento de las profecías 
en Cristo y el culto espiritual que 
sustituirá el culto exterior: cf. 
Théologie du Judéo-Christianis- 
me, Tournai 1957, 423. Según F. 
Scorza Barcellona, esa gnosis in- 
cluiría además la exclusión de 
cualquier relación con el judaís- 
mo: cf. Epistola di Barnaba, Tori- 
no 1975, 30. 

8. Cf, infra, 10, 1. 9. 10. 

9. Cf. infra, 5, 3. 


10. Esta manera de expresarse 
el autor ha originado varias inter- 
pretaciones. Mientras que algunos 
piensan en una fórmula de humil- 
dad que no niega el carácter de 
«didaskalos» del autor, hay quien 
cree que expresa su estatuto ecle- 
sial: no es un maestro sino un sim- 
ple apóstol itinerante. También se 
ha pensado que rechaza cl carácter 
de «didaskalos» porque es cons- 
ciente de no mantener la misma 
enseñanza de la Iglesia. Para más 
detalles, cf. J. J. AYAN, Didaché. 
Doctrina Apostolorum, Epístola 
del Pseudo-Bernabé, Fuentes Pa- 
trísticas 3, Madrid 1992, 155, n. 15. 

11. Cf. infra, 21, 9. 
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II. 1. Como los días son malos y el Activo" tiene el 
poder”, debemos guardarnos a nosotros mismos y buscar 
las disposiciones del Señor. 2. El temor y la paciencia son 
defensores de nuestra fe; y la entereza de espíritu y la con- 
tinencia, nuestros aliados. 3. Si éstas permanecen puras para 
con el Señor, con ellas se regocijan la sabiduría, la inteli- 
gencia, la ciencia y el conocimiento?! 


Polémica contra los sacrificios 


4. En efecto, [el Señor] nos ha manifestado por medio de 
todos los profetas que no necesita ni los sacrificios, ni los 
holocaustos, ni las ofrendas, cuando dice: 5. ¿Qué me im- 
porta a mí la multitud de vuestros sacrificios? —dice el Señor. 
Estoy harto de vuestros holocaustos y no quiero el sebo de 
corderos ni la sangre de toros y machos cabríos, ni aun cuan- 
do vengáis a ser vistos por mí. Pues ¿quién pidió eso de vues- 
tras manos? No volváis a pisar mi atrio. Si traéis flor de ha- 
rina, es vano; vuestro incienso lo abomino; vuestros novilu- 
nios y sábados no los soporto". 6. Así pues, rechazó estas 
cosas para que la nueva ley de nuestro Señor Jesucristo, sin 
el yugo de la necesidad, tenga la ofrenda que no ha sido hecha 
por mano de hombre. 7. De nuevo les dice: ¿Acaso yo orde- 
né a vuestros padres, cuando salieron de Egipto, que me ofre- 
cieran holocaustos y sacrificios? 8. ¿No les ordené más bien 
que cada uno de vosotros no guardase rencor en su corazón 
contra su prójimo, y que no amáseis el juramento falso? *, 


12. El diablo. 

13. Le 22, 53 habla del poder 
de las tinieblas. Cf. infra, 18, 1, 
donde los ángeles de Satanás están 


al frente del camino de las tinie- 
blas. 


14. Cf. Huermas, El Pastor, 
Vis. III, 8, 7; Comp. IX, 15, 1-2 
donde se ofrecen listas parecidas. 

15. Is 1, 11-13. 

16. Esta cita está compuesta 
de Jr 7, 22-23 + Za 8, 17; 7, 10. 
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9. Así pues, si no somos insensatos, debemos comprender el 
bondadoso designio de nuestro Padre, pues habla con noso- 
tros porque no quiere que andemos extraviados como aqué- 
llos”, sino que busquemos cómo acercarnos a Él. 10. Nos 
dice así: Para el Señor un sacrificio es un corazón quebran- 
tado; para el Señor un perfume de grato olor es un corazón 
que glorifica a su Creador'S. Así pues, hermanos, debemos 
conocer con exactitud lo relativo a nuestra salvación para que 
el Maligno no introduzca en nosotros furtivamente el error 
y nos arroje de nuestra vida”. 


Polémica contra el ayuno 


HI. 1. Acerca de esto les dice de nuevo: ¿Para qué ayn- 
náis para mí —dice el Señor-, de manera que hoy se oye vues- 
tra voz como si de un grito se tratase? Yo no elegí este ayuno 
-dice el Señor-, ni al hombre que humilla su alma. 2. Aun- 
que dobléis vuestro cuello como un aro, os vistáis de saco y 
os cubráis de ceniza, ni aun así lo llaméis ayuno aceptable”, 
3. En cambio, a nosotros nos dice: Éste es el ayuno que yo 
elegí -dice el Señor—: desata todo vínculo de injusticia, rompe 
los lazos de los contratos impuestos a la fuerza, libera a los 
que andan quebrantados y destroza todo contrato injusto. 
Comparte tu pan con los hambrientos y, si ves a un desnu- 
do, vístelo. Lleva a tu casa a los que no tienen techo y, si 
ves a un humilde, no lo desprecies, ni te alejes de los miem- 


17. Se refiere a los judíos. sis de Adán, aunque no correspon- 
18. La primera parte de esta de con ninguno de los fragmentos 
cita corresponde al Sal 50, 19. Sin que se nos han conservado. Para 


embargo, no es fácil determinar el los diversos intentos de explica- 
origen de la segunda parte. Una ción, cf. J. J. AYAN, o, c. 159 n. 30. 
nota marginal del Codex Hiero- 19. Cf. infra, 4, 13. 


solymitanns la atribuye al Apocalip- 20. Is 58, 4-5. 
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bros de tu familia. 4. Entonces tu luz romperá pronto, tus 
vestidos resplandecerán rápidamente, la justicia irá delante 
de ti y la gloria de Dios te envolverá. 5. Entonces gritarás 
y Dios te escuchará. Cuando no hayas acabado de hablar, 
te dirá: “Aquí estoy”, si quitas de ti la atadura, la mano ame- 
nazante y la murmuración, si das de corazón tu pan al ham- 
briento y te apiadas del alma humillada”. 6. Así pues, her- 
manos, el Paciente”, vio de antemano que el pueblo, que 
preparó en su Amado”, tendría una fe pura y nos advirtió 
anticipadamente de todo para que no nos estrellemos en la 
ley de aquéllos, como prosélitos. 


Exhortación de la vigilancia 


IV. 1. Por tanto, es necesario que examinemos escrupu- 
losamente la situación presente y busquemos lo que pueda 
salvarnos. Huyamos totalmente de todas las obras de la mal- 
dad, para que éstas no se apoderen de nosotros. Odiemos el 
error del tiempo presente a fin de ser amados en el futuro. 
2. No demos alivio a nuestra alma de manera que pueda co- 
rrer con los pecadores y malvados?*, para que no seamos se- 
mejantes a ellos. 3. Está cerca el escándalo supremo, del cual 
se habla en la Escritura como dice Henoc*. Pues el Señor 


21. 1s 58, 6-10. 
22. Dios. 


25. No sabemos cuál puede 
ser este escándalo supremo. Tam- 


23. Cf. infra 4, 3. 8; IGNACIO, 
A los esmirniotas, inscr., HERMAS, 
El Pastor, Comp. 1X, 12, 5. El títu- 
lo «Amado», junto a los de «Ele- 
gido» y «Unigénito», son muy ca- 
racterísticos de la Ascensión de 
Isaías. 

24, Podría referirse a los ju- 
daizantes. 


poco es posible señalar un texto 
del ciclo de Henoc que satisfaga la 
referencia que se hace. Normal- 
mente se suele aducir 7 Henoc 89, 
61-64 y 90, 17-18. Sin embargo 
hay quien opina que puede referir- 
se a un libro de Henoc desconoci- 
do actualmente: cf. P. PRIGENT-R. 
A. KRAFT, Épitre de Barnabé, 
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abrevió los tiempos y los días para que su Amado? se apre- 
sure y venga a su heredad. 4. Dice así el profeta: Diez rei- 
nos reinarán sobre la tierra y, después, se levantará un rey 
pequeño que humillará de una vez a tres de los reyes”. 5, 
Acerca de esto Daniel habla de forma semejante: Vi la cuar- 
ta bestia, perversa, fuerte y más cruel que todas las bestias 
del mar; vi cómo de ella brotaban diez cuernos, y de éstos 
un cuerno pequeño, que humilló de una vez a tres de los 
cuernos grandes”, 6. Por tanto, debéis comprender. 


Dos pueblos y una Alianza 


Puesto que soy uno de vosotros y os amo a todos par- 
ticularmente más que a mi propia vida, os suplico que ahora 
prestéis atención a Vosotros mismos y no os parezcáis a al- 
gunos, acumulando vuestros pecados y diciendo que la 
Alianza es de aquéllos y nuestra”. 7. Ciertamente, es nues- 


Paris 1971, 94. Particularmente 
creo que el escándalo supremo ha 
de relacionarse con algún suceso 
de carácter apocalíptico y no con 
la posible propuesta de Adriano 
de reconstruir el templo de Jerusa- 
lén, como supone L. W. Barnard: 
cf. St. Stephen and Early Alexan- 
drian Christianity, en ID., Studies 
in the Apostolic Fathers and their 
Background, Oxford 1966, 71. 

26. Cf. supra, 3, 6. 

27. Dn 7, 24. La cita se sepa- 
ra notablemente del texto de los 
LXX. 

28. Da 7, 7-8. El texto difiere 
de LXX. 


29. La última frase presenta 


una notable complejidad textual: 
cf. F. SCORZA-BARCELLONA, Episto- 
la di Barnaba, 132. Prigem opina 
que el Pseudo-Bernabé previene 
contra el peligro que corren los 
cristianos de creer que la Alianza es 
irrevocable, cayendo en la misma 
imprudencia de los judíos: ef. P. 
PriGENT-R. A. KRAFT, o, c 97. EF. 
Scorza-Barcellona se opone justa- 
mente a csa interpretación. Para el 
Pseudo-Bernabé, la Alianza con el 
nuevo pucblo cristiano es definitiva 
e irrevocable, pero ello no debe 
conducir a la falta de vigilancia y 
tensión en el cumplimiento de los 
mandamientos de Dios: cf. F. 
SCORZA-BARCELLONA, 0. €. 132-133. 
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tra. Pero aquéllos la perdieron después de que Moisés la re- 
cibiera. En efecto, dice la Escritura: Estaba Moisés ayunan- 
do en el monte cuarenta días y cuarenta noches y recibió del 
Señor la Alianza, las tablas de piedra escritas por el dedo de 
la mano del Señor”. 8. Pero como se habían vuelto a los 
ídolos, la perdieron. En efecto, así dice el Señor: Moisés, 
Moisés, baja rápido porque ha caído en la iniquidad el pue- 
blo que sacaste de Egipto”. Moisés comprendió y dejó caer 
de sus manos las dos tablas. Rompió la Alianza con ellos 
para que la de Jesús, el Amado”, quedara sellada en nues- 
tros corazones en la esperanza de su fe. 

9. Como quería escribiros muchas cosas, yo, vuestra ba- 
sura”, me apresuré a escribiros, no como un maestro”, sino 
como conviene a uno que desea no descuidar lo que tene- 
mos. Por tanto, prestemos atención a los últimos días, pues 
de nada nos servirá todo el tiempo de nuestra vida y de 
nuestra fe, si ahora, en el tiempo inicuo y en los escánda- 
los que se aproximan, no resistimos como conviene a los 
hijos de Dios. 10. Así pues, para que el Negro” no se in- 
troduzca en nosotros furtivamente, huyamos de toda vani- 
dad y odiemos totalmente las obras del camino perverso. 
No viváis solos, encerrados en vosotros mismos, como si ya 
estuvieseis justificados. Por el contrario, reuníos y buscad 
juntos lo que conviene al bien común. 11. Pues la Escritu- 
ra dice: ¡Ay de los que se consideran inteligentes y de los que 
se creen sabios a sus ojos!% Seamos espirituales, seamos un 
templo perfecto para Dios”. En cuanto de nosotros depen- 


30. Ex 34, 28; 31, 18. 35. Satanás. Cf, infra, 20, 1. El 

31. Ex 32, 7; 3, 4, Dt 9, 12, calificativo de «negro» quizás tenga 
Cf. infra 14, 3. su origen en el hecho de que Sata- 

32. Cf. supra, 3, 6. nás es quien está al frente del cami- 

33. Cf. IGNACIO, A los efesios no de las tinieblas: cf. infra, 18, 1-2. 
8, 1; 18, 1. 36. Is 5, 21. 


34. Cf. supra, 1, 8. 37. Cf. infra, 6, 15; 16, 8. 
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da, ejercitemos el temor de Dios! y luchemos por guardar 
sus mandamientos para alegrarnos con sus disposiciones. 
12. El Señor juzgará al mundo sin acepción de personas. 
Cada uno recibirá en atención a lo que hizo. Si es bueno, 
su justicia le precederá. Si es malo, ante él tendrá la recom- 
pensa de la maldad. 13. [Tengámoslo presente] para que 
nunca nos confiemos como elegidos, nos durmamos en 
nuestros pecados, y el Príncipe perverso nos domine y apar- 
te del Reino del Señor. 14. Hermanos míos, meditad ade- 
más esto. Cuando estáis viendo que, después de haber su- 
cedido en Israel signos y prodigios tan grandes, ellos han 
sido abandonados, estemos atentos para que no seamos en- 
contrados muchos llamados, pero pocos elegidos*, como está 
escrito. 


La Pasión de Cristo 


V. 1. Pues el Señor soportó entregar su carne a la des- 
trucción* para que fuésemos purificados por el perdón de 
los pecados, es decir, por la aspersión de su sangre“. 2. 
Acerca de esto, la Escritura refiere unas cosas para Israel y 
otras para nosotros*. Dice así: Fue herido por nuestras in- 
justicias y debilitado por nuestros pecados. Con su llaga no- 
sotros fuimos curados. Fue llevado como oveja al matadero, 
permaneció mudo como cordero ante el que lo esquila*. 3. 
Así pues, debemos dar gracias al Señor porque nos dio a 
conocer el pasado, nos instruyó sobre el presente y no 


38. Is 33, 18. dón de los pecados, es decir, el 
39. Mt 22, 14 bautismo (cf. infra, 6, 11; 11, 1); b) 
40. Cf. infra, 5, 5. la sacrificial: la aspersión de la san- 
41. El Pseudo-Bernabé indica gre. 

aquí dos dimensiones de la pasión 42. Cf. supra, 2, 10; 3, 1.3. 


de Cristo: a) la sacramental: el per- 43. Is 53, 5.7. 
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somos ignorantes respecto al futuro“. 4. Dice la Escritura: 
No se tienden injustamente redes a los pájaros*. Con ello 
quiere decir que justamente perecerá el hombre que, con 
conocimiento del camino de la justicia, se une al camino de 
las tinieblas. 5. Más aún, hermanos míos, si el Señor so- 
portó padecer por nosotros, a pesar de que era el Señor del 
cosmos, al que Dios dijo desde la fundación del mundo: 
Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza*, ¿cómo 
soportó padecer por mano de hombres? Aprended. 6. Los 
profetas, que de Él recibían la gracia”, profetizaron sobre 
Él. Éste, puesto que era necesario que se manifestase en 
carne para destruir la muerte y manifestar la resurrección 
de los muertos, lo soportó 7. para cumplir la promesa que 
había hecho a los padres y demostrar, mientras estaba en la 
tierra preparándose un nuevo pueblo*, que Él mismo juz- 
gará después de haber obrado la resurrección. 8. Finalmen- 
te, predicó enseñando a Israel y realizando grandes prodi- 
gios y signos; lo amó extremadamente. 9, Cuando eligió a 
sus propios apóstoles, los cuales habían de predicar su 
Evangelio y eran pecadores por encima de cualquier peca- 
do”, para mostrar que no había venido a llamar a los jus- 
tos, sino a los pecadores”, entonces manifestó que Él era 
Hijo de Dios. 10. Pues si no hubiese venido en carne, 
¿cómo, mirándole a Él, habrían sido salvados los hombres, 
cuando no pueden resistir los rayos del sol que un día de- 


44. Cf. supra, 1, 7. 49. Orígenes piensa que Cel- 

45. Pr 1, 17. so pudo inspirarse en este pasaje 

46. Gn 1, 26. Cf. infra, 6, 12. de la carta del Pseudo-Bernabé 
Fue frecuente el uso de este versí- para su diatriba contra los Após- 
culo para testimoniar la precxis- toles: Contra Celso 1, 63. También 
tencia de Cristo. Jerónimo se hizo eco de este pasa- 

47, Cf. IGNACIO DE ANJO- je: cf. Dialogus contra Pelagianos 
QUÍA, A los magnesios 8, 2. I, 2. 


48. Cf. infra 7, 5. 50. Mt 9, 13. 
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jará de existir y es obra de sus manos? 11. Así pues, el Hijo 
de Dios vino en carne para que se colmase la medida de los 
pecados de aquellos que habían perseguido a muerte a sus 
profetas. 12. Por tanto, para esto padeció. En efecto, Dios 
dice que de ellos procede la herida de su carne: Cuando 
hieran a su pastor, entonces perecerán las ovejas de su re- 
baño*!. 13. El mismo quiso padecer así, pues era necesario 
que Él padeciera sobre la cruz. A propósito de Él dice el 
profeta: Guarda mi alma de la espada”; y Clava mis car- 
nes, porque los grupos de malvados se han levantado con- 
tra mí”. 14. Y dice de nuevo: He aquí que he expuesto mis 
espaldas a los latigazos; y las mejillas, a las bofetadas. He 
puesto mi rostro como dura piedra”. 


VI. 1. ¿Qué dice sobre el tiempo en que cumpliría el 
mandamiento? ¿Quién es el que me acusa? Que se ponga 
frente a mí. ¿Quién desea ser justo ante mí? Que se acerque 
al siervo del Señor. 2. ¡Ay de vosotros! porque todos enveje- 
ceréis como un vestido y la polilla os devorará%. Y puesto 
que fue colocado como piedra fuerte que ha de ser destro- 
zada”, el profeta dice otra vez: He aquí que en los cimien- 
tos de Sión voy a poner una piedra magnífica, escogida, an- 
gular, preciosa”. 3. ¿Qué dice después? El que crea en ella 
vivirá para siempre”. ¿Está, pues, nuestra esperanza en una 
piedra? De ninguna manera. Pero [dice eso] porque el Señor 
fortaleció su carne. Pues dice: Me puso como una piedra 
dura”. 4. Y de nucvo dice el profeta: La piedra que recha- 


51. Cf. Za 13, 7; Mt 26, 31. 

52. Sal 21, 21. 

53. Sal 118, 120; 21, 17; 85, 
14; 26, 12. 

54, Is 50, 6. 7. Cf. infra, 6, 3. 

55. Is 50, 8. 9. El texto difiere 
notablemente del septuagintal. 

56. Inicia el Pseudo-Bernabé 


una sección en la que agrupa una 
serie de textos cuyo denominador 
común es el término piedra, referida 
a Cristo. La pasión y resurrección 
de Éste es el tema central del pasaje. 

57. Is 28, 16. 

58. [s 28, 16 + Gn 3, 22. 

59. Is 50, 7. Cf. supra, 5, 14. 
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zaron los constructores, vino a ser piedra angular“, Y otra 
vez dice: Éste es el día grande y maravilloso en que actuó el 
Señor*!. 5. Os escribo con más sencillez para que compren- 
dáis. Yo, la basura de vuestro amor”. 6. ¿Qué dice, pues, el 
profeta en otra ocasión? Me rodeó el grupo de los malva- 
dos, me cercaron como las abejas al panal; y se sortearon 
mis vestidos“, 7. Puesto que Éste había de manifestarse en 
la carne y padecer, anunciaba de antemano la pasión. En 
efecto, el profeta dice a propósito de Israel: ¡Ay de su alma! 
porque han tramado un designio perverso contra sí mismos 
al decir: Atemos al justo porque nos resulta incómodo”. 


El bautismo como nueva creación 


8. ¿Qué les dice el otro profeta, Moisés? He aquí lo que 
dice el Señor Dios: Entrad en la tierra buena, que el Señor 
prometió a Abraham, Isaac y Jacob, y heredad la tierra que 
mana leche y miel*, 9. Aprended qué dice el conocimien- 
to”. Esperad —dice- en Jesús que se os ha de manifestar en 
la carne. Ciertamente el hombre es tierra sufriente pues 
Adán fue plasmado a partir de la tierra. 10. Así pues, ¿qué 
significa una tierra buena, tierra que mana leche y miel? 
Hermanos, bendito sea nuestro Señor que ha puesto en no- 
sotros sabiduría e inteligencia de sus misterios. En efec- 
to, el profeta expone una parábola del Señor. ¿Quién la 
comprenderá sino el sabio que conoce y ama a su Señor? 


60. Sal 117, 22. 20, 24. Con estas citas se inicia una 
61. Sal 117, 24. sección que constituye un midrash 
62. Cf. supra, 4, 9. sobre la tierra buena que mana 
63. Sal 21, 17 + 117, 12. leche y miel. 

64. Sal 21, 19. 67. Conocimiento, es decir, 
65. Is 3, 9. 10. interpretación espiritual del pa- 


66. Ex 33, 1. 3; Dt 1, 25; Ly saje. 
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11. Al renovarnos con el perdón de los pecados*, nos hizo 
otra figura de manera que tenemos el alma de niños, como 
si nos hubiese plasmado de nuevo. 12, En efecto, sobre no- 
sotros habla la Escritura cuando [el Padre] dice al Hijo: Ha- 
gamos al hombre a nuestra imagen y semejanza, y domine 
las fieras de la tierra, las aves del cielo y los peces del mar*. 
Y dijo el Señor cuando vio nuestra hermosa figura: Creced, 
multiplicaos y llenad la tierra”?. Esto lo dijo dirigiéndose al 
Hijo?!. 13. Te demostraré otra vez cómo nos habla a noso- 
tros. Él ha hecho una segunda creación en los últimos tiem- 
pos. Dice el Señor: He aquí que hago las cosas últimas como 
las primeras”?. Por esto proclamó el profeta: Entrad en la 
tierra que mana leche y miel y dominadla”. 14. Así pues, 
mira cómo hemos sido plasmados de nuevo, tal como dice 
otro profeta: He aquí —dice el Señor- que les voy a arran- 
car —se refiere a aquellos que el Espíritu del Señor previó- 
los corazones de piedra y se los pondré de carne”. [Dice 
esto] porque había de manifestarse en carne y habitar en 
nosotros. 15. En efecto, hermanos míos, templo santo es 
para el Señor la morada de nuestro corazón. 16. Pues el 
Señor dice aún: ¿Dónde seré visto por el Señor, mi Dios, y 
seré glorificado?” Dice: Te confesaré en la asamblea de mis 
hermanos y te cantaré himnos en medio de la asamblea de 
los santos”. Así pues, somos nosotros a quienes introdujo 
en la tierra buena. 17. ¿Cuál es la razón, pues, de la alusión 
a la leche y la miel? Porque el niño, primeramente, se ali- 


68. El bautismo. Cf. supra, 5, 70. Gn 1, 28. 
1, n. 41. La referencia al bautismo 71. Cf. supra, 5, 5. 
parece confirmada por la alusión a 72. Cf. Is 43, 18-19; 46, 10. 
la leche y la miel, pues éstas for- 73. Ex 33, 1. 3; Dt 1, 25; Lv 
maban parte del rito bautismal 20, 24; Gn 1, 28. 
atestiguado por Hipólito en la 74. Ez 11, 19; 36, 26. 
Tradición apostólica 23. 75. Sal 41, 4; Is 49, 5. 


69. Gn 1, 26. Cf. supra, 5, 5. 76. Sal 21, 23; 107, 4. 


Epístola de Bernabé VI, 11 - VU, 3 93 


menta de miel y luego de leche. Así también, nosotros, vi- 
vificados por la fe de la promesa y por la palabra, vivire- 
mos dominando la tierra. 18. Lo ha dicho más arriba: Que 
crezcan, se multipliquen, llenen la tierra y dominen sobre 
los peces”. ¿Quién puede ahora dominar las fieras o los 
peces o las aves del cielo? Pues, para que alguien ejerza el 
señorío mandando, debemos comprender que el dominio ha 
de ser una cuestión de poder. 19. Ahora bien, si esto no su- 
cede ahora, a nosotros se nos ha dicho el momento: cuan- 
do lleguemos a ser herederos consumados de la Alianza del 
Señor”, 


Prefiguraciones de la Pasión 


VII 1. Así pues, comprended, hijos de la alegría, cómo 
el Señor bueno nos manifestó todo de antemano para que 
sepamos a quién debemos alabar con acciones de gracias. 
2. Si el Hijo de Dios, a pesar de ser Señor y juez futuro de 
vivos y muertos”?, padeció para que su herida nos vivifica- 
ra, hemos de creer que el Hijo de Dios no podía padecer 
sino por nuestra causa. 3. Más aún, cuando estaba crucifi- 
cado, se le dio a beber vinagre y hiel*, Escuchad cómo los 
sacerdotes del templo lo manifestaron de antemano. Así dice 
el mandamiento escrito: El que no guarde el día de ayuno, 
será exterminado con la muerte*!, El Señor lo mandó, por- 


77. Gn 1, 26-28. 79. Cf. Hch 10, 42. 

78. Pseudo-Bernabé 6, 8-19 80. El Pseudo-Bernabé com- 
es un midrash sobre la tierra buena bina dos pasajes del evangelio de 
que mana leche y miel. El pasaje cs Mateo: Mt 27, 34 (vinagre) y Mt 
un tanto complicado y ha recibido 27, 48 (hiel, pero antes de la cruci- 
diversas interpretaciones. Para más  fixión) para manifestar el cumpli- 
detalles, cf. J. J. AYAN, o.c, 179- miento del Sal 69, 22. 
180, n. 4. 81. Cf. Lv 23, 29. 
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que Él mismo ofrecería el vaso del espíritu? como sacrifi- 
cio por nuestros pecados, para que también se cumpliese la 
figura de Isaac, ofrecido sobre el altar??. 4, ¿Qué dice, pues, 
en el profeta? Coman del macho cabrío ofrecido el día del 
ayuno por todos los pecados*. Prestad mucha atención: 
Todos los sacerdotes, y sólo ellos, coman con vinagre el in- 
testino sin lavar. 5, ¿Por qué? «Coméis vosotros solos, 


82. El vaso del espíritu es la 
carne. Cf. infra, 11, 9; HerMas, El 
Pastor, Mand. V, 1, 2; V, 2, 5. 

83. Roger Le Déaut ha pues- 
to de manifiesto las conexiones del 
sacrificio de Isaac con la fiesta de 
la Pascua y su importancia para la 
primera teología cristiana de la re- 
dención: cf. La nuit pascale. Essai 
sur la signification de la Páque 
juive à partir du Targum d'Exode 
XII, 42, Rome 1963, 131-212. 

84. Nm 29, 11; Ex 29, 32-33; 
12, 8-9. El Pseudo-Bernabé está ha- 
blando de la ficsta de la Expiación, 
pero alude a hechos que no forma- 
ban parte del ritual tal como lo re- 
lata la Sagrada Escritura. Así, por 
ejemplo, el que los sacerdotes -y 
sólo ellos— coman el macho cabrío 
ofrecido el día del ayuno. Esto, sin 
embargo, aparece testimoniado en 
Ex 29, 32 a propósito del ritual para 
la investidura del Sumo Sacerdote, 
aunque sin relación con la fiesta de 
la Expiación. El Pseudo-Bernabé 
puede estar aludiendo a tradiciones 
judías tales como las que testimonia 
Menabotb 11, 7, en La Misná, ed. 
C. del Valle, Madrid 1981, 885. 
Según K. Wengst, el Pseudo-Berna- 


bé no habría tenido conocimiento 
directo de estas tradiciones, sino 
que las habría recibido sacadas de 
su contexto y adaptadas a la nueva 
situación cristiana: cf. Tradition 
und Theologie des Barnabasbriefes, 
Berlin 1971, 29-32 y 67-68. 

85. Este pasaje no se encuen- 
tra en el AT. Aunque el Pseudo- 
Bernabé está haciendo referencia a 
ritos de la fiesta de la Expiación, 
H. Windisch (o. c., 344) crec que 
esta práctica se relaciona con la 
manera en que había de comerse cl 
cordero pascual: «La comerán 
asada al fuego, con panes ázimos y 
con hierbas amargas. Nada de él 
comeréis crudo mi cocido, sino 
asado, con su cabeza, sus patas y 
sus entrañas»: Ex 12, 8-9. Así, el no 
lavar el intestino del animal corres- 
pondería con la prescripción de no 
cocerlo; el vinagre estaría relacio- 
nado con las hierbas amargas ya 
que algunos textos rabínicos aña- 
den el vinagre a las hierbas amar- 
gas. Así pues, se trataría de un mi- 
drash sobre la fiesta de la Expia- 
ción explicado por una conexión 
con el ritual de la Pascua: cf. P. PRI- 
GENT-R. A. KRATT, o. c., 130-131. 
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mientras que el pueblo ayuna y se mortifica con saco y ce- 
niza, porque me vais a dar a beber hiel con vinagre cuando 
ofrezca mi carne por los pecados de mi nuevo pueblo». De 
esta forma mostraba que era necesario que le hicieseis pa- 
decer. 6. Atended a lo que ordenó: Tomad dos machos ca- 
bríos hermosos y semejantes y ofrecedlos. El sacerdote tome 
uno para un holocausto por los pecados%. 7. ¿Qué harán con 
el otro? El otro —dice- es maldito”. Atended cómo se ma- 
nifiesta la figura de Jesús. 8. Escupidle todos, fustigadlo y co- 
locad la lana roja alrededor de su cabeza; y, así, sea echado 
al desierto. Y cuando se ha realizado esto, el portador del 
macho cabrío lo conduce al desierto, le quita la lana y lo 
coloca sobre una maleza llamada zarza?, cuyos brotes so- 
lemos comer cuando los encontramos en el campo. Así, los 
frutos de esta única zarza son dulces. 9. ¿Qué significa esto? 
Atended: Uno es para el altar y el otro es maldecido”; y el 
maldito es coronado. Porque en aquel día le verán con el 
manto rojo sobre su carne y dirán: ¿No es éste el que no- 
sotros crucificamos después de haberlo despreciado, fusti- 
gado y escupido? Verdaderamente era Éste el que entonces 


86. Cf. Lv 16, 7. 9. La simili- 
tud entre los dos machos cabríos 
no procede del texto bíblico, sina 
que al Pseudo-Bernabé han debi- 
do de llegar tradiciones judías 
como la que se contiene en Yoma 
6, 1 (cf. La Misná, ed. C. del Valle, 
Madrid 1981, 339) o en el filonia- 
no Quis rerum divinarum heres sit 
174, con tal de que se lea en su 
contexto. 

87. Cf. Lv 16, 8. 10; Dt 21, 
23; Ga 3, 13. 

88. Lo que describe el Pseu- 
do-Bernabé corresponde a Lv 16, 


21-22. Sin embargo, los detalles 
que aduce no son conocidos por 
el texto bíblico, sino que se trata 
de tradiciones judías (cf. Yoma 4, 
2; 6, 4-5: La Misná, ed. C. del 
Valle, Madrid 1981, 336-337 y 
340-341). 

89. Ni los textos bíblicos ni 
las tradiciones judías, como Yoma 
6, hablan de esta zarza, sino de 
una roca O cresta montañosa. Sin 
duda, la similitud de las palabras 
griegas ha conducido a una confu- 
sión. 

90. Cf. Lv 16, 7-9. 18. 
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decía que Él era Hijo de Dios”. 10. ¿Cómo resulta ser igual 
a aquél? Por ello se dijo que los machos cabríos eran her- 
mosos, semejantes e iguales, para que, cuando lo vean venir, 
se turben por la semejanza del macho cabrio”. He aquí, 
pues, la figura de Jesús que tenía que sufrir. 11. ¿Por qué 
coloca la lana en medio de las espinas? Es una figura de 
Jesús propuesta a la Iglesia porque, si alguno quiere coger 
la lana roja, tendrá que padecer mucho, porque las espinas 
son temibles, y dominarla a fuerza de tribulaciones. Así 
—dice-, los que quieran verme y conseguir mi Reino, deben 
alcanzarme mediante la tribulación y el padecimiento”. 


VIII. 1. ¿Qué prefigura, a vuestro juicio, la orden dada 
a Israel”, por la que los hombres con graves pecados han 
de ofrecer una novilla que, tras ser sacrificada, debe ser con- 
sumida enteramente por el fuego, y luego unos niños han 
de coger las cenizas, colocarlas en unas vasijas y poner sobre 
el madero la lana roja (he aquí, de nuevo, el tipo de la cruz 
y la lana roja) y el hisopo, y, así, los niños aspergen a cada 
uno de los miembros del pueblo para que sean purificados 
de sus pecados? 2. Fijaos con qué sencillez nos habla. La 
novilla es Jesús, los hombres que la ofrecen son los peca- 
dores que lo inmolaron. Después, ya no aparecen los hom- 


91. Se ha señalado el parale- 
lismo que existe entre este pasaje 
del Pseudo-Bernabé y Sb 2, 16-18. 
Para más detalles, cf. J. J. AYAN, o. 
c., 185, n. 117, 

92. El Pseudo-Bernabé inicia 
una explicación tipológica de los 
dos machos cabríos, tipo de las 
dos venidas de Cristo. 

93. Puede tratarse de un lo- 
gion del Señor: cf. P. PrIGENT-R. 
A. KRAFT, o. c., 137; H. KÖSTER, 


Synoptische Überlieferung bei den 
Apostolischen Vätern, Berlin 1957, 
127 y 263. 

94. Se reficre a la prescripción 
de Nm 19. De nuevo vuelven a 
aparecer numerosos elementos que 
no están en el texto bíblico, sino 
que derivan de tradiciones rabíni- 
cas (cf. Para 3, en La Misná, ed. C. 
del Valle, Madrid 1981, 1196-1199) 
o bien de Filón (cf. De specialibus 
legibus 262). 
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bres, ni la gloria de los pecadores. 3. Los niños que asper- 
gen son los que nos han anunciado el Evangelio del perdón 
de los pecados y la purificación del corazón. A ellos les dio 
el poder de predicar el Evangelio; eran doce para testimo- 
nio de las tribus (porque doce son las tribus de Israel)”. 
4. ¿Por qué son tres los niños que aspergen? Es un testi- 
monio en favor de Abraham, Isaac y Jacob porque son gran- 
des ante Dios. 5. ¿Por qué colocan la lana sobre el made- 
ro? Porque el Reino de Dios está sobre un madero, y los 
que esperan en Él vivirán para siempre%. 6. ¿Por qué se co- 
locan juntos la lana y el hisopo? Porque en su Reino habrá 
días malos y sucios, en los que seremos salvados. Pues el 
que padece en su carne se cura por el líquido del hisopo. 7. 
Estos sucesos son tan evidentes para nosotros y tan oscu- 
ros para aquéllos”, porque no escucharon la voz del Señor. 


Polémica contra la circuncisión 


IX. 1. En efecto, a propósito de los oídos”? dice otra vez 
cómo circuncidó nuestro corazón. Dice el Señor en el pro- 
feta: Me obedecieron al escucharme con sus oídos”. Y otra 


98. Se inicia aquí una sección 
en la que van aparecer una serie 
de citas cuyo denominador co- 
mún es oír-escuchar. El pueblo 


95. Se nos ha conservado el 
siguiente fragmento del Evangelio 
de los Ebionitas: «Quiero, pues, 
que seáis Doce Apóstoles para tes- 


timonio de Isracl»: A. DE SANTOS 
OTERO, Los Evangelios apócrifos, 
Madrid “1988, 50. 

96. Cf. Gn 3, 22; infra, 11, 10. 
El tema del árbol de la vida, cuyo 
fruto otorga la inmortalidad, sub- 
yace al pensamiento del Pseudo- 
Bernabé. 

97. Los judíos. 


judío no supo escuchar al Señor; 
sin embargo, el nuevo pueblo 
cristiano es el receptor de todo 
ese mensaje. La intención de esta 
sección es afirmar el universalis- 
mo de la salvación y hacer una 
llamada a la fe en el Mesías como 
Siervo, 
99. Sal 17, 45. 
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vez dice: Me escucharán con su oído los que están lejos, y 
conocerán lo que he hecho", Y: Circuncidad -dice el Señor- 
vuestros corazones'!, 2. Y vuelve a decir: Escucha Israel lo 
que dice el Señor, tu Dios*%. Y el Espíritu del Señor profe- 
tiza otra vez: ¿Quién quiere vivir para siempre? Escucha con 
tu oído la voz de mi siervo'”. 3. Y vuelve a decir: Escucha, 
cielo; atiende, tierra, porque el Señor habla esto para dar tes- 
timonio'*, Y dice otra vez: Escuchad la palabra del Señor, 
jefes de este pueblo"”, De nuevo dice: Hijos, escuchad la voz 
del que grita en el desierto"%, Así pues, circuncidó nuestros 
oídos para que creamos su palabra al escucharla!”. 

4. En cambio, la circuncisión, en la que ellos confiaban, 
ha sido abolida'%, Pues había dicho que no se realizase la 
circuncisión de la carne. Pero ellos desobedecieron, porque 
fueron engañados por un ángel perverso. 5. Les dice: El 
Señor, vuestro Dios, os dice esto (aquí encuentro el manda- 
miento): No sembréis en espinos; circuncidaos para vuestro 
Señor*”, ¿Qué dice? Circuncidad la dureza de vuestro cora- 
zón y no endurezcáis vuestra cerviz 1", Date cuenta Otra vez: 
He aquí, dice el Señor, que todas las naciones son incircunci- 
sas de prepucio, pero este pueblo es incircunciso de corazón"! 
6. Pero dirás: «El pueblo fue circuncidado como signo». Pero 
también se circuncidan todos los sirios, los árabes y todos 
los sacerdotes de los ídolos. En ese caso, éstos también for- 
man parte de la Alianza. También los egipcios se circunci- 


100. Is 33, 13. del capítulo y que obedecen a la 
101. Jr 4, 4. palabra clave «oído». Por otro 
102. Jr 7, 2-3. lado, comienza una nueva serie 
103. Sal 33, 13; Is 50, 10. donde el tema es el de la circunci- 
104. ís 1,2 + Mi 1,2. sión. 

105. ïs 28, 14. Cf. Is 1, 10. 108. Cf. supra, 2, 6; 16, 2. 
106. Is 40, 3. 109, Jr 4, 3-4, Cf supra, 9, 1. 
107. Concluye aquí la serie 110. Dr 10, 16. 


de citas que ha alegado a lo largo 111. Cf. Jr 9, 25. 
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dan!*?, 7, Hijos del amor, aprended mucho de todo esto, por- 
que Abraham, que fue el primero en practicar la circunci- 
sión, circuncidó previendo en espíritu a Jesús, porque había 
recibido la enseñanza de las tres letras. 8. Pues dice: Y cir- 
cuncidó Abraham a dieciocho y trescientos hombres de su 
casa'". Así pues, ¿qué conocimiento le fue otorgado? Daos 
cuenta que primeramente habla de dieciocho y, tras un in- 
tervalo, de trescientos!!'%, Dieciocho se escribe mediante la 
iota (diez) y la eta (ocho): ahí tienes el nombre de Jesús. Y 
puesto que la cruz, representada por la tau, había de com- 
portar la gracia, habla además de trescientos. Así pues, ma- 
nifiesta a Jesús con las dos primeras letras, y con la otra a 
la cruz. 9. Debes conocer al que ha injertado''? en nosotros 
el don de su enseñanza. Nadie ha aprendido de mí una en- 
señanza más auténtica. Pero sé que vosotros sois dignos. 


112. Según el Pseudo-Berna- 
bé, la circuncisión carnal no impli- 
ca signo alguno porque también 
otros pueblos la practican. El 
mismo razonamiento lo hallamos 
en otros autores, aunque no coinci- 
den a la hora de enumerar las otras 
naciones que practican la circunci- 
sión. De hecho, en Egipto sólo se 
circuncidaban los sacerdotes. 

113. Cf. Gn 17, 23. 27; 14, 14. 

114. El Pseudo-Bernabé ini- 
cia aquí un midrash sobre la cir- 
cuncisión en el que relaciona el 
número dieciocho y el trescientos 
con Jesús. El lector, sin conoci- 
mientos de griego, ha de tener en 
cuenta lo siguiente: a) La letra 
griega iota (I) equivale al diez; b) 
la letra griega eta (H) equivale al 
ocho; c) la letra griega tau (T) 


equivale a trescientos. Así pues, el 
Pseudo-Bernabé establece el si- 
guiente razonamiento: el número 
dieciocho se refiere a Jesús ya que 
las letras TH son las dos primeras 
letras del nombre de Jesús en grie- 
go; por otro lado, la T (trescien- 
tos) tiene la forma de cruz. Este 
procedimiento de la «gematría» es 
típicamente judaico: cf. D. MUNOZ 
LEÓN, Derás. Los caminos y senti- 
dos de la Palabra divina en la Es- 
critura. l: Derás targúmico y derás 
neotestamentario, Madrid 1987, 
101 donde puede verse una gema- 
tría targúmica a propósito de los 
318 soldados de Abrahán. El uso 
de la gematría está también pre- 
sente en el Nuevo Testamento: cf. 
0. C., 289. 
115. Cf. supra, 1, 2. 
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Polémica contra los alimentos prohibidos 


X. 1. Puesto que Moisés dijo: No comeréis cerdo ni águi- 
la ni gavilán ni cuervo ni pez alguno que no tenga esca- 
mas", esto indica que él había comprendido una triple en- 
señanza!". 2. Finalmente, les dice en el Deuteronomio: Ex- 
pondré a este pueblo mis disposiciones'!%, Así pues, el man- 
damiento de Dios no consiste en no comer, sino que Moi- 
sés habló en sentido espiritual!!?. 3. Lo referente al cerdo lo 
dijo por esto: «No te unirás —dijo- a los hombres que son 
semejantes a los cerdos». Es decir, cuando viven disoluta- 
mente, se olvidan del Señor, y cuando padecen necesidad, 
piensan en el Señor, como el cerdo que, cuando come, no 
conoce a su señor, pero, cuando tiene hambre, gruñe y, una 
vez que come, calla. 4. No comerás águila ni gavilán ni mi- 
lano ni cuervo!”, No te unirás —dice—, ni te parecerás a los 
hombres que no saben procurarse su alimento por medio 
de su trabajo. y esfuerzo, sino que en su iniquidad se apo- 
deran de lo ajeno y, fingiendo caminar y mirar a su alrede- 
dor con inocencia, acechan a quién despojar mediante su 
avaricia, al igual que estas aves, las únicas que no se procu- 
ran su alimento, sino que, posadas ociosamente, acechan 
cómo devorarán las carnes ajenas. Son funestas por su mal- 
dad. 5. No comerás —dice— morena ni pólipo ni sepia "1. No 
te unirás -dice—, ni te parecerás a los hombres que son pro- 
fundamente impíos y están ya condenados a muerte, como 


116. Cf. Lv 11; Dt 14. bien, esta interpretación espiri- 
117. Cf. supra, 1, 6. tual ya la encontramos en los es- 
118. Cf. Dt 4, 1.5. critos filonianos y cn la Carta de 
119. El Pseudo-Bernabé vaa  Aristeas. 
explicar cómo las prescripciones 120. Cf. Lv 11, 13-16. 
alimentarias de la ley mosaica tie- 121. Cf. Lv 11, 10. Sin em- 
nen un sentido espiritual que los bargo, esos animales no son cita- 


judíos no comprendieron. Ahora dos expresamente. 
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estos pequeños peces, los únicos malditos que nadan en el 
mar, pero no como los demás, sino que habitan en el fango 
del fondo del mar. 6. Tampoco comerás liebre!?. ¿Por qué? 
No seas —dice— corruptor de niños, ni te parezcas a ellos, 
porque la liebre desarrolla cada año un ano más. Pues tiene 
tantos orificios cuantos años vive”, 7. Tampoco comerás la 
hiena, No seas —dice— adúltero ni corruptor, ni te parez- 
cas a ellos. ¿Por qué? Porque este animal cambia cada año 
su naturaleza, y unas veces es macho y otras, hembra'”. 
8. También detestó a la comadreja con justicia'?. No serás 
-dice— de aquéllos de los que hemos oído que por su de- 
pravación cometen la iniquidad con su boca, ni seguirás a 
los depravados que cometen la iniquidad con su boca. Pues 
este animal concibe por su boca!”. 9, Moisés, después de 
haber recibido la triple enseñanza” sobre los alimentos, 
habló en sentido espiritual. Sin embargo, ellos lo entendie- 
ron según el deseo de la carne, como si se tratase de la co- 
mida. 10. David!” conoció esa triple enseñanza y dijo de 
manera semejante: Bienaventurado el hombre que no andu- 
vo según el consejo de los impíos", como esos peces que 


122. Cf. Lv 11, 5. 

123. La noticia está amplia- 
mente atestiguada en autores paga- 
nos: VARRÓN, De re rustica TI, 12, 
en Scriptores rei rusticae, vol HI, ed. 
Schneider, Taurini 1828, 238. 

124. Este animal no es citado 
por el texto de los LXX. 

125. Noticia común entre es- 
critores paganos, aunque algunos 
la refutan, como Aristóteles, 

126. Cf. Ly 11, 29. 

127. Creencia común en el 
mundo antiguo: PLUTARCO, De 
Iside et Osiride 74, cn Plutarchi 


Opera, vol III, ed. Dúbner, Paris 
1856, 465. En la Carta de Aris- 
teas se lee: «Y la especie de la co- 
madreja es singular, pues aparte 
de lo dicho antes, tiene una pro- 
piedad que impurifica: concibe 
por las orejas y pare por la 
boca»: Carta de Aristeas 165, en 
A. Díez Macho, Apócrifos del 
Antiguo Testamento IL, Madrid 
1983, 43. 

128. Cf. supra, 1, 6. 

129. Se inicia aquí un midrash 
al Sal 1, 1. 

130. Sal 1, 1. 
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andan entre tinieblas en el fondo del mar. Y en el camino 
de los pecadores no se detuvo™!, como los que pecan apa- 
rentando temer al Señor. Se parecen al cerdo. Y en la silla 
de los corruptos no se sentó, como las aves posadas para la 
rapiña. Ya tenéis explicado completamente lo que se refiere 
a la comida. 11. Otra vez dice Moisés: Comerás todo ani- 
mal de pezuña partida y que rumia"?. ¿Qué dice? Este ani- 
mal, cuando recibe su comida, conoce al que lo alimenta y 
parece alegrarse cuando reposa. Habló bien respecto al man- 
damiento. Así pues, ¿qué dice? Uníos a los que temen al 
Señor, a los que meditan en su corazón el sentido exacto de 
la palabra que recibieron, a los que refieren y guardan las 
disposiciones del Señor, a los que saben que la meditación 
es una obra gozosa y a los que rumian la palabra del 
Señor!”. ¿Qué significa la pezuña partida? Que el justo ca- 
mina por este mundo, pero aguarda el mundo santo. Mirad 
qué bien legisló Moisés. 12. Pero ¿de dónde les vino a aqué- 
llos la comprensión o inteligencia de estas cosas? Nosotros, 
comprendiendo rectamente los mandamientos, los expone- 
mos tal como el Señor quiso. Para entender estas cosas, cir- 
cuncidamos nuestros oídos y nuestros corazones. 


Prefiguraciones del bautismo 


XI. 1. Indaguemos si el Señor se preocupó de manifes- 
tarnos anticipadamente lo referente al agua y a la cruz. Res- 
pecto al agua, enseña la Escritura, a propósito de Israel, 
cómo no aceptarían el bautismo que confiere el perdón de 
los pecados", sino que ellos mismos se instituirían uno. 


131. Sal 1, 1. ciado en cl judaísmo y la prolonga- 
132. Lv 11, 3; Dt 14, 6. rá el cristianismo. Para más deta- 
133. Esta interpretación sim- lles, cf. J. f. AYAN, o. c., 199 n. 165. 


bólica de los rumiantes se había ini- 134. Cf. supra, 5, 1. 
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2. En efecto, dice el profeta: Espántate, cielo, y estremézca- 
se más todavía la tierra, porque dos maldades ha cometido 
este pueblo. Me abandonaron a mí, fuente de la vida, y se 
cavaron un pozo de muerte. 3. ¿Acaso es una roca desierta 
mi monte santo, el Sinaí? Seréis como los polluelos de un ave 
que echan a volar cuando se les quita el nido", 4. Dice otra 
vez el profeta: Yo caminaré delante de ti, allanaré las mon- 
tañas, romperé las puertas de bronce, haré pedazos los ce- 
rrojos de hierro y te daré los tesoros secretos, ocultos e invi- 
sibles para que sepas que yo soy el Señor Dios". 5, Y: Ha- 
bitarás en la caverna alta de una roca fuerte donde nunca 
falta el agua. Veréis al rey con gloria y vuestra alma medi- 
tará el temor del Señor'”. 6. Y de nuevo dice en otro pro- 
feta: El que haga esto"? será como árbol plantado a la vera 
de las aguas que da fruto a su tiempo y no pierde su folla- 
je. Todo lo que haga saldrá bien. 7. No así los impíos, no 
así, sino como polvo que aleja el viento de la faz de la tie- 
rra. Por ello, los impíos no se levantarán en el juicio, mi los 
pecadores en la asamblea de los justos, porque el Señor co- 
noce el camino de los justos, pero el camino de los impíos 
será aniquilado". 8. Ved cómo definió el agua y la cruz. 
Pues dice esto: «Bienaventurados aquellos que esperando en 
la cruz bajaron al agua, porque [recibirán] —dice- la recom- 
pensa a su tiempo. Entonces —dice— retribuiré». Pero ahora 
dice: no perderá su follaje. Esto significa que toda palabra 
que salga de vuestra boca en fe y amor, será para conver- 


135. Jr 2, 12-13 + Ís 16, 1-2. 

136. Is 45, 2-3. 

137. Is 33, 16-18. Esta cita es 
un tanto oscura. ¿A qué se refiere? 
Se ha visto en ella una alusión a 
Cristo, reflejado en la roca fuerte de 
donde brota agua. En cambio, otros 
creen que el pasaje ha de ser inter- 


pretado a la luz de las Odas de Sa- 
lomón y en un sentido bautismal: el 
fiel no es arrastrado por las aguas de 
la muerte, sino que permanece fir- 
me. Cf. J. J. AYÁN, o. c., 201, n. 170. 

138. Es decir, el que baje a las 
aguas bautismales. 

139. Sal 1, 3-6. 
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sión y esperanza de muchos. 9. Y otro profeta vuelve a decir: 
Y la tierra de Jacob era alabada más que cualquier otra tie- 
rra!*. Esto significa que Él glorifica el vaso de su espíri- 
tu!*!, 10. Entonces ¿qué dice? El río fluía por la derecha y 
brotaban de él árboles lozanos. Y el que coma de ellos, vi- 
virá eternamente!*, Esto significa que nosotros bajamos al 
agua repletos de pecados e impureza y subimos cargados de 
frutos en nuestro corazón, llevando en nuestro espíritu el 
temor y la esperanza en Jesús. Y el que coma de ellos vivi- 
rá eternamente. Esto significa: «El que escuche estas pala- 
bras y crea —dice—, vivirá eternamente», 


Prefiguraciones de la cruz 


XII. 1. De igual modo designó la cruz en otro profeta 
que dice: ¿Cuándo se cumplirá esto? Dice el Señor: «Cuan- 
do el madero sea sepultado y se levante, y cuando del ma- 
dero fluya sangre»!*. Ahí tienes, de nuevo, lo relativo a la 
cruz y al que había de ser crucificado. 2. Vuelve a hablar a 
Moisés cuando Israel era atacado por los extranjeros y para 
recordar a los que eran atacados, que habían sido entrega- 
dos a la muerte a causa de sus pecados. El Espíritu habla al 
corazón de Moisés para que haga una figura de la cruz y 


140. No sabemos cuál puede 
ser el origen de esta cita. Se suele 
aducir Ez 20, 6 y So 3, 19, pero 
distan mucho del texto que ofrece 
el Pseudo-Bernabé. Una cita muy 
próxima se encuentra en Apocalip- 
sis Siriaco de Baruch 61, 7. 

141. Cf. supra, 7, 3. Los auto- 
res se dividen a la hora de inter- 
pretar este «vaso de espíritu»: ¿el 
hombre que recibe el bautismo? 


¿Jesús? Cf. J. J. AYAN, o. c, 201, n. 
175. 

142. Cf. Ez 47, 1-12; Gn 3, 
22. La última frase («vivirá eterna- 
mente») alude claramente al Paraí- 
so. El bautismo es una vuelta al 
Paraíso. cf. supra, 8, 5. 

143, J. Daniélou cree que es- 
tamos ante un midrash judeocris- 
tiano a ls 5, Cf. J. J. AYÁN, o. c., 
203, n. 177, 


Epístola de Bernabé XI, 8 - XII, 5 105 


del que había de padecer, porque si no esperan en Él —dice-, 
serán eternamente atacados. Así pues, Moisés, en medio de 
la lucha, coloca las armas una sobre otra y, poniéndose más 
alto que todos los demás, extendió los brazos y, así, Israel 
vencía de nuevo. Después, cuando los bajaba, [los israelitas] 
volvían a sucumbir'*, 3. ¿Por qué? Para que supiesen que 
no podían salvarse si no esperaban en Él. 4, Y en otro pro- 
feta vuelve a decir: Todo el día extendí mis manos a un pue- 
blo desobediente que contradice mi camino justo!*. 5, En 
una ocasión en que Israel caía!*, Moisés hizo de nuevo una 
figura de Jesús, [dando a entender] que era necesario que Él 
padeciese y que vivificaría el mismo que ellos creían haber 
aniquilado en el signo. En efecto, el Señor hizo que les mor- 
diesen toda clase de serpientes y morían (puesto que la 
transgresión tuvo su origen en Eva por causa de la serpien- 
te)”, para mostrarles que eran entregados a la tribulación 


144. Cf. Ex 17, 8-14, 

145. Is 65, 2. 

146. Nm 21, 4-9. 

147. Creo que no es necesario 
recurrir a la ideología cbionítica 


nado, el Cristo. Separados, lo que 
solo Eva, la que no sufre orar ni 
dar culto a Dios, la débil Alma 
mortal, la sensibilidad atraída a lo 
bajo, la Iglesia arrebatada y cauti- 


(así lo hacen P. PRIGENT, Testimo- 
nia 121-122; F. Scorza-BARCELLO- 
NA, O. C., 152) para justificar que en 
el pasaje se hable de Eva y no de 
Adán. Ya la Escritura (cf. Si 25, 24; 
1 Tm 2, 14) delata esa tendencia. 
Por otro lado, A. Orbe, en un pre- 
cioso estudio, ha puesto de mani- 
fiesto un pensamiento común a es- 
critos judíos, gnósticos y eclesiás- 
ticos: «Adán y Eva unidos hacen 
lo que solo Adán, el contemplativo 
y hombre de oración, el profeta 
dotado del Espíritu de presciencia, 
el Intelecto o Espíritu incontami- 


va. En cualesquiera simbolismo, 
Adán por sí solo es impecable; su 
vida está en la comunión con Dios, 
Eva abandonada a sus fuerzas se 
inclina al mal; su vida está en el 
adulterio con la serpiente (materia, 
concupiscencia). La mujer se apar- 
tó del marido y unióse a ella, arras- 
trando luego al mismo pecado a 
Adán. Quienes debieran haberse 
mantenido en comunión con Dios, 
se unieron a raíz del cisma con el 
enemigo»: El pecado de Eva, signo 
de división, Orientalia Christiana 
Periodica 29 (1963) 330. 
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de la muerte a causa de su transgresión. 6. Finalmente, a 
pesar de que el mismo Moisés había ordenado: No tendréis 
como Dios vuestro ninguna imagen fundida o grabada'*, él 
mismo hace una para mostrar la figura de Jesús. Así pues, 
Moisés hizo una serpiente de bronce y la levantó gloriosa- 
mente y convocó al pueblo mediante un bando. 7. Cuando 
estuvieron reunidos, pidieron a Moisés que elevase súplicas 
para que fuesen curados. Pero Moisés les dijo: Cuando uno 
de vosotros —dice— sea mordido, venga a la serpiente que está 
colocada sobre el madero y espere con fe, porque, a pesar de 
estar muerta, puede dar la vida, y quedará curado inme- 
diatamente'*". Y así lo hacían. Aquí tienes de nuevo la glo- 
ria de Jesús porque todo existe en Él y para Él. 8. ¿Qué 
dice otra vez Moisés a Jesús, el hijo de Navé, que era pro- 
feta después de haberle impuesto este nombre, con el fin de 
que todo el pueblo oyera que el Padre hace patente todo lo 
que se refiere a su Hijo Jesús? 9. En efecto, dice Moisés a 
Jesús, el hijo de Navé, después de haberle impuesto este 
nombre cuando lo envió como explorador de la tierra: Toma 
un libro en tus manos y escribe lo que dice el Señor: «En los 
últimos días, el Hijo de Dios arrancará de raíz toda la casa 
de Amalec»!%, 10. He ahí, de nuevo, a Jesús, no como hijo 
de hombre, sino como Hijo de Dios, manifestado en figu- 
ra carnal'*', Como habrían de decir que el Cristo es hijo de 
David, el mismo David profetiza, temiendo y compren- 
diendo el error de los pecadores: Dijo el Señor a mi Señor: 
«Siéntate a mi derecha hasta que ponga a tus enemigos como 
estrado de tus pies»"2, 11. E Isaías dice así: El Señor dijo al 
Cristo, mi Señor: «Yo he sostenido su derecha para que las 


148. Cf. Dt 27, 15; Lv 26, 1. 151. Josué es esa figura mani- 
149. Cf. Nm 21, 8-9. festada en carne que prefigura a 
150. Jr 43, 2. 14; Ex 17, 14. Jesús. 

16, 152. Sal 109, 1. 
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naciones obedezcan ante él y haré pedazos el poder de los 
reyes»1%, He ahí, cómo David le llama Señor y no le dice 
hijo 154, 


Dos pueblos y una Alianza 


XIII. 1. Veamos si el pueblo heredero es éste!” o el pri- 
mero y si la Alianza es para nosotros o para aquéllos. 2. Así 
pues, escuchad lo que dice la Escritura a propósito del pue- 
blo: Suplicaba Isaac por Rebeca su mujer, porque era esté- 
ril. Y concibió", Después: Salió Rebeca a consultar al Señor, 
y el Señor le dijo: «Dos naciones hay en tu vientre y dos 
pueblos en tu seno; y un pueblo dominará al otro pueblo, y 
el mayor servirá al menor»'”. 3. Debéis comprender quién 
es Isaac y quién Rebeca y a quiénes ha mostrado que un 
pueblo es mayor que el otro. 4. Y en otra profecía Jacob 
habla de forma más clara a su hijo José diciéndole: He aquí 
que el Señor no me privó de tu presencia. Tráeme a tus hijos 
para que los bendiga", 5. Y le acercó a Efraim y a Mana- 
sés, deseando que Manasés recibiese la bendición por ser el 
mayor. En efecto, José lo acercó a la derecha de su padre 
Jacob. Pero Jacob vio en espíritu la figura del pueblo futu- 
ro. ¿Qué dice? Jacob cruzó sus manos y colocó la derecha 
sobre la cabeza de Efraim, el segundo y el más joven, y lo 


153. Is 45, 1. virginal: cf. A. OrBE, Cristología 
154. El Pseudo-Bernabé se  gnóstica I, Madrid 1976, 351-360; 
opone a considerar a Jesús como Ip., En torno a la Encarnación, 
hijo de David. Quizás, se esté en- Santiago de Compostela 1985, 


frentando a círculos heréticos 132. 

como los ebionitas que recurrían a 155. El cristiano. 
la filiación davídica para afirmar 156. Gn 25, 21. 
que Jesús era un hombre nacido 157. Gn 25, 22-23. 


de hombres y negar la concepción 158. Cf. Gn 48, 9. 
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bendijo. Y dijo José a Jacob: «Cambia tu derecha sobre la 
cabeza de Manasés porque es mi hijo primogénito». Dijo 
Jacob a José: «Lo sé, hijo, lo sé. Pero el mayor servirá al 
menor, y éste será bendecido»"". 6. Mirad ante quiénes de- 
terminó que este pueblo era el primero y el heredero de la 
Alianza. 7. Si Abraham también lo recordó, entonces nues- 
tro conocimiento alcanza la perfección. Así pues, ¿qué dice 
a Abraham cuando, por ser el único en creer, fue estableci- 
do en justicia? Abraham, he aquí que te he colocado como 
padre de los pueblos que creen en Dios en la incircuncisión'%, 


XIV. 1. ¡Bien! Pero veamos si otorgó la Alianza que pro- 
metió a nuestros padres dar al pueblo. Indaguemos. La dio. 
Pero ellos no fueron dignos de recibirla por sus pecados. 
2. En efecto, dice el profeta: Estaba Moisés ayunando en el 
monte Sinaí durante cuarenta días y cuarenta noches para re- 
cibir la Alianza del Señor para el pueblo. Moisés recibió del 
Señor las dos tablas escritas con el dedo de la mano del Señor, 
en espíritu t. Moisés las tomó y bajaba para darlas al pueblo. 
3. Pero el Señor dijo a Moisés: Moisés, Moisés, baja rápida- 
mente porque ha obrado inicuamente tu pueblo, el que sacas- 
te de Egipto. Comprendió Moisés que habían vuelto a hacer- 
se imágenes fundidas y dejó caer las tablas de sus manos y las 
tablas de la Alianza del Señor se hicieron pedazos'%, 4. Moi- 
sés la recibió, pero ellos no fueron dignos. Aprended cómo 
la recibimos nosotros. Moisés la recibió como siervo, pero a 
nosotros nos la dio el Señor mismo como a pueblo de la he- 
rencia, después de haber sufrido por nosotros!%. 5. Se mani- 
festó para que aquéllos llegasen al colmo de sus pecados y 
nosotros, en cambio, recibiéramos la Alianza por medio del 


159. Gn 48, 13-19. 163. Nótese que el Pseudo- 
160. Gn 17, 4-5. Bernabé quiere contraponer las fi- 
161. Ex 24, 18; 31, 18. guras de Moisés y de Cristo. 


162. Ex 32, 7-19; Dt 9, 9-17. 
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Heredero, el Señor Jesús, que había sido preparado para es- 
tablecer una Alianza con nosotros por la palabra, manifes- 
tándose Él mismo y rescatando de las tinieblas nuestros co- 
razones que ya estaban consumidos por la muerte y entrega- 
dos a la iniquidad del error. 6. Pues la Escritura dice cómo el 
Padre le mandó que, tras rescatarnos de las tinieblas, se pre- 
parase un pueblo santo. 7. Dice, pues, el profeta: Yo, el Señor, 
tu Dios, te llamé en justicia, sujetaré tu mano y te fortalece- 
ré. Te be establecido para Alianza de un pueblo, para luz de 
las naciones, para abrir los ojos de los ciegos, para liberar a los 
encarcelados de sus cadenas y a los que están entre las tinie- 
blas de la cárcel. Sepamos, pues, de qué nos ha liberado. 
8. Vuelve a decir el profeta: He aquí que te he puesto para 
luz de las naciones, para que seas salvación hasta los confines 
de la tierra: así dice el Señor Dios que te ha liberado". 9, Y 
dice el profeta otra vez: El Espíritu del Señor está sobre mí. 
Por ello me ha ungido para anunciar a los humildes el evan- 
gelio de la gracia, me ha enviado a sanar a los que tienen el 
corazón quebrantado, a anunciar la liberación a los cautivos 
y la vista a los ciegos, a proclamar el año de gracia del Señor 
y el día de la recompensa, a consolar a todos los que lloran'%, 


Polémica contra el sábado 


XV. 1. Respecto al sábado'”, también habla la Escritu- 
ra en los diez mandamientos que personalmente [Dios] di- 
rigió a Moisés en el monte Sinaí: Santificad el sábado del 
Señor con manos puras y con corazón puro", 2, Y en otro 


164. Is 42, 6-7. cómo el sábado ha de ser com- 
165. Is 49, 6-7. prendido espiritualmente. 
166. Is 61, 1-2. 168. Cf. Ex 20, 8; Dt 5, 12, 


167. Se inicia una sección en 15; Jr 17, 22; Sal 23, 4. 
la que el autor quiere mostrar 
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lugar dice: Si mis hijos guardan el sábado, entonces derra- 
maré sobre ellos mi misericordia!”. 3. Del sábado habla al 
principio de la creación: En seis días hizo Dios las obras de 
sus manos, y las consumó el día séptimo, Ese día descansó y 
lo santificó'”". 4. Hijos, atended a lo que significa las con- 
sumó en seis días!”!. Esto significa que en seis mil años el 
Señor consumará el universo. Pues para Él un día significa 
mil años. Él mismo da testimonio a mi favor cuando dice: 
He aquí que un día del Señor será como mil años'?. Por 
tanto, hijos, en seis días, en seis mil años será consumado 
el universo. 5. Y descansó el séptimo día". Esto significa: 
cuando venga su Hijo para abolir el tiempo del Inicuo, juz- 
gar a los impíos y cambiar el sol, la luna, y las estrellas, en- 
tonces descansará de verdad en el día séptimo. 6. Finalmente 
dice: Lo santificarás con manos puras y con corazón puro". 
Si ahora alguno pudiese santificar con un corazón puro el 
día que Dios santificó, estaríamos totalmente equivocados. 
7. Si ahora no [podemos]'”, lo santificaremos entonces 
cuando descansemos verdaderamente, cuando seamos capa- 


169. CÉ. Jr 17, 24-25; Ex 31, 
13-17; Is 44, 3. 

170. Gn 2, 2-3. 

171. Gn 2, 2. Ha de notarse 
que un poco antes dice que las 
consumó el día séptimo; ahora, en 
cambio, dice que las consumó en 
seis días. La primera afirmación 
parece inspirarse en el texto maso- 
rético; la segunda, en los Setenta. 
Según el P. Orbe esta anomalía o 
bien se debe a la dependencia de 
un florilegio o a un error del co- 
pista que saltó del día sexto en que 
Dios consumó el universo al día 
séptimo en que descansó: cf. Teo- 


logía de san Ireneo vol III, Madrid 
1988, 187. Cf. IRENEO, Adversus 
haereses V, 28, 3 donde encontra- 
mos un pensamiento similar aun- 
que falta la anomalía presentada 
por el Pseudo-Bernabé. Mientras 
que éste se fija en la consumación 
in fieri, Ireneo recalca el punto 
final de la consumación: Cf. A. 
ORBE, o. c., 189. 

172. Cf. Sal 89, 4; 2 P 3, 8. 

173. Gn2,2. 

174. Cf. Ex 20, 8. 

175. Traducimos según la lec- 
tura que hacen Kraft, Scorza Bar- 
cellona y Wengst. 
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ces de hacerlo tras haber sido justificados y haber recibido 
la promesa, cuando ya no exista la iniquidad y el Señor haya 
hecho nuevas todas las cosas. Cuando nosotros hayamos 
sido santificados primeramente, entonces podremos santifi- 
carlo. 8. Finalmente les dice: No soporto ni vuestros novilu- 
nios ni vuestros sábados", Mirad lo que dice: No me agra- 
dan los sábados actuales, sino el que yo he hecho, en el que, 
tras haber conducido todas las cosas al descanso, haré el co- 
mienzo de un octavo día, que es el comienzo de otro 
mundo””, 9, Por ello, nosotros celebramos el día octavo con 
alegría, en el cual, además, Jesús resucitó de entre los muer- 


tos y, tras manifestarse, subió a los cielos'”, 


176. Cf. Is 1, 13. 

177. En su polémica contra la 
comprensión que los judíos tienen 
de las instituciones veterotesta- 
mentarias, el Pseudo-Bernabé se 
ocupa del sábado. Dios había or- 
denado su santificación. Los ju- 
díos lo entendieron del séptimo 
día de la semana y se equivocaron. 
Para la recta comprensión del pre- 
cepto del Señor hay que relacionar 
los días de la creación y la afirma- 
ción del Sal 89, 4: «Un día del 
Señor es como mil años». Si el re- 
lato del Génesis (según los LXX) 
afirma que la consumación tuvo 
lugar en seis días, quiere decir que 
su consumación durará seis mil 
años, pues un día es para el Señor 
como mil años. El día séptimo, el 
sábado, es el día de descanso. Ese 
sábado es el milenio que media 
entre la segunda venida del Señor 
para acabar con el tiempo del Ini- 
cuo y la vida eterna, comienzo de 


otro mundo. Sólo entonces será 
posible la santificación del sábado. 
De esta manera el Pseudo-Bernabé 
se oponía: 1) a la comprensión 
judía del sábado y 2) a la idea de 
que el sábado era prefiguración de 
la vida eterna. No es el sábado, 
séptimo día y prefiguración del 
milenio, sino el domingo quien 
prefigura la vida eterna. Tras el mi- 
lenio, séptimo día, Dios hará el co- 
mienzo de un octavo día, que es el 
comienzo de otro mundo, la vida 
eterna. Para más detalles, cf. J. J. 
AYÁN, o. c, 217, n. 213, 

178. No es necesario suponer 
que la resurrección y ascensión tu- 
vieron lugar el mismo día. A este 
respecto ha escrito A. Orbe tra- 
tando de la ideología valentiniana: 
«Se ha asignado también a otros 
eclesiásticos, con mayor base do- 
cumental, la identificación de la 
anástasis con la ascensión. La críti- 
ca aduce Barn. 15, 9, Arístides 
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Polémica contra el templo 


XVI. 1. Respecto al templo os diré también que los des- 
graciados, en su error, esperaron en el edificio, como si fuese 
la casa de Dios, pero no en Dios que los había creado”. 
2. Pues más o menos como los gentiles, lo consagraron en 
el templo. Sin embargo, aprended cómo el Señor lo recha- 
zó!®; ¿Quién midió el cielo con el palmo o la tierra con el 
puño? ¿No fui yo? -dice el Señor—. El cielo es mi trono, y 
la tierra, estrado de mis pies. ¿Qué casa me construiréts o 
cuál será el lugar de mi descanso? 19! Ya habéis descubierto 
que su esperanza era vana. 3, Finalmente, vuelve a decir: He 
aquí que los que han abatido este templo lo edificarán'*, 


(Apol. 15, 2), Tertuliano (Adv. Iu- 
daeos 13, 23) y otros. El Señor re- 
sucitó el tercer día para subir en 
seguida a los cielos. Ninguno de 
los testimonios es convincente. 
Tertuliano -en De baptismo 19, 2 y 
en Apologeticum 21- enseña todo 
lo contrario. 

Entre los gnósticos, ni siquie- 
ra los valentinianos se opusieron 
al intervalo entre la resurrección 
y la ascensión. No estaba ahí el 
veneno. Sino en que, aun crono- 
lógicamente distintas, la resurrec- 
ción y la ascensión eran aspectos 
de una misma realidad, así como 
la muerte y resurrección de Jesús, 
distanciadas en el tiempo, repre- 
sentan —en el mundo del pneuma~ 
dos vertientes de un solo miste- 
rio. 

Nadie se levanta a nueva vida 
sino para entrar en ella, ni despier- 


ta de entre los muertos sino para ir 
al Padre. La resurrección sin as- 
censión carece de sentido»: Cristo- 
logía gnóstica Il, Madrid 1976, 
493. Cf. también L. W. BARNARD, 
The Day of the Resurrection and 
Ascension of Christ in the Epistle 
of Barnabas, Revue Bénédictine 78 
(1968) 106-107. 

179. La polémica contra el 
templo la encontramos ya en el 
discurso de Esteban (Hch 7, 50). 

180. Cf. supra, 2, 6; 9, 4. 

181. Is 40, 12; Is 66. 

182. La cita, tal cual, no apa- 
rece en el texto bíblico. Se han 
apuntado dos soluciones: a) Se 
trata de una reelaboración cristia- 
na de Is 49, 17 a la luz de Mt 26, 
61; b) Alude a Esdras 6 donde el 
templo destruido por Nabucodo- 
nosor es ahora reconstruido por 
orden de Ciro. 
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4. Y así está sucediendo. Pues por estar en guerra, fue des- 
truido por los enemigos. Ahora, los mismos siervos!* de los 
enemigos lo reconstruirán!'**, 5. Había sido manifestado 
cómo la ciudad, el templo y el pueblo de Israel serían en- 
tregados. En efecto, la Escritura dice: Sucederá en los últi- 
mos días; el Señor entregará las ovejas del rebaño, la maja- 
da y su torre a la destrucción !%. Y sucedió tal como había 
dicho el Señor. 6. Indaguemos si existe un templo de Dios. 
Existe allí donde Él mismo dice que lo construye y lo or- 
dena. En efecto, dice la Escritura: Sucederá que, al acabar 
la semana, será edificado un templo de Dios con magnifi- 
cencia, en el nombre del Señor'**, 7, Así pues, encuentro que 
existe un templo. Aprended cómo será edificado en el nom- 
bre del Señor. Antes de que creyésemos en Dios, la mora- 
da de nuestro corazón era corruptible y débil, como suce- 
de, en realidad, con cualquier templo construido por la 
mano [del hombre], porque estaba repleto de idolatría y era 
casa de los demonios por hacer todo lo que contrariaba a 
Dios. 8. Será construido en el nombre del Señor'*”. Prestad 
atención para que el templo del Señor sea construido con 
magnificencia. Aprended cómo. Al recibir el perdón de los 
pecados y esperar en su nombre fuimos hechos nuevos, 
creados otra vez desde el principio. Por ello, Dios habita 


183. Algunos hacen una lec- 
tura diferente: «Ahora éstos (los 
judíos) y los siervos de los enemi- 
gos...». El templo lo estarían reedi- 
ficando en colaboración los judíos 
y los siervos de los enemigos: cf. 
M. SIMON, L'Épitre de Barnabé et 
le Temple, en Les Juifs au regard 
de Histoire. Mélanges en Phon- 
neur de B. Blumenkranz, Paris 
1985, 35-36. 


184. Algunos autores han 


pretendido ver aquí una alusión a 
un hecho histórico a partir del cual 
poder establecer la fecha de com- 
posición de la carta, mientras que 
otros piensan que simplemente se 
refiere al templo espiritual. 

185. La cita no ha sido identi- 
ficada, aunque parece inspirarse en 
I Benoc 89, 56-74, 

186. Cf. Dn 9, 24-27; Tb 14, 
5,257, 13. 

187, Cf, Dn 9, 24-27. 
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verdaderamente en nuestra morada, en nosotros. 9. ¿Cómo? 
[Por] la palabra de su fe, la vocación de su promesa, la sa- 
biduría de sus disposiciones, los mandamientos de su ense- 
ñanza; Él mismo es quien profetiza en nosotros, Él mismo 
es quien habita en nosotros. A los que estábamos esclavi- 
zados por la muerte nos abre la puerta del templo, que es 
la boca, nos concede la conversión y, así, nos introduce en 
el templo incorruptible. 10. En efecto, el que quiere salvar- 
se no mira al hombre, sino al que habita y habla en él, ad- 
mirado de no haber oído de boca alguna las palabras del 
que habla y de no haber deseado nunca oirlas. Éste es un 
templo espiritual construido para el Señor. 


Conclusión 


XVII. 1. En cuanto era posible y sencillo mostrároslo, 
mi alma espera no haber olvidado nada de lo que respecta 
a la salvación. 2. Pues si os escribiese acerca de lo presente 
y lo futuro, no lo comprenderíais por estar en parábolas!$, 
Así basta. 


Los dos caminos 


XVIII. 1. Pasemos a otro conocimiento y a otra ense- 
ñanza. Dos caminos hay de doctrina y de poder'*: el de 
la luz y el de la tiniebla. Pero grande es la diferencia entre 
los dos caminos. Pues sobre uno están establecidos los án- 


188. Sorprende la afirmación 189. Cf. Enseñanza de los 
del Pseudo-Bernabé, pues, en rea- Doce Apóstoles 1, 1. Se inicia aquí 
lidad, ha tratado del presente y del la exposición de «los dos cami- 


futuro. nos». 


Epístola de Bernabé XVI, 8 - XIX, 3 115 


geles de Dios, portadores de luz, y sobre el otro, los án- 
geles de Satanás!*%, 2. Uno es Señor desde siempre y por 
siempre y el otro es el príncipe del tiempo presente de la 
iniquidad'”., 


El camino de la luz 


XIX. 1. El camino de la luz es éste: Si alguno quiere se- 
guir el camino hasta el lugar fijado'”, esfuércese en [reali- 
zar] sus obras. Ahora bien, el conocimiento que se nos ha 
dado para caminar en él es éste: 2. Amarás al que te creó!”, 
temerás al que te plasmó, glorificarás al que te liberó de la 
muerte. Serás sencillo de corazón y rico de espíritu. No te 
unirás con los que caminan por el camino de la muerte; odia- 
rás todo lo que no es grato a Dios; odiarás toda hipocre- 
sía!*, No abandonarás los mandamientos del Señor", 3, No 
te enaltecerás a ti mismo!%, sino que serás humilde en todo. 
No te arrogarás gloria. No concebirás una determinación 
perversa contra tu prójimo?*”, ni infundirás a tu alma teme- 


190. Este aspecto angélico de 
la doctrina de «los dos caminos» 
no aparece en la Enseñanza de los 
Doce Apóstoles, pero sí en la Doc- 
trina de los apóstoles. 

191. En 18, 2 se contraponían 
dos categorías angélicas. Aquí, los 
jefes de ambas categorías angélicas. 

192. Esta expresión es parale- 
la a otras expresiones que se en- 
cuentran en los Padres Apostólicos 
para expresar la recompensa esca- 
tolágica: «lugar de la gloria que le 
era debido» (CLEMENTE DE ROMA, 
Carta a los corintios 5, 4); «lugar 


santo» (CLEMENTE DE ROMA, Carta 
a los corintios 5, 7); «lugar propio» 
(Inacio, A los magnesios 5, 1); 
«lugar que les es debido» (PoLI- 
CARPO, A los filipenses 9, 2). 

193. Cf. Enseñanza de los Do- 
ce Apóstoles 1, 2. 

194. Cf. Enseñanza de los Do- 
ce Apóstoles 4, 12. 

195. Cf. Enseñanza de los Do- 
ce Apóstoles 4, 13. 

196. Cf. Enseñanza de los Do- 
ce Apóstoles 3, 9. 

197, Cf. Enseñanza de los Do- 
ce Apóstoles 2, 6. 
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ridad!”, 4. No fornicarás, no adulterarás, no corromperás a 
los jóvenes!”. La palabra de Dios no saldrá de ti entre gente 
impura?, No tendrás acepción de personas al corregir las fal- 
tas*!, Serás manso, tranquilo y temeroso a las palabras que 
has escuchado?%, No guardarás rencor contra tu hermano?”, 
5. No dudarás si será o no%. No tomarás el nombre de Dios 
en vano?” Amarás a tu prójimo más que a tu propia vida?%. 
No matarás al niño mediante aborto, ni le darás muerte una 
vez que ha nacido?”. No dejarás de la mano a tu hijo o a tu 
hija, sino que les enseñarás desde la juventud el temor de 
Dios??? 6. No codiciarás los bienes de tu prójimo?”, no serás 
avaricioso?%, No desearás unirte con los altivos; por el con- 
trario, tratarás con los humildes y los justos?!!, Los sucesos 
que te sobrevengan los acogerás como bienes, sabiendo que 
nada sucede sin Dios?1?, 7. No serás doble ni de pensamien- 
to ni de lengua, pues la doblez de lengua es red de muerte?”, 


198. Cf. Enseñanza de los Do- 
ce Apóstoles 3, 9. 

199. Cf. Enseñanza de los Do- 
ce Apóstoles 2, 2. 

200. Con este sentido y vien- 
do en la expresión un eco de Mt 7, 
6, traducen Prigent y E Scorza- 
Barcellona. En cambio, R. A. 
Kraft lo entiende de otra manera: 
«Que la palabra de Dios no salga 
de ti con impureza alguna». 

201. Cf. Enseñanza de los Do- 
ce Apóstoles 4, 3. 

202. Cf. Enseñanza de los Do- 
ce Apóstoles 3, 7-8. 

203. Cf. Enseñanza de los Do- 
ce Apóstales 2, 3. 

204. Cf. Enseñanza de los Do- 
ce Apóstoles 4, 4. Prigent lo inter- 


preta así: «No dudarás de que tus 
oraciones serán escuchadas». 

205. Ex 20, 7; Dt 5, 11. 

206. Cf. Enseñanza de los Do- 
ce Apóstoles 2, 7. 

207. Cf. Enseñanza de los Do- 
ce Apóstoles 2, 2. 

208, Cf. Enseñanza de los Do- 
ce Apóstoles 4, 9. 

209. Cf. Enseñanza de los Do- 
ce Apóstoles 2, 2. 

210. Cf. Enseñanza de los Do- 
ce Apóstoles 2, 6. 

211. Cf. Enseñanza de los Do- 
ce Apóstoles 3, 9. 

212. Cf. Enseñanza de los Do- 
ce Apóstoles 3, 10. 

213. Cf. Enseñanza de los Do- 
ce Apóstoles 2, 4. 
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Te someterás a tus señores como a imagen de Dios, con 
honor y temor”. No ordenarás con dureza a tu esclavo o 
esclava, los cuales esperan en el mismo Dios, para que no 
dejen de temer a Dios que está sobre unos y otros. Pues no 
vino a llamar con acepción de personas, sino a los que Él 
ha preparado el espíritu?. 8. Compartirás todas las cosas 
con tu hermano y no dirás que son de tu propiedad. Pues 
si sois copartícipes en la inmortalidad, ¿cuánto más en los 
bienes corruptibles?216 No serás charlatán, pues la boca es 
red de muerte?”. En cuanto puedas, serás puro por el bien 
de tu alma. 9. No seas de los que extienden las manos para 
tomar y, sin embargo, las encogen para dar?!%, Amarás como 
a la niña de tus ojos a todo el que te anuncie la palabra del 
Señor?”, 10. Día y noche te acordarás del día del juicio, y 
buscarás cada día la presencia de los santos?”, bien traba- 
jando y caminando para consolar por medio de la palabra, 
bien meditando para salvar un alma con la palabra, bien tra- 
bajando con tus manos para rescate de tus pecados”, 
11. No vacilarás en dar, ni murmurarás cuando des, pues co- 
nocerás quién es el justo remunerador del salario??, Guar- 
darás lo que has recibido sin añadir ni suprimir nada”. Odia- 
rás totalmente el mal. Juzgarás con justicia”*. 12, No serás 
causa de cisma, sino que pondrás paz y unirás a los que con- 


214. Cf. Enseñanza de los Do- 
ce Apóstoles 4, 11. 

215. Cf. Enseñanza de los Do- 
ce Apóstoles 4, 10. 

216. Cf. Enseñanza de los Do- 
ce Apóstoles 4, 8. 

217. Cf. supra, 19, 7. 

218. Cf. Enseñanza de los Do- 
ce Apóstoles 4, 5. 

219. Cf. Enseñanza de los Do- 
ce Apóstoles 4, 1. 


220. Cf, Enseñanza de los Do- 
ce Apóstoles 4, 2. 

221. Cf. Enseñanza de los Do- 
ce Apóstoles 4, 6. 

222. Cf, Enseñanza de los Do- 
ce Apóstoles 4, 7. 

223. Cf, Enseñanza de los Do- 
ce Apóstoles 4, 13. 

224. Cf. Enseñanza de los Do- 
ce Apóstoles 4, 3. 
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tienden*, Confesarás tus pecados. No te acercarás a la ora- 
ción con conciencia mala?%. Este es el camino de la luz. 


El camino de las tinieblas 


XX. 1. El camino del Negro?” es tortuoso y está reple- 
to de maldición. Pues es un camino de muerte eterna en 
medio de tormentos, en el que está todo aquello que arrui- 
na el alma: idolatría, temeridad, arrogancia de poder, hipo- 
cresía, doblez de corazón, adulterio, asesinato, robo, sober- 
bia, transgresión, engaño, maldad, vanidad, hechicería, magia, 
avaricia, falta de temor de Dios. 2. Perseguidores de los bue- 
nos, aborrecedores de la verdad, amantes de la mentira, des- 
conocedores del salario de la justicia, no concordes con el 
bien ni con el juicio justo, despreocupados de la viuda y del 
huérfano, no vigilantes para el temor de Dios, sino para el 
mal, alejadísimos de la mansedumbre y de la paciencia, aman- 
tes de la vaciedad, perseguidores de la recompensa, despia- 
dados con el pobre, indolentes ante el abatido, inclinados a 
la calumnia, desconocedores del que los ha creado, asesinos 
de niños, destructores de la obra de Dios, que vuelven la es- 
palda al necesitado, que abaten al oprimido, defensores de 
los ricos, jueces injustos de los pobres, pecadores en todo?, 


Conclusión 


XXI. 1. Así pues, es bueno aprender las disposiciones 
del Señor que han sido escritas y caminar en ellas. Pues el 


225. Cf. Enseñanza de los Do- 227. Cf. supra, 4, 10. 
ce Apóstoles 4, 3. 228. Para este capítulo, cf. 
226. Cf. Enseñanza de los Do- Enseñanza de los Doce Apóstoles 
ce Apóstoles 4, 14. 5. 
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que las practica será glorificado en el Reino de Dios. Pero 
el que elija las otras perecerá con sus obras. De ahí, la re- 
surrección; de ahí, la recompensa. 2. Si tomáis un consejo 
de mi buena intención, pido a los principales: tened a vues- 
tro alrededor a los que practican el bien. No lo olvidéis, 
3. Está cerca el día en que perecerán todas las cosas con el 
Maligno. Cerca está el Señor y su recompensa. 4. Os lo su- 
plico insistentemente: sed buenos legisladores de vosotros 
mismos, permaneced fieles consejeros los unos de los otros, 
apartad de vosotros toda hipocresía. 5. Dios, que es el Señor 
de todo el mundo??, os conceda sabiduría, inteligencia, cien- 
cia, conocimiento de sus disposiciones y paciencia. 6. De- 
jaos enseñar por Dios, indagando qué busca el Señor de vo- 
sotros; hacedlo y seréis encontrados en el día del juicio. 
7. Si existe algún recuerdo del bien, acordaos de mí cuan- 
do meditéis estas cosas, para que mi deseo y mi vigilia con- 
sigan algo bueno. Os lo suplico, pidiéndoos una gracia. 
8. Mientras que esté con vosotros el bello vaso?™, no os ol- 
vidéis de ninguna de estas cosas, sino buscadlas continua- 
mente y cumplid todo mandamiento, pues son cosas dignas. 
9. Por ello me apresuré a escribiros, según mi capacidad, para 
alegraros?". Un saludo, hijos del amor y de la paz. El Señor 
de la gloria y de toda gracia esté con vuestro espíritu. 


229, Cf. HErMas, El Pastor presión del cuerpo y la inter- 
Comp. IX, 23, 4. preta de la propia Epístola: o. c., 
230. E Scorza-Barcellona se 163. 
opone a interpretar esta ex- 231. Cf. supra, 1, 8. 


Clemente de Roma 


CARTA A LOS CORINTIOS 


INTRODUCCIÓN 


1. Clemente de Roma 


Muy poco sabemos de Clemente de Roma, pero no se 
puede poner en duda que fue un personaje de gran in- 
fluencia en la iglesia primitiva, hasta el punto de convertir- 
se en una especie de héroe legendario que dio lugar a la pri- 
mera novela cristiana, las Recognitiones, en que se narra la 
azarosa existencia de la familia de Clemente. 

Orígenes! y Eusebio de Cesarea? identificaban a nues- 
tro personaje con el compañero de Pablo mencionado en la 
Carta a los Filipenses (4, 3), e incluso algunos lo conside- 
raron el autor de la Carta a los Hebreos?. Pero estos datos 
son difíciles de confirmar, especialmente su autoría de He- 
breos. 

Por otra parte, algunos historiadores han tratado de iden- 
tificarlo con algún miembro de los Flavios, familia de la no- 
bleza romana, aunque sin éxito”. J. B. Lightfoot dedicó un 
minucioso estudio al intento de identificar a Clemente, lle- 
gando a la conclusión de que era un liberto perteneciente a 


1. Cf. Comentario al evange- testimonia cómo algunos lo consi- 
lio de san Juan VI, 54, 279, deraban el autor. 

2. Cf. Historia eclesiástica II, 4. Cf. J. B. LIGHTFOOT, The 
15; HI, 4, 9. Apostolic Fathers. Pars I: $. Cle- 


3. Cf. EUSEBIO DE CESAREA, ment of Rome vol. I, London- 
Historia eclesiástica V1, 25, 14, que New York 21890, 23-25, 
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la casa de Flavio Clemente, primo del emperador”. Lo cierto 
es que las pruebas no son todo lo firmes que uno deseara. 

Para algunos, en la segunda visión del Pastor de Hermas 
tendríamos una referencia a Clemente. La anciana dice: «Por 
tanto escribirás dos copias y enviarás una a Clemente y otra 
a Grapta. De esa forma Clemente la enviará a las demás ciu- 
dades, pues a él le está encomendado...»?. 

St. Lösch, por el análisis del estilo de la carta de Cle- 
mente, concluye que su autor perteneció a la cancillería del 
imperio, más concretamente al grupo que se encargaba de 
la cuestión epistolar?. 

Frente a todos estos datos, hay uno que se alza incon- 
trovertible: fue obispo de Romas. San Ireneo de Lyon se- 
ñala el siguiente orden en la sede de Roma: Pedro, Lino, 
Anacleto, Clemente, Evaristo?. Este orden de sucesión está 
confirmado por Eusebio de Cesarea en su Historia Ecle- 


5. Cf. J. B. LIGHTFOOT, 0. C., 
61. 

6. HermMas, El Pastor, Vis. 11, 
4, 3. Aunque durante mucho tiem- 
po se ha pensado que esta noticia 
era totalmente ficticia y un intento 
de poner El Pastor en relación con 
el célebre Clemente, hoy ya no 
prevalece csa opinión, pues El Pas- 
tor de Hermas se redactó en diver- 
sos estadios, el más antiguo de los 
cuales podría remontarse al tiem- 
po de Clemente de Roma. Cf. In- 
troducción a El Pastor de Hermas. 

7, Cf. Der Brief des Clemens 
Romanus. Die Probleme und ihre 
Beurteilung in der Gegenwart, en 
Studi dedicati alla memoria di 
Paolo Ubaldi, Milano 1937, 177- 
188. 


8. Es necesario señalar que, 
en la Carta a los corintios de Cle- 
mente, el término episkopos cs si- 
nónimo de presbyteros, Sin embar- 
go, Clemente de Roma debió estar 
al frente del colegio de los presbí- 
teros: cf. J. COLSON, L'évéque dans 
les communantés primitives. Tradi- 
tion paulinienne et Tradition jo- 
bannique de PÉpiscopat des origi- 
nes à saint Irénée, Paris 1951, 69- 
72. En el desarrollo de la carta (cf. 
Carta a los corintios 44) aparecen 
unos personajes que son sucesores 
de los Apóstoles en la tarea de ele- 
gir y ordenar a nuevos ministros. 
No todos los presbyteroi-episkopoi 
tienen ese potestad; sólo algunos. 

9. Cf. Adversus haereses UI, 
3,3. 
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siástica". Sin embargo, quizás por influjo de las Homilías 
pseudoclementinas!!, encontramos en Tertuliano la noticia de 
que Clemente fue el sucesor de Pedro*?. Por otra parte, el 
Catálogo Liberiano (s. IV) es testigo de otro orden de suce- 
sión: Pedro, Lino, Clemente, Cleto'. Estas divergencias han 
dado lugar a numerosas interpretaciones en el pasado y en 
nuestro tiempo”. Pienso que la lista de sucesión más fiable 
es la de Ireneo y Eusebio de Cesarea, pudiéndose explicar los 
cambios, bien por influencia de la literatura pseudoclementi- 
na (caso de Tertuliano), bien por posibles errores en la trans- 
misión manuscrita (caso del Catálogo Liberiano)'*. Por con- 
siguiente, se puede afirmar que Clemente fue el tercer suce- 
sor de Pedro y que estuvo en contacto con los Apóstoles que 
pusieron los cimientos de la Iglesia de Roma, Pedro y Pablo. 

Hasta nosotros no han llegado noticias fidedignas sobre 
la muerte de Clemente. Sin embargo, se conservan unas actas 
de su martirio, aunque sólo pueden datarse del siglo IV en 
adelante y están llenas de noticias legendarias”. ¿Habría pa- 


10. Cf. Il, 2. 12. 15; V, 6. La 
lista episcopal también puede 
verse en su Crónica, cf. Die Chro- 
nik des Hieronymus, en EUSEBIUS, 
Werke, ed. R. Helm, GCS 24, 
Leipzig 1913, 191; GCS 24, Leip- 
zig 1926, 566. Para los problemas 
que plantea, cf. J. B. LIGHTIOOT, o. 
c., 206-246. 

11. Cf. Epistula Clementis ad 
lacobum 2, en Die Pseudoklemen- 
tinen. I: Homilien, ed. B. Rehm, 
GCS 42, Berlin-Leipzig 1953, 6. 

12. Cf. De praescriptione hae- 
reticorum 32, 2. 

13. Cf. J. B. LIGHTFOOT, o. C, 
246-303. 


14. Cf. EPIFANIO, Panarion 
XXVII, 6, según el cual Clemente 
habría sido ordenado obispo 
antes que Lino y Cleto, pero re- 
nunció a sus derechos en favor de 
la paz. 

15. Cf. H. DeLarOSsE, La let- 
tre de Clément de Rome aux Co- 
rintbiens, Revue de ! Histoire des 
Religions 97 (1928) 84-87; M. BÉ- 
vENOT, Clement of Rome in Ire- 
naeus's List, The Journal of Theo- 
logical Studies 17 (1966) 98-107. 

16. Cf. J. B. LIGHTFOOT, O, €, 
201-345. 

17. A este respecto puede 
verse C. AMATI, La nazionalità di 
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sado desapercibido el martirio a escritores que tanto ensal- 
zan a nuestro autor como son Ireneo, Eusebio o Clemente 
de Alejandría? De ahí que los críticos manifiesten hoy cier- 
tos reparos a admitir la muerte martirial de nuestro autor!?, 

Lo que sí podemos afirmar, con cierta seguridad, es que 
Clemente murió pocos años después de la composición de 
la carta. Probablemente en el año 99 ó 100”. 

Hasta nosotros sólo ha llegado un escrito de Clemente: 
la Carta a los corintios. Sin embargo, su celebridad hizo que 
las generaciones posteriores le atribuyesen numerosos es- 
critos. Y así, bajo el nombre de Clemente, aparecieron obras 
como la pretendida segunda carta de Clemente a los corin- 
tios?, dos cartas a los vírgenes, las Homilías y las Recogni- 
tiones pseudoclementinas, entre otras?! 


2. La Carta a los corintios 


Todo hace pensar que la Carta a los corintios fue escri- 
ta por Clemente en los últimos años del siglo I, entre el 95 


S. Clemente 1 Papa e l invenzione 19. Eusebio de Cesarea, en su 


delle sue Reliquie in Chersona, Es- 
tratto dal Bolletino «Notizie di 
Archeologia Storia ed Arte» della 
Sezione Veliterna, s.a.; J. VASICA, 
Die Korsuner Legende von der 
Überführung der Reliquien des 
heiligen Clemens, München 1965. 

18. Cf. J. B. LIGHTFOOT, o. C, 
84-95; L GIORDANI, San Clemente 
Romano e la sua Lettera ai Corin- 
ti, Didaskaleion 3 (1925) 18-19; A. 
JAUBERT, Clément de Rome. Épitre 
aux Corinthiens, Sources chrétien- 
nes 167, Paris 1971, 21. 


Historia Eclesiástica (MI, 34), colo- 
ca la muerte de Clemente en el ter- 
cer año del reinado de Trajano, lo 
que nos sitúa en el año 100 ó 101. 
Sin embargo, en la Crónica la sitúa 
en el año 99. 

20. Es cl escrito que publica- 
mos en el presente volumen con el 
título Homilía anónima. 

21. Para las obras que a lo 
largo de la historia se atribuyeron 
a Clemente, cf. M. GEERARD, Cla- 
vis Patrum Graecorum, vol |, 
Turnhout 1983, 6-11. 
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y el 982, con motivo de la revuelta que tuvo lugar en la co- 
munidad de Corinto y por la que «unos individuos arro- 
gantes y audaces»? depusieron de sus cargos a los presbí- 
teros que estaban al frente de la comunidad”. La carta no 
deja vislumbrar otro problema que el de una revuelta; no se 
aprecia problema doctrinal alguno”. 

Determinar la estructura de la Carta de Clemente a los 
Corintios es tarea ardua pues el autor, en no pocas ocasio- 
nes, da la impresión de que divaga, y las digresiones abun- 
dan. De ahí que se hayan intentado diversas estructuracio- 
nes del escrito, Más aún, L. Lemarchand supuso que la 
Carta a los corintios fue interpolada con seis pasajes de una 
homilía del mismo Clemente”. 

Una cosa parece clara: la carta se compone de dos par- 
tes, aunque los autores tampoco se pongan de acuerdo en 
determinar sus límites”, A mi parecer, Gerbert Brunner” ha 
ofrecido la estructuración más adecuada del escrito que nos 
ocupa, distinguiendo, además de una introducción y una 
conclusión, dos secciones fundamentales compuestas cada 
una de ellas por cinco partes que se relacionan o reclaman 
entre sí: 


22. Para una discusión deta- 
llada sobre la fecha de la carta, cf. 
J. J. Aván, Clemente de Roma. 
Carta a los corintios. Homilía anó- 
nima (Secunda Clementis), Fuen- 
tes Patrísticas 4, Madrid 1994, 25- 
27. 

23. Carta a los corintios 1, 1. 

24. Cf. Carta a los corintios 
44, 6. 

25. Una discusión más deta- 
llada del asunto puede verse en J. 
J. AYAN, O. c, 27-28. 

26. Cf. A. JAUBERT, o. c, 25- 


28; H. B. BumPus, The Christo- 
logical Awareness of Clement 
of Rome and its Sources, Cambrid- 
ge 1972, 18-31; J. A. FISCHER, 
Die Apostolischen Väter, München 
1956, 3-6. 

27. Cf. La composition de 
Pépitre de saint Clément de Rome 
aux Corinthiens, Revue des scien- 
ces religieuses 18 (1938) 448-457. 

28. Cf. G. BRUNNER, Die theo- 
logische Mitte des ersten Klemens- 
briefs, Frankfurt 1972, 47. 

29, Cf. o. c., 46-58. 
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INTRODUCCIÓN: Intr. 1, 1. 


SECCIÓN PRIMERA: 


1. 


2; 


3. 


4. 


5. 


Mirada retrospectiva en que se bosqueja el orden que 
existía en la comunidad de Corinto: 1, 2-2, 8. 

Se censura el desorden actual: 3, 1-6, 4. 

Exhortación para emprender la tarea de recobrar el 
orden mediante la conversión, la obediencia y la hu- 
mildad: 7, 1-19, 1. 

El fin de todo ello es conseguir la paz y la concor- 
dia que restablezca el orden: 19, 2-22, 9. 
Motivaciones para emprender el camino: 23, 1-39, 9. 


SECCIÓN SEGUNDA: 


1. 


2. 
3. 


4. 


5. 


Mirada retrospectiva en que se bosqueja el orden que 
existía: 40, 1-44, 2. 

Censura del desorden actual: 44, 3-47, 7. 

Se propone el fin de recobrar el orden como herma- 
nos: 48, 1-50, 7. 

Exhortación para alcanzar el orden de manera que los 
culpables confiesen su falta y emprendan el destierro: 
51, 1-55, 6. 

Motivaciones para el camino propuesto: 56, 1-61, 3. 


CONCLUSIÓN: 62, 1-65, 2. 


3. El contenido 


La teología ha mirado siempre con especial interés la 
carta de Clemente a los corintios, sobre todo por causa de 
tres temas: 


1. 


El origen de los ministerios en la Iglesia: Los capítu- 


los 42-44 de la Carta a los corintios han llamado poderosa- 
mente la atención de los estudiosos, pues en ellos se expli- 
ca el origen de los ministerios. Según Clemente, el Padre 
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envió a Cristo, y Éste a los Apóstoles, que marcharon a pre- 
dicar plenamente convencidos por la resurrección de Jesús, 
confiados en la palabra de Dios y con la certeza del Espí- 
ritu. Al predicar por las distintas ciudades y comarcas fue- 
ron estableciendo sus primicias, es decir, obispos y diáco- 
nos, después de haber sido probados en el Espíritu. El mi- 
nisterio tiene su origen en los Apóstoles mismos que lo re- 
gularon de acuerdo con las advertencias recibidas de Cris- 
to. La comunidad, por tanto, no tiene poder para destituir 
a los ministros, pues su ministerio no dimana de ella. 

2. La sucesión apostólica: Los Apóstoles, durante su 
vida, fueron los sujetos de la potestad de establecer mi- 
nistros. Clemente señala que, después, existieron otros 
«hombres insignes»3 que ejercieron tal potestad. Por con- 
siguiente, a la muerte de los Apóstoles existían otros hom- 
bres que sucedieron aquéllos en el poder de establecer mi- 
nistros. No es la comunidad sino unos hombres bien de- 
terminados. La Carta a los corintios no habla de la insti- 
tución de tales hombres insignes por parte de los Apósto- 
les. Pero, de hecho, existen, y su autoridad no procede de 
la comunidad. 

3. El primado de la Iglesia de Roma: La cuestión ha sus- 
citado vivas controversias entre los estudiosos de la Carta 
a los corintios. Conviene señalar, ante todo, que la carta no 
ofrece ninguna doctrina explícita acerca del primado. Me pa- 
rece que en este punto hay acuerdo unánime. La discusión 
surge al tratar de dilucidar si la Carta a los corintios es en 
sí misma un acto primacial, o mejor, si en ella, implícita- 
mente, podemos descubrir que la Iglesia de Roma tenía 
conciencia de su primado sobre las demás iglesias?!. 


30. Carta a los corintios 44, 3. mas así como de otros temas teo- 
31. Para una presentación lógicos, cf. J. J. AYAN, o. c., 36- 
más detallada de estos proble- 56. 
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La carta es, ante todo, una larga meditación por la que 
Clemente invita a los corintios a fijar los ojos en el Cruci- 
ficado para vivir la paz eclesial. 

Tras el saludo habitual de las cartas cristianas de la época, 
Clemente se disculpa por la tardanza con la que se dirige a 
la comunidad de Corinto”. La Iglesia de Roma ha pasado 
por dificultades -según algunos, pudo tratarse de la perse- 
cución de Domiciano- que han impedido que la iglesia de 
Roma se ocupe de la revuelta que ha perturbado los espíri- 
tus de los cristianos de Corinto. Más adelante Clemente 
concretará en qué ha consistido. Por el momento se limita 
a señalar que se trata de algo chocante e impropio de los 
elegidos de Dios, calificando a la revuelta con adjetivos for- 
tísimos: se trata de una revuelta infame y sacrílega, ocasio- 
nada por unos individuos arrogantes y audaces. 

Tras la escueta introducción, Clemente dirige una mirada 
retrospectiva hacia el pasado de la comunidad y trata de ga- 
narse el favor y la atención de los corintios mediante una 
«captatio benevolentiae» en la que describe la situación de la 
iglesia de Corinto antes de la revuelta o, de otra manera, Cle- 
mente dibuja los carácteres de una comunidad cristiana ideal”, 


32. «A causa de las repentinas 
y sucesivas desgracias y contra- 
tiempos que nos han sobrevenido, 
hermanos, reconocemos que, con 
tardanza, hemos atendido a los 
asuntos que os inquietan, amados: 
la revuelta chocante e impropia de 
los elegidos de Dios, infame y sa- 
crílega, que unos individuos arro- 
gantes y audaces han encendido 
hasta tal punto de insensatez que 
vuestro nombre, respetable, famo- 
so y digno de amor entre todos 
los hombres ha sido grandemente 


ultrajado»: Carta a los corintios 
1,1. 

33. «Erais todos de senti- 
mientos humildes porque de nada 
os jactabais; preferíais obedecer a 
imponer, y vuestra alegría era 
mayor al dar que al recibir. Con- 
tentos y confiados en los auxilios 
que Cristo os ofrecía en vuestro 
peregrinar, con ansia abrazabais 
sus palabras en vuestras entrañas, 
y sus sufrimientos los teníais ante 
vuestros ojos. Así os fue dada a 
todos una paz profunda y radian- 
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A la descripción de un ideal comunitario sigue la cen- 
sura por el desorden en el que viven ahora. Lejos de aco- 
ger adecuadamente aquella situación que era don de Dios, 
los amados corintios se dedicaron a cocear -dice Clemente 
parafraseando Dt 32, 15%. Dios les concedió gloria, abun- 
dancia y crecimiento en el bien, pero ellos cocearon”, La 
paz profunda y radiante de la comunidad eclesial de Co- 
rinto ha desaparecido porque han dado cabida a la injusta 
e impía envidia que desata las pasiones del corazón. Cle- 
mente quiere hacerles ver a los corintios que la envidia no 
es algo intrascendente, sin importancia. Y, para ello, va a 
hacer un breve recorrido por la historia de la salvación?“ a 


te, un deseo continuo por las bue- 
nas Obras; y una efusión plena de 
Espíritu Santo vino sobre todos. 
Llenos de santa voluntad, con 
buen deseo, con piadosa confian- 
za, levantabais vuestras manos a 
Dios todopoderoso, suplicándole 
que fuese indulgente si en algo ha- 
bíais pecado sin espontaneidad. 
Día y noche luchabais en favor de 
todos los hermanos para que por 
medio de la piedad y la comunión 
de sentimientos se salvase el mú- 
mero de los elegidos. Erais puros, 
íntegros y no teníais resentimiento 
hacia los demás. Toda revuelta y 
todo cisma lo considerabais detes- 
table; llorabais por los pecados del 
prójimo; sus necesidades las juzga- 
bais propias. No os arrepentíais de 
hacer el bien, dispuestos para cual- 
quier obra buena. Adornados de 
una conducta virtuosa y santa, 
todo lo hacíais conforme a su 
temor: las órdenes y decretos del 


Señor estaban escritos en los teji- 
dos de vuestro corazón»: Carta a 
los corintios 2, 1-7. 

34. Cf. Carta a los corintios 3, 
1. 

35. «De aquí nacieron envidia 
y malevolencia, disputa y revuelta, 
persecución y desorden, guerra y 
cautividad. Así se alzaron los sin 
honor contra los honrados, los sin 
gloria contra los ilustres, los insen- 
satos contra los prudentes, los jó- 
venes contra los ancianos. Por 
ello, se fue lejos la justicia y la paz, 
pues cada cual abandonó el temor 
de Dios, se ofuscó en su fe y ya no 
camina según las normas de sus 
mandatos ni se comporta como 
conviene a Cristo, sino que cada 
cual camina según las pasiones de 
su perverso corazón, al acoger una 
injusta e impía envidia»: Carta a 
los corintios 3, 2-4. 

36. Cf. Carta a los corintios 3, 
1-6, 4. 
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los compases del estribillo de la envidia. Por la envidia entró 
la muerte en el mundo (cf. Sab 2, 24); por envidia, Caín dio 
muerte a su hermano Abel (cf. Gn 4, 3-8); por envidia, Jacob 
tuvo que huir de la presencia de su hermano Esaú (cf. Gn 
27, 41-45); por envidia, José fue perseguido por sus herma- 
nos (cf. Gn 37); por envidia, Moisés tuvo que huir de la 
presencia del Faraón (cf. Ex 2, 14);... (siguen otros ejemplos 
del AT). También por envidia, las columnas más importan- 
tes de la Iglesia, Pedro y Pablo, sufrieron persecución y 
muerte; por envidia, otros muchos cristianos han sufrido 
persecución, muerte y otras desgracias. «La envidia y la dis- 
cordia —concluye Clemente- destruyeron grandes ciudades 
y arrancaron de raíz grandes pueblos»”. 

Es necesario acabar con esa situación que corroe a la co- 
munidad, que puede acabar con la iglesia de Dios en Corin- 
to. Se hace urgente abandonar la envidia que sólo genera 
preocupaciones vanas y necias y recurrir «a la gloriosa y ve- 
nerable regla de nuestra tradición». ¿Cuál es esta tradición 
eclesial, gloriosa y venerable, a la que se refiere Clemente? 
Buscar lo que es bueno y agradable en presencia de Dios”. 
Y para ello -dice Clemente- «fijemos los ojos en la sangre 
de Cristo y conozcamos qué preciosa es a Dios, su Padre, 
pues, al ser derramada por nuestra salvación, llevó a todo el 
mundo la gracia de la conversión»*, Cuando, al comienzo 
de su escrito, Clemente describía la antigua situación de paz 
profunda de la comunidad, había señalado como caracterís- 
tica que los corintios tenían ante sus ojos la pasión de Cris- 
to. La envidia hizo que volviesen su vista a banalidades y ne- 
cedades. Ahora hay que volver los ojos al Crucificado, cuya 
sangre ha llevado a todo el mundo la gracia de la conversión; 
hay que volver los ojos a Cristo para cambiar la dirección 


37. Carta a los corintios 6, 4. 39. Cf. Carta a los corintios 7, 3. 
38. Carta a los corintios 7, 2. 40. Carta a los corintios 7, 4. 
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del corazón, el rumbo de los sentimientos y pensamientos, 
para alcanzar la gracia de la conversión: «Porque Él quería 
que todos los que son objeto de su amor tengan parte en la 
conversión, lo estableció con su omnipotente voluntad»*!. 
Mas la verdadera conversión se traduce en obediencia a 
los designios de Dios —y coloca como modelos de obedien- 
cia a Henoc, Noé y Abraham-, en fe y en hospitalidad 
=como las de Abraham, Lot y Raab-. Siempre ha llamado 
la atención el desarrollo que inserta Clemente a propósito 
de la hospitalidad. Sin embargo, no debe extrañar pues la 
hospitalidad modélica de Abraham, Lot y Raab consistió en 
acoger adecuadamente a los que venían de parte de Dios. 
¿No está esto íntimamente relacionado, aunque en sentido 
opuesto, con la actitud de los corintios que no han sabido 
acoger a sus legítimos presbíteros que son enviados de parte 
de Dios? La conversión se hace efectiva en la obediencia, la 
fe, la hospitalidad..., y la humildad. Y Clemente, aparte de 
otros ejemplos veterotestamentarios, va a colocar ante los 
ojos de los corintios a Cristo crucificado como modelo: 


«Pues Cristo es de los que tienen sentimientos humildes, no 
de los que se ensalzan sobre su rebaño. El cetro de la gran- 
deza de Dios, el Señor Jesucristo, no vino con el alboroto de 
la jactancia ni de la soberbia, a pesar de que tenía poder, sino 
con sentimientos de humildad»*, 


Y para manifestar más claramente la humildad de Cris- 
to le aplica el capítulo 53 de Isaías sobre el Siervo de Yah- 
veh y pone en labios del mismo Jesucristo las palabras del 
Salmo 21: Yo soy gusano y no hombre, vergüenza de los 
hombres y desprecio del pueblo. Todos los que me miraban 
se burlaron de mí, cuchichearon con los labios y movieron 
la cabeza: «Esperó en el Señor; que le libre, que le salve, 
puesto que lo quiere». Y Clemente exclama: «Ved, amados, 


41. Carta a los corintios 8, 5. 42. Carta a los corintios 16, 1. 
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qué ejemplo nos dio. Pues si el Señor tuvo tales sentimien- 
tos de humildad, ¿qué haremos nosotros que por medio de 
Él hemos venido bajo el yugo de su gracia?»*, 

Pero Clemente tiene mucho interés en mostrar que la 
verdadera humildad no cede ante cualquier pretensión. La 
verdadera humildad respeta siempre la voluntad de Dios y 
no claudica ante los intereses de los que se oponen a ella: 


«Hermanos, es más justo y santo que seamos obedientes a 
Dios que seguir con jactancia y agitación a los cabecillas de 
una repugnante envidia. Pues sufriríamos no un daño impen- 
sado, sino más bien un gran peligro, sí temerariamente nos 
entregamos a los deseos de los hombres que incitan a la dis- 
cordia y a la revuelta para apartarnos del bien»*, 
«Unámonos con los que construyen la paz con piedad y no 
con los que quieren la paz con hipocresía»*, 


La conversión que brota del Crucificado y que se ha de 
traducir en obediencia, fe, hospitalidad y humildad es lo que 
puede devolver la paz a la comunidad de Corinto. Con estos 
ejemplos -dice Clemente- «corramos hacia la meta de paz 
que nos fue transmitida desde el principio»*?. Esa tradición 
sobre la paz que nos ha sido transmitida desde el principio 
no es otra que la creación misma. Mediante la creación Dios 
nos llama a la paz, o de otro modo, la creación es una vo- 
cación a la paz. Y Clemente para impregnar el alma de los 
corintios de esta realidad, hace una deliciosa descripción de 
la obra creadora”, La creación grita que Dios llama a los 
hombres a la paz y a la concordia. Esa llamada es aún más 
fuerte después de la venida de Cristo que ha venido a con- 
solidar y culminar la obra creadora*. La comunidad ecle- 


43. Carta a los corintios 16, 17. 47, Cf. Carta a los corintios 
44. Carta a los corintios 14, 1-2, 20. 
45. Carta a los corintios 15, 1. 48. Cf. Carta a los corintios 


46. Carta a los corintios 19, 2. 22, 1. 
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sial debe oir y hacer efectiva esa invitación a la paz que Dios 
dirigió al hombre ya desde el inicio, desde la creación. Eso 
sí, no se trata de una paz cualquiera, fruto de pactos a cual- 
quier precio; no puede ser una paz que prescinda del que- 
rer de Dios, sino precisamente una paz fundada en su vo- 
luntad: 


«Pensemos cuán cerca está y que a Él no le ha pasado inad- 
vertido ninguno de nuestros pensamientos ni ninguno de los 
juicios que hacemos. Así pues, es justo que no desertemos de 
su voluntad. Más vale chocar con hombres insensatos, necios, 
insolentes y soberbios por la jactancia de su palabra que cho- 
car con Dios»*. 


Dios cumple sus promesas, no es mentiroso. «Nada 
-dice Clemente- hay imposible para Dios a no ser el men- 
tipo“, Y el Señor ha prometido que vendrá para consumar 
a los creyentes, a los que le sirvieron santamente. Vendrá 
para resucitarles y otorgarles sus extraordinarios y glorio- 
sos dones. Y ¿quién podrá escapar a su juicio? ¿Dónde se 
esconderán los que han desertado de su voluntad? 

Por ello, la comunidad eclesial ha de estar dispuesta para 
la venida del Señor actuando de acuerdo con la elección de 
la que ha sido objeto. Ha sido elegida para la santidad. «Así 
pues, hagamos lo que es propio de la santidad»*" huyendo 
de la calumnia, de las uniones infames, de la embriaguez, de 
las revueltas, del adulterio y de la soberbia. «Revistámonos 
de concordia teniendo sentimientos de humildad, siendo 
dueños de nosotros mismos, alejándonos de toda murmu- 
ración y calumnia, siendo justos con obras y no con pala- 
bras», Pero Clemente previene contra el fariseísmo y el 
moralismo que se autocomplace y justifica con sus propias 
obras, lo cual no merece la bendición sino la maldición de 


49, Carta a los corintios 21, 3-5. 51. Carta a los corintios 30, 1. 
50. Carta a los corintios 27, 2. 52. Carta a los corintios 30, 3. 
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Dios. Por ello, pone en guardia a los corintios: «Nuestro 
elogio proceda del Señor y no de nosotros mismos porque 
Dios aborrece a los que se ensalzan a sí mismos»*. Pero 
hay todavía una razón más profunda: la santidad no es obra 
ni iniciativa humana, sino de Dios?” 

Pero si Clemente, por un lado, no quiere que los co- 
rintios piensen que la justificación viene de las propias 
obras, tampoco quiere, por otro lado, que se desentiendan 
de las obras propias de la santidad. Y por ello se pregunta: 
«¿Nos desentenderemos del buen obrar y abandonaremos 
el amor?»*% Y responde: «No permita, en modo alguno, el 
Señor que suceda eso en nosotros»%, Una cosa es pensar 
que la salvación es fruto de nuestras propias obras e inicia- 
tiva, y Otra muy distinta que nos alegremos con las obras 
propias de la santidad. El mismo Dios se alegra con sus 
obras. Las obras que Dios realiza son fuente de alegría para 
Él. Y para el cristiano las obras propias de la santidad tam- 
bién son fuente de alegría. «Por ello es necesario que este- 
mos llenos de celo por el buen obrar»*”, pero conscientes 
de que todo viene de Dios*%, De ahí que la gloria y la con- 
fianza no la podemos poner en nosotros mismos ni en nues- 
tras Obras ni en nuestro conocimiento, sino en Dios”. 

Además los dones de Dios son tales que ni siquiera el 
corazón el hombre es capaz de intuirlos en toda su gran- 
deza. Ahora el hombre barrunta algo: 


«Vida en inmortalidad, gloria en justicia, verdad en confian- 
za, fe en seguridad, dominio de sí mismo en santidad. Todas 
estas cosas han caído en poder de nuestra inteligencia»', 


53. Carta a los corintios 30, 6. 58. Cf. Carta a los corintios 
54. Cf. Carta a los corintios 34,2. 

32, 4. 59, Cf. Carta a los corintios 
55, Carta a los corintios 33, 1. 34, 5. 
56. Carta a los corintios 33, 1, 60. Carta a los corintios 35, 3. 


57. Carta a los corintios 34, 2. 
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Pero lo que Dios tiene preparado para los que lo aguar- 
dan ni siquiera el corazón del hombre lo ha intuido. Y es que 
sólo Dios, «el totalmente santo, conoce su santidad y belle- 
za»*!. Mas ¿cómo puede uno llegar a ser partícipe de los dones 
de Dios, de la autodonación divina? La respuesta inmediata 
que ofrece Clemente desconcierta, especialmente si se tiene 
en cuenta todo lo que llevamos dicho hasta ahora, pues, a 
una primera lectura, parece caer en el moralismo del que 
tantas veces se le ha acusado. Pero inmediatamente ofrece 
la clave en la que han de ser interpretadas todas esas accio- 
nes: Jesucristo. Él ha hecho posible que el hombre acceda a 
una nueva vida que se manifiesta en esa manera de vivir: 


«Éste es el camino, amados, en el que hemos encontrado nues- 
tra salvación, Jesucristo, el sumo sacerdote de nuestras ofren- 
das, el defensor y ayudador de nuestra debilidad. Por Él fija- 
mos nuestra mirada en las alturas de los cielos; por Él miramos 
como en un espejo el aspecto inmaculado y poderosísimo [de 
Dios); por Él se han abierto los ojos de nuestro corazón; por 
Él nuestro pensamiento necio y oscurecido florece a la luz; por 
Él quiso el Señor que gustásemos del conocimiento inmortal, 
pues Él siendo resplandor de su grandeza, es tanto mayor que 
los ángeles cuanto ha heredado un nombre más excelentes, 


Es Jesucristo el que configura la unidad de la Iglesia. Por 
ello, todos los miembros de la comunidad eclesial han de 


61. Carta a los corintios 35, 3. 

62. «Amados, ¿cómo será 
esto? Si nuestro pensamiento está 
fielmente apoyado en Dios, si bus- 
camos lo que le es grato y acepto, 
si cumplimos lo que conviene a su 
santa voluntad, si seguimos el ca- 
mino de la verdad, desechando de 
nosotros toda injusticia y maldad: 
ambición, discordias, malas cos- 


tumbres, engaños, murmuracio- 
nes, calumnias, impiedad, sober- 
bia, jactancia, vanagloria, falta de 
hospitalidad. Pues los que practi- 
can estas cosas son odiosos a Dios: 
no sólo los que las practican sino 
también los que las aprueban»: 
Carta a los corintios 35, 5-6. 

63. Carta a los corintios 36, 
1-2. 
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estar unidos como si fuesen un ejército donde hay diversi- 
dad de cargos -unos más grandes y otros más pequeños-, 
pero «sin los pequeños, los grandes no pueden existir; ni los 
pequeños sin los grandes», Clemente recurre también al 
símil paulino del cuerpo donde «la cabeza es nada sin los 
pies y, de igual manera, los pies sin la cabeza»*, Luego, hace 
la aplicación a la comunidad eclesial: 


«Por tanto, consérvese nuestro cuerpo en Cristo Jesús, y so- 
métase cada uno a su prójimo tal como fue establecido por 
su gracia. El fuerte cuide del débil y el débil respete al fuer- 
te; el rico provea al pobre y el pobre dé gracias a Dios por 
haber dado a alguien por medio del cual sea suplida su nece- 
sidad. El sabio muestre su sabiduría no con palabras, sino con 
buenas obras. El humilde no se alabe a sí mismo; por el con- 
trario, deje que sea alabado por otro. El casto según la carne 
no se jacte, sabiendo que es otro el que le otorga la fuerza»*, 


Las últimas consideraciones de la primera sección («so- 
métase cada uno a su prójimo tal como fue establecido por 
su gracia»), le dan pie a Clemente para retomar el hilo desde 
el principio, pero haciendo una aplicación más concreta e 
incisiva en el mal que aquejaba a la Iglesia de Corinto. 

La primera sección de la carta de Clemente se había 
abierto con una mirada hacia el pasado de la comunidad en 
que había reinado una paz profunda. Esta segunda sección 
se abre también con una mirada retrospectiva hacia el pasa- 
do pero ahora va a ser una mirada más amplia hacia el modo 
en que Dios ha actuado en la historia de la salvación y, más 
concretamente, en torno al sacerdocio y los ministerios. 

Clemente se remonta al Antiguo Testamento donde Dios 
no permitió que el sacerdocio y las ofrendas quedasen a la 
arbitrariedad del pueblo, sino que determinó dónde y por 


64. Carta a los corintios 37, 4. 66. Carta a los corintios 38, 
65. Carta a los corintios 37, 5. 1-2. 
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quiénes se debían realizar. «Pues al sumo sacerdote le fue- 
ron dados sus propios ministerios y a los sacerdotes les fue 
asignado su lugar propio, y servicios propios urgían a los 
levitas. El hombre laico estaba sujeto a preceptos laicos“, 

También para el nuevo pueblo de Dios, la Iglesia, que 
Cristo ha convocado, se ha establecido un orden que ha de 
ser respetado. Dios envió a Jesucristo; y Jesucristo envió a 
los Apóstoles para que anunciaran el Evangelio de parte 
suya. «Así pues, Cristo de parte de Dios y los Apóstoles de 
parte de Cristo. Los dos envíos sucedieron ordenadamente 
conforme a la voluntad de Dios»*, Los Apóstoles, por su 
parte, convencidos de la resurrección del Señor, es decir, 
convencidos de que Jesucristo sigue vivo y actuante, obe- 
dientes al mandato recibido de Él y confiados en la Palabra 
de Dios, recorrieron comarcas y ciudades anunciando el 
Evangelio y estableciendo sus primicias. Estas primicias no 
son sino los obispos y diáconos que establecían en esas co- 
munidades para los creyentes. Además, para que en el fu- 
turo no hubiese discordias en torno a los ministerios esta- 
blecieron la manera en que se había de perpetuar el minis- 
terio en las comunidades. El ministerio se perpetúa en la 
Iglesia a través de una sucesión desde los Apóstoles, envia- 
dos de Jesucristo que, a su vez, es el Enviado del Padre. 

Ésta era la realidad que se vivía en la comunidad de Co- 
rinto antes de la revuelta. Y nuevamente pasará Clemente a 
censurar el desorden actual. 

Cuando, en la primera parte de la carta, Clemente cen- 
sura el desorden originado en la comunidad, subrayaba que 
los corintios no habían acogido adecuadamente el don de 
Dios a causa de la envidia. Según Clemente, se habían de- 
dicado a cocear. Ahora Clemente va a explicitar en qué con- 
sistió la no acogida del don de Dios: 


67. Carta a los corintios 40, 5. 68. Carta a los corintios 42, 2. 
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«Así pues, a los que fueron establecidos por aquéllos o, des- 
pués, por otros insignes hombres con la conformidad de toda 
la Iglesia y a los que sirven irreprochablemente al pequeño re- 
baño de Cristo, con humildad, callada y distinguidamente, ala- 
bados durante mucho tiempo por todos, no consideramos 
justo que éstos sean arrojados de su ministerio. Pues tendre- 
mos un pecado no pequeño si a los que han ofrecido los dones 
irreprochable y santamente los arrojamos del episcopado... 
Vemos, pues, que a unos que se han portado bien, vosotros 
los habéis depuesto del ministerio que han honrado sin 
falta» ®. 


La actitud de los corintios es un atentado contra la eco- 
nomía salvífica de Dios: 


«¿Por qué hay entre vosotros discordias, iras, disensiones, cis- 
mas y guerra? ¿Acaso no tenemos un único Dios, un único 
Cristo, un único Espíritu de gracia que ha sido derramado 
sobre nosotros y una única llamada en Cristo? ¿Por qué se- 
paramos y dividimos los miembros de Cristo y nos rebela- 
mos contra el propio cuerpo y llegamos a tal locura que nos 
olvidamos de que somos los unos miembros de los otros?»? 


La falta de armonía y unidad en la comunidad eclesial 
obstaculiza su propia misión: 


«Vuestro cisma extravió a muchos, empujó a muchos al desa- 
liento, a muchos a la duda, a todos nosotros a la tristeza, y 
vuestra revuelta es tenaz»”!. 

«Amados, vergonzoso, muy vergonzoso e indigno de la con- 
ducta en Cristo es oír que la solidísima y antigua Iglesia de 
los corintios se ha rebelado contra los presbíteros a causa de 
una o dos personas. Y esta noticia no sólo ha corrido hasta 
nosotros, sino también hasta los que piensan de distinta ma- 
nera a la nuestra, de modo que por vuestra insensatez tam- 


69. Carta a los corintios 44, 70. Carta a los corintios 46, 5-7. 
3-4. 6. 71. Carta a los corintios 46, 9. 
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bién las blasfemias se dirigen al nombre del Señor y os aca- 
rreáis un peligro»”, 


En la primera parte de la carta, Clemente había pro- 
puesto la finalidad de recobrar la paz haciendo ver cómo 
desde la creación Dios llamaba a ella, Ahora pide que, tras 
la ruptura de la comunión eclesial, se echen a los pies del 
Señor para restablecer el amor fraterno. Hay que entrar hu- 
mildemente por la puerta de la justicia, por la puerta que 
da acceso a la vida, por la puerta que es Jesucristo. Ni la 
ciencia ni la sabiduría ni la castidad son suficientes si uno 
no entra con humildad por esa puerta. «El que tenga amor 
en Cristo, cumpla los mandamientos de Cristos”. Y Cle- 
mente va a entonar su particular himno al amor, de clarísi- 
ma inspiración paulina: 


«La altura, a la que nos conduce el amor, es indescriptible. El 
amor nos une a Dios; el amor cubre la muchedumbre de los 
pecados; el amor todo lo soporta; tiene paciencia con todo. 
En el amor nada es vulgar, nada soberbio. El amor no oca- 
siona cisma, el amor no se subleya, el amor todo lo hace en 
armonía. En el amor alcanzaron la perfección todos los elegi- 
dos de Dios; sin amor nada es agradable a Dios. En el amor 
nos acogió el Señor. Por el amor que nos tuvo, nuestro Señor 
Jesucristo dio su sangre en favor nuestro por voluntad de Dios 
y su carne en favor de nuestra carne y su alma en favor de 
nuestras almas»?”!, 


Y de nuevo Clemente vuelve a colocar los ojos de los 
corintios frente al Crucificado que ha derramado su sangre 
por amor. Lo único que permanece es el amor. «Todas las 
generaciones desde Adán hasta el día de hoy pasaron, pero 
los que fueron perfectos en el amor poseen, por la gracia de 


72. Carta a los corintios 47, 6-7. 74. Carta a los corintios 49, 
73. Carta a los corintios 49,1. 4-6. 
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Dios, el lugar de los piadosos, los cuales se manifestarán en 
la visita del Reino de Cristo», 

El amor conduce a mirar más por el bien del prójimo 
que por los propios intereses, a velar por la comunión ecle- 
sial más que por uno mismo. «Los que se comportan con 
temor y amor desean más caer en ultrajes ellos mismos que 
el prójimo; soportan mejor su propio menosprecio que el 
de la concordia, que bella y justamente nos ha sido trans- 
mitida»”S, Así pues, los cabecillas de la revuelta han de con- 
fesar su falta para que no se endurezca su corazón y actuar 
con un amor generoso hacia la comunión eclesial incluso en 
perjuicio suyo: 


«Así pues, ¿quién de vosotros es generoso, quién compasivo, 
quién repleto de amor? Diga: Si por mi causa sucedió la re- 
vuelta, la discordia y los cismas, me marcho, me voy a donde 
queráis y hago lo que sea mandado por el pueblo con tal de 
que el rebaño de Cristo se mantenga en paz con sus presbí- 
teros establecidos. El que haga esto se procurará una gran glo- 
ria en Cristo y cualquier lugar lo recibirá, pues del Señor es 
la tierra y su plenitud. Los que han vivido así llevaron y lle- 
varán la conducta de Dios de la que no cabe arrepentirse»”. 


Actuando así, no harán sino lo que otros, incluso paga- 
nos, han hecho por amor a su pueblo”, 


75. Carta a los corintios 50, 3. 
76. Carta a los corintios 51, 2. 
77. Carta a los corintios 54. 
78. «Referiremos también ejem- 
plos de los paganos: muchos re- 
yes y jefes, al presentarse un tiem- 
po de peste, después de conocer 
los oráculos, se entregaron a la 
muerte para librar a los ciudada- 
nos mediante su propia sangre. 
Muchos se marcharon de sus pro- 


pias ciudades para que no se rebe- 
laran aún más. Conocemos que 
muchos, entre nosotros, se han en- 
tregado a cadenas para rescatar a 
otros. Muchos se entregaron a la 
esclavitud y con su propio precio 
alimentaron a otros. Muchas mu- 
jeres fortalecidas por la gracia de 
Dios realizaron muchas hazañas 
varoniles, La bienaventurada Judit, 
cuando su ciudad estaba cercada, 
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La comunidad eclesial ora para que los cabecillas de 
la revuelta se sometan «no a nosotros sino a la voluntad 
de Dios. Pues así será fructuoso y perfecto el recuerdo 
que compasivamente tenemos de ellos ante Dios y los 
santos»?”, 

Por otro lado, los implicados deben asumir la correc- 
ción; corrección que en modo alguno debe conducir a la 
irritación, pues la corrección es una misericordia de Dios 
para unirnos a su voluntad. Dios corrige a los que ama. 
Y el humilde que acepta la corrección «estará colocado y 
será ilustre entre el número de los salvados por Jesucris- 
to», De ahí las palabras que Clemente dirige a los re- 
voltosos: 


«Vosotros, los que habéis creado el fundamento de la revuel- 
ta, someteos a los presbíteros y corregíos para conversión, do- 
blando las rodillas de vuestro corazón. Aprended a somete- 
ros dejando a un lado la jactanciosa y soberbia arrogancia de 
vuestra lengua. Pues es mejor para vosotros ser hallados pe- 
queños e insignes en el rebaño de Cristo que ser separados de 
su esperanza apareciendo con autoridad»*!. 


Por último, Clemente da a entender que sus palabras no 
son un consejo piadoso a la virtud, sino que está revestidas 
de la máxima autoridad: 


pidió a los ancianos que le permi- Pues por su ayuno y humillación 


tiesen salir al campamento de los 
extranjeros. Así pues, entregán- 
dose al peligro, por amor a su pa- 
tria y a su pueblo que se hallaba 
cercado, salió, y el Señor entregó 
a Olofernes en manos de una 
mujer. A no menor peligro se di- 
rigió Ester, la perfecta por su fe, 
para salvar a las doce tribus de Is- 
rael que iban a ser aniquiladas. 


suplicó al Señor que todo lo ve, al 
Dios de los siglos, que viendo la 
humildad de su alma, libró al 
pueblo por el que ella se había 
arriesgado»: Carta a los corintios 
55, 1-6. 

79. Carta a los corintios 56, 1. 

80. Carta a los corintios 58, 2. 

81. Carta a los corintios 57, 
1-2. 
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«Si algunos desobedecen a lo que ha sido dicho por Él (=Dios) 
por medio de nosotros, sepan que se ligarán a una falta y pe- 
ligro no pequeño»?, 


Hagan lo que hagan, la Iglesia no dejará de orar fer- 
vientemente, lo que aprovecha Clemente para ofrecer un be- 
llísimo texto que quizás sea un testimonio de la oración li- 
túrgica de la Iglesia de Roma”. 

La carta concluye con una exhortación a poner fin a la 
vana revuelta y con una presentación y recomendación de 
Claudio Efebo, Valerio Bitón y Fortunato, encargados de 
llevar la misiva hasta Corinto. 


82. Carta a los corintios 59, 83. Cf. Carta a los corintios 
ji 59, 2-61, 3. 


CARTA DE CLEMENTE A LOS CORINTIOS 


Introducción 


La Iglesia de Dios que peregrina en Roma a la Iglesia 
de Dios que peregrina en Corinto, a los que han sido lla- 
mados y santificados en la voluntad de Dios por medio de 
nuestro Señor Jesucristo. Que la gracia y la paz de Dios to- 
dopoderoso os colmen por medio de Jesucristo. 


L 1. A causa de las repentinas y sucesivas desgracias y 
contratiempos que nos han sobrevenido!, hermanos, reco- 
nocemos que, con tardanza, hemos atendido a los asuntos 
que os inquietan, amados: la revuelta chocante e impropia 
de los elegidos de Dios, infame y sacrílega, que unos indi- 
viduos arrogantes y audaces han encendido hasta tal punto 
de insensatez que vuestro nombre, respetable, famoso y 
digno de amor entre todos los hombres, ha sido grande- 
mente ultrajado. 


SECCIÓN PRIMERA 
Mirada retrospectiva 


2. Pues ¿quién de los que permanecieron algún tiempo 
entre vosotros no aprobó vuestra fe virtuosa en todo y 


1. Puede referirse a la persecución de Domiciano. 
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firme? ¿Quién no admiró vuestra sensata y equilibrada pie- 
dad en Cristo? ¿Quién no proclamó la generosa costumbre 
de vuestra hospitalidad?? ¿Quién no celebró la ciencia emi- 
nente y sólida? 3. Pues todo lo hacíais sin acepción de per- 
sonas y caminabais en las leyes de Dios, obedeciendo a vues- 
tros jefes y dando a vuestros ancianos el honor que les co- 
rrespondía; a los jóvenes les legabais un pensar equilibrado 
y venerable; a las mujeres les exigíais cumplir todo con 
conciencia irreprochable, venerable y pura, amando a sus 
maridos como conviene. Les enseñabais a realizar con dig- 
nidad las tareas domésticas, según el principio de la obe- 
diencia, de forma que eran prudentes en todo?, 


II. 1. Erais todos de sentimientos humildes porque de 
nada os jactabais; preferíais obedecer a imponer, y vuestra 
alegría era mayor al dar que al recibir”, Contentos y con- 
fiados en los auxilios que Cristo os ofrecía en vuestro pe- 
regrinar, con ansia abrazabais sus palabras en vuestras en- 
trañas, y sus sufrimientos los teníais ante vuestros ojos. 
2. Así os fue dada a todos una paz profunda y radiante, un 
deseo continuo por las buenas obras; y una efusión plena 
de Espíritu Santo vino sobre todos. 3. Llenos de santa vo- 
luntad, con buen deseo, con piadosa confianza, levantabais 
vuestras manos” a Dios todopoderoso, suplicándole que 
fuese indulgente si en algo habíais pecado sin espontanei- 
dad. 4. Día y noche luchabais en favor de todos los her- 
manos para que por medio de la piedad y la comunión de 
sentimientos se salvase el número de los elegidos. 5. Erais 
puros, íntegros y no teníais resentimiento hacia los demás. 
6. Toda revuelta y todo cisma lo considerabais detestable; 
llorabais por los pecados del prójimo; sus necesidades las 


2. El tema de la hospitalidad 3. Cf. infra, 21, 6-7. 
vuelve a reaparecer en 10, 7; 11, 1; 4. Cf. Hch 20, 35. 
12, 1; 35, 5. Cf. Introducción, p. 133. 5. Cf. infra, 29, 1. 
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juzgabais propias. 7. No os arrepentíais de hacer el bien, 
dispuestos para cualquier obra buena*, 8. Adornados de una 
conducta virtuosa y santa, todo lo hacíais conforme a su 
temor: las órdenes y decretos del Señor estaban escritos en 
los tejidos de vuestro corazón. 


Censura del desorden actual 


III. 1. Se os dio toda gloria y abundancia, y se cumplió 
lo escrito: Comió y bebió, creció y engordó, y el amado 
coceó”. 2. De aquí nacieron envidia? y malevolencia, dispu- 
ta y revuelta, persecución y desorden, guerra y cautividad. 
3. Así se alzaron los sin honor contra los honrados?, los sin 
gloria contra los ilustres, los insensatos contra los pruden- 
tes, los jóvenes contra los ancianos. 4. Por ello, se fue lejos 
la justicia y la paz, pues cada cual abandonó el temor de 
Dios, se ofuscó en su fe y ya no camina según las normas 
de sus mandatos mi se comporta como conviene a Cristo, 
sino que cada cual camina según las pasiones de su perver- 
so corazón, al acoger una injusta e impía envidia por la cual 
también la muerte entró en el mundo”. 


6. Cf. Tt 3, 1; 2 Tm 2, 21. 

7. Cf. Dt 32, 15. 

8. El tema de la envidia se va 
a repetir continuamente en los 
cap. 3-6; y no sólo de forma reite- 
rativa (cf, 3, 2; 4, 7. 13; 5, 2) sino 
también mediante la acumulación 
de otros términos de significado 
similar, Era éste un procedimiento 
típico de la diatriba cínico-estoica, 
según la cual la repetición de una 
misma idea Hevaba la convicción 
al espíritu. 


9. Cf. Is 3, 5. 

10. Sb 2, 24. Ha sido frecuen- 
te pensar que Clemente relaciona- 
ba la envidia mencionada por el 
libro de la Sabiduría con la envidia 
de Caín que produjo el primer ho- 
micidio: Cf. I. M. Sans, La envidia 
primigenia del diablo según la pa- 
trística primitiva, Madrid 1963, 
13-21. Por mi parte, he presentado 
una lectura distinta haciendo ver 
que no hay razón alguna para pen- 
sar que Clemente leía el texto de 
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IV. 1. Pues así esta escrito": Pasado un tiempo, Caín 
ofreció a Dios un sacrificio de los frutos de la tierra, y Abel 
también se lo ofreció de los primogénitos de sus rebaños y 
de la grasa de los mismos. 2. Dios miró propicio a Abel y 
sus dones, pero no se fijó en Caín y sus sacrificios. 3. Se en- 
tristeció Caín mucho, y se abatió su rostro. 4. Y dijo Dios 
a Caín: «¿Por qué andas entristecido y se ha abatido tu ros- 
tro? ¿Acaso no pecaste al no ofrecer con rectitud y al no re- 
partir bien? 5. Estáte tranquilo; su vuelta será hacia ti, y tú 
lo dominarás». 6. Y dijo Caín a su hermano Abel: «Vamos 
al campo». Y sucedió que, cuando estaban en el campo, Caín 
se lanzó contra su hermano Abel y lo mató". 7, Ved, her- 
manos, cómo la emulación y la envidia consumaron un fra- 
tricidio. 8. Por envidia, nuestro padre Jacob huyó de la pre- 
sencia de su hermano Esaú". 9. La envidia hizo que José 
fuese perseguido a muerte y entrase en esclavitud!*, 10. La 
envidia obligó a Moisés a huir de la presencia del rey de 
Egipto, Faraón, al oír a uno de su misma raza: ¿Quién te 
ha constituido árbitro o juez entre nosotros? ¿Acaso quieres 
matarme como ayer mataste al egipcio?" 11. Por envidia, 
Aarón y María’ vivieron fuera del campamento”. 12. La 


forma diferente a como lo compu- 
so el autor del libro de la Sabidu- 
ría: cf. J. J. AYAN, Antropología de 
san Justino (Exégesis del mártir a 
Gen. I-II), Santiago de Compos- 
tela 1988, 178-181. En el mismo 
sentido se expresó W. Scherer: cf. 
Der erste Clemensbrief an die Co- 
rinther, nach seiner Bedeutung für 
die Glaubenslebre der katholis- 
chen Kirche am Ausgang der ers- 
ten christlichen Jahrhunderts, Re- 
gensburg 1902, 130-135. 

11. A partir de aquí y hasta el 


capítulo 6, Clemente va a ofrecer 
una serie de ejemplos que corro- 
boran su idea. Era un procedi- 
miento típico de la diatriba cínico- 
estoica, aunque el contenido pro- 
viene de la tradición judía. 

12. Gn 4, 3-8. 

13. Cf. Gn 27, 41-45, 

14, Cf. Gn 37. 

15. Ex 2, 14. 

16. El libro de los Números 
no indica que Aarón fuera exclui- 
do del campamento sino Miriam. 

17. Cf. Nm 12. 
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envidia hizo bajar vivos a Datán y Abirón al Hades por re- 
belarse contra el siervo de Dios, Moisés. 13. Por la envi- 
dia, David no sólo padeció la malevolencia de los extran- 
jeros!?, sino que también fue perseguido por Saúl, rey de 
Israel?, 


V. 1. Pero, dejando a un lado los ejemplos de los anti- 
guos, vengamos a los atletas que nos son más cercanos: to- 
memos los preclaros ejemplos de nuestra época. 2. Por en- 
vidia y malevolencia, las columnas más importantes y jus- 
tas fueron perseguidas y combatieron hasta la muerte. 
3. Pongamos ante nuestros ojos a los buenos Apóstoles: 
4. a Pedro que, por inicua envidia?!, sufrió no una ni dos, 
sino muchas fatigas y, tras haber dado testimonio de esta 
manera, marchó al lugar de la gloria que le era debido?. 
5. A causa de la envidia y la rivalidad, Pablo mostró el ga- 
lardón de la paciencia, 6. al arrastrar siete veces” cadenas, 
al ser desterrado y apedreado. Siendo heraldo en oriente y 
occidente alcanzó la ilustre gloria de su fe. 7. Después de 
haber enseñado la justicia a todo el mundo, de haber ido 
hasta los confines de occidente? y de dar testimonio ante 


18. Cf. Nm 16. 

19. Se refiere a los filisteos. 

20. Cf. 1 S 18-24, 

21. Basándose en este texto se 
ha mantenido que Pedro y Pablo 
habían muerto víctimas de la envi- 
dia de los mismos cristianos: no es 
que sufricran el martirio por parte 
de sus hermanos en la fe, sino que 
se pidió la intervención de las au- 
toridades romanas para poner fin a 
alguna discordia dentro de la 
misma iglesia de Roma. Para más 
detalles, cf. J. J. AYAN, Clemente 


de Roma. Carta a los corintios. 
Homilía anónima (Secunda Cle- 
mentis), Fuentes Patrísticas 4, Ma- 
drid 1994, 77 n. 25. 

22. Cf. infra, 5, 7; IGNACIO DE 
ANTIOQUÍA, A los magnesios 5, 1. 

23. Quizás haya que interpre- 
tar el dato en el sentido simbólico 
propio de los hebreos: muchas 
veces. 

24. El dato confirma el viaje 
de san Pablo a España de cuyo 
proyecto habla el Apóstol en Rm 
15, 28. 
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las autoridades, se fue así del mundo y marché al lugar 
santo”, convirtiéndose en el mayor ejemplo de paciencia. 


VI. 1. A estos hombres que vivieron santamente se unió 
una gran muchedumbre de elegidos que, después de haber 
padecido por envidia muchos ultrajes y tormentos, fueron 
para nosotros un hermosísimo ejemplo. 2. Por envidia, mu- 
jeres, Danaidas y Dirces, después de haber sido perseguidas 
y de padecer terribles e impíos ultrajes”, fueron a parar a 


25. Cf. supra, 5, 4. 

26. La expresión «Danaidas y 
Dirces» ha sido muy debatida. 
Uno de los suplicios inventados 
por Nerón para dar muerte a los 
cristianos fue obligar a los conde- 
nados a representar las acciones 
crueles y ultrajantes en que se vie- 
ron envueltos algunos personajes 
mitológicos. Y así, los mártires 
morían, como Ixión, atados a una 
rueda en continuo movimiento; o 
como Ícaro que cayó desde los 
aires; o como Hércules que murió 
en el fuego;... Clemente, quizás, 
llama a las mártires cristianas «Da- 
naidas y Dirces» porque los tor- 
mentos de su martirio estuvieron 
relacionados con acontecimientos 
de estos personajes mitológicos. 
Las Danaidas eran las cincuenta 
hijas de Dánao que, contra su vo- 
luntad y la de su padre, fueron 
obligadas a desposarse con los cin- 
cuenta hijos de su tío Egipto. 
Dánao, su padre, les aconsejó que 
en la noche de bodas matasen a sus 
maridos. Todas lo hicieron a ex- 
cepción de una. Las otras fueron 


condenadas a acarrear agua con 
una vasija sin fondo. Estas mujeres 
cristianas de las que nos habla Cle- 
mente, quizás, tuvieron que sopor- 
tar en los tormentos de su martirio 
el ser ultrajadas por mimos que re- 
presentaban a los hijos de Egipto. 
Por otra parte, Dirce era un perso- 
naje mitológico que trató como es- 
clava a su pariente Antíope, madre 
de los gemelos, Anfión y Ceto. 
Éstos se vengaron de aquélla atán- 
dola a los cuernos de un toro. Pro- 
bablemente, muchas mujeres cris- 
tianas sufrieron de esta manera el 
martirio, como lo muestra el cap. 
20 de las actas martiriales de 
Perpetua y Felicidad. A propósito 
de las Danaidas, se ha lanzado otra 
hipótesis. El «tertium comparatio- 
nis» no hay que colocarlo en los 
sufrimientos de las Danaidas sino 
en el hecho de que Dánao colocó a 
sus hijas en la arena donde los hijos 
de Egipto iban a luchar. Como las 
Danaidas estaban en la arena, así 
también estaban las mártires cris- 
tianas. Aquéllas alcanzaron la meta 
del matrimonio, éstas obtuvieron 
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la firme carrera de la fe, y las débiles de cuerpo alcanzaron 
una excelente recompensa. 3. La envidia separó a mujeres 
de sus maridos y trocó lo dicho por nuestro padre Adán: 
Abora, esto es hueso de mis huesos y carne de mi carne”. 
4. La envidia y la discordia destruyeron grandes ciudades y 
arrancaron de raíz grandes pueblos”. 


Exbortación: conversión, obediencia, fe, hospitalidad, 


humildad 


VII. 1. Amados, esto lo escribimos no sólo para amo- 
nestaros sino para recordárnoslo a nosotros mismos, pues 
estamos en la misma arena y nos apremia el mismo com- 
bate. 2. Por lo tanto, abandonemos las preocupaciones vanas 
y necias y recurramos a la gloriosa y venerable regla de 
nuestra tradición. 3. Y veamos qué es lo bueno, qué lo agra- 
dable, qué lo aceptable en presencia de nuestro Creador. 
4. Fijemos los ojos en la sangre de Cristo y conozcamos 
qué preciosa es a Dios, su Padre, pues, al ser derramada por 
nuestra salvación, llevó a todo el mundo la gracia de la con- 
versión. 5. Recorramos todas las generaciones y conozca- 
mos que de generación en generación el Señor ofreció oca- 
sión de conversión?” a los que deseaban convertirse a El. 
6. Noć” predicó conversión, y los que le obedecieron se 


que alude a la destrucción de Jeru- 
salén. 


como premio la corona del marti- 
rio. Hay también quienes conside- 


ran que el texto está corrompido y 
habría que leer simplemente «mu- 
chachas» o quienes piensan que se 
trata de una glosa. Para detalles, cf. 
J.J. AYÁN, o. c., 79, n. 31. 

27. Gn2, 23. 

28. Algunos autores creen 


29, Cf. Sb 12, 10. 

30. Que Noé predicara la 
conversión antes del Diluvio es 
algo que no aparece en el relato bí- 
blico. Sin embargo era una tradi- 
ción judía que pasó al cristianismo 
por medio de 2 P 2, 5. 
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salvaron”!. 7. Jonás anunció a los ninivitas destrucción; pero 
éstos, arrepintiéndose de sus pecados y elevando súplicas a 
Dios, se hicieron propicios y alcanzaron salvación, a pesar 
de que eran extraños a Dios”, 


VIII. 1. Los ministros de la gracia de Dios” hablaron 
por el Espíritu Santo de la conversión, 2. y el mismo Señor 
de todas las cosas habló de la conversión con juramen- 
to: Pues vivo yo —dice el Señor—, no quiero la muerte del 
pecador, sino su conversión”, añadiendo también sus buenos 
sentimientos: 3. Casa de Israel, arrepentíos de vuestras mal- 
dades. Dije a los hijos de mi pueblo: «Si vuestros pecados lle- 
gan de la tierra al cielo, si son más rojos que la grana y más 
negros que un manto de piel de cabra pero os convertís a mí 
de todo corazón y decís: «Padre», os escucharé como a un 
pueblo santo»*. 4. Y en otro lugar dice así: Lavaos y puri- 
ficaos, apartad de mi vista las maldades de vuestras almas; 
desistid de vuestras maldades, aprended a obrar el bien, bus- 
cad la justicia, proteged al que padece, haced justicia al huér- 
fano y abogad por la viuda. Venid y discutamos, dice el 
Señor. Si vuestros pecados son como púrpura, los haré blan- 
cos como la nieve; y si son rojos como la escarlata, los haré 
blancos como la lana. Y si queréis y me escucháis, comeréis 
lo bueno de la tierra. Pero si no queréis ni me escucháis, la 
espada os devorará. Pues la boca del Señor ha hablado estas 
cosas*, 5. Así pues, queriendo que todos los que son obje- 


31. Cf. Gn 7. 

32. Cf. Jon 3; Mt 12, 41. 

33. Por lo que sigue, se refie- 
re a los profetas. 

34. Ez 33, 11. 

35, El pasaje pudiera estar 
inspirado en Ez 18, 30; 33, 12. Sin 
embargo, tal cual, no se puede pre- 


cisar si el pasaje citado por Cle- 
mente es un texto de Ezequiel dis- 
tinto del que ha llegado hasta no- 
sotros o se trata de una paráfrasis 
o pertenece a algún apócrifo. Para 
más detalles, cf. J. J. AYAN, o. c, 
83, n. 41. 
36. 1s 1, 16-20. 
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to de su amor tengan parte en la conversión, lo estableció 
con su omnipotente voluntad. 


IX. 1. Por tanto, obedezcamos su magnífico y glorioso 
designio y caigamos de rodillas suplicando su misericordia 
y clemencia y volvámonos a sus gracias, dejando a un lado 
las preocupaciones inútiles, la contienda y la envidia que 
conduce a la muerte. 2. Pongamos nuestros ojos en los que 
de una manera perfecta sirvieron a su magnífica gloria. 
3. Tomemos a Henoc que, hallado justo en la obediencia, 
fue transformado sin que su muerte se haya descubierto”. 
4. Noé, encontrado fiel por su servicio, proclamó al mundo 
la regeneración y, por su medio, el Señor salvó a todos los 
animales que, en concordia, entraron en el arca, 


X. 1. Abraham, llamado el amigo”, fue hallado fiel por 
haber sido obediente a las palabras de Dios. 2. Aquél, por 
obediencia, salió de su tierra, de su parentela y de la casa 
de su padre para heredar las promesas de Dios después de 
haber abandonado una tierra pequeña, una parentela débil 
y una casa insignificante. Pues le dijo: 3. Vete de tu tierra, 
de tu parentela y de la casa de tu padre a la tierra que yo 
te mostraré. Te haré un gran pueblo, te bendeciré y en- 
grandeceré tu nombre y serás bendecido. Bendeciré a los 
que te bendigan y maldeciré a los que te maldigan, y en ti 
serán bendecidas todas las tribus de la tierra*. 4. Y al se- 
pararse de Lot, Dios le dijo de nuevo: Levanta los ajos y 
mira desde el lugar en que ahora estás al norte y al sur, al 
oriente y al mar, porque toda la tierra que ves te la daré a 
ti y a tu descendencia para siempre. 5. Y haré tu descen- 
dencia como la arena de la tierra. Si alguien pudiese con- 
tar la arena de la tierra, también entonces sería contada tu 


37. Cf. Gn 5, 24. 39. Es decir, el amigo de Dios. 
38. Cf. Gn 6, 8-9, 29. 40. Gn 12, 1-3. 
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descendencia”. 6. Y otra vez le dice: Dios hizo salir a Abra- 
bam y le dijo: «Mira hacia el cielo y cuenta las estrellas si 
eres capaz de contarlas; así será tu descendencia». Creyó 
Abraham a Dios, y le fue imputado como justicia*. 7, Por 
la fe y hospitalidad* le fue dado un hijo en la vejez, y por 
obediencia lo ofreció a Dios en sacrificio sobre uno de los 
montes que le mostró. 


XI. 1. Por su hospitalidad y piedad, Lot fue salvado de 
Sodoma cuando toda la región fue castigada por medio del 
fuego y del azufre, con lo que el Señor puso de manifiesto 
que no abandona a los que esperan en Él, pero que a los 
que caminan por otros derroteros los coloca en situación de 
castigo y desgracia. 2. Como, juntamente con él, salió la 
mujer de Lot que era de otro sentir y no estaba en concor- 
dia con él, fue colocada como señal de manera que quedó 
convertida en estatua de sal hasta el día de hoy, para que 
todos conociesen que los indecisos y los que dudan del 
poder de Dios se convierten en condenación y signo para 
todas las generaciones“. 


XII. 1. Por su fe y hospitalidad* se salvó Raab, la pros- 
tituta**, 2. Pues, cuando Josué, el hijo de Navé, envió es- 
pías a Jericó, el rey de aquella tierra supo que habían ve- 
nido a espiar el país y envió hombres para detenerlos y, 
una vez detenidos, matarlos. 3. Ahora bien, la hospitalaria 
Raab que los había acogido los ocultó en la azotea bajo 
unos rastrojos de lino. 4. Se presentaron los que venían de 
parte del rey y dijeron: «En tu casa han entrado los espías 
de nuestra tierra; sácalos, pues así lo manda el rey». Ella 
contestó: «En efecto, los hombres que buscáis entraron en 


41. Gn 13, 14-16. 44. Cf. Gn 19. 
42. Gn 15, 5-6. 45. Cf. supra 1, 2. 
43. Cf. supra 1, 2. 46. Cf. Jos 2. 
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mi casa, pero se fueron enseguida y van de camino» al par 
que les indicaba la dirección contraria. 5. Y dijo a los hom- 
bres: «Sé con certeza que el Señor Dios os entrega esta tie- 
rra, pues el miedo y el temor han caído sobre sus habitan- 
tes. Así pues, cuando la toméis, salvadme a mí y a la casa 
de mi padre». 6. Y le dijeron: «Así será, tal como lo has 
dicho. Por tanto, cuando adviertas nuestra llegada, reuni- 
rás a todos los tuyos bajo tu techo, y se salvarán, pues cuan- 
tos sean encontrados fuera de la casa perecerán». 7. Y le 
añadieron que, como señal, colgase de su casa algo rojo, 
poniendo de manifiesto que por la sangre del Señor todos 
los que creen y esperan en Dios serán redimidos. 8. Ved, 
amados, que en aquella mujer no sólo se halló fe sino tam- 
bién profecía. 


XIII. 1. Así pues, hermanos, tengamos sentimientos 
humildes, desprendiéndonos de toda jactancia, vanidad, 
insensatez e ira y hagamos lo que fue escrito (pues el Es- 
píritu Santo dice: No se gloríe el sabio en su sabiduría, ni 
el fuerte en su fuerza, ni el rico en su riqueza, sino que 
el que se gloríe hágalo en el Señor al buscarle a El y obrar 
la ley y la justicia)”, recordando sobre todo las palabras 
del Señor Jesús que habló para enseñar la benignidad y 
la paciencia. 2. Pues dijo así: Apiadaos para que vosotros 
balléis piedad; perdonad para que os perdonen. Como 
vosotros obréis, así se obrará con vosotros. Como deis, se 
os dará. Como juzguéis, así seréis juzgados. Con la bon- 
dad con que obréis, se obrará con vosotros. Con la medi- 
da que midáis se os medirá*. 3. Con este mandamiento y 
estos preceptos fortalezcámonos para caminar en obe- 
diencia a sus santas palabras, con sentimientos de humil- 
dad. Pues la palabra santa dijo: ¿Sobre quién volveré la 


47. Cf. Jr 9, 22-23; 1 S 2, 10; 48. Cf, Mı 5, 7; 6, 14-15; 7, 1- 
1 Co 1, 31; 2 Co 10, 17. 2. 12; Lc 6, 31. 36-38. 
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mirada sino sobre el manso, el pacífico y el que teme a 
mis palabras? ? 


XIV. 1. Así pues, hermanos, es más Justo y santo que 
seamos obedientes a Dios que seguir con jactancia y agita- 
ción a los cabecillas de una repugnante envidia. 2. Pues su- 
friríamos no un daño impensado, sino más bien un gran pe- 
ligro, si temerariamente nos entregamos a los deseos de los 
hombres que incitan a la discordia y a la revuelta para apar- 
tarnos del bien. 3. Conduzcámonos como hombres de bien 
según la misericordia y la dulzura del que nos ha creado. 
4. Pues está escrito: Los virtuosos habitarán la tierra, y los 
inocentes serán dejados sobre ella; pero los injustos serán ex- 
terminados de ella”. 5. Y en otra ocasión dice: Vi al impío 
exaltado y ensalzado como los cedros del Líbano. Pasé y 
miré: ya no estaba; busqué su lugar y no lo encontré. Guar- 
da la inocencia y observa la rectitud, porque el hombre pa- 
cífico tiene posteridad”. 


XV. 1. Por tanto, unámonos con los que construyen la 
paz con piedad y no con los que quieren la paz con hipo- 
cresía. 2. Pues en alguna parte dice: Este pueblo me honra 
con los labios pero su corazón está lejos de mí*, 3. Y nue- 
vamente: Con su boca bendecían, pero con su corazón mal- 
decían*. 4. Y otra vez dice: Lo amaron con su boca, y con 
su lengua le mintieron; su corazón no era leal con Él ni fue- 
ron fieles a su alianza”. 5. Por ello, enmudezcan los labios 
engañosos que hablan maldad contra el justo”. Y de nuevo: 
Extermine el Señor los labios engañosos, la lengua soberbia, 
a los que dicen: «Engrandecemos nuestra lengua, nuestros 


49. Is 66, 2. 53. Sal 61, 5. 
50. Pr 2, 21-22. 54. Sal 77, 36-37. 
51. Sal 36, 35-37, 55. Sal 30, 19. 


52. Mc 7, 6; cf. Is 29, 13. 
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labios están de nuestra parte. ¿Quién será nuestro Señor?» 
6. Por el sufrimiento de los pobres y por el gemido del in- 
digente me levantaré ahora, dice el Señor. Lo pondré a salvo, 
7. hablaré francamente con él, 


XVI. 1. Pues Cristo es de los que tienen sentimientos 
humildes, no de los que se ensalzan sobre su rebaño. 2. El 
cetro de la grandeza de Dios, el Señor Jesucristo, no vino 
con el alboroto de la jactancia ni de la soberbia, a pesar de 
que tenía poder, sino con sentimientos de humildad tal como 
el Espíritu Santo había hablado de Él. Pues dijo: 3. Señor, 
¿quién creyó lo que hemos oído? Y el brazo del Señor ¿a 
quién se reveló? Lo anunciamos en su presencia como niño, 
como raíz en tierra sedienta. No tiene figura ni gloria; le 
vimos y no tenía figura ni belleza, sino que su aspecto era 
despreciable, eclipsado con respecto a la figura de los hom- 
bres. Hombre en desgracia y dolor que sabe de soportar fla- 
queza porque su rostro se aparta, se desprecia y no se tiene 
en cuenta. 4. Éste lleva nuestros pecados y sufre por noso- 
tros, pero creímos que él estaba en dolor, desgracia y veja- 
ción. 5. Sin embargo, él fue golpeado por nuestros pecados y 
debilitado por nuestras injusticias. La instrucción de nuestra 
paz recayó sobre él; y con su llaga nosotros fuimos curados. 
6. Todos, como ovejas, nos extraviamos; el hombre andaba 
desviado de su camino. 7. Y el Señor lo entregó por noso- 
tros, y él no abrió su boca al ser maltratado. Como oveja 
que va al degúello, como cordero mudo ante el que lo es- 
quila, así él tampoco abre su boca. En la humillación ha sido 
levantada su condena. 8. ¿Quién describirá su generación? 
Porque su vida es quitada de la tierra. 9. Por las iniquida- 
des de mi pueblo ha ido a la muerte. 10. Porque no come- 
tió maldad, ni se encontró engaño en su boca. El Señor quie- 
re librarlo de su desgracia. 11. Si ofrecéis sacrificios por el 


56. Sal 11, 4-6. 
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pecado, vuestra alma verá una larga descendencia. 12. El 
Señor quiere poner fin al dolor de su alma, mostrarle luz y 
plasmarlo con inteligencia, hacer justo al que sirvió bien a 
muchos. Él llevará sus pecados. 13. Por ello, él heredará a 
muchos y repartirá los despojos de los fuertes a cambio de 
haber entregado su alma a la muerte y ser contado entre los 
malhechores. 14, Él llevó los pecados de muchos y fue en- 
tregado por sus pecados”. 15. Y otra vez Él mismo dice*: 
Yo soy gusano y no hombre, vergüenza de los hombres y 
desprecio del pueblo. 16. Todos los que me miraban se bur- 
laron de mí, cuchichearon con los labios y movieron la ca- 
beza: «Esperó en el Señor; que le libre, que lo salve, puesto 
que lo quieres”. 17. Ved, amados, el modelo que nos ha 
dado. Pues si el Señor tuvo tales sentimientos de humildad, 
¿qué haremos nosotros que, por medio de Él, hemos veni- 
do bajo el yugo de su gracia? 


XVII. 1. Seamos imitadores de aquellos que con pieles 
de cabra y de oveja fueron predicando la venida de Cristo. 
Hablamos de Elías y Eliseo y también de Ezequiel, los pro- 
fetas; y, además de éstos, los que fueron atestiguados', 
2. Abraham fue grandemente atestiguado y fue llamado 
amigo de Dios. Con sentimientos de humildad dice al mirar 
la gloria de Dios: Yo soy tierra y ceniza*!. 3. Por lo demás, 
de Job está escrito así: Job era justo e irreprochable, veraz, 


57. Is 53, 1-12. 

58. Las palabras del Salmo 
son puestas en boca de Cristo. En 
Carta a los corintios 22, 1, Cristo 
habla también en el Antiguo Tes- 
tamento, aunque por medio del 
Espíritu Santo. Cristo no sólo fue 
maestro durante su vida terrena 
sino también a lo largo del Anti- 
guo Testamento. Cristo se apropia 


las Escrituras; es el centro de la 
historia: cf. Pr. HENNE, La Chris- 
tologie chez Clément de Rome et 
dans Le Pasteur d'Hermas, Fri- 
bourg Suisse 1992, 60-65. 

59. Sal 21, 7-9. 

60. Es decir, aquellos cuyo 
actuar recibió el reconocimiento 
de Dios. 

61. Gn 18, 27. 
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piadoso, alejado de todo mal“. 4. Sin embargo, él hablaba 
de sí diciendo: Nadie está limpio de mancha aunque su vida 
sea de un día”, 5. Moisés fue llamado fiel en toda su casa“, 
y, por su servicio, Dios castigó a Egipto con calamidades e 
infortunios, Pero aquel que fue grandemente glorificado no 
habló con arrogancia, sino que dijo al dársele la revelación 
sobre la zarza: ¿Quién soy yo para que me envíes? Yo soy 
de voz débil y lengua torpe”. Y otra vez dice: Yo soy vapor 
de una olla*, 


XVIII. 1. ¿Qué diremos del acreditado David? Dios le 
dijo: «He encontrado un hombre según mi corazón, David, 
el hijo de Jesé: lo he ungido con misericordia eterna»”, 
2. Pero él le dice a Dios: Por tu gran misericordia, oh Dios, 
apiádate de mí y por la inmensidad de tu compasión borra 
mi iniquidad. 3. Lávame todavía más de mi maldad y pu- 
rifícame de mi pecado. Porque yo conozco mi maldad, y mi 
pecado está continuamente en mi presencia. 4. Contra ti sólo 
pequé e hice el mal en tu presencia para que, llegado el caso, 
seas considerado justo en tus palabras y venzas al ser juz- 
gado. 5. Pues he aquí que en maldades fui engendrado y en 
pecados me concibió mi madre. 6. Pues he aquí que amaste 
la verdad; lo invisible y oculto de tu sabiduría me lo has 
manifestado. 7. Me aspergerás con el hisopo y seré purifica- 
do. Me lavarás y quedaré blanco como la nieve. 8. Me harás 
oír júbilo y alegría; se alegrarán los huesos humillados. 
9. Aparta tu rostro de mis pecados y borra todas mis ini- 
quidades. 10. Ob Dios, crea en mí un corazón puro y re- 


62. Jb 1, 1. miliar: cf. Os 13, 3; St 4, 14. Qui- 
63. Jb 14, 4-5. zás pertenecicse a un apócrifo de 
64. Nm 12, 7; cf. Hb 3, 2. 5. Moisés. 

65. Cf. Ex 3, 11; 4, 10. 67. Cf. Sal 88, 21; 1 S 13, 14; 


66. Este texto no se halla enla Hch 13, 22. 
Escritura, aunque la imagen es fa- 
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nueva un espíritu recto en mis entrañas. 11. No me expul- 
ses de tu presencia y no hagas desaparecer tu santo espíritu 
de mí. 12. Dame la alegría de tu salvación y fortaléceme en 
espíritu rector“. 13. Enseñaré a los malvados tus caminos, 
y los impíos se convertirán a ti. 14. Líbrame de la sangre, 
oh Dios, el Dios de mi salvación. 15. Mi lengua se regoci- 
jará con tu justicia. Señor, abrirás mi boca, y mis labios pro- 
clamarán tu alabanza. 16. Porque si hubieras deseado un 
sacrificio, te lo habría ofrecido. Los holocaustos no te com- 
placen. 17. Un sacrificio grato a Dios es un espíritu que- 
brantado. Un corazón quebrantado y humillado no lo des- 
preciarás%. 


XIX. 1. La humildad y sumisión de tantos y tales hom- 
bres acreditados no sólo nos hizo mejores a nosotros por 
la obediencia, sino también a las generaciones que nos pre- 
cedieron y a los que acogieron sus palabras con temor y 


verdad. 


Finalidad 


2. Así pues, hechos partícipes de las muchas, grandes y 
gloriosas acciones, corramos hacia la meta de paz que nos 
fue transmitida desde el principio y fijemos los ojos en el 
Padre y Creador de todo el cosmos y unámonos a sus mag- 
níficos y extraordinarios dones y beneficios de paz. 3. Con- 
templémosle con el pensamiento y miremos con los ojos del 


68. Espíritu rector es la tra- 
ducción que hacemos del difícil 
pneuma hegemonikon. Con este 
término los LXX evocan la con- 
cepción estoica del principio 
director del alma. Sin embargo 


dice poco de la pneumatología 
clementina: cf. J. P. Marrin, El 
Espíritu Santo en los orígenes 
del cristianismo, Zürich 1971, 36- 
37. 

69. Sal 59, 3-19. 
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alma su paciente designio. Reflexionemos cuán dulce” es 
con toda su creación. 


XX.?! 1. Los cielos movidos por su gobierno se le so- 
meten en paz. 2. El día y la noche recorren la carrera im- 
puesta por Él sin que se estorben mutuamente, 3. El sol, la 
luna y los coros de las estrellas recorren, según su manda- 
to, en armonía y sin ninguna desviación, las órbitas que les 
han sido prescritas. 4. La tierra, fecunda por voluntad suya, 
produce en distintos tiempos alimento abundante para los 
hombres, las fieras y todos los animales que existen sobre 
ella, sin discrepar ni cambiar nada de lo que ha sido decre- 
tado por Él. 5. Los juicios inescrutables de los abismos y 
los indescriptibles de las profundidades se mantienen con 
los mismos mandatos. 6. La cavidad del mar infinito, orga- 
nizado en asambleas”? por su obra creadora, no traspasa las 
cerraduras que le fueron puestas, sino que se comporta tal 
como (Dios) le ordenó. 7. Pues dijo: Hasta aquí llegarás, y 
tus olas en ti se romperán”?. 8. El océano, ilimitado para los 
hombres, y los mundos que están más allá de él”* son go- 
bernados por las mismas órdenes del Señor. 9. Las estacio- 
nes de la primavera, verano, otoño e invierno se suceden 
unas a otras en paz. 10. Los escuadrones de los vientos, a 
su debido tiempo, ejecutan su tarea sin tropiezo. Las fuen- 
tes perennes, creadas para el goce y la salud, ofrecen sin falta 
sus pechos para la vida de los hombres. Y los animales más 


crita en Gn 1, 9, El océano que cu- 
bría toda la faz de la tierra fue 


70. «Dulce» (literalmente «sin 
ira»), cualidad que, según los es- 


toicos, era un atributo fundamen- 
tal de la divinidad. 

71. Para las relaciones del pa- 
saje con el estoicismo, cf. J. J. 
AYÁN, o. c., 97, n. 88. 

72. De esta forma cxplica 
Clemente la obra creacional des- 


agrupado en diversas asambleas, es 
decir, en diversos mares. 

73. Cf. Jb 38, 11. 

74. Los autores griegos re- 
fieren en varias ocasiones la existen- 
cia de otros mundos más allá del 
océano: cf. PLATÓN, Timeo 24e-25d. 
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pequeños se agrupan en concordia y paz. 11. El gran Crea- 
dor y Señor del universo mandó que todas estas cosas se 
mantuvieran en paz y concordia, derramando el bien sobre 
todos y, sobreabundantemente, sobre nosotros que nos 
hemos refugiado en sus misericordias por medio de nues- 
tro Señor Jesucristo. 12. A Él la gloria y la grandeza por los 
siglos de los siglos. Amén. 


XXI. 1. Andad con cuidado, amados, para que sus mu- 
chos beneficios no se conviertan en condenación para todos 
nosotros si en concordia no obramos lo bueno y grato en 
su presencia, comportándonos como es digno de Él. 2. Pues 
en algún lugar dice: El Espíritu del Señor es luz que escu- 
driña en el interior de las entrañas”. 3. Pensemos cuán cerca 
está y que a Él no le ha pasado inadvertido ninguno de nues- 
tros pensamientos ni ninguno de los juicios que hacemos”. 
4. Así pues, es justo que no desertemos de su voluntad. 
5. Más vale chocar con hombres insensatos, necios, inso- 
lentes y soberbios por la jactancia de su palabra que chocar 
con Dios. 6. Reverenciemos al Señor Jesucristo cuya sangre 
fue entregada por nosotros; respetemos a nuestros jefes; 
honremos a los ancianos; eduquemos a los jóvenes en el 
temor de Dios, encaminemos a nuestras mujeres al bien. 
7. Muestren la costumbre de la pureza, digna de ser amada; 
manifiesten su íntegro propósito de mansedumbre; eviden- 
cien la discreción de su lengua por medio del silencio; no 
ofrezcan su amor según sus inclinaciones, sino que santa- 
mente lo den por igual a todos los que temen a Dios”. 
8. Participen nuestros hijos de la educación en Cristo. 
Aprendan qué fuerza tiene la humildad junto a Dios, qué 
poder tiene el amor puro junto a Dios, y cómo su temor es 
bello, grande y salvador para todos los que santamente se 


75. Cf. Pr 20, 27. 77. Cf. supra, 1, 3. 
76. Cf. infra, 27, 3. 
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convierten a Él con un pensamiento puro. 9. Pues es escu- 
driñador de los pensamientos e intenciones. Su aliento está 
en nosotros y, cuando quicra, lo hará desaparecer. 


XXII. 1. La fe en Cristo consolida todas estas cosas. 
Pues Él mismo por medio del Espíritu Santo nos llama de 
esta manera: Venid, hijos, escuchadme, os enseñaré el temor 
del Señor. 2. ¿Quién es el hombre que desea la vida, que 
ama ver días buenos? 3. Aparta tu lengua del mal y tus la- 
bios del hablar mentiroso. 4. Aléjate del mal y haz el bien. 
5. Busca la paz y ve tras ella. 6. Los ojos del Señor están 
sobre los justos, y sus oídos atentos a sus súplicas. Pero el ros- 
tro del Señor está sobre los que practican el mal para arran- 
car su recuerdo de la tierra. 7. Gritó el justo, y el Señor lo 
escuchó y lo libró de todas sus angustias. 8. Muchas son las 
angustias del justo, pero de todas ellas lo libra el Señor”, 
9. Y después: Muchas son las calamidades del pecador pero 
a los que esperan en el Señor los envolverá de misericordia”. 


Motivaciones 


XXIII. 1. El Padre, bueno y misericordioso en todo, es 
entrañable con los que le temen, y con dulzura y suavidad 
da sus dones a los que se le acercan con mente sencilla. 
2. Por tanto, no dudemos ni se engría nuestra alma por sus 
extraordinarios y gloriosos dones. 3. Esté lejos de nosotros 
aquel pasaje de la Escritura donde dice: Desgraciados son los 
vacilantes, los que dudan en su alma, los que dicen: “Tam- 
bién escuchamos estas cosas a nuestros padres y he aquí que 
nos hemos hecho viejos y ninguna de estas cosas nos ha su- 
cedido”. 4. Ob insensatos, comparaos a un árbol; tomad la 
vid: primeramente, pierde las hojas; luego, vienen las yemas; 


78. Sal 33, 12-20. 79. Sal 31, 10. 
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luego, las hojas; después, la flor; y, tras esto, la uva agraz; 
finalmente, el racimo de uvas maduras*. Ved cómo en poco 
tiempo el fruto del árbol alcanza la madurez. 5. En verdad, 
pronto y de repente se consumará su voluntad, apoyando 
además la Escritura con su testimonio que pronto vendrá y 
no tardará" y repentinamente vendrá el Señor a su templo 
y el Santo a quien aguardáis?. 


XXIV. 1. Reflexionemos, amados, cómo el Señor nos 
muestra continuamente nuestra futura resurrección”, de la 
cual hizo primicia al Señor Jesucristo resucitándolo de entre 
los muertos. 2. Veamos, amados, la resurrección que suce- 
de en el tiempo. 3. El día y la noche nos manifiestan la re- 
surrección. La noche duerme el sueño de la muerte, el día 
resucita. El día se va, viene la noche. 4. Tomemos los fru- 
tos. ¿Cómo y de qué manera se hace la siembra? 5. Salió el 
sembrador y echó en la tierra cada una de las semillas, las 
cuales, después de caer secas y desnudas en la tierra, mue- 
ren; y después de la muerte, la magnífica providencia del 
Señor las resucita, y de una crecen muchas y llevan fruto. 


XXV. 1. Veamos el extraordinario signo que se da en las 
tierras de Oriente, es decir, en los alrededores de Arabia. 
2. Pues existe un pájaro que recibe el nombre de Fénix?" 


80. Puede tratarse de un apó- 
crifo o de la reelaboración de va- 
rios pasajes escriturarios. Para más 
detalles, cf. J. J. AYAN, o. c., 103, n. 
102. 

81. Is 13, 22. 

82. MI 3, 1. 

83. En estos capítulos dedica- 
dos al tema de la resurrección, 
Clemente toma de Pablo la idea 
fundamental de Cristo como pri- 
micias de la resurrección futura. 


Pero también se advierte la in- 
fluencia de los apocalipsis, de la 
diatriba y de la literatura griega en 
general (cf. el tema del ave fénix). 

84. Este ave tuvo amplia for- 
tuna en la literatura clásica. Tácito, 
Herodoto, Plinio el Viejo, Pompo- 
nio Mela, Séneca, Ovidio hacen 
mención de él. En la literatura 
cristiana se iba a convertir en un 
símbolo muy usado al tratar de la 
resurrección. 
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Siendo el único de la especie, vive quinientos años, pero lle- 
gado el momento de la destrucción de la muerte se hace un 
nido? de incienso, mirra y restantes aromas en el que se in- 
troduce al cumplirse el tiempo, y muere. 3. Al corromper- 
se su carne nace un gusano el cual, alimentándose de la hu- 
medad del animal muerto, se transforma en alado. Después, 
hecho fuerte, toma el nido en que se hallan los huesos de 
su antecesor y levantándolos realiza un viaje desde la tierra 
de Arabia hasta Egipto, a la llamada Heliópolis. 4. De día, 
cuando todos lo ven, después de precipitarse sobre el altar 
del sol, los coloca allí y entonces emprende el regreso. 
5. Los sacerdotes examinan los registros de los tiempos y 
encuentran que ha venido al cumplirse los quinientos años. 


XXVI. 1. ¿Hemos, pues, de considerar grande y admira- 
ble si el Creador del universo obra la resurrección de los que 
le sirvieron santamente, con la confianza de una fe buena, 
cuando por medio de un pájaro nos muestra la grandeza de 
esta promesa? 2. Pues en algún lugar dice: Me resucitarás, y 
te confesaré*, Y: Me acosté y me dormí, pero me desperté por- 
que tú estás conmigo”. 3. Y Job dice de nuevo: Y resucitarás 
esta carne mía que ha agotado todas estas cosas*. 


XXVII. 1. Así pues, con esta esperanza unamos nues- 
tras almas a Aquel que es fiel a las promesas y justo en sus 
juicios. 2. El que mandó no mentir, mucho menos mentirá 
Él mismo pues nada hay imposible para Dios a no ser el 
mentir. 3. Así pues, reavivad en vosotros su fe, y com- 
prendamos que todo le es cercano?, 4. Con una palabra de 
su grandeza” lo creó todo y con una palabra puede des- 


85. Propiamente, es un «lugar 87. Sal 3, 6 y 22, 4. 
cerrada»; de ahí derivan significa- 88. Cf. Jb 19, 26. 
dos como nido o sepultura. 89. Cf. supra 21, 3. 


86. Cf. Sal 87, 11; 27, 7. 90. Cf. supra 16, 2. 
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truirlo. 5. ¿Quién le dirá qué has hecho? 3O quién se opon- 
drá a la supremacía de su fuerza?” Cuando quiera y como 
quiera, lo hará todo y sucederá todo lo decretado por Él. 
6. Todo está en su presencia y nada ha pasado inadvertido 
a su voluntad, 7. si los cielos refieren la gloria de Dios y el 
firmamento anuncia la obra de sus manos. El día al día grita 
el mensaje; la noche a la noche anuncia el conocimiento. No 
bay palabras ni discursos que no oigan sus voces”. 


XXVIIL 1. Así pues, habiendo visto y escuchado estas 
cosas, temámosle y dejemos a un lado los infames deseos 
de las malas obras a fin de ser protegidos con su miseri- 
cordia de los juicios venideros. 2. Pues, ¿dónde podrá uno 
de nosotros huir de su poderosa mano? ¿Qué mundo aco- 
gerá a uno de los desertores de Aquél? Pues en algún lugar 
dice la Escritura: 3. ¿Dónde llegaré y dónde me ocultaré de 
tu rostro? Si subo al cielo, allí estás tú; si me voy a los con- 
fines de la tierra, allí está tu derecha; si me acuesto en los 
abismos, allí está tu Espíritu”. 4. Así pues, ¿a dónde irá o 
dónde se esconderá nadie del que todo lo contiene? 


XXIX. 1. Por tanto, acerquémonos a Él en santidad de 
alma levantando hacia Él las manos puras y sin mancha”, 
amando a nuestro Padre bueno y misericordioso que nos 
hizo porción de sus elegidos. 2. Pues así está escrito: Cuan- 
do el Altísimo dividió los pueblos, cuando dispersó a los hijos 


oración se encuentra en las diver- 
sas religiones. También en el ju- 
daísmo: cf. Ex 17; Lm 3, 41. Este 
gesto, común a judíos y paganos, 


91. Sb 12, 12 y 11, 21. 

92. Sal 18, 2-4. 

93. Cf. Sal 138, 7-10. 

94. Ya Pablo en 1 Tm 2, 8 


exhorta a «que los hombres oren 
en todo lugar elevando hacia el 
cielo unas manos piadosas, sin ira 
ni discusiones». El gesto de las 
manos alzadas como signo de 


iba a recibir en el cristianismo 
una explicación original: los cris- 
tianos adoptan esta posición por- 
que ven en ella un símbolo de la 
cruz. 
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de Adán, estableció los límites de los pueblos según el nú- 
mero de sus ángeles. La parte del Señor fue su pueblo de 
Jacob, la porción de su herencia fue Israel”. 3. Y en otro 
lugar dice: He aquí que el Señor toma a su pueblo como un 
hombre toma las primicias de su era. Y de aquel pueblo sal- 
drá lo santo de los santos”. 


XXX. 1. Así pues, puesto que somos una porción santa, 
hagamos todo lo que es propio de la santidad, huyendo de 
la calumnia, de la unión infame e impura, de las embria- 
gueces, de las revueltas y de los deseos repugnantes, del 
adulterio abominable y de la repugnante soberbia”. 2. Pues 
Dios -dice- rechaza a los soberbios y da la gracia a los þu- 
mildes”. 3. Por tanto, unámonos a aquéllos a los que se les 
da la gracia de Dios. Revistámonos de concordia teniendo 
sentimientos de humildad, siendo dueños de nosotros mis- 
mos, alejándonos de toda murmuración y calumnia, siendo 
justos con obras y no con palabras. 4. Pues dice: El que 
mucho habla, también oirá a su vez. ¿0 cree el charlatán 
que es justo? 5. Bendito el nacido de mujer que vive poco. 
No seas de muchas palabras”. 6. Nuestro elogio proceda del 
Señor y no de nosotros mismos pues Dios aborrece a los 
que se ensalzan a sí mismos. 7. La alabanza de nuestra buena 
acción sea hecha por otros!% como fue hecha a nuestros pa- 
dres, los justos. 8. La osadía, la arrogancia y el atrevimien- 
to es lo propio de los malditos por Dios. La moderación, 
la humildad y la mansedumbre caracterizan a los bendeci- 
dos por Dios. 


95. Di 32, 8-9. tratarse de un apócrifo descono- 
96. El texto puede ser una cido. 
combinación de varios pasajes 97. Cf. infra, 35, 5. 
de la Escritura: Cf. Dt 4, 34; 98. Pr 3, 34; St 4, 6; 1 P 5, 5. 
Nm 18, 27; 2 Cro 31, 14; Ez 48, 99. Jb 11, 2-3. 


12; Dt 14, 2. También podría 100. Cf. infra, 38, 2. 
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XXXI. 1. Así pues, unámonos a su bendición y veamos 
cuáles son los caminos de la bendición. Desarrollemos los 
acontecimientos desde el principio. 2. ¿Por qué fue bende- 
cido nuestro padre Abraham sino por haber practicado la 
justicia y la verdad mediante la fe? 3. Isaac, conociendo con 
seguridad lo que iba a suceder, con agrado fue llevado como 
víctima!%, 4. Jacob, con humildad, salió de su tierra a causa 
de su hermano; marchó a casa de Labán y le sirvió, y le fue 
concedido el cetro de las doce tribus de Israel. 


XXXII. 1. Si uno, con sencillez, los medita uno por uno, 
conocerá la grandeza de los dones que Él le concedió. 
2. Pues de Él procedieron todos los sacerdotes y levitas que 
prestan su servicio en el altar de los sacrificios de Dios; de 
Él procedió el Señor Jesús según la carne; de Él, por Judá, 
procedieron los reyes, príncipes y jefes. Las restantes tribus 
tuvieron una gloria no pequeña pues Dios había prometi- 
do: Tu descendencia será como las estrellas del cielo12, 3. Por 
tanto, todos fueron glorificados y engrandecidos no por 
ellos mismos ni por sus obras ni por la justicia que procu- 
raron, sino por la voluntad de Aquél. 4. Y nosotros, consi- 
guientemente, habiendo sido llamados en Cristo Jesús por 
su voluntad, no hemos sido justificados por nosotros mis- 
mos ni por nuestra sabiduría o conocimiento o piedad u 
obras, sino por la fe por la que Dios todopoderoso justifi- 
có a todos desde la cternidad. A Él la gloria por los siglos 
de los siglos. Amén. 


XXXIIL 1. Así pues, hermanos, ¿qué haremos? ¿Nos 
desentenderemos del buen obrar y abandonaremos el amor? 
No permita, en modo alguno, el Señor que suceda eso en 


101. Génesis no recoge los cio es una tradición judía recogida 
datos que aquí aporta Clemente. luego por los autores cristianos. 
El agrado de Isaac en ir al sacrifi- 102, Gn 22, 17; 26, 4; cf. 15, 5. 
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nosotros sino que nos esforcemos en realizar toda obra 
buena con perseverancia y buena voluntad. 2. Pues el mismo 
Creador y Señor del universo se alegra con sus obras. 
3. Pues con su grandísimo poder fijó sólidamente los cielos 
y con su inteligencia inabarcable los ordenó. Separó la tie- 
rra del agua que la rodeaba y la estableció sobre el sólido 
fundamento de su voluntad y con su mandato ordenó que 
existiesen los animales que sobre ella van y vienen sin parar. 
Una vez que tuvo dispuesto el mar y los animales que en 
él viven, los encerró con su poder. 4. Lo más extraordina- 
rio y grande sobre todas las criaturas por su inteligencia, el 
hombre, lo creó Dios con sus sagradas y puras manos como 
representación de su propia imagen. 5. Pues Dios dice: Ha- 
gamos al hombre a nuestra imagen y semejanza. E hizo Dios 
al hombre, varón y mujer los hizo!%. 6. Y tras realizar todas 
estas cosas, los alabó, los bendijo y dijo: Creced y multipli- 
caos'%, 7, Veamos cómo todos los justos se adornaron de 
buenas obras y cómo también el mismo Señor se alegró al 
adornarse de buenas obras. 8. Así pues, con este ejemplo 
acerquémonos diligentemente a su voluntad y con toda 
nuestra fuerza construyamos la obra de la justicia. 


XXXIV. 1. El buen obrero toma con confianza el pan 
de su trabajo; el perezoso y el negligente no mira cara a cara 
al que le da trabajo. 2. Así pues, es necesario que estemos 
llenos de celo por el buen obrar pues de Él viene todo. 
3. Porque de antemano nos dice: He aquí el Señor. Y su re- 
compensa está delante de su rostro para dar a cada uno según 
su obra!, 4. Por tanto, nos exhorta a creer en Él de todo 
corazón para que no seamos perezosos ni negligentes en 
toda obra buena. 5. Estén en Él nuestra gloria y confianza. 
Obedezcamos a su voluntad. Meditemos cómo toda la mu- 


103. Gn 1, 26-27. 105. Cf. Is 40, 10; 62, 11; Pr 
104. Gn 1, 28. 24, 12; Sal 61, 13. 
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chedumbre de sus ángeles, que están a su disposición, sir- 
ven a su voluntad. 6. Pues dice la Escritura: Diez mil miría- 
das le asistían y mil millares le servían y gritaban: Santo, 
Santo, Santo, el Señor Sabaot, toda la creación está llena de 
su gloria'%, 7, Por tanto, nosotros, reunidos en concordia, 
en comunión de sentimientos, invoquemos fervorosamente, 
como si de una sola boca se tratara a Aquél, para que nos 
haga partícipes de sus grandes y gloriosas promesas!”, 
8. Pues dice: Ni el ojo vio ni el oído oyó ni al corazón del 
hombre subió lo que preparó para los que lo aguardan'*, 


XXXV. 1. Amados, ¡qué ricos y admirables son los 
dones de Dios! 2. Vida en inmortalidad, gloria en justicia, 
verdad en confianza, fe en seguridad, dominio de sí mismo 
en santidad. Todas estas cosas han caído en poder de nues- 
tra inteligencia. 3. Entonces ¿qué será lo que está prepara- 
do para los que le aguardan? El Creador y Padre de los si- 
glos, el totalmente santo, conoce su santidad y belleza. 
4. Por tanto, luchemos por encontrarnos en el número de 
los que le aguardan para que participemos de los dones pro- 
metidos. 5. Amados, ¿cómo será esto? Si nuestro pensa- 
miento está fielmente apoyado en Dios, si buscamos lo que 
le es grato y acepto, si cumplimos lo que conviene a su santa 
voluntad, si seguimos el camino de la verdad, desechando 
de nosotros toda injusticia y maldad: ambición, discordias, 
malas costumbres, engaños, murmuraciones, calumnias, im- 
piedad, soberbia, jactancia, vanagloria, falta de hospitalidad. 
6. Pues los que practican estas cosas son odiosos a Dios: no 
sólo los que las practican sino también los que las aprue- 
ban'”. 7. Pues la Escritura dice: Dios dijo al pecador: ¿Por 
qué refieres mis decretos y tomas mi alianza en tu boca? 


106. Cf. Dn 7, 10; Is 6, 3. o. c, 115, n, 132. 
107. Para los posibles ecos li- 103. 1 Co 2,9 
túrgicos del pasaje, cf. J. J. AYAN, 109. Cf. Rm 1, 28-32. 
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8. Odiaste la instrucción y te echaste a la espalda mis pala- 
bras. Si veías un ladrón, corrías con él; y con los adúlteros 
tenías parte; tu boca abundaba en maldad, y tu lengua em- 
brollaba falsedades. Sentado hablabas contra tu hermano, y 
contra el hijo de tu madre ponías una trampa. 9. Hiciste esto, 
y yo callé. Creíste, malvado, que yo sería semejante a ti 
10. Te pondré en evidencia y te pondré delante de tu rostro. 
11. Entended ya esto los que os olvidáis de Dios para que 
no os arrebate como león y no haya quien os libere. 12. Un 
sacrificio de alabanza me glorificará, y allí está el camino 
que le mostraré como la salvación de Dios". 


XXXVL 1. Éste es el camino, amados, en el que hemos 
encontrado nuestra salvación, Jesucristo, el sumo sacerdote de 
nuestras ofrendas!", el defensor y socorro de nuestra debili- 
dad. 2. Por Él fijamos nuestra mirada en las alturas de los cie- 
los; por Él miramos como en un espejo el aspecto inmacula- 
do y poderosísimo [de Dios]; por El se han abierto los ojos 
de nuestro corazón; por Él nuestro pensamiento necio y os- 
curecido florece a la luz; por Él quiso el Señor que gustáse- 
mos del conocimiento inmortal, pues Él siendo resplandor de 
su grandeza, es tanto mayor que los ángeles cuanto que ha he- 
redado un nombre más excelente!”, 3, Pues así está escrito: Él 
hace a sus mensajeros vientos y a sus ministros llama de 
fuego", 4. Y el Señor dijo así acerca de su Hijo: Hijo mío eres 
tú; hoy te he engendrado. Pídeme y te daré por herencia las 
naciones y por posesión los confines de la tierra'"*. 5. Y de nuevo 
le dice: Siéntate a mi derecha hasta que ponga a tus enemigos 
por estrado de tus pies". 6. Por tanto, ¿quiénes son los ene- 
migos? Los malvados y los que se resisten a su voluntad. 


110. Sal 49, 16-23. 112. Cf. Hb 1, 3-4. 
111. Cf, infra, 61, 3; 64; IGNA- 113. Sal 103, 4; Hb 1, 5. 
CIO DE ANTIOQUÍA, A los filadelfios 114. Sal 2, 7-8; Hb 1, 5. 


9,1. 115. Sal 109, 1; Hb 1, 13. 
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XXXVII!" 1, Así pues, hermanos, marchemos como 
soldados con toda constancia en sus inmaculados manda- 
tos. 2. Reflexionemos sobre los que militan bajo nuestros 
jefes: ¡qué disciplinada, qué dócil, qué obedientemente 
cumplen las órdenes! 3. Todos no son prefectos ni tribu- 
nos ni centuriones ni comandantes al mando de cincuenta 
hombres!” y así sucesivamente, sino que cada uno en su 
propio orden'' cumple lo ordenado por el rey y los jefes. 
4. Sin los pequeños los grandes no pueden existir, ni los 
pequeños sin los grandes. En todo hay una cierta compo- 
sición y en ello está la utilidad. 5. Tomemos nuestro cuer- 
po: la cabeza es nada sin los pies y, de igual manera, los 
pies sin la cabeza. Los miembros pequeños de nuestro cuer- 
po son necesarios y útiles a todo el cuerpo. Todos conspi- 
ran y necesitan de una sola sumisión para conservar todo 
el cuerpo. 


XXXVIIL 1. Por tanto, consérvese nuestro cuerpo en 
Cristo Jesús, y sométase cada uno a su prójimo tal como 
fue establecido por su gracia. 2. El fuerte cuide del débil, 
y el débil respete al fuerte; el rico provea al pobre, y el 
pobre dé gracias a Dios por haber dado a alguien por medio 
del cual sea suplida su necesidad. El sabio muestre su sa- 
biduría no con palabras, sino con buenas obras. El humil- 
de no se alabe a sí mismo; por el contrario, deje que sea 
alabado por otro!!?. El casto según la carne no se jacte, sa- 


no existía ese cargo. Clemente se 
guía por el modo en que el pue- 


116. Se inicia una reflexión 
sobre la Iglesia como cuerpo 


de Cristo donde se van a dar cita 
las enseñanzas paulinas y nume- 
rosos tópicos de la literatura 
griega, especialmente del estoi- 
cismo. 

117, En el ejército romano 


blo de Dios se dividió en el de- 
sierto: cf. Ex 18, 21. 28. Para más 
detalles, cf. J. J. AYAN, o. c., 119, 
n. 146. 

118. 1 Co 15, 23. 

119, Cf. supra, 30, 7. 
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biendo que es otro el que le otorga la fuerza. 3. Por tanto, 
hermanos, consideremos de qué materia fuimos hechos, 
cuáles y quiénes entramos en el mundo, de qué sepulcro y 
tinieblas nos sacó el que nos ha plasmado y creado para in- 
troducirnos en su mundo, preparándonos sus beneficios de 
antemano, antes de que nosotros naciéramos. 4, Con todas 
estas cosas que tienen su origen en Él, debemos darle gra- 
cias por todo. A Él la gloria por los siglos de los siglos. 
Amén!?, 


XXXIX. 1. Insensatos, necios, locos e ignorantes se bur- 
lan y mofan de nosotros queriendo exaltarse con sus pen- 
samientos. 2. Pues ¿qué puede un mortal? ¿O qué poder es 
el de un hijo de la tierra? 3. Pues está escrito: No había fi- 
gura delante de mis ojos sino que escuché el soplo del atre y 
una voz. 4. ¿Qué, pues? ¿Acaso será el mortal puro en pre- 
sencia del Señor? ¿Acaso estará el hombre satisfecho de sus 
obras si en sus siervos no confía y en sus ángeles observó in- 
justicia? 1 5. El cielo no es puro en su presencia". ¡Ay de 
los que habitan en casas de barro, del mismo barro que no- 
sotros somos! Los atacó a manera de polilla, y de la maña- 
na a la tarde ya no existen. Fueron aniquilados porque no 
pudieron ayudarse a sí mismos. 6. Les sopló y murieron por 
no tener sabiduría. 7. Llama por si alguien te escucha o ves 
a alguno de los ángeles santos. Pues la ira destruye al in- 
sensato y la envidia mata al extraviado. 8. Yo he visto a los 
insensatos echar raíces, pero al punto su vida fue tragada. 
9. Estén lejos de la salvación sus hijos. Sean insultados en las 
puertas de los menores, y no exista el que los libere. Pues lo 
que había sido preparado, lo comerán los justos, y ellos no 
serán librados de sus males", 


120. Cf. supra, 20, 12. 122, Jb 15, 15, 
121. Jb 14, 16-18. 123. Jb 4, 19-5, 5. 
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SECCIÓN SEGUNDA 
Mirada retrospectiva 


XL. 1. Por tanto, siendo notorio esto para nosotros y 
habiéndonos inclinado!” a las profundidades del conoci- 
miento de Dios, debemos hacer con orden todo lo que el 
Señor ordenó que realizáramos en los tiempos señalados. 
2. No mandó que las ofrendas y ministerios se cumpliesen 
al azar y sin orden, sino en tiempos y ocasiones definidos. 
3. Dónde y por quiénes quiere que se realicen, Él mismo lo 
determinó con poderosísimo querer para que todo, realiza- 
do santamente, sea aceptable, con agrado, a su voluntad. 
4. Así pues, los que hacen sus ofrendas en los tiempos fija- 
dos son sus aceptos y bienaventurados pues obedeciendo las 
leyes del Señor no se descarrían. 5. Pues al sumo sacerdote 
le fueron dados sus propios ministerios y a los sacerdotes les 
fue asignado su lugar propio, y servicios propios urgían a los 
levitas. El hombre laico estaba sujeto a preceptos laicos. 


XLI. 1. Hermanos, cada uno de nosotros, en su propio 
orden*3, sea agradable a Dios, con buena conciencia, sin 
transgredir la norma fijada de su ministerio, con dignidad. 
2. Hermanos, en todas partes no se ofrecen sacrificios perpe- 
tuos o votivos o por los pecados y las faltas, sino sólo en 
Jerusalén. Y allí no se ofrecen en cualquier lugar, sino de- 
lante del santuario, junto al altar de los sacrificios, después 
de haber sido examinada la ofrenda por el sumo sacerdote 
y los ministros mencionados. 3. Consiguientemente, los que 
hacen algo contra lo que conviene a su voluntad tienen 
como castigo la muerte!”, 4. Mirad, hermanos: En cuanto 


124. Cf. infra, 45, 2; 53, 1; 62, 3. dictamina la pena de muerte para 
125. 1 Co 15, 23. los que contravienen las leyes rela- 
126. La Sagrada Escritura no tivas a los sacrificios. 
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hemos sido juzgados dignos de un mayor conocimiento, 
tanto más estamos sometidos a peligro. 


XLII. 1. Los Apóstoles nos anunciaron el Evangelio de 
parte del Señor Jesucristo; Jesucristo fue enviado de parte 
de Dios. 2. Así pues, Cristo de parte de Dios, y los Após- 
toles de parte de Cristo. Los dos envíos sucedieron orde- 
nadamente conforme a la voluntad de Dios. 3. Por tanto, 
después de recibir el mandato, plenamente convencidos por 
la resurrección de nuestro Señor Jesucristo y confiados en 
la Palabra de Dios, con la certeza del Espíritu Santo par- 
tieron para evangelizar que el Reino de Dios iba a llegar!”. 
4. Consiguientemente, predicando por comarcas y ciudades 
establecían sus primicias, después de haberlos probado por 
el Espíritu para obispos y diáconos de los que iban a creer. 
5. Pero esto no era nuevo, pues acerca de los obispos y diá- 
conos se escribió hace mucho tiempo. Pues en algún lugar 
la Escritura dice así: «Estableceré a sus obispos en justicia 
y a sus diáconos en fe»!%, 


XLIII. 1. ¿Y qué hay de admirable si aquéllos a los que 
de parte de Dios les fue confiada esta tarea establecieron 
a los mencionados anteriormente cuando también el bie- 
naventurado Moisés, siervo fiel en toda su casa!”, señaló 
todo lo que le fue ordenado en los libros sagrados, al cual 
también siguieron los restantes profetas apoyando con su 
testimonio lo que fue legislado por él? 2. Pues aquél, ha- 
biendo caído la envidia en torno al sacerdocio!” y ha- 


127. Las resonancias de Hch 129. Nm 12,7; Hb 3, 2. 5. Cf. 
14, 21-23 en este pasaje son claras. supra 17, 5. 

128. Cf. Is 60, 17. La cita que 130. Cf. Nm 17. Clemente 
ofrece Clemente es una acomoda- ofrece datos que no aparecen 
ción y paráfrasis del texto de Isaías. en la Sagrada Escritura y que 
Para más detalles, cf. J. J. AYAN, o. probablemente son tradiciones 


c, 125, n. 161. Judías. 
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biendo discutido las tribus cuál de ellas se adornaría con 
este glorioso nombre, ordenó que los doce jefes le lleva- 
ran varas marcadas con el nombre de cada tribu. Y to- 
mándolas las ató y las selló con los anillos de los jefes y 
las guardó en la tienda del testimonio sobre la mesa de 
Dios. 3. Después de cerrar la tienda, selló los cerrojos tal 
como hizo con las varas, 4. y les dijo: «Hermanos, la tribu 
cuya vara germine, Dios la ha elegido para el sacerdocio y 
su servicio». 5. Al llegar la mañana convocó a todo Israel, 
los seiscientos mil hombres; mostró los sellos a los jefes, 
abrió la tienda del testimonio y sacó las varas; y se halló 
que la vara de Aarón no sólo había florecido, sino que ade- 
más tenía fruto. 6. Amados, ¿qué os parece? ¿Acaso no 
sabía Moisés de antemano que eso iba a suceder? Cierta- 
mente lo sabía. Pero para que no hubiese desorden en Is- 
rael, lo hizo así, para que fuese glorificado el nombre del 
verdadero y único Dios. A Él la gloria por los siglos de 
los siglos. Amén. 


XLIV. 1. Y nuestros Apóstoles conocieron por medio 
de nuestro Señor Jesucristo que habría discordias sobre el 
nombre de obispo. 2. Puesto que por esta causa tuvieron un 
perfecto conocimiento, establecieron a los ya mencionados 
y después dieron norma para que, si morían, otros hombres 
probados recibiesen en sucesión su ministerio. 


Censura del desorden actual 


3. Así pues no consideramos justo que sean arrojados 
de su ministerio los que fueron establecidos por aquéllos o, 
después, por otros insignes hombres con la conformidad de 
toda la Iglesia y a los que sirven irreprochablemente al pe- 
queño rebaño de Cristo, con humildad, callada y distingui- 
damente, alabados durante mucho tiempo por todos. 4. Pues 
tendremos un pecado no pequeño si a los que han ofreci- 
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do los dones”! irreprochable y santamente los arrojamos del 
episcopado. 5. Dichosos los presbíteros que nos precedie- 
ron, los cuales tuvieron una muerte fructuosa y perfecta 
pues no se preocuparon de que alguno los destituyera del 
puesto que les fue fijado. 6. Vemos, pues, que a unos que 
se han portado bien, vosotros los habéis depuesto del mi- 
nisterio que han honrado sin falta. 


XLV. 1. Hermanos, sed porfiados y celosos respecto a 
lo que conviene a la salvación. 2. Os habéis inclinado sobre 
las Sagradas Escrituras!%, las verdaderas, las inspiradas por 
el Espíritu Santo. 3. Sabéis que nada injusto ni falso ha sido 
escrito en ellas. No encontraréis que los justos fuesen arro- 
jados por hombres santos. 4. Los justos fueron perseguidos, 
pero por los injustos; fueron encarcelados, pero por los im- 
píos; fueron apedreados por los malvados; fueron asesina- 
dos por los que concibieron una infame e injusta envidia. 
5. Soportaron gloriosamente el padecer todas estas cosas. 
6. ¿Acaso Daniel!” fue echado al foso de los leones por los 
que temían a Dios? 7. ¿O Ananías, Azarías y Misael” fue- 
ron encerrados en el horno de fuego por los que observa- 
ron la magnífica y gloriosa religión del Altísimo? En modo 
alguno sucedió esto. Así pues, ¿quiénes hicieron estas cosas? 
Los odiosos y repletos de toda maldad se obstinaron para 
ello en su pasión, hasta el punto de lanzar a la desgracia a 
los que servían a Dios con voluntad santa e inmaculada, sin 
saber que el Altísimo es el defensor y el guardián de los que 
con pura conciencia están al servicio de su santo nombre. 
A Él la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 8. Los que 


131. Se refiere probablemen- los elementos eucarísticos mis- 
te a los dones materiales que mos. 
acompañaban al sacrificio eucarís- 132. Cf. supra, 40, 1. 
tico, con los que se remediaban 133. Cf. Dn 6, 16-18. 


las necesidades de los pobres, y a 134. Cf. Dn 3, 19-20. 


178 Padres Apostólicos 


sufrieron con confianza heredaron gloria y honor, fueron 
ensalzados e inscritos por Dios en su recuerdo por los si- 
glos de los siglos. Amén. 


XLVI. 1. Por tanto, es necesario que nosotros también 
nos unamos a estos ejemplos, hermanos. 2. Pues está escri- 
to: «Unios a los santos porque los que se unen a ellos serán 
santificados»'*”, 3. Y nuevamente dice en otro lugar: Serás 
inocente con el hombre inocente, con el elegido serás elegi- 
do y con el perverso te pervertirás!'**, 4, Por tanto, unámo- 
a los inocentes y justos. Ellos son los elegidos de Dios. 

5. ¿Por qué hay entre vosotros discordias, iras, disensiones, 
cismas y guerra? 6. ¿Acaso no tenemos un único Dios, un 
único Cristo, un único Espíritu de gracia que ha sido de- 
rramado sobre nosotros y una única llamada en Cristo? 
7. ¿Por qué separamos y dividimos los miembros de Cris- 
to y nos rebelamos contra el propio cuerpo y llegamos a tal 
locura que nos olvidamos de que somos los unos miembros 
de los otros? Recordad las palabras de Jesús, nuestro Señor. 
8. Pues dijo: ¡Ay de aquel hombre! Mejor sería para él no 
haber nacido que escandalizar a uno de mis elegidos. Mejor 
sería para él ceñirse una piedra de molino y hundirse en el 
mar que extraviar a uno de mis elegidos”. 9, Vuestro cisma 
extravió a muchos, empujó a muchos al desaliento, a mu- 
chos a la duda, a todos nosotros a la tristeza, y vuestra re- 
vuelta es tenaz. 


XLVII. 1. Tomad la carta del bienaventurado apóstol 
Pablo", 2. Ante todo, ¿qué os escribió en el inicio del Evan- 
gelio? 3. Guiado por el Espíritu os escribió en verdad sobre 


135. Este texto no se encuen- 136. Sal 17, 26-27. 
tra en la Sagrada Escritura, aunque 137. Cf. Mt 26, 24 y par; Le 
se acercan a su contenido Sal 17, 17, 1-2 y par. 


26; Si 6, 34. 138. Se refiere a 1 Co. 
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él mismo, Cefas y Apolo, porque también entonces habíais 
creado bandos. 4. Pero aquella bandería llevó a un pecado 
menor pues estabais apoyados en acreditados Apóstoles! y 
en un hombre!* probado entre ellos. 5. Ahora considerad 
quiénes os han extraviado y han debilitado la veneración de 
vuestro afamado amor fraterno. 6. Amados, vergonzoso, 
muy vergonzoso e indigno de la conducta en Cristo es oír 
que la solidísima y antigua iglesia de los corintios se ha re- 
belado contra los presbíteros a causa de una o dos personas. 
7. Y esta noticia no sólo ha corrido hasta nosotros, sino tam- 
bién hasta los que piensan de distinta manera a la nuestra'*, 
de modo que por vuestra insensatez también las blasfemias 
se dirigen al nombre del Señor, y os acarreáis un peligro. 


Finalidad 


XLVIII. 1. Por tanto, quitemos esto rápidamente, eché- 
monos a los pies del Señor y lloremos suplicando para que 
su misericordia se reconcilie con nosotros y nos restablez- 
ca en nuestra venerable y pura conducta del amor fraterno. 
2. Pues ésta es la puerta de la justicia abierta a la vida, como 
está escrito: Abridme las puertas de la justicia. Entrando por 
ellas confesaré al Señor. 3. Ésta es la puerta del Señor. Los 
justos entrarán por ella'*. 4. Así pues, aunque hay muchas 
puertas abiertas, la de la justicia es la de Cristo!” por la que 
son bienaventurados todos los que han entrado y los que 
enderezan sus pasos en santidad y justicia "t, realizando todo 


139. Cefas y Pablo. 143. Cristo como puerta: cf. 

140. Apolo. Jn 10, 7-9; HErMas, El Pastor, 

141. Probablemente se refiere Comp. IX, 12, 1-6; IGNACIO DE 
tanto a los judíos como a los paga- ANTIOQUÍA, A los filadelfios, 9, 1; 
nos. Odas de Salomón 12, 3; 17, 10. 


142. Sal 117, 19-20. 144. Lc 1, 75. 
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con tranquilidad. 5. Sea uno fiel, sea capaz de exponer cien- 
cia, sea sabio en la distinción de razones, sea casto en las 
obras. 6. Pues cuanto mejor parezca ser, tanto más debe 
tener sentimientos de humildad y buscar el interés común 
y no el propio. 


XLIX. 1. El que tenga amor en Cristo'*, cumpla los 
mandamientos de Cristo. 2, ¿Quién puede explicar el vín- 
culo del amor de Dios? 3. ¿Quién puede dar a conocer su- 
ficientemente lo magnífico de su hermosura? 4. La altura, a 
la que nos conduce el amor, es indescriptible. 5. El amor 
nos une a Dios; el amor cubre la muchedumbre de los pe- 
cados!“ el amor todo lo soporta; tiene paciencia con todo. 
En el amor nada es vulgar, nada soberbio. El amor no oca- 
siona cisma, el amor no se subleva, el amor todo lo hace en 
armonía. En el amor alcanzaron la perfección todos los ele- 
gidos de Dios; sin amor nada es agradable a Dios. 6. En el 
amor nos acogió el Señor. Por el amor que nos tuvo, nues- 
tro Señor Jesucristo dio su sangre en favor nuestro por vo- 
luntad de Dios y su carne en favor de nuestra carne, y su 
alma en favor de nuestras almas”. 


L. 1. Amados, ved qué grande y admirable es el amor, 
y no hay explicación de su perfección. 2. ¿Quién es capaz 
de ser encontrado en él, sino aquéllos a los que Dios juz- 
gue dignos? Por tanto, supliquemos e imploremos de su mi- 


145. Para este pasaje sobre el 
amor, cf. 1 Co 12, 31-14, 1. 

146. 1P 4,8. 

147. IRENFO, Adversus hae- 
reses V, 1, 1: «Al redimirnos, 
pues el Señor con su sangre, ofre- 
ciendo su alma en vez de la nues- 
tra, y su carne en lugar de nues- 
tra carne», Cf. A. ORBE, Teología 


de san Ireneo I, BAC maior 25, 
Madrid 1985, 70-73, el cual se 
opone a ver en el pasaje una tri- 
cotomía antropológica de sangre- 
carne-alma, como hacía R. 
Knopf. «Dar la sangre equivale a 
morir para redención del hom- 
bre, compuesto de alma y carne»: 
Ibid. 73. 
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sericordia para que seamos encontrados inmaculados en el 
amor sin parcialidad humana. 3. Todas las generaciones 
desde Adán hasta el día de hoy pasaron, pero los que fue- 
ron perfectos en el amor poseen, por la gracia de Dios, el 
lugar de los piadosos'*, los cuales se manifestarán en la vi- 
sita del Reino de Cristo. 4. Pues está escrito: Entrad un poco 
en los graneros hasta que haya pasado mi ira y cólera, y re- 
cordaré el día bueno y os resucitaré de vuestros sepulcros", 
5. Amados, somos bienaventurados si obramos los manda- 
tos del Señor en la concordia del amor para que, por el amor, 
nos sean perdonados los pecados. 6. Pues está escrito: Bie- 
naventurados aquellos cuyas indignidades fueron perdona- 
das y cuyos pecados fueron cubiertos. Bienaventurado el 
hombre al que el Señor no tuvo en cuenta el pecado y en 
cuya boca no hay engaño!*, 7. Esta bendición sobrevino 
sobre los elegidos de Dios por medio de nuestro Señor Je- 
sucristo. A Él la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 


Exbortación 


LI. 1. Por tanto, pidamos que nos sea perdonado cuanto 
hayamos pecado y hecho a causa de alguno de los aliados del 
Adversario!*, Y aquellos que fueron los jefes de la revuelta y 
de la sedición, deben considerar lo común de nuestra espe- 
ranza. 2. Pues los que se comportan con temor y amor desean 
más caer en ultrajes ellos mismos que el prójimo; soportan 
mejor su propio menosprecio que el de la concordia, que bella 


148. La expresión «lugar de 149. Cf. Ís 26, 20; Ez 37, 1. 
los piadosos» es de origen órfico, 150. Sal 31, 1-2; Rm 4, 7-8. 
pero en la época de Clemente era 151. La designación de Sata- 
una expresión de dominio público. nás como «el Adversario» aparece 
Para más detalles, cf. J. J. AYAN, o. en otros textos patrísticos: cf. J. J. 


€, 135, n. 185. AYÁN, o. c, 137, n. 183. 
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y Justamente nos ha sido transmitida. 3. Pues es mejor para el 
hombre confesar sus faltas que endurecer su corazón como se 
endureció el corazón de los que se sublevaron contra el sier- 
vo de Dios, Moisés!%, cuya condena fue patente. 4. Pues ba- 
jaron vivos al Hades”, y la muerte los apacienta'*. 5. Faraón, 
su ejército y todos los jefes de Egipto junto con los carros y 
Jinetes se hundieron en el Mar Rojo y perecieron!” no por 
otra causa que por haber endurecido sus insensatos corazones 
después de que en la tierra de Egipto sucedieran los signos y 
prodigios por medio del siervo de Dios, Moisés. 


LII. 1. Hermanos, el Señor del universo no tiene nece- 
sidad de nada. Nada de nada necesita, sino que le confese- 
mos. 2. Pues dice el elegido David: Confesaré al Señor, y le 
agradará más que el novillo que echa cuernos y pezuñas. 
Que los pobres lo vean y se alegren'*%, 3. Y nuevamente dice: 
Sacrifica a Dios un sacrificio de alabanza y cumple tus votos 
al Altísimo. Invócame en el día de tu aflicción, te salvaré, y 
tá me glorificarás'”. 4. Pues un sacrificio para Dios es un 
corazón quebrantado "*, 


LIII. 1. Amados, conocéis las Sagradas Escrituras, las co- 
nocéis bien y os habéis inclinado sobre los oráculos de 
Dios!*. Por tanto, estas cosas Os las escribimos para recuer- 
do. 2. Pues, después de que Moisés subiera al monte y pa- 
sara cuarenta días y cuarenta noches en ayuno y humilla- 
ción!%, Dios le dijo: Moisés, Moisés, baja de aquí rápida- 
mente, porque ba pecado tu pueblo, el que sacaste de la tie- 
rra de Egipto. Pronto se han olvidado del camino que les pres- 
cribiste y se han hecho imágenes fundidas!%, 3. Y el Señor le 


152. Cf. Nm 16. 157. Sal 49, 14-15. 

153. Nm 16, 30. 33. 158. Sal 50, 19, 

154. Sal 48, 15. 159. Cf. supra 40, 1. 

155. Cf. Ex 14. 160. Cf. Ex 34, 28; Dt 9, 9. 


156. Sal 68, 31-33. 161. Dt 9, 12. 
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dijo: Te he hablado una e incluso dos veces para decirte: «He 
visto a este pueblo, y he aquí que es de dura cerviz. Déjame 
destruirlos, y extinguiré su nombre de debajo del cielo y te 
haré un pueblo grande, admirable y mayor que éste»!'%, 4, Y 
dijo Moisés: De ninguna manera, Señor. Perdona el pecado 
a este pueblo o bórrame también a mí del libro de los vivos", 
5. ¡Qué gran amor! ¡Qué insuperable perfección! El siervo 
habla con franqueza al Señor, pide perdón para la muche- 
dumbre o reclama ser aniquilado juntamente con ellos. 


LIV. 1. Así pues, ¿quién de vosotros es generoso, quién 
compasivo, quién repleto de amor? 2. Diga: «Si por mi causa 
sucedió la revuelta, la discordia y los cismas, me marcho, 
me voy a donde queráis y hago lo que sea mandado por el 
pueblo con tal de que el rebaño de Cristo se mantenga en 
paz con sus presbíteros establecidos». 3. El que haga esto 
se procurará una gran gloria en Cristo y cualquier lugar lo 
recibirá pues del Señor es la tierra y su plenitud'*, 4. Los 
que han vivido así llevaron y llevarán la conducta de Dios 
de la que no cabe arrepentirse. 


LV. 1. En vista de ello, referiremos también ejemplos de 
los paganos: muchos reyes y jefes, al presentarse un tiem- 
po de peste, después de conocer los oráculos, se entregaron 
a la muerte para librar a los ciudadanos mediante su propia 
sangre. Muchos se marcharon de sus propias ciudades para 
que no se rebelaran aún más. 2. Conocemos que muchos, 
entre nosotros, se han entregado a cadenas para rescatar a 
otros. Muchos se entregaron a la esclavitud y con su pro- 
pio precio alimentaron a otros. 3. Muchas mujeres fortale- 
cidas por la gracia de Dios realizaron muchas hazañas va- 
roniles. 4. La bienaventurada Judit*ó5, cuando su ciudad es- 


162. Dt 9, 13-14. 164. Sal 23, 1. 
163. Cf. Ex 32, 31-32. 165. Cf. Jdt 8-13. 
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taba cercada, pidió a los ancianos que le permitiesen salir al 
campamento de los extranjeros. 5. Así pues, entregándose 
al peligro, por amor a su patria y a su pueblo que se halla- 
ba cercado, salió, y el Señor entregó a Olofernes en manos 
de una mujer. 6. A no menor peligro se dirigió Ester!*%, la 
perfecta por su fe, para salvar a las doce tribus de Israel que 
iban a ser aniquiladas. Pues por su ayuno y humillación su- 
plicó al Señor que todo lo ve, al Dios de los siglos, que, 
viendo la humildad de su alma, libró al pueblo por el que 
ella se había arriesgado. 


Motivaciones 


LVI. 1. Así pues, intercedamos nosotros por los que se 
hallan en algún pecado para que les sean dados moderación 
y sentimientos de humildad a fin de que se abandonen no 
a nosotros, sino a la voluntad de Dios. Pues así será fruc- 
tuoso y perfecto el recuerdo que compasivamente tenemos 
de ellos ante Dios y los santos. 2. Amados, asumamos la 
corrección por la que nadie debe irritarse. La advertencia 
que mutuamente nos hagamos es buena y muy beneficiosa, 
pues nos une a la voluntad de Dios. 3. Pues así dice la pa- 
labra santa: El Señor me corrigió y no me entregó a la muer- 
te!*, 4, Porque el Señor corrige al que ama y azota a todo 
aquel que acepta como bijo'*. 5. Pues el Justo —dice— me co- 
rregirá con misericordia y me reprochará, pero el aceite de 
los pecadores no ungirá mi cabeza?*”. 6. Y de nuevo dice: 
Bienaventurado el hombre a quien el Señor reprocha. No 
rechaces la advertencia del Todopoderoso pues Él mismo hace 
padecer y de nuevo te restablece. 7. Él hirió, pero sus manos 


166. Cf. Est 7-8. 168. Pr 3, 12; Hb 12, 6. 
167. Sal 117, 18. 169. Sal 140, 5. 
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curan. 8. Seis veces te librará de las angustias, y a la sépti- 
ma el mal no te tocará. 9. En el hambre te librará de la 
muerte y en la guerra te soltará de la mano de hierro. 
10. Y del azote de la lengua te esconderá, y no tendrás miedo 
de los males venideros. 11. Te burlarás de los injustos y mal- 
vados, y a las fieras salvajes no tendrás miedo. 12. Pues las 
fieras salvajes vivirán en paz contigo. 13. Luego, conocerás 
que tu casa vive en paz, y el sustento de tu tienda no falta. 
14. Conocerás que tu descendencia es mucha, y tus hijos 
como la hierba del campo. 15. Irás al sepulcro como trigo 
maduro recogido a su tiempo o como montón de la era re- 
cogido en su momento. 16. Amados, ved qué protección 
tienen los que son corregidos por el Señor. Pues siendo un 
Padre bueno nos corrige para que hallemos misericordia por 
su santa corrección. 


LVII. 1. Por tanto, vosotros, los que habéis creado el 
fundamento de la revuelta, someteos a los presbíteros y co- 
rregíos para conversión, doblando las rodillas de vuestro 
corazón. 2. Aprended a someteros dejando a un lado la jac- 
tanciosa y soberbia arrogancia de vuestra lengua. Pues es 
mejor para vosotros ser hallados pequeños e insignes en el 
rebaño de Cristo que ser separados de su esperanza apa- 
reciendo con autoridad. 3. Pues así dice la Sabiduría-Todo- 
Virtuosa"!: He aquí que os enviaré una palabra de mi 
aliento y os enseñaré mi palabra. 4. Puesto que os llamé y 
no me escuchasteis, prolongué mis discursos y no prestabais 
atención, sino que hacíais inútiles mis planes y no hicisteis 
caso de mis argumentos. Por tanto, también yo me reiré de 


170. Jb 5, 17-26. también Ireneo y todo el coro de 
171. Con este nombre de Sa- os antiguos llamaban a los Pro- 
biduría-Todo-Virtuosa se conocía  verbios de Salomón “Sabiduría 


el libro de los Proverbios. «Pero todo virtuosa'»: EUSEBIO DE CESA- 
no solamente él (=Hegesipo), pues REA, Historia Eclesiástica IV, 22, 9. 
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vuestra ruina y me gozaré cuando venga vuestra destruc- 
ción, cuando de repente se deje caer el tumulto, o cuando 
llegue la catástrofe como una tempestad o cuando venga 
vuestra tribulación y asedio. 5. Pues sucederá que, cuando 
me llaméis, yo no os escucharé. Me buscarán los malvados 
y no me encontrarán. Pues odiaron la sabiduría y no eli- 
gieron el temor del Señor ni quisieron prestar atención a 
mis planes. Se burlaron de mis pruebas. 6. Así pues, come- 
rán los frutos de su camino y se saciarán de su impiedad. 
7. Serán muertos por hacer daño a los niños, y el examen 
destruirá a los impíos. El que me escuche vivirá confiado 
en la esperanza y vivirá tranquilamente sin miedo a nin- 
gún mal”. 


LVII. 1. Por tanto, obedezcamos a su santísimo y glo- 
rioso nombre huyendo de las amenazas referidas anterior- 
mente por la Sabiduría!” contra los desobedientes, para que 
vivamos confiados en su nombre santísimo y grandioso. 
2. Aceptad nuestro consejo y no tendréis que arrepentiros. 
Porque vive Dios y vive el Señor Jesucristo y el Espíritu 
Santo, la fe y la esperanza de los elegidos: el que con sen- 
timientos de humildad junto a una perseverante moderación, 
sin echarse atrás, obra las sentencias y mandamientos dados 
por Dios, ése estará colocado y será ilustre entre el núme- 
ro de los salvados por Jesucristo, por medio del cual a Él 
la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 


LIX. 1. Si algunos desobedecen a lo que ha sido dicho 
por Él por medio de nosotros, sepan que se ligarán a una 
falta y peligro no pequeño. 2. Nosotros seremos inocentes 
de ese pecado y con ferviente súplica y oración pediremos 
para que el Señor del universo mantenga intacto el número 


172. Pr 1, 23-33. Todo-Virtuosa, es decir, al libro de 
173. Se refiere a la Sabiduría- los Proverbios. Cf. supra, 57, 3. 
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contado de sus elegidos en todo el mundo por medio de su 
amado siervo, Jesucristo, 

por el cual?” nos llamó de las tinieblas a la luz, 

de la ignorancia al conocimiento de la gloria de su nombre, 

3. a esperar en su Nombre, 

origen de toda la creación, 

abriendo los ojos de nuestro corazón 

para conocerte a Ti, 

el único Altísimo en las alturas, 

el Santo que descansas entre los santos, 

que humillas la soberbia de los engreídos, 

que deshaces los pensamientos de los gentiles, 

que ensalzas a los humildes 

y humillas a los altivos, 

que enriqueces y empobreces, 

que matas y haces vivir, 

que creas la vida, 

el único bienhechor de los espíritus 

y el Dios de toda carne, 

que ves en los abismos, 

el testigo de las obras humanas, 

el socorro de los que están en peligro, 

el salvador de los que desesperan, 

el creador y protector de todo espíritu, 

que multiplicas las naciones sobre la cierra 

y de entre todas elegiste a los que te aman 

por medio de Jesucristo, tu amado siervo, 

por el cual nos educaste, 

nos santificaste 

y nos honraste. 


174. Desde aquí y hasta el la liturgia de la Iglesia de Roma. 
cap. 61 se inserta una larga oración Para más detalles, cf. J. J. AYÁN, o. 
que, con probabilidad, se usaba en c., 145, n. 216. 
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4. Te pedimos, Señor, 

que seas nuestro socorro y protector. 
Salva a aquellos de entre nosotros que están en tribulación, 
apiádate de los humildes, 

levanta a los que han caído, 

muéstrate a los necesitados, 

cura a los enfermos, 

convierte a los extraviados de tu pueblo; 
sacia a los que tienen hambre, 

redime a nuestros cautivos, 

restablece a los que están débiles, 
alienta a Jos pusilánimes. 

Que conozcan todos los pueblos 

que Tú eres el único Dios, 

que Jesucristo es tu Siervo 

y que nosotros somos tu pueblo 

y ovejas de tu rebaño"”. 


LX. 1. Pues Tú has hecho patente 

la ordenación eterna del universo 

por medio de tus obras. 

Tú, Señor, creaste el universo; 

Tú, fiel en todas las generaciones, 

justo en las sentencias, 

admirable por tu fuerza y grandeza, 

sabio al crear, 

inteligente al establecer sólidamente lo que existe, 
bueno con las cosas visibles, 

fiel con los que han confiado en Ti, 

misericordioso y compasivo, 

perdónanos nuestras injusticias, faltas, pecados y errores. 
2. No tengas en cuenta ningún pecado de tus siervos y 
SIérvas, 


175. Sal 78, 13; 99, 3. 
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sino purifícanos con la purificación de tu verdad 

y endereza nuestros pasos 

para caminar en santidad de corazón 

y hacer lo bueno y agradable 

en tu presencia y en presencia de nuestros jefes. 

3. Sí, Señor, muestra tu rostro sobre nosotros 

para los bienes en la paz, 

para que seamos protegidos por tu mano poderosa, 
librados de todo pecado por tu excelso brazo 

y nos libres de los que nos odian injustamente. 

4. Da concordia y paz a nosotros 

y a todos los que habitan la tierra, 

como se la diste a nuestros padres 

cuando te invocaron santamente en fe y en verdad. 
Que seamos obedientes 

a tu omnipotente y santo Nombre 

y a nuestros príncipes y jefes de la tierra. 


LXI. 1. Tú, Señor, les diste el poder del reino 
por tu magnífica e indescriptible fuerza, 

a fin de que, conociendo la gloria y el honor 
que les has dado, 

les obedezcamos sin oponernos a tu voluntad. 
Dales, Señor, salud, paz, concordia, firmeza 
para que atiendan sin falta al gobierno 

que les has dado. 

2. Pues, Tú, Señor, rey celeste de los siglos, 
das a los hijos de los hombres" gloria y poder 
sobre las cosas que existen en la tierra. 

Tú, Señor, endereza su voluntad 


176. Con esta frase Clemen- no es divina, pero el papel que 
te se oponía al carácter divi- desempeña entra en el plan ar- 
no que se le otorgaba al empera- mónico del universo querido por 


dor. La persona del emperador Dios. 
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hacia lo bueno y agradable en tu presencia, 

para que, atendiendo piadosamente, 

con paz y mansedumbre, 

el poder que les has dado, 

alcancen de Ti misericordia. 

3. Tú eres el único capaz de hacer estas cosas 

e incluso bienes muy superiores entre nosotros; 
a Ti te confesamos por medio de Jesucristo, 

el Sumo Sacerdote y protector de nuestras almas, 
por medio del cual a Ti la gloria y la magnificencia, 
ahora y de generación en generación, 

por los siglos de los siglos. Amén. 


Conclusión 


LXII. 1. Hermanos, os he escrito suficientemente res- 
pecto a lo que conviene a nuestra religión y sobre lo más 
útil para Jos que piadosa y justamente quieren dirigirse a 
una vida virtuosa. 2. Pues hemos tocado todos los puntos 
relativos a la fe, a la conversión, al amor auténtico, a la con- 
tinencia, a la prudencia y a la paciencia, recordando que es 
necesario que vosotros, con santidad, seáis gratos a Dios to- 
dopoderoso en justicia, verdad y paciencia, estando de 
acuerdo, sin rencor, en amor y paz, con perseverante mo- 
deración, como también nuestros padres, antes señalados, 
agradaron con sentimientos de humildad al Padre, Dios y 
Creador, y a todos los hombres. 3. Y estas cosas os las 
hemos recordado con tanto gusto porque claramente sabía- 
mos que escribíamos a hombres fieles, ilustrísimos, que se 
habían inclinado sobre las sentencias de la educación de 
Dios”, 


177. Cf. supra, 40, 1. 
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LXIII. 1. Así pues, es justo que los que se han acerca- 
do a tales y tantos ejemplos dobleguen el cuello y ocupen 
el lugar de la obediencia para que, acallando la vana revuelta, 
alcancemos sin ningún reproche la meta que en verdad nos 
ha sido propuesta. 2. Pues nos procuraréis alegría y regoci- 
jo si, obedientes a lo que os hemos escrito por el Espíritu 
Santo, aniquiláis la injusta pasión de vuestra envidia con- 
forme a la súplica que os hemos hecho en esta carta acerca 
de la paz y la concordia. 3. Os hemos enviado hombres fie- 
les y prudentes que, desde su juventud hasta la ancianidad, 
se han conducido irreprochablemente entre nosotros, los 
cuales serán también testigos entre vosotros y nosotros. 
4. Esto lo hemos hecho para que sepáis que en nosotros ha 
existido y existe todo el interés para que rápidamente viváis 
en paz. 


LXIV. 1. Por lo demás, Dios que todo lo ve, 

el Dueño de los espíritus y el Señor de toda carne, 
que eligió al Señor Jesucristo 

y, por Él, a nosotros para pueblo elegido, 

conceda a toda alma que invoque su magnífico y santo 
Nombre 

fe, temor, paz, paciencia, 

longanimidad, continencia, pureza, sensatez 

para complacencia de su Nombre 

por medio de Jesucristo, 

nuestro Sumo Sacerdote y protector, 

por el cual a Él toda gloria, magnificencia y honra, 
ahora y por los siglos de los siglos. Amén. 


LXV. 1. A los que os hemos enviado de nuestra parte, 
Claudio Efebo, Valerio Bitón y Fortunato, enviádnoslos rá- 
pidamente en paz, con alegría, para que lo más pronto po- 
sible nos anuncien la paz y concordia ansiada y deseada por 
nosotros, para que también nos alegremos con prontitud de 
vuestra firmeza. 2. La gracia de nuestro Señor Jesucristo esté 
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con vosotros y con todos los elegidos en todo lugar, por 
Dios y por medio de Aquél por el cual a Él gloria, honor, 
fuerza y grandeza, trono eterno, desde los siglos hasta los 
siglos. Amén. 


Ignacio de Antioquía 


CARTAS 


INTRODUCCIÓN 


1. Ignacio de Antioquía 


Antioquía era una ciudad fundada por Seleuco 1 Nica- 
nor trescientos años antes del nacimiento de Cristo y que 
acabó convirtiéndose cn la capital del imperio seleucida. Se- 
senta y cuatro años antes del nacimiento de Cristo, Pom- 
peyo entró en Antioquía, y así comenzó una nueva época 
para la ciudad que iba a ser la capital de la provincia ro- 
mana de Siria. 

Muy pronto llegó el Evangelio a Antioquía. El libro de 
los Hechos de los Apóstoles (11, 19-26) coloca la evangeliza- 
ción de Antioquía poco después del martirio de Esteban (año 
34) y como consecuencia de la dispersión que ocasionó la per- 
secución. «En Antioquía fue donde, por primera vez, los dis- 
cípulos recibieron el nombre de cristianos» (Hch 11, 26). An- 
tioquía, pues, contó con el privilegio de una tempranísima 
evangelización, no sólo entre ambientes judíos, sino también 
entre griegos. Y no fue ése el único privilegio. Gozó además 
de evangelizadores tales como Bernabé, Pablo y Pedro. 

En las primeras décadas del siglo IL, en tiempos de Tra- 
jano, entre el 107 y el 1171, aparece el testimonio de Igna- 


1. Para una discusión de la Policarpo de Esmirna. Carta. Carta 
fecha del martirio de Ignacio, cf.].]. de la Iglesia de Esmirna a la Iglesia 
AYAN, Ignacio de Antioquía, Cartas. de Filomelio, Madrid 21999, 36-37. 
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cio. ¡Cuánto desearíamos saber de su vida y qué poco sa- 
bemos! ¿Era hijo de padres cristianos? ¿Se convirtió del pa- 
ganismo? ¿Cómo? ¿Cuál fue su formación? ¿Cuál, su iti- 
nerario en la iglesia antioquena? Todo queda en la penum- 
bra. Y sólo podemos afirmar que, en esas primeras décadas 
del siglo II, Ignacio, el obispo de Antioquía de Siria, es con- 
denado a las fieras. Los testimonios antiguos, sobre los que 
gravitan sospecha y discusión, apenas llegan a decirnos que 
Ignacio sucedió a Evodio al frente de la iglesia de Antio- 
quía, y que Evodio recibió esa misión de los apóstoles Pedro 
y Pablo”. O nos dicen que durante mucho tiempo Ignacio 
fue el hombre más célebre de esa Iglesia?. Ignacio era el 
obispo de una gran ciudad como Antioquía, donde, según 
algunas noticias, por esta época su demos (es decir, la po- 
blación libre adulta) alcanzaba los doscientos mil habitan- 
tes”. En la ciudad se había establecido desde tiempo inme- 
morial una numerosa colonia judía. Y en la ciudad también, 
una de las más prestigiosas comunidades cristianas, la de 
Antioquía, con sus tensiones y conflictos. 

Y he aquí a Ignacio detenido y condenado. Pero ¿por 
qué? Y ni siquiera aquí encontramos certezas que se nos im- 
pongan. Sabemos que la paz de la comunidad antioquena se 
había visto turbada —así lo testimonia el mismo Ignacio en 
sus cartas A los esmirniotas 11, 2, A los filipenses 10, 1, A 
Policarpo 7, 1-, pero no conocemos con precisión los mo- 
tivos, Dos vías de explicación se han intentado. Ha sido tra- 
dicional identificar la falta de paz en la iglesia de Antioquía 
con alguna persecución, más concretamente con la persecu- 


2. Cf. EUSEBIO Dr CESsAREA, 
Historia eclesiástica III, 22; 
Constituciones apostólicas VII, 
26. Para una más detallada infor- 
mación, cf. J. J. AYAN, o. c., 33- 
34. 


3. Cf. Eusebio DE CESAREA, 
Historia eclesiástica UI, 36, 1-2. 

4. Cf. G. Downey, A History 
of Antioch in Syria from Seleucus 
to the Arab Conquest, Princeton 
31974, 583. 
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ción de Trajano’. En este clima, el obispo antioqueno ha- 
bría sido detenido y condenado. Más recientemente se ha 
intentado abrir una nueva vía de explicación, según la cual, 
en el mismo seno de la comunidad eclesial se habría origi- 
nado un enfrentamiento tal (¿Entre carismas y ministerios? 
¿Entre distintas maneras de concebir el cristianismo?) que 
provocó la intervención de las autoridades civiles, y éstas 
consideraron que la detención y condena de Ignacio serían 
suficientes para solucionar el conflicto, 

A fin de cuentas, lo único cierto es que Ignacio ha sido 
detenido y condenado... Condenado a las fieras. La senten- 
cia podría haberse ejecutado en Antioquía, donde no falta- 
ban los circos en que poder ejecutar una condena a las fie- 
ras. Sin embargo, va a ser conducido a Roma, cosa que más 
tarde, en tiempos de Alejandro Severo, aparece prohibida 
en el Digesto a no ser que el vigor y la habilidad del con- 
denado permitan ofrecer una exhibición digna del pueblo 
romano. 

En el camino hacia Roma, Ignacio va a escribir siete car- 
tas a través de las cuales se puede reconstruir mínimamen- 
te el itinerario que siguió desde Antioquía de Siria hasta 
Roma. 

Sabemos que la expedición pasó por Filadelfia, en el Asia 
Menor, y allí mantuvo contacto con los cristianos del lugar 
—contactos, por cierto, no todos felices (cf. A los filadelfios 
6-7} y puede constatar que la comunidad está dividida a 
causa de carismáticos que se oponen a la jerarquía local y en 
los que se perciben fuertes tendencias judaizantes, no exen- 


5. Cf. J. B. LicHreooT, The 
Apostolic Fathers. Pars II: $. Igna- 
tius. $. Polycarp, London-New 
York 21889, 319; K. G. EssiG, Mat- 
massungen über den Anlass des 
Martyriums von Ignatius von An- 


tiochien, Vigiliae Christianae 40 
(1986) 105-117. 

6. Cf. C. TREVETT, Ignatius 
«To the Romans» and I Clement 
LIV-LVI, Vigiliac Christianae 43 
(1989) 37-43. 
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tas de tonalidades gnósticas?. C. Trevett ha caracterizado estas 
tendencias como premontanistas'. Desde Filadelfia la comi- 
tiva sigue su camino hasta Esmirna, donde Ignacio entra en 
contacto con Policarpo, discípulo del evangelista Juan y obis- 
po de la comunidad cristiana de Esmirna, y allí van a visi- 
tarlo delegaciones de tres iglesias: la de Éfeso, la de Magne- 
sia del Meandro y la de Trales. Ignacio, gracias a estas visi- 
tas, conoce los problemas de esas comunidades y escribe tres 
cartas, uma a cada una de las comunidades, agradeciendo sus 
atenciones? y exhortándoles a superar las dificultades y pro- 
blemas que distorsionan la paz: en Éfeso existen individuos 
y facciones enfrentados a la jerarquía; en Magnesia ocurre lo 
mismo y, a la par, se observan tendencias judaizantes; en Tra- 
les parecen existir individuos y grupos que mantienen una 
cristología doceta'”. Desde Esmirna dirige también una be- 
llísima carta a la iglesia de Roma, cuya temática es ya Otra. 
No trata en ella de aconsejar a la iglesia de Roma a propó- 
sito de problemas doctrinales o disciplinares. El motivo es 
otro bien diferente. Ignacio sabe que la iglesia de Roma mo- 
verá los hilos y pondrá los medios de que disponga para li- 
brarlo de los suplicios. Era práctica común. De esta actitud 
de los cristianos se burlaba el pagano Luciano de Samosata 
que se expresaba así en su obra Sobre la muerte de Peregri- 
no (cap. 12): «Pues bien; tan pronto estuvo preso, los cris- 
tianos, considerándolo una desgracia, movieron cielo y tie- 
rra para conseguir su libertad». Ignacio no quiere que la igle- 


7. Cf. P. MEINHOLD, Studien 
zu Ignatius von Antiochien, Wies- 
baden 1979, 19-36. 

8. Cf. Apocalypse, Ignatius, 
Montanism: Seeking the Seeds, Vigi- 
liac Christianae 43 (1989) 313-338. 

9. Por ejemplo, a la comuni- 
dad de Éfeso lc había pedido que 


le dejase al diácono Burro: Cf. A 
los efesios 2, 1. 

10. Cf. P. MEINHOLD, o. €, 
19-36; C. TREVETT, Prophecy and 
Anti-Episcopal Activity: A Third 
Error Combatted by ITgnatins?, 
Journal of Ecclesiastical History 
34 (1983) 1-18. 
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sia de Roma mueva sus influencias; anhela el martirio y tiene 
miedo de que el amor de los cristianos de Roma impida su 
entrega. Por ello les escribe así: «No quiero que agradéis a 
los hombres, sino a Dios, tal como le agradáis. Yo nunca ten- 
dré una ocasión como ésta de alcanzar a Dios, ni vosotros, 
si calláis, podréis firmar una obra mejor. Pues si calláis res- 
pecto de mí, yo seré palabra de Dios; pero si amáis mi carne, 
de nuevo seré una simple voz. No me procuréis otra cosa 
que no sea el ser ofrecido a Dios... Es bueno que orientado 
hacia Dios me oculte al mundo para amanecer en Dios»". 

La expedición deja Esmirna y llega a Troade, desde 
donde Ignacio va a escribir otras tres cartas, esta vez diri- 
gidas a las comunidades en donde se ha detenido anterior- 
mente: una a la comunidad de Filadelfia, otra a la comuni- 
dad de Esmirna y otra a Policarpo, el obispo de Esmirna. 
Ignacio no deja de preocuparse por los problemas que ha 
percibido a su paso por esas iglesias: ya hemos aludido a los 
problemas que afectaban a la iglesia de Filadelfia; en Es- 
mirna también ha detectado problemas: tendencias gnósti- 
cas opuestas al obispo, con tintes docetas, rechazo del An- 
tiguo Testamento y rigorismo ético. 

Antes de lo esperado, la expedición embarca con rumbo 
a Flavia Neápolis, en Macedonia, por lo que Ignacio tiene 
que abreviar la carta que estaba escribiendo a Policarpo y 
ve impedido su propósito de escribir a otras comunidades 
(cf. A Policarpo 8, 1). Sabemos, por la carta de Policarpo a 
los filipenses, que la comitiva pasó por Filipos, probable- 
mente siguiendo la ruta terrestre hasta Dyrrachium, donde 
es posible que embarcara hacia la península itálica. Pero des- 
pués de su paso por Filipos no sabemos nada de él, pues, 
aunque se conocen cinco actas martiriales de Ignacio, todas 
ellas son posteriores a los siglos IV-V y carecen de valor 


11. Cf. A los romanos 2, 1-2. 
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histórico. El martirio de Ignacio aparece escuetamente tes- 
timoniado por Ireneo"? y Orígenes", 


2. La obra literaria de Ignacio 


Hasta nosotros han llegado tres recensiones de las car- 
tas de Ignacio que han dado en llamar larga, media y breve. 
La recensión media consta de las siete cartas!* a las que 
hemos aludido y que aparecen perfectamente testimoniadas 
en la Historia Eclesiástica de Eusebio de Cesarea; la re- 
censión larga se compone de trece cartas! entre las que se 
incluyen las siete de la recensión media, aunque con un texto 
mucho más amplio; y la recensión breve se compone de sólo 
tres cartas” conservadas en siríaco con un texto mucho más 
conciso que el de la recensión media. 

Además de estas recensiones, hay que aludir a un cor- 
pus ignatianum medieval del siglo XII, totalmente espurio. 
Se compone este corpus de cuatro breves cartas: dos dirigi- 
das al evangelista Juan, y una, a la Virgen María. A ellas se 
añade la respuesta de la Virgen María a Ignacio. 

Si bien el carácter espurio de estas cartas medievales es 
evidente, por lo que no han planteado serios problemas a la 
crítica, en cambio las recensiones larga, media y breve han 
sido fuente de inagotables polémicas. 


12. Cf. Adversus haereses V, 
28, 4. 

13. Cf. Homilías al evangelio 
de Lucas VI, 4. 

14. A los efesios, A los magne- 
sios, A los tralianos, A los romanos, 
A los filadelfios, A los esmirniotas 
y A Policarpo. 

15. Cf. III, 36, 5-6. 10. 


16. A las siete de la recen- 
sión media se añaden Carta de 
María de Cassobolos a Ignacio, 
Carta de Ignacio a María de Cas- 
sobolos, A los tarsenses, A los fili- 
penses, A los antioquenos y A 
Herón. 

17. A los efesios, A los roma- 
nos y A Policarpo. 
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Sería interminable consignar los debates que originaron 
estas tres recensiones. Sin embargo, es importante señalar 
que, desde finales del siglo XIX, los estudiosos llegan a una 
cierta unanimidad. Especialmente a partir de los trabajos de 
Th. Zahn, J. B. Lightfoot, A. Harnack y F X. Funk, se im- 
pone la opinión según la cual la recensión media de las car- 
tas de san Ignacio es la auténtica!, 

Nada hacía presagiar que la cuestión ignaciana se fuese 
a replantear desde su misma raíz. Un giro impensado se pro- 
duce con tres autores, cada uno de los cuales mantiene pos- 
turas enfrentadas no sólo con la opinión que se había hecho 
tradicional, sino también entre ellos mismos: Reinoud Wei- 
jenborg, José Rius Camps y Robert Joly”. 

A nosotros no nos queda sino estar de acuerdo con el 
juicio de W. R. Schoedel, que no atribuye valor alguno a los 
argumentos que en estos últimos años se han venido adu- 
ciendo no sólo en contra de la autenticidad de las cartas ig- 
nacianas sino también en contra de la existencia del mismo 
Ignacio. No hay en ellas anacronismo alguno que impida si- 
tuarlas en los primeros años del siglo II”. En esa misma 
línea se ha expresado recientemente Charles Munier: «Di- 
versos críticos han examinado con detalle los argumentos de 
estos tres últimos autores (Weijenborg, Rius Camps, Joly), 
adversarios de la autenticidad del Corpus ignaciano y han 
llegado a la conclusión de su fragilidad. Según el parecer ge- 
neral de los historiadores y patrólogos que hasta el presen- 
te se han pronunciado, no hay razones, a la vista de los tra- 
bajos de Weijenborg, Joly y Rius Camps, para abandonar 


18. Una exposición del itine- 20. Cf. W. R. SCHOEDEL, 
rario de la crítica puede verse en]. Ignatius of Antioch. A Com- 
J. AYAN, o. c., 40-50, mentary on the Letters of Igna- 

19. Las tesis de estos autores tius of Antioch, Philadelphia 
y su refutación pueden verse en J. 1985, 7. 


J. AYAN, o. c, 50-74. 
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las conclusiones establecidas por los filólogos del siglo 
XIX?! Y añade Ch. Munier cómo la convergencia de los 
estudios puntuales sobre el pensamiento y la obra de Igna- 
cio «constituye, en efecto, un testimonio determinante a 
favor de la posición tradicional. Lo diremos con toda clari- 
dad desde ahora: no existe actualmente ninguna razón plau- 
sible para abandonarla. Todas las observaciones de detalle 
refuerzan, por el contrario, la opinión común, según la cual 
Ignacio “el obispo” de Antioquía de Siria ha redactado efec- 
tivamente en el camino que lo conducía de Asia a Roma, 
para ser arrojado a las fieras, las siete cartas que la tradición 
le atribuye»”. Más que en razones objetivas, la negación de 
la existencia de Ignacio y de la autenticidad de sus cartas 
responde a prejuicios, principalmente de tipo eclesiológico. 

Un estudioso de la prosa artística de la antigúedad como 
Eduard Norden escribió que las cartas de Ignacio son la 
cosa más espléndida que de aquel tiempo ha llegado hasta 
nosotros: «De cada una de sus palabras emana una perso- 
nalidad notable, marcada y extraordinariamente incisiva. No 
se puede imaginar nada más personal. Y su estilo lo expre- 
sa adecuadamente: violentamente apasionado y libre de cual- 
quier esquema formal. Ningún escrito de esa época se apro- 
xima a estas cartas en la manera de hacer violencia a la len- 
gua con una prepotencia tan soberana. El léxico (vulgaris- 
mos, palabras latinas), los neologismos y las construcciones 
que inventa son de una audacia infinita. Inicia grandes pe- 
ríodos que interrumpe sin contemplaciones, y sin embargo 
no se tiene la impresión de que eso dependa de la incapa- 
cidad del Sirio para expresarse clara y correctamente en gric- 


21. Où en est la question mischen Welt, IL, 27/1, Berlin- 
d'Ignace d'Antioche? Bilan dun New York 1993, 379-380. 
siècle de recherches 1870-1988, en 22. Ibid., 380. 
Aufstieg und Niedergang der rö- 
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go, de la misma manera que no se puede explicar con un 
origen púnico el latín de Tertuliano: en ambos casos es más 
bien el ardor íntimo y la pasión que se liberan de los vín- 
culos de la lengua»”, 


3. Las otras cristologías 


Cuando Ignacio, en el camino hacia su martirio, procla- 
ma en la carta A los romanos: «De nada me servirán los con- 
fines del mundo ni los reinos de este siglo. Para mí es mejor 
morir para Jesucristo que reinar sobre los confines de la tie- 
rra. Busco a Aquel que murió por nosotros. Quiero a Aquel 
que resucitó por nosotros»”!, no era ésta la única cristolo- 
gía existente, no era ésa la única manera de pensar y acer- 
carse a Jesucristo. 

Entre los que se llamaban cristianos existían plantea- 
mientos cristológicos no sólo diversos sino incompatibles. 
Las cartas de Ignacio reflejan y salen al paso de las tensio- 
nes existentes en las comunidades cristianas cuando refle- 
xionaban y se acercaban al misterio de Cristo. Una de sus 


quemas constantes para la inter- 
pretación. El uso gramatical tien- 


23. E. NORDEN, La prosa 
d'arte antica dal VI secolo a. C. 


alPetá della Rinascenza, Vol. 1, 
Roma 1986, 520. Por su parte, 
José Pablo Martín ha escrito: «Los 
términos peculiares de vocabula- 
rio ignaciano respecto a la litera- 
tura cristiana, llegan a una pro- 
porción sorprendente. Se ha cal- 
culado en un 26%. También son 
frecuentes los ‘hapax legomena'. 
Otra facilidad de Ignacio, consiste 
en acuñar términos compuestos, 
que permiten la deducción de es- 


de siempre a la concisión, es de 
carácter potentemente sintético. 
Hay una gran preponderancia de 
sustantivos combinados, coordi- 
nados y subordinados en los más 
diversos modos. Es un escribir 
“prágnant'»: El Espíritu Santo en 
los orígenes del cristianismo. Estu- 
dio sobre 1 Clemente, Ignacio, II 
Clemente y Justino mártir, Zúrich 
1971, 70. 
24. A los romanos 6, 1. 
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grandes preocupaciones es la cristología de los docetas. 
Éstos no tenían reparo alguno en afirmar la divinidad de 
Cristo, pero no veían el modo de compaginarla con la hu- 
manidad. Por ello decían que su humanidad era pura apa- 
riencia. Parecía hombre pero no lo era. Era Dios verdade- 
ro que aparentaba haber nacido como hombre, que vivió 
aparentemente como hombre, que padeció aparentemente y 
resucitó aparentemente”. Frente a los docetas, Ignacio tes- 
timonia unas afirmaciones cristológicas?* de marcado carác- 
ter antidoceta que tienen ya el sabor y recuerdan las profe- 
siones de fe cristológicas que fraguaran definitivamente en 
los símbolos que hoy conocemos y seguimos profesando: 


«Por tanto, haceos los sordos, cuando alguien os hable a no 
ser de Jesucristo, el de la descendencia de David, el hijo de 
María, que nació verdaderamente, que comió y bebió, que fue 
verdaderamente perseguido en tiempos de Poncio Pilato, que 
fue crucificado y murió verdaderamente... Resucitó verdade- 
ramente de los muertos»”. 

«... nuestro Señor, que es verdaderamente de la estirpe de 
David según la carne, hijo de Dios por la voluntad y el poder 
de Dios, nacido verdaderamente de una virgen, bautizado por 
Juan..., crucificado verdaderamente en la carne por nosotros 
bajo el poder de Poncio Pilato y del tetrarca Herodes... Pa- 
deció por nosotros, para salvarnos. Padeció verdaderamente, 
así como también resucitó verdaderamente. No como algunos 
incrédulos dicen que padeció en apariencia»?, 


Por otro lado, existían algunos círculos judeocristianos 
heterodoxos, firmemente aferrados a una compresión de la 


25. Hemos de señalar que exis- rácter verdadero o no de profesio- 
tieron otros docetismos, según los nes de fe en sentido estricto, cf. J. 
cuales Cristo tenía un cuerpo, una N. D. KELLY, Primitivos credos 
sustancia, no carnal pero real y con cristianos, Salamanca 1980, 90-92. 
propiedades sensiblemente carnales. 27. A los tralianos 9, 1-2. 

26. Para la discusión de su ca- 28. A los esmirniotas 1-2. 
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unicidad de Dios que impedía una concepción trinitaria del 
mismo. En la base de su doctrina existía una actitud emi- 
nentemente antitrinitaria. Dios no tiene un Hijo; Dios no 
tiene Verbo o Sabiduría personal. Así pues, es un Dios so- 
litario que no tiene Hijo que enviar al mundo. No es posi- 
ble que el Hijo de Dios se haga hombre, sencillamente por- 
que no existe. Jesús, por tanto, no puede ser más que un 
hombre nacido de hombres, un nudus homo. Y para el na- 
cimiento de un nudus homo no se requiere generación vir- 
ginal. Jesús, que es el fruto del matrimonio entre José y 
María, fue elegido por su buena conducta para ser el Me- 
sías, el Cristo, anunciado por la Ley y los profetas. La elec- 
ción tiene lugar en el bautismo del Jordán donde Jesús se 
convierte en el Cristo y en el Hijo adoptivo de Dios al re- 
cibir el Espíritu Santo impersonal de manera superior —pero 
no cualitativamente distinta- a todos los ungidos del Anti- 
guo Testamento. 

Ante estos heterodoxos círculos judeocristianos, Ignacio 
hablará con fruición de «Jesucristo, nuestro Dios»”. 

Frente al reduccionismo al que docetas y judeocristia- 
nos heterodoxos querían someter a Cristo, para Ignacio no 
cabe sino la profesión del misterio de Aquel que es verda- 
dero Dios y verdadero hombre: 


«Aguarda al que está por encima de toda contingencia, 
al Intemporal, al Invisible, al que se hizo visible por no- 
sotros, al Impalpable, al Impasible, al que se hizo pasi- 
ble por nosotros, al que por nosotros padeció de todas las 
maneras»", 


Este Cristo, Dios hecho carne, es el fundamento y la 
clave de toda la existencia humana; fundamento y clave que 


29. Cf. A los esmirniotas 1, los tralianos 7, 1; A Policarpo 8, 
1; A los romanos inscr.; 3, 3; A los 3. 
efestos inscr.; 1, 1; 15, 3; 18, 2; A 30. A Policarpo 3, 2. 
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relativiza todo lo demás y que, a la vez, da consistencia a 
todo lo demás: 


«No os convenga nada fuera de Aquel por el que llevo cade- 


nas...» 

«Jesucristo es la alegría sin mancha, mejor que el cual nada 
existe», 

«El que se llama con un nombre mayor que éste, no es de 
Dios»”. 


«¿De qué me sirve que alguien me alabe si habla impíamente 
de mi Señor al no confesar que ÉI se ha hecho carne? El que 
no confiesa esto, lo nicga totalmente de manera que es un por- 
tador de muerte»*, 


4. Cristo preexistente 


Aquellas primeras comunidades cristianas expresaban su 
firmísima convicción de la divinidad de Cristo y, a la vez, 
seguían profesando su fe en un único Dios. Ahora bien, si 
el Padre es Dios y Cristo es Dios, ¿no habrá que afirmar 
en buena lógica dos dioses? La objeción hubo de venir con 
incisiva intensidad del mundo judío. Y los cristianos no sólo 
profesaban su fe sino que también intentaban dar razón de 
ella. 

Es precisamente Ignacio de Antioquía el primer autor 
de la Magna Iglesia en el que se intuye una primera e inci- 
pientísima reflexión trinitaria, más insinuada que explicita- 
da dado el carácter de sus cartas que son cualquier cosa antes 
que un manual teológico, sin que ello implique ni mucho 
menos negar su densidad teológica, sino todo lo contrario. 

Afirmar la unicidad de Dios no supone para Ignacio afir- 
mar un Dios solitario. Dios es Padre; y si Padre, tiene un 


31. A los efesios 11, 2. 33. A los magnesios 10, 1. 
32. A los magnesios 7, 1. 34. A los esmirniotas 5, 2. 
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Hijo que no es otro que Jesucristo”. Más aún, es el Hijo 
único del Padre”, 

Pero Ignacio no se queda simplemente en estas afirma- 
ciones, sino que de alguna manera manifiesta en sus cartas 
que ha intentado adentrarse en el misterio íntimo de Dios: ni 
más ni menos que en la generación del Hijo. ¿Cómo ha po- 
dido tener Dios un Hijo? Y aunque la eclesialidad y orto- 
doxia de nuestro autor están fuera de duda, sus maneras de 
expresión a propósito del misterio de la generación del Hijo 
recuerdan la terminología de los círculos valentinianos. Como 
ha escrito el P. Antonio Orbe: «A priori es imprudente eli- 
minar todo influjo gnóstico, siquiera de terminología, en un 
autor que vivió en la tierra de elección del sincretismo reli- 
gioso, como justamente se le ha denominado a Siria»? 

Su reflexión sobre la generación del Hijo aparece insi- 
nuada en dos textos de la carta que dirigió a los cristianos 
de Magnesia. 

El primer texto es A los magnesios 7, 2: «Corred todos 
a una como a un único templo de Dios, como a un único 
altar, a un único Jesucristo que salió de un único Padre, exis- 
te para uno sólo y regresó [hacia uno sólo)». 

Estamos ante una de esas frases ignacianas cuya conci- 
sión resulta irritante y hace entrar en crisis a cualquier tra- 
ductor. Pero el uso del verbo «salir» (proelthein), quizás, 
nos está poniendo en la pista de una interpretación trinita- 
ria, pues los valentinianos acabaron convirtiendo ese verbo 
en una expresión técnica para referirse a la generación del 
Hijo. La frase ignaciana quiere marcar dos aspectos: unidad 
y distinción, o distinción en la unidad. El Hijo procede del 


35. Cf. A los magnesios 3, 1; 37. En los albores de la exe- 
8, 2; A los tralianos inscr; A los ro- gesis jobannea (loh. 1, 3). Estu- 
manos inscr. dios Valentinianos 1, Romae 1955, 


36. Cf. A los romanos inscr. 58. 
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Padre en unidad; no se separa de Él; vive presente en Él sin 
dejar, por ello, de ser distinto”. 

El segundo texto es A los magnesios 8, 2: ~ Para que 
los desobedientes tuvieran la certeza de que existe un único 
Dios, que se ha manifestado por medio de su Hijo Jesu- 
cristo, que es su Palabra salida del Silencio, la cual compla- 
ció en todo al que la había enviado». 

De nuevo, la concisión de Ignacio insinúa más que ex- 
plicita. También, de nuevo, algunos términos muy caracterís- 
ticos de la teología valentiniana: «Palabra salida del Silencio». 
En el mito valentiniano, «Silencio» es nombre femenino de 
Dios; o dicho de otro modo, designa a Dios en cuanto si- 
lencioso, en cuanto que a nadie se manifiesta. En su lengua- 
je mítico y sintetizando en exceso, de la unión de «Bythós» 
(=Abismo) y «Sigé» (=Silencio) nace el Hijo para llevar a cabo 
los designios divinos. A la luz de estos planteamientos, el P. 
Orbe considera la posibilidad de que Ignacio esté insinuan- 
do ya la doctrina que otros autores posteriores, como Teófi- 
lo de Antioquía y Tertuliano, expondrán sobre el doble es- 
tadio del Logos: un Logos silencioso que estaba eternamen- 
te junto al Padre (Logos endiathetos) y un Logos salido del 
Silencio, engendrado (Logos prophorikos) con vistas a la obra 
creadora y a la economía de la salvación. «Sus expresiones (= 
las de Ignacio) no obligan a otro paralelismo que el del Padre 
concibiendo un designio sobre el mundo, junto con su Sabi- 
duría o Logos silencioso, y el Logos ya salido del Silencio». 

Sea lo que sea de la interpretación de estos dos textos de 
la carta a los cristianos de Magnesia, que no todos los críti- 
cos están dispuestos a interpretar del Hijo preexistente“, Ig- 


38. Cf. A. ORBE, Los primeros 39. En los albores de la exege- 
herejes ante la persecución. Estu-  sis..., 38. 
dios Valentinianos V, Romae 1956, 40. Cf. W. R. SCHOEDEL, Ig- 


272-274. natius of Antioch. A Commentary 
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nacio afirma que es el Hijo único del Padre* (cf. A los ro- 
manos inscr.), «conforme a la voluntad y el poder de Dios»* 
(A los esmirniotas 1, 1), expresión habitual en la teología 
prenicena, incluida la eclesiástica”, El Hijo estaba junto al 
Padre antes de todos los siglos**. Por tanto, cuando Ignacio 
dice que Jesucristo es el Hijo único de Dios, no se está li- 
mitando a afirmar una especial relación de amor entre Dios 
y el hombre Jesucristo. Eso también lo hacían los círculos 
judeocristianos heterodoxos, a los que Ignacio combate. Ig- 
nacio afirma, por el contrario, que la «historia» del Hijo 
trasciende la historia humana, que la existencia del Hijo no 
había comenzado en Palestina un siglo antes más o menos, 
sino que el Hijo preexistía a la creación, que al Hijo se le 
puede llamar Dios con propiedad y no por simple abuso de 
lenguaje. 

Ese Hijo, que estaba junto al Padre antes de todos los 
siglos, es yvóun de Dios*. Fvóun viene a tener el significa- 
do conjunto de voluntad-mente. J. B. Lightfoot lo vio como 
un sinónimo de «logos» o «sophia», términos más frecuen- 
tes para expresar la relación entre el Padre y el Hijo*. An- 
tonio Orbe, por su parte se inclina a interpretarlo en el sen- 
tido de Logos inmanente al Padre”. El texto de Ignacio es 
tan conciso que sólo nos permite movernos en el terreno de 
la hipótesis. Pero sea lo que sea, el texto manifiesta que Je- 
sucristo es el designio de Dios: el querer y el pensar de Dios. 


on the Letters of Ignatins of An- 44. Cf. A los magnesios 6, 
tioch, Philadelphia 1985, 117 y 1. 
120-122; TH. CAMELOT, lgnace 45. Cf. A los efesios 3, 2. 
d'Antioche. Lettres, Sources chré- 46. Cf. The Apostolic Fathers, 
tiennes 10, Paris 21951, 102-103. Part 11: S. Ignatius. S. Polycarp, 
41. Cf. A los romanos inscr. vol If, London-New York 21839, 
42. A los esmirniotas 1, 1. 40. 
43. Cf. Justino, Diálogo con 47. Cf. Los primeros berejes..., 


el judío Trifón 128, 4. 274, nota 9. 
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En el Hijo se encierran el querer y el pensar de Dios; y 
como es el querer y el pensar de Dios: 


— apartarse de las enseñanzas de gracia de Cristo es apar- 
tarse de la voluntad de Dios“; 

— nada hace sin el Padre”; 

— es el que sigue al Padre”; 

— es el imitador del Padre”; 

— es Aquel a quien se le han confiado los misterios de 
Dios”; 

— es el que cultiva la plantación del Padre”. 


Y, por todo ello, el único Dios se ha manifestado por 
medio de su Hijo Jesucristo”, que es «la boca verdadera por 
la que el Padre habló en verdad»*. 

¿Cuándo comenzó a manifestarse Dios Padre por medio 
de su Hijo Jesucristo? ¿Cuándo comenzó a hablar por 
medio de la boca verdadera? En buena lógica, hay que pen- 
sar que Dios comienza a manifestarse con la creación. Pero 
¿era el Hijo quien lo manifestaba en la obra creadora? 

El tema de la creación apenas aparece en la cartas de Ig- 
nacio. Más aún, en ningún momento otorga a Dios el títu- 
lo de Creador, bajo ninguna de las expresiones tan fre- 
cuentes en esta época. Pero hay un pasaje que fácilmente 
pasa desapercibido y que, sin embargo, responde a las cues- 
tiones que formulábamos sobre la obra de la creación. Se 
trata de A los efesios 15, 1: «Ahora bien, hay un único macs- 
tro que dijo y fue». Todos los críticos han señalado este 
texto como alusivo al Salmo 33 (32), 9, cuando en referen- 
cia a la obra creadora dice: «Pues habló y fueron hechos; 


48. Cf. A los esmirniotas 6, 2. 52. Cf. A los filadelfios 9, 1. 
49. Cf. A los magnesios 7, 1. 53. Cf. A los filadelfios 3, 1. 
50. Cf. A los esmirniotas 8, 1. 54. CL A los magnestos 8, 2. 


51. Cf. A los filadelfios 7, 2. 55. A los romanos 8, 2. 
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mandó y fueron creados». Alusivo también a la cantinela de 
Gn 1: «Dijo» y «Fue». Así pues, el Padre, ya en la obra 
creadora, se manifestaba por medio de su Hijo; hablaba a 
través del Hijo, la boca verdadera, y el resultado fueron las 
obras de la creación. En la creación, Dios ya se manifesta- 
ba y lo hacía por medio de su Hijo, en el que se encierra 
su designio, su querer y su pensar. Mediante la obra crea- 
dora, el Hijo ya ejercía como maestro%, 

La creación tiene su clave de interpretación y compren- 
sión en Cristo; su designio es Cristo: el Padre «ha querido 
todo lo que existe conforme al amor de Jesucristo, nuestro 
Dios...»”. Por ello, Ignacio puede decir de la Iglesia de 
Éfeso: «predestinada antes de los siglos a ser siempre para 
gloria duradera, firmemente unificada y elegida en la pasión 
verdadera por la voluntad del Padre y de Jesucristo, nues- 
tro Dios»'*, 


5. Cristo en el Antiguo Testamento 


En una época en que las comunidades cristianas hicie- 
ron amplio uso del Antiguo Testamento, sorprenden las 
pocas citas veterotestamentarias que aparecen en las cartas 
de Ignacio. Escribía el profesor Manlio Simonetti: «... de 
hecho, las citas veterotestamentarias son rarísimas, menos de 
una decena, y ni siquiera una de la Ley»*. Incluso en un 
texto, Ignacio parece enfrentar el Antiguo Testamento con 
el Evangelio: 


«He oído a algunos que decían: “Si no lo encuentro en los ar- 
chivos, no creo en el Evangelio”. Les dije: “Está escrito”. Me 


56. Cf. A los efesios 15, 1. 59. Lettera e/o allegoria. Un 
57. A los romanos inscr. contributo alla storia delPesegesi 
58. A los efesios inscr, patristica, Roma 1985, 27, 
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respondieron: “Muéstralo”. Para mí los archivos son Jesu- 
cristo; los archivos sagrados son su cruz, su muerte, su resu- 
rrección y la fe que viene de Él, en los cuales quiero ser jus- 
tificado por vuestra oración»%, 


La argumentación de Ignacio ha de situarse en la con- 
troversia con los judaizantes que oponían sus archivos —es 
decir, el Antiguo Testamento- al Evangelio. San Ignacio les 
responde que «está escrito», expresión que en el siglo II ser- 
vía para introducir una cita del Antiguo Testamento, a lo 
que los Judaizantes responden que hay que demostrarlo. Ig- 
nacio se niega a entrar en especulaciones y se limita a pre- 
sentar como prueba la persona de Cristo: su cruz, muerte 
y resurrección así como la fe que de Él procede; en defini- 
tiva, el Evangelio*!, Ésos son sus archivos. 

Sin embargo, no se pueden sacar de ese texto conclu- 
siones precipitadas en el sentido de que Ignacio tuviese re- 
ticencias o aversión hacia el Antiguo Testamento como reac- 
ción contra los judaizantes*”. 

Ante todo, no conviene olvidar nunca que estos prime- 
ros escritos de la época patrística no tienen la pretensión de 
esbozar un sistema teológico ni de abordar los temas a la 
manera de un manual teológico que no quiere obviar di- 
mensión alguna de las cuestiones. Los temas no se abordan 
sistemáticamente sino que por aquí y por allí aparecen no- 
ticias que deben ser situadas en su contexto. Por otro lado, 
no faltan textos en las cartas de Ignacio que manifiestan el 
aprecio por el Antiguo Testamento. Eso sí, un Antiguo Tes- 
tamento cuya clave de comprensión es Jesucristo. 


60. A los filadelfíos 8, 2. 62. Así lo hace, por ejemplo, 
61. Cf. W. R. SCHOEDEL, Ig- M. Simonetti, Lettera e/o allego- 
natins and the Archives, The Har- ria. Un contributo alla storia 


vard Theological Review 71 (1978) dell esegesi patristica, Roma 1985, 
97-106. 27. 


Ignacio de Antioquía - Introducción 213 


Cuando Ignacio habla o alude al Antiguo Testamento 
suele recurrir a la expresión «los profetas», que en la pri- 
mitiva Iglesia no se entendía en el sentido minimalista de 
hoy. En cambio, apenas aparecen otras expresiones o reali- 
dades: en una ocasión alude a la ley de Moisés”, y en otra 
ocasión al sacerdocio, Según Ignacio, los profetas son di- 
vinísimos%; vivieron conforme a Jesucristo, pues estaban 
inspirados por su gracia”; son profetas de Jesucristo“; fue- 
ron discípulos de Jesucristo en espíritu y lo aguardaron 
como maestro”; ya anunciaron el Evangelio”; porque cre- 
yeron en Jesucristo, se salvaron pues estaban en la unidad 
de Jesucristo”. «Eran santos, dignos de amor y de admira- 
ción, atestiguados por Jesucristo y contados en el Evange- 
lio de la esperanza común»”!. 

Ante afirmaciones de este tipo cabe formularse la si- 
guiente cuestión: Si Jesucristo ya se manifestó de esta ma- 
nera en el Antiguo Testamento, ¿qué aporta el Evangelio? 
La respuesta es obvia: al propio Salvador”: 


«Buenos eran los sacerdotes, pero mejor es el Sumo Sacerdo- 
te a quien se le ha confiado el Sancta Sanctorum, el único a 
quien se le han confiado los misterios de Dios. Él es la puer- 
ta del Padre por la que entran Abraham, Isaac, Jacob, los pro- 


se le han confiado los misterios de 
Dios»: A los filadelfios 9, 1. 


63. «Algunos que no lo (=Je- 
sucristo) conocen, lo niegan; más 


bien, han sido negados por Él pues 
son abogados de la muerte más que 
de la verdad. A éstos no los han 
convencido los profetas ni la Ley 
de Moisés ni siquiera el Evangelio 
ni los padecimientos de cada uno 
de nosotros»: A los esmirmotas 5, 1. 

64. «Buenos eran los sacerdo- 
tes, pero mejor es el Sumo Sacer- 
dote a quien se le ha confiado el 
Sancta Sanctorum, el único al que 


65. Cf. A los magnesios 8, 2. 

66. Cf. A los magnesios 8, 2. 

67. Cf. A los magnesios 9, 2. 

68. Cf. A los magnesios 9, 2; 
A los filadelfios 5, 2. 

69. CLA los filadelfios 5, 2. 

70. Cf. A los filadelfíos 5, 2. 

71. A los filadelfios 5, 2. 

72. Cf. A. ORBE, Cristología 
gnóstica, Vol. I, Madrid 1976, 55- 
56. 
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fetas, los Apóstoles y la Iglesia. Todo esto (se encamina) a la 
unidad de Dios. El Evangelio tiene algo extraordinario: la ve- 
nida del Salvador, nuestro Señor Jesucristo, su pasión y su re- 
surrección. Los amados profetas anunciaron a Éste. Pero el 
Evangelio es consumación de la incorruptibilidad»”. 

«Por tanto, es conveniente... acercarse a los profetas y espe- 
cialmente al Evangelio en el que se nos ha manifestado la pa- 
sión y se ha consumado la resurrección”, 


6. Los misterios en carne del Hijo 


Aunque, por la concisión y dificultad de las noticias ig- 
nacianas, nos hayamos detenido tanto en la preexistencia del 
Hijo, el interés de Ignacio se centra fundamentalmente en 
el Hijo encarnado, en Jesucristo. La atención de Ignacio se 
centra en algunos momentos culminantes de la vida de Je- 
sucristo: 


1) Concepción y nacimiento de Jesucristo”. Dos cosas 
merecen reseñarse a este respecto. Por un lado, Ignacio, de- 
seoso de subrayar todo aquello que pueda poner contra las 
cuerdas al docetismo, afirma que Jesús es verdaderamente 
del linaje de David” y que nació verdaderamente como hijo 
de María”. Pero, por otro lado, no silencia aspectos que fá- 
cilmente podían favorecer una comprensión doceta de Jesu- 
cristo; y así afirma que fue concebido del linaje de David y 
del Espíritu Santo” y que nació verdaderamente de una vir- 
gen”. Ignacio prefiere la forma êk rapdÉévov (de una virgen) 


73. A los filadelfíos 9. 2; A los tralianos 9, 1; A los esmir- 
74. A los esmirniotas 7, 2. niotas 1, 1. 
75. Cf. A los efesios 7, 2; 18, 2; 77. Cf. A los tralianos 9, 1; A 
19, 1; 20, 2; A los tralianos 9, 1; A los esmirniotas 1, 1. 
los esmirniotas 1, 1. 78. Cf. A los efesios 18, 2. 


76. Cf. A los efesios 18, 2; 20, 79, Cf. A los esmirniotas 1, 1. 
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frente a la fórmula preferida por los docetas: 5% rapéévov 
(a través de una virgen}®. A pesar del apoyo que podían su- 
poner a las tesis docetas, Ignacio no puede dejar de afirmar 
la concepción y el parto virginalesó!, 


2) El bautismo de Jesús. Una primera referencia al bau- 
tismo de Jesús, claramente Aci en Mt 3, 15, la encon- 
tramos en Á los esmirniotas 1, 1: < O por Juan para 
que toda justicia fuese cumplida por Él... ». La segunda re- 
ferencia está en A los efesios 18, 2: Jesús, a Cristo, «nació 
y fue bautizado para purificar el agua con la pasión». 


3) La unción de Betania. Escribe Ignacio: «El Señor 
tomó ungüento sobre su cabeza para inspirar a la Iglesia in- 
corrupción. No os unjáis con la fétida doctrina del prínci- 
pe de este mundo para que no os lleve cautivos lejos de la 
vida que os ha sido propuesta como recompensa. ¿Por qué 
no somos todos prudentes después de haber alcanzado el 
conocimiento de Dios que es Jesucristo? ¿Por qué perece- 
mos neciamente al desconocer la gracia que el Señor verda- 
deramente ha enviado?»*, 

Nos fijamos ahora en la primera parte del pasaje: «El 
Señor tomó ungüento sobre su cabeza para inspirar a la Igle- 
sia incorrupción»*. No han faltado quienes defienden que 
Ignacio se refiere aquí al bautismo del Jordán, interpretando 
«ungúento del Espíritu Santo». Pero hay que pensar más bien 
en la unción que tuvo lugar en Betania, en la casa de Simón 
el leproso: «Se acercó a él una mujer que traía un frasco de 
alabastro, con perfume muy caro, y lo derramó sobre su ca- 


80. Cf. A. Org, Cristología nes cn torno al testimonio del 
gnóstica, Vol, 1, Madrid 1976, 425- parto virginal, cf. J. A. DE ALDAMA, 


432. María en la patristica de los siglos 
81. Además de los textos cita- Z y H, Madrid 1970, 189-203. 
dos anteriormente, conviene ver Á 82. A los efesios 17, 1-2. 


los efesios 19, 1. Para las discusio- 83. A los efesios 17, 1. 
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beza» (Mt 26, 7; cf. Mc 14, 3). Ante las protestas de algunos, 
Jesús alaba el gesto de la mujer al que otorga un alcance pro- 
fético: «Al derramar ella este ungúento sobre mi cuerpo, en 
vista de mi sepultura lo ha hecho» (Mt 26, 12). Pero he aquí 
que Ignacio le otorga otro simbolismo, al ver reflejado en 
aquel gesto la misión de Cristo en cuanto cabeza de la Igle- 
sia: Cristo recibe la unción no para él personalmente sino 
para infundir a la Iglesia incorrupción. De la cabeza, Cristo, 
pasa a todo el cuerpo, la Iglesia*. ¿No nos estará dando Ig- 
nacio aquí la clave para la comprensión de todos los miste- 
rios de la vida en carne de Jesús? ¿No es ésta la idea que más 
podía escandalizar, no sólo a los ambientes docetas sino a 
prácticamente todos los espíritus cultivados del mundo gre- 
corromano: Dios salva nuestra carne en la carne de Jesús? 

Pero no nos alejemos de nuestro texto en el que Igna- 
cio hace una aplicación muy concreta de la incorrupubili- 
dad: la incorruptibilidad doctrinal. Cristo es ungido para de- 
rramar sobre la Iglesia el ungúento del conocimiento de 
Dios que es Jesucristo mismo. 


4) Pasión, crucifixión muerte. Sin duda alguna, entre los 
misterios de la vida de Cristo, la pasión, crucifixión y muer- 
te de Jesús, junto con la resurrección, ocupan un puesto pri- 
vilegiado tanto por el número de alusiones como por su im- 
portancia, Más aún, los misterios anteriores parecen estar 
aguardando la pasión para alcanzar su eficacia? Y cuando 


84. Cf. A. ORBE, La Unción 
del Verbo. Estudios Valentinianos 
TIT, Roma 1961, 5-13; P MELONI, 
Il profumo dell'immortalita. L'in- 
terpretazione patristica di Cantico 
1, 3, Roma 1975, 92-100. 

85. Cf. A los efesios 16, 2; 18, 
1-2; 19, 1; A los tralianos 9, 1; 10; 11, 
2; A los filadelfios 8, 2; 9, 2; A Poli- 


carpo 3, 2; A los esmirniotas 1, 2; 2, 
1; 6, 1; 7, 1-2; A los magnesios 9, 1. 

86. «...fue bautizado para pu- 
rificar el agua con la pasión» (A Los 
efesios 18, 2). Puede verse también 
el tema de la unción del capítulo 
17 de la carta A los efestos y su re- 
lación con la crucifixión en el ca- 
pítulo 16. 
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trata de resumir la obra salvadora de Jesucristo la centra en 
su persona, en la pasión y la resurrección: «El Evangelio 
tiene algo extraordinario: la venida del Salvador, nuestro 
Señor Jesucristo, su pasión y su resurrección»"”; «Para mí, 
los archivos son Jesucristo; los archivos sagrados son su 
cruz, su muerte, su resurrección... ; «Por tanto, es conve- 
niente... acercarse a los profetas, y especialmente al Evan- 
gelio en el que se nos ha manifestado la pasión y se ha con- 
sumado la resurrección»*. 

Escandaloso resultaba al mundo grecorromano y al judío 
la afirmación de que Dios se había hecho carne. ¡Y no di- 
gamos afirmar que padeció, que fue crucificado y que 
murió! Soluciones variadas surgieron en el seno del cristia- 
nismo para contrarrestar el escándalo”. San Ignacio denun- 
cia alguna de ellas: 4... si como dicen algunos ateos, es decir 
incrédulos, Él ha sufrido en apariencia...»*; «Padeció ver- 
daderamente... No como algunos incrédulos dicen que pa- 
deció en apariencia»”, Frente a la pretendida apariencia, Ig- 
nacio afirmará la verdad de sus padecimientos, crucifixión 
y muerte, de la que son testigos los cielos, la tierra y los in- 
fiernos: «fue verdaderamente perseguido en tiempo de Pon- 
cio Pilato, fue crucificado y murió verdaderamente a la vista 
de los seres celestes, terrestres e infernales»*; «crucificado 
verdaderamente en la carne... bajo el poder de Poncio Pila- 
to y del tetrarca Herodes»”, 

Es precisamente al hilo de la pasión, crucifixión y muer- 
te de Jesucristo cuando Ignacio expresa el carácter salvífico 
de la vida de Jesucristo: «sufrió por nosotros»?”; «crucifica- 


87. A los feladelfios 9, 2. 91. A los tralianos 10. 

88. A los filadelfios 8, 2. 92. A los esmirniotas 2. 

89. A los esmirniotas 7, 2. 93. A los tralianos 9, 1. 

90. Cf. A. ORBE, Cristología 94. A los esmirniotas 1, 2. 
gnóstica, vol II, Madrid 1976, 263- 95. A Policarpo 3, 2. 


293, 
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do por nosotros»*%; «padeció por nosotros, para salvar- 
nos»”; «padeció por nuestros pecados»*%, Pero este carácter 
soteriológico se iluminará mejor desde la resurrección. 


5) Resurrección. A propósito de la resurrección, encon- 
tramos en Ignacio las dos maneras en que fue también ex- 
presada en los escritos neotestamentarios. Por un lado, Ig- 
nacio afirma que fue resucitado por el Padre: «Resucitó ver- 
daderamente de los muertos, pues su mismo Padre lo resu- 
citó»”; «la carne de nuestro Salvador Jesucristo que pade- 
ció por nuestros pecados, a la cual resucitó el Padre por su 
bondad»!%, Por otro lado, Ignacio afirma que Jesucristo se 
resucitó a sí mismo: «Padectó verdaderamente, así como se 
resucitó verdaderamente», 

La resurrección de Jesucristo no implica un abandono 
de su existencia en carne, aunque supone una transforma- 
ción que Ignacio apenas explica: «Pues yo sé y creo que, 
después de su resurrección, Él existe en la carne. Y cuando 
vino a los que estaban alrededor de Pedro, les dijo: “Tomad, 
tocadme y ved que no soy un fantasma incorpóreo”!%, Y se- 
guidamente lo tocaron y creyeron fundiéndose con su cuer- 
po y con su espíritu. Por eso despreciaron la muerte y es- 
tuvieron por encima de la muerte. Después de la resurrec- 
ción comió y bebió con ellos como carnal, aunque espiri- 
tualmente estaba unido al Padre»!®. La actual existencia de 
Jesucristo junto al Padre no ha dejado de ser existencia en 
carne y, aunque no se deja ver, se manifiesta más poderosa- 


96. A los esmirniotas 1, 2. citas. La primera parte es Lc 24, 
97. A los esmirniotas 2, 1. 39; la segunda muestra parecido 
98. A los esmirniotas 7, 1. con la Doctrina Petri, según testi- 
99. A los tralianos 9/2. . monio de Orígenes o con el Evan- 
100. A los esmirniotas 7, 1. gelio de los hebreos, según testi- 
101. A los esmirniotas 2. monio de Jerónimo. 


102. Ignacio combina aquí dos 103. A los esmirniotas 3, 1-3. 
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mente: «Pues si me muestro tal (=cristiano), puedo ser tam- 
bién llamado, y, entonces, ser fiel cuando no me manifieste 
al mundo. Ninguna apariencia es buena. Pues Jesucristo, 
nuestro Dios, que está en el Padre, se manifiesta más»1%, 

Había dicho Ignacio que, cuando los Apóstoles, después 
de la resurrección, lo tocaron y creyeron, entonces fueron 
capaces de despreciar la muerte y de estar por encima de la 
muerte!%, Esta actitud es similar a la que Ignacio describe 
poco después a propósito de sí mismo; la experiencia de los 
Apóstoles es también la experiencia de Ignacio: «Todo lo so- 
porto para sufrir con Él, pues habiendo llegado a ser el hom- 
bre perfecto, me fortalece»!%, Jesucristo llegó a ser el hom- 
bre perfecto. En la carta A los efesios 20, 1, hablará de la 
economía de Jesucristo, el hombre nuevo, fundada en la fe 
y en el amor, en la pasión y en la resurrección. El camino 
que va desde la encarnación a la resurrección es el camino 
en el que la humanidad asumida por el Hijo es divinizada, 
de modo que aparece el hombre nuevo y perfecto. Desde 
esta perspectiva se ha de entender el siguiente pasaje: 


«Hay un único médico, carnal y espiritual, creado e increado, 
que en la carne llegó a ser Dios, en la muerte vida verdadera, 
[nacido] de María y de Dios, primero pasible y, luego, impa- 
sible, Jesucristo nuestro Señor»!”, 


En la carne llegó a ser Dios, llegando a ser de esta ma- 
nera el hombre nuevo y pertecto. La resurrección es cul- 
minación de la obra de Cristo para nosotros. Con la resu- 
rrección todos los misterios de la vida en carne de Cristo 
adquieren una dimensión soteriológica que trasciende la his- 
toria y que supone una nueva creación: la nueva creación 
que ha tenido lugar en la carne de Jesús, como fuente de 
novedad para todos los hombres. 


104. A los romanos 3, 2-3. 106. A los esmirniotas 4, 2. 
105. Cf. A los esmirniotas 3, 2. 107. A los efesios 7, 2. 
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La resurrección hace que la cruz, el Crucificado, se con- 
vierta cn el verdadero árbol de la vida: «crucificado verdade- 
ramente en la carne por nosotros bajo el poder de Poncio Pi- 
lato y del tetrarca Herodes -nosotros existimos gracias a su 
fruto, gracias a su bienaventurada pasión- para levantar un 
signo (la cruz) por los siglos mediante su resurrección ...» 1%, 

La cruz, escándalo para los incrédulos, se hace, gracias 
a la resurrección, salvación y vida eterna!”, Y donde haya 
salvación y vida eterna, donde se esté realizando el desig- 
nio del hombre perfecto, del hombre nuevo, tienen que apa- 
recer las ramas y el fruto del árbol de la vida, de la cruz, 
del Crucificado: «Ésos no son plantación del Padre. Pues si 
lo fueran, aparecerían las ramas de la cruz, y su fruto sería 
incorruptible»!', 


7. La salvación de Cristo 


Ignacio da a Cristo una serie de títulos, además del de 
Salvador, que permitirían exponer su pensamiento soterio- 
lógico: Jesucristo es la alegría inmaculada, eterna y cons- 
tante!!!; Jesucristo es la cabeza!?; Jesucristo es la esperanza 
común!*; Jesucristo es el Espíritu inseparable; Jesucristo es 
la fidelidad perfecta*!*; Jesucristo es el hombre nuevo!'; Je- 
sucristo es el hombre perfecto!!%; Jesucristo es la levadura 
nueva"; Jesucristo es médico!!3; Jesucristo es la puerta del 


108. A los esmirniotas 1, 2. lianos inscr; 2, 2; A los filadelfios 
109. CLA los efesios 18, 1. 11,2. 
110. A los tralianos 11. 114. CL. A los esmirniotas 10, 
111. Cf. A los magnesios 7; A 2. 

los filadelfios inscr. 115. C£ A los efesios 20, 1. 
112. Cf. A los tralianos 11. 116. CL A los esmirniotas 4, 2. 
113. Cf. A los efesios 21, 2; A 117. Cf. A los magnesios 10. 


los magnesios 9, 1; 11, 1; A los tra- 118. Cf. A los efesios 7, 2. 
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Padre!” Jesucristo es el Sumo Sacerdote!” Jesucristo es 
nuestro vivir. 

Sin embargo, nosotros vamos a exponer su pensamien- 
to soteriológico al hilo del capítulo 19 de su carta A los efe- 
sios, que algunos han llamado el «himno de la estrella»: 


«Y quedó oculta al príncipe de este mundo la virginidad de 
María y su parto. Asimismo, la muerte del Señor. Tres miste- 
rios clamorosos que tuvieron lugar en el silencio de Dios. 
¿Cómo, pues, se manifestaron al mundo? Un astro brilló en 
el cielo por encima de todos los astros; y su luz era inefable. 
Su novedad produjo extrañeza, y todos los demás astros, junto 
con el sol y la luna, hicieron coro al astro [nuevo]. Él, sin em- 
bargo, vencía con su luz a todos. Y había turbación de dónde 
podía nacer la novedad desemejante a ellos. De ahí vino a des- 
hacerse toda magia y a borrarse todo vínculo de malicia. Fue 
eliminada la ignorancia, y, en manifestándose Dios humana- 
mente para novedad de vida eterna, se deshizo el reino anti- 
guo y tomaba comienzo lo que Dios había preparado. Por eso 
se conmovían todas las cosas, porque se estaba tramando la 
abolición de la muerte». 


En este capítulo 19 de la carta A los efesios nos encon- 
tramos con elementos y expresiones que se daban tanto 
entre eclesiásticos como en los círculos heterodoxos. Baste 
este pasaje de los Excerpta ex Theodoto"!: 


«Por esto bajó el Señor, para traer la paz celestial a los que 
estaban en la tierra, como dijo el apóstol: “paz en la tierra y 
gloria en las alturas”. Por esto surgió un astro extraño y 
nuevo, que destruyó cl antiguo dominio astral; astro brillan- 
te con una luz nueva, no de este mundo, que señalaba nue- 
vos caminos de salvación: el mismo Señor, guía de los hom- 
bres, que bajó a la tierra para trasladar de la fatalidad a su 
providencia a los que creyeron en Cristo». 


119. Cf. A los filadelfios 9, 1. 121, 74, 
120. Cf. A los filadelfíos 9, 1. 
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Hay que notar que entre eclesiásticos y círculos hetero- 
doxos se observan elementos comunes, al servicio de con- 
cepciones diversas, pero que podían dar lugar a mutuas in- 
terferencias. 

El texto ignaciano nos presenta el cambio de régimen que 
ha producido Cristo: del antiguo reino de la muerte a la nove- 
dad de la vida eterna. El régimen del pecado viene caracteriza- 
do por una serie de expresiones que, si bien aparecen en el texto 
ignaciano con gran sobriedad, formaban parte, sin embargo, 
del acervo filosófico y teológico de la época: a) magia; b) vín- 
culo de malicia; c) ignorancia; d) antiguo reino y muerte. 

La venida de Cristo deshizo la magia. En el pensamien- 
to patrístico fue frecuente la idea de que la magia había sido 
destruida con la venida de Cristo, y símbolo de esa victoria 
era la visita y adoración de los magos. Por el desarrollo que 
Ignacio hace sobre el astro nuevo que vencía con su luz a 
todos los demás, aun haciendo éstos un coro junto con el sol 
y la luna, creemos que se refiere a la magia astral. Se pensa- 
ba que, si bien los astros no influyen por sí solos sobre los 
hombres, actúan sin embargo los poderes que en ellos habi- 
tan. Los astros indican simplemente el influjo que los pode- 
res celestes, tanto benéficos como maléficos (aunque en el ré- 
gimen de pecado predominan siempre los maléficos), ejercen 
sobre los hombres, dando lugar a la heimarmene (cl destino), 
un destino del que el hombre no se podía liberar con sus 
solas fuerzas. De esta manera, la magia astral interfería con 
la doctrina de los ángeles buenos y malos, doctrina poco sos- 
pechosa para los teólogos de la Magna Iglesia. Por ahí, qui- 
zás, sea por donde haya que buscar sentido a la frase de Ig- 
nacio: Cristo deshace el influjo que de una manera irreme- 
diable —para las solas fuerzas humanas- ejercía el príncipe de 
este mundo. Gracias a Cristo, el hombre puede escapar al 
destino de los astros, al destino de las poderes maléficos. 

Me parece que también en este contexto de victoria 
sobre el destino hay que colocar la desaparición de «todo 
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vínculo de malicia». Es una consecuencia de lo anterior. Al 
deshacerse la heimarmene que pesaba sobre el hombre, se 
borra el lazo que lo unía a ella. Nos puede ayudar a com- 
prenderlo un texto del pseudohipolitiano /n Sanctum Pas- 
cha22: «Viéndonos desde arriba tiranizados por la muerte y 
juntamente atados con vínculos de corrupción, en alocada 
carrera hacia el camino necesario y sin vuelta, vino a noso- 
tros y tomó en virtud del querer paterno la sustancia del 
primer hombre». El Hijo, haciéndose hombre, re-crea al 
hombre, liberándolo de los vínculos que lo aherrojaban al 
mal, a la corrupción y a la muerte. 

Otro de los rasgos con el que san Ignacio caracteriza el 
régimen anterior a la venida de Cristo es la ignorancia. Entre 
los gnósticos se decía que, desde los días de Adán, los hom- 
bres vivían en ignorancia de Dios y de sí mismos. Más aún, 
ése era el verdadero y único pecado. De ahí que el Salva- 
dor viniese a liberar mediante la gnosis, como puede verse 
en este bellísimo fragmento de los Naasenos: 


«Entonces dice Jesús: “Mira, Padre, 

cómo (el alma) busca el mal sobre la tierra 
y se aparta de tu soplo. 

Intenta escapar del amargo caos 

y no sabe cómo atravesarlo. 

Por esto, Padre, envíame. 

Descenderé en posesión de los sellos, 
pasaré a través de todos los eones, 
revelaré todos los misterios, 

mostraré las formas de los dioses, 

y lo escondido del santo camino 
anunciaré, revelando qué es la gnosis”»!3, 


122. 45. Wendland, Leipzig 1916, 103 (la 
123. El texto lo ha conserva- traducción es de J. Montserrat To- 
do Hipólito en su Refutatio om- rrents en Los gnósticos, vol II, Ma- 


nium haeresium N, 10, ed. P. drid 1983, 64). 
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No hay duda de que, para Ignacio de Antioquía, la ig- 
norancia que el Salvador eliminaba hacía referencia al co- 
nocimiento de Dios y de su designio sobre el hombre. 
¿Quién es Dios? ¿Cuál es el origen, condición y destino del 
hombre? ¿Cuál es el origen del mal? Éstas eran las pregun- 
tas que inquietaban y afanaban a los contemporáneos de Ig- 
nacio. Cristo había puesto fin a la ignorancia porque Él es 
la gnosis de Dios”*, «la boca que no miente, en la que el 
Padre habló verdaderamente»'”, 

La encarnación de Dios pone fin al antiguo reino. Su 
jefe es el príncipe de este mundo que se menciona al co- 
mienzo del capítulo 19 de la carta A los efesios. Se trata del 
reino de la muerte que tiraniza al hombre. Con la encarna- 
ción se deshace el reinado del príncipe de este mundo para 
dar comienzo a lo que Dios había preparado, lo cual hizo 
que todo el universo se conmoviera, porque comenzaba a 
vencerse aquella realidad, la muerte, que lo tenía dominado: 
«Murió por nosotros para que, creyendo en su muerte, es- 
capáramos a la muerte»!%; «Y cuando vino a los que esta- 
ban alrededor de Pedro, les dijo: “Tomad, tocadme y ved 
que no soy un fantasma incorpóreo”. Y seguidamente lo to- 
caron y creyeron fundiéndose con su cuerpo y con su cs- 
píritu. Por ello, despreciaron también la muerte y estuvie- 
ron por encima de la muerte»!”, 

La victoria de Cristo sobre el príncipe de este mundo no 
se puede entender de manera absoluta, como si hubiese que- 
dado sin poder alguno. A la lucha de Cristo ha de unirse 
ahora todo creyente, pues el enemigo intentará por todos los 
medios que no alcance a Dios ni participe de la nueva rea- 
lidad que Cristo ha hecho posible. La victoria de Cristo no 
dejó al príncipe de este mundo totalmente inerme. La lucha 


124. Cf. A los efesios 17, 2. 126. A los tralianos 2, 1. 
125. A los romanos 8, 2. 127. A los esmirniotas 3, 2. 
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se prolonga en los cristianos hasta el final de la historia, pero 
el hombre ya no está inevitablemente sujeto al destino de la 
maldad, la ignorancia y la muerte. Hay alguien que lo libe- 
ra de ello; más aún, hay alguien que le otorga una nueva 
vida; hay un médico que nos ha reanimado en su sangre”, 

El tema de la vida nueva que Cristo ha hecho posible 
con su encarnación, muerte y resurrección aparece conti- 
nuamente en las cartas de Ignacio, no sistematizado pero sí 
sugerido de diversas maneras: «vivir según la verdad»!?, 
«vivir según Dios»!%, «vida verdadera»'?”!, «vivir siempre en 
Jesucristo»!%, «vivir para siempre»!*, «vivir según Jesucris- 
to»2%, «vivir según el día del Señor»!%, «vivir según el cris- 
tianismo» 1%, 

La vida nueva no se remite sin más al futuro. «La vida, 
más que futura, es algo decididamente presente para Igna- 
cio, algo que el cristiano ya posee»!”. Esa nueva vida es 
Cristo mismo. Por su cruz se ha constituido en el árbol de 
la vida, capaz de vivificar al hombre. No se cansa Ignacio 
de repetir: Cristo, nuestro inseparable vivir!3 Cristo, fuera 
del cual no tenemos vida verdadera! Cristo, nuestro vivir 
para siempre!*, Como ha escrito S. Zañartu: «Es lógico que 
en un pensamiento tan unificado y cristocéntrico como el 
de Ignacio, el tema de Cristo y el de la vida se influyan mu- 
tuamente y tiendan a constituir una unidad: lo más íntimo 
de la vida pasa a ser Cristo; y de Cristo, la vida»'*; y «El 


128. Cf. A los efestos 1, 1. 135. A los magnesios 9, 1. 

129. A los efesios 6, 2. 136. A los magnesios 10, 1. 

130. A los efestos 8, 1. 137. S. ZaÑarTU, El concepto 

131. A los efesios 11, 1; A los de ZQH en Ignacio de Antioquía, 
tralianos 9, 2. Madrid 1977, 156. 

132. A los efesios 20, 2. 138. A los efesios 3, 2. 

133. A los magnesios 1,2. 139. A los tralianos 9, 2. 

134. A los magnesios 8, 2; A los 140. A los magnesios 1, 1. 


tralianos 2, 1; A los filadelfios 3, 2. 141. O. c, 115. 
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Cristo de Ignacio es evidentemente el Cristo actual, resuci- 
tado, de quien viene la vida, que actúa en el cristiano, y al 
que el cristiano se une. Si habla mucho de su pasión-resu- 
rrección —desde donde brota, por lo demás, nuestra vida-, 
no la considera tanto como un hecho del pasado sino como 
un hecho que se introduce en el presente del cristiano, un 
hecho en cierta manera contemporáneo... El Cristo, pues, 
que lo anima al martirio, es el que ha llegado a ser hombre 
perfecto a través de su pasión-resurrección. Ignacio busca 
al Cristo muerto y resucitado, al Cristo actual, ascendido al 
Padre, que es más visible que el Cristo histórico por el poder 
que se manifiesta en su Iglesia»!2. 

Por esa vida -les dice Ignacio a los efesios—, habéis sido 
constituidos «como piedras del templo del Padre, dispues- 
tos para la edificación de Dios Padre, elevadas a lo alto por 
la máquina de Jesucristo, que es la cruz, y ayudados del Es- 
píritu Santo que es la cuerda. Vuestra fe es vuestra cabria; 
y el amor, el camino que os conduce a Dios. Así pues, todos 
vosotros sois compañeros de camino, portadores de Dios y 
portadores de un templo, portadores de Cristo, portadores 
de lo santo, adornados en todo con los mandatos de Jesu- 
cristo»!%, 

La nueva vida no es simplemente una realidad espiritual, 
interior, desencarnada. Su inicio es la fe, y su consumación 
es el amor'* que tienen que manifetarse en la carne. La vida 
exterior del cristiano, su carne, ha de transparentar esa nueva 
realidad: «Ante su ira, vosotros sed mansos; ante su jactan- 
cia, vosotros sed humildes; ante sus blasfemias, vosotros ele- 
vad oraciones; ante su error, vosotros permaneced firmes en 
la fe; ante su violencia, vosotros sed pacíficos, sin aspirar a 
imitarlos. Con benignidad mostrémonos sus hermanos y es- 


142. O. c, 123-124, 144. Cf. A los efesios 14. 
143. A los efesios 9, 1-2. 
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forcémonos por ser imitadores del Señor para que entre vo- 
sotros no se halle ninguna hierba del diablo, sino que, car- 
nal y espiritualmente, permanezcáis en Jesucristo con toda 
pureza y prudencia»'*, 

Ahora bien, la vida de Cristo se caracteriza por la uni- 
dad mientras que la muerte por la dispersión. Pero, para 
abordar el tema de la unidad, quizás convenga que parta- 
mos de uno de esos textos ignacianos que preludian las fu- 
turas profesiones de fe cristológicas: «Nuestro Señor es ver- 
daderamente de la estirpe de David según la carne, hijo de 
Dios por la voluntad y el poder de Dios, nacido verdade- 
ramente de una virgen, bautizado por Juan para que toda 
justicia fuese cumplida por El, crucificado verdaderamente 
en la carne por nosotros bajo el poder de Poncio Pilato y 
del tetrarca Herodes -nosotros existimos gracias a su fruto, 
gracias a su bienaventurada pasión- para levantar un signo 
por los siglos mediante su resurrección para sus santos y 
fieles, ya sean judíos, ya sean paganos, en el único cuerpo 
de su Iglesia»!*, 

La resurrección de Cristo ha hecho que la cruz, un ins- 
trumento de suplicio, tortura y ejecución, se convirtiera en 
un signo por los siglos para sus seguidores en el único cuer- 
po de la Iglesia. Este texto adquiere toda su grandeza si lo 
ponemos en conexión con otro de la carta de Ignacio a los 
tralianos: «Por medio de la cruz, os llama en su pasión a 
que seáis sus miembros. La cabeza no puede ser engendra- 
da sin los miembros, pues Dios ha prometido la unión que 
es Él mismo»*”. De hecho se hizo frecuente en la primera 
teología cristiana, ver en la crucifixión la figura del abrazo, 
alguien con los brazos abiertos para juntar, unir y dar co- 
hesión al universo de un extremo a otro. En la cruz, Cris- 


145. A los efesios 10. 147. A los tralianos 11, 2. 
146, A los esmirniotas 1, 1-2. 


228 Padres Apostólicos 


to nos abraza para hacernos miembros suyos o, de otra ma- 
nera, para unirnos a ÉI, para introducirnos en la unión que 
es Él mismo: «unión de la carne y el espíritu de Jesucristo, 
nuestro vivir para siempre; unión de fe y amor sobre la que 
nada prevalece y, lo que es más importante, unión de Jesús 
y el Padre»!*, 

La unión de los cristianos con Cristo, a imagen de la 
unidad que hay en Cristo entre lo humano y lo divino, a 
imagen de la unidad que existe entre la fe y el amor, a ima- 
gen de la unidad que existe entre Jesucristo y el Padre, funda 
y hace posible la unidad de los cristianos entre sí: «Así como 
el Señor —ni por sí mismo ni por los Apóstoles- hizo nada 
sin el Padre, pues estaba unido a Él, de la misma manera 
vosotros nada hagáis sin el obispo y los presbíteros. Tam- 
poco intentéis mostrar como algo razonable lo que hacéis 
separadamente, sino hacedlo en común: una oración, una 
súplica, una mente, una esperanza en el amor, en la alegría 
inmaculada que es Jesucristo... Corred todos a una como a 
un único templo de Dios, como a un único altar, a un único. 
Jesucristo que salió de un solo Padre, existe para uno solo 
y regresó hacia uno solo»'®, 

Esa unidad entre los cristianos se realiza a imagen y en- 
señanza de la unión que existe en el ámbito de lo divino, 
en la vida íntima de Dios: «Adoptando las actitudes de Dios, 
preocupaos los unos de los otros, y nadie mire al prójimo 
según la carne, sino amaos los unos a los otros en Jesucris- 
to. No haya nada en vosotros que pueda dividiros, sino 
uníos al obispo y a los que os presiden, a imagen y ense- 
ñanza de la incorruptibilidad (resp. vida de Dios)»!%. Así 
pues, la unidad no es simplemente una realidad espiritual 
sino que también tiene su manifestación visible en la uni- 


148. A los magnesios 1, 2. 150. A los magnesios 6, 2. 
149. A los magnesios 7, 1. 
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dad de la Iglesia. Y la unidad visible de la Iglesia tiene unos 
garantes que son el obispo, los presbíteros y los diáconos. 
Ellos están en la voluntad de Jesucristo: «Me he adelantado 
a exhortaros para que corráis unidos en la voluntad de Dios. 
Además, Jesucristo, nuestro inseparable vivir, es la voluntad 
del Padre, así como también los obispos, establecidos por 
los confines de la tierra, están en la voluntad de Jesucris- 
to»!5!, Más aún, sin ellos no existe la Iglesia: «Reverencien 
todos a los diáconos como a Jesucristo, así como al obispo 
que es figura del Padre y a los presbíteros como al senado 
de Dios y como a la asamblea de los Apóstoles. Sin ellos 
no existe la Iglesia»!%, 

Esos ministerios tienen una relación intrínseca con la 
unidad de la Iglesia en cuanto que son los que celebran le- 
gítima y válidamente la única Eucaristía: «Esforzaos por fre- 
cuentar una sola Eucaristía, pues una es la carne de nuestro 
Señor Jesucristo y uno el cáliz para unirnos a su sangre, uno 
es el altar como uno es el obispo junto con el presbiterio y 
los diáconos»!%, Esa única Eucaristía —<medicina de inmor- 
talidad, remedio para no morir, sino para vivir siempre en 
Jesucristo»! es la que nos hace partícipes, en el entre- 
tiempo de las dos parusías, de la vida de Cristo, fundamento 
de la unidad. En la Eucaristía no sólo se expresa la unidad, 
sino que en ella la unidad se realiza, alimenta y fortalece. 

Esa unidad visible de la Iglesia es un medio para conti- 
nuar eficazmente en el entretiempo de las dos venidas de 
Cristo la lucha contra el príncipe de este mundo: «Esfor- 
zaos en reuniros frecuentemente para la acción de gracias y 
la gloria de Dios. Pues cuando os reunís con frecuencia, las 
fuerzas de Satanás son destruidas, y su ruina se deshace por 
la concordia de vuestra fe. No hay nada mejor que la paz, 


151. A los efestos 3, 2. 153. A los filadelfios 4, 1. 
152. A los tralianos 3, 1. 154. A los efesios 20, 2. 
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en la que toda guerra de los seres celestes y terrestres es 
abolidas 155, 

La unidad no sólo es un medio eficaz para luchar con- 
tra el príncipe de este mundo, sino también un canto que 
Jesucristo entona al Padre por medio de ella: «Por tanto, os 
conviene correr a una con la voluntad del obispo, lo que 
ciertamente hacéis. Vuestro presbiterio, digno de fama y 
digno de Dios, está en armonía con el obispo como las cuer- 
das con la cítara. Por ello, Jesucristo entona un canto por 
medio de vuestra concordia y de vuestra armoniosa caridad. 
Cada uno de vosotros sea un coro para que, afinados en la 
concordia, a una con la melodía de Dios, cantéis al uníso- 
no al Padre por medio de Jesucristo para que os escuche y 
reconozca, por vuestras buenas obras, que sois miembros de 
su Hijo. Así pues, es bueno que permanezcáis en la unidad 
inmaculada para que siempre participéis de Dios»!5, 

No es de extrañar que entre los consejos que da a su 
colega Policarpo, el obispo de Esmirna, le diga: «Cuida la 
unidad, pues no hay nada mejor que ella»'”, Como tam- 
poco son de extrañar las continuas exhortaciones de Igna- 
cio a precaverse de lo que puede romper la unidad de la 
Iglesia, el cisma y la herejía. 


8. El martirio 


Decíamos que para Ignacio, Cristo es la clave de la exis- 
tencia humana, no porque sea un maestro de moral, sino 
porque ha hecho posible una realidad nueva, una vida nueva. 
Él nos ha recreado. Y esa nueva vida se convierte en un ab- 
soluto. Esta comprensión y vivencia de Cristo lo conducen 


155. A los efesios 13, 1-2. 157. A Policarpo 1, 2. 
156. A los efesios 4, 1-2. 
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a experimentar los sentimientos que san Pablo revelaba a los 
filipenses: «Deseo partir y estar con Cristo, lo cual, cierta- 
mente, es con mucho lo mejor»!, Ignacio de Antioquía 
siente lo mismo: «Para mí es mejor morir para Jesucristo 
que reinar sobre los confines de la tierra. Busco a Aquel que 
murió por nosotros. Quiero a Aquel que resucitó por no- 
sotros. Mi parto es inminente»1%. Y es que la misma vida 
que Cristo comunica, impulsa a dar la vida por Cristo: «Si 
por Cristo no estamos dispuestos a morir para participar en 
su pasión, su vida no está en nosotros»!%, 

El deseo, el anhelo, de comunión profunda con Cristo 
le lleva al deseo de martirio que establece vínculos estrechos 
con la Pasión de Cristo: 

a) Vínculos de solidaridad: «Todo lo soporto para sufrir 
con Él... »14, Esta solidaridad no se limita a sentimientos 
internos, sino a manifestarlo también en la carne: «Pues si 
todas estas cosas fueron hechas en apariencia por nuestro 
Señor, yo también estoy encadenado en apariencia. ¿Por qué 
me he entregado totalmente a la muerte, al fuego, a la es- 
pada, a las fieras?»**, 

b) Vínculos de imitación: «Permitidme ser imitador de 
la pasión de mi Dios»!%, La imitación no se realiza sólo en 
el ámbito de lo interior, sino en la carne: «Pero si, como 
dicen algunos ateos, es decir, incrédulos, Él ha sufrido en 
apariencia —¡ellos mismos sí son apariencia!—, ¿por qué estoy 
encadenado?, ¿por qué deseo luchar con las fieras? Así pues, 
muero inútilmente. Por tanto hablo falsamente del Señor» 44, 

c) Vínculos de seguimiento: El seguimiento de Cristo no 
se limita a un conocimiento, ni a palabras, ni a deseos, sino 


158. Flp 1, 23. 162. A los esmirniotas 4, 2. 
159. A los romanos 6, 1. 163. A los romanos 6, 3. 
160. A los magnesios 5, 2. 164. A los tralianos 10. 
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a mostrar que todo se tiene por basura, a gastar todo y a 
gastarse todo hasta el final, por un absoluto, Cristo: «Pues 
yo mismo, a pesar de estar encadenado y comprender las 
cosas celestes... no por eso soy ya discípulo»1%; «Pues si 
estoy encadenado a causa del Nombre, todavía no he al- 
canzado la perfección en Jesucristo. Ahora, en efecto, co- 
mienzo a ser discípulos“, En suma, tenemos una concep- 
ción del discipulado en que las palabras de Jesús son en- 
tendidas en toda su radicalidad: «Si alguno viene donde mí 
y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a 
sus hermanos, a sus hermanas y hasta su propia vida, no 
puede ser mi discípulos“, 

Por ello, escribe a la Iglesia de Roma, lugar donde iba 
a sufrir el martirio y en donde probablemente se intentaría 
salvar la vida de Ignacio: «Para mí pedid únicamente fuer- 
za, interna y externa, para que no sólo hable, sino que tam- 
bién quiera, para que no sólo me llame cristiano, sino que 
también me muestre así... Soy trigo de Dios y soy molido 
por los dientes de las fieras para mostrarme como pan puro 
de Cristo... Desde Siria hasta Roma voy luchando con las 
fieras, por tierra y mar, de día y de noche, encadenado a 
diez leopardos, esto es, a un pelotón de soldados. Éstos, a 
pesar del bien que reciben, se hacen peores. Con sus malos 
tratos voy siendo más discípulo, pero no por ello estoy jus- 
tificado... Perdonadme. Yo sé lo que me conviene. Ahora 
comienzo a ser discípulo. Que nada visible ni invisible me 
envidie para que alcance a Jesucristo. Fuego, cruz, manadas 
de fieras, laceraciones, separación y dispersión de huesos, 
mutilación de miembros, trituramiento de todo el cuerpo, 
perversos tormentos del diablo vengan sobre mí con tal de 
que alcance a Jesucristo. De nada me servirán los confines 


165. A los tralianos 5, 1. 167. Lc 14, 25. 
166, A los efesios 3, 1. 
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del mundo ni los reinos de este siglo. Para mí es mejor morir 
para Jesucristo que reinar sobre los confines de la tierra. 
Busco a Aquel que murió por nosotros. Quiero a Aquel que 
resucitó por nosotros. Mi parto es inminente. Perdonadme, 
hermanos. No impidáis que viva; no queráis que muera. No 
entreguéis al mundo al que quiere ser de Dios, ni lo enga- 
ñéis con la materia. Dejadme alcanzar la luz pura. Cuando 
eso suceda, seré hombre»!%, 

Y es que la experiencia del llamado al martirio no es una 
experiencia en solitario. El martirio es un hecho eclesial que 
establece lazos recíprocos. Las cartas ignacianas son un mo- 
numento vivo que testimonia cómo la Iglesia se ocupa y se 
preocupa por el mártir en su camino hacia el encuentro de- 
finitivo con Dios; de ahí las diversas delegaciones que van sa- 
liendo a su paso. El mártir necesita de la Iglesia: «Acordaos 
de mí en vuestras oraciones para que alcance a Dios... Pues 
necesito de vuestra oración y de vuestro amor unidos en 
Dios»!%; «Orad por mí que necesito de vuestro amor en la 
misericordia de Dios, para que sca digno de la herencia que 
estoy a punto de alcanzar y no sea encontrado indigno», 

Si la Iglesia se hace presente en el camino del mártir, éste 
no responde solamente con una actitud agradecida por el 
amor y la ayuda recibidos, sino que se interesa efectivamente 
por los problemas de las comunidades, haciéndose partíci- 
pe de ellos, exhortándoles a no apartarse de la vida de Cris- 
to ni de la unidad eclesial. 

El mártir experimenta en su interior dos sentimientos: 
el miedo por el peligro de la soledad ante los poderes del 
mal y la dignidad de poder ser verdadero discípulo. Estas 
dos situaciones entroncan fuertemente con la necesidad de 
la Iglesia. Ante el peligro se siente necesitado del apoyo y 


168. A los romanos 3-6. 170. A los tralianos 12, 3. 
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de la oración eclesial. La dignidad brota fundamentalmente 
de la posibilidad que tiene de ofrecerse en sacrificio en favor 
de la Iglesia: «Yo soy vuestra basura y me ofrezco en sa- 
crificio por vosotros, efesios, por vuestra iglesias !; «Yo doy 
la vida por vosotros»? «Mi espíritu se ofrece en sacrificio 
por vosotros»!”, 


171. A los efesios 8, 1. 173. A los tralianos 13, 3. 
172. A los efestos 21, 2. 


IGNACIO A LOS EFESIOS 


Ignacio, llamado también Teoforo!, saluda cordialmente 
en Jesucristo y en una alegría inmaculada a la Iglesia digna 
de bienaventuranza que está en Éfeso de Asia, la cual ha sido 
bendecida con largueza por la plenitud? de Dios Padre, pre- 
destinada antes de los siglos a ser siempre para gloria dura- 
dera, firmemente unificada y elegida por la pasión verdade- 
ra?, en la voluntad del Padre y de Jesucristo, nuestro Dios“. 


I. 1. He acogido en Dios tu amadísimo nombre? el cual 


1. Teoforo significa «el porta- 
dor de Dios». El uso de un sobre- 
nombre no fue infrecuente: cf. Hch 
13, 9. La consideración del cristia- 
no como Teoforo tuvo un amplio 
eco en la literatura patrística. El 
mismo Ignacio lo aplica también a 
los cristianos: cf. A los efesios 9, 2. 
Para otras interpretaciones, cf. J. J. 
AYAN, Ignacio de Antioquía. Car- 
tas. Policarpo de Esmirna. Carta. 
Carta de la Iglesia de Esmirna a la 
Iglesia de Filomelio, Fuentes Patrís- 
ticas 1, Madrid 21999, 103, n. 1. 

2. «Plenitud», es decir, la to- 
talidad de los atributos y poderes 
de Dios: cf. Jn 1, 16; Ef 3, 19. Ig- 
nacio vuelve a utilizar el término 
en A los tralianos, inscr. 


3. Se refiere a la pasión de 
Cristo, a la que califica de «verda- 
dera» para oponerse a los docetas 
que la interpretaban como mera 
apariencia. 

4. El saludo ignaciano está re- 
pleto de resonancias paulinas, es- 
pecialmente de Ef 1, 3-23. 

5. Se refiere al nombre de los 
efesios al que algunos relacionan 
con la palabra griega que significa 
«desco», con lo que Ignacio los 
llamaría «muy amados» o «muy 
deseables». Pero también se han 
propuesto otras posibles interpre- 
taciones: Ignacio podría referirse, 
o bien a la bondad que han tenido 
los efesios al enviar a su obispo, o 
bien al nombre de cristiano. 
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os habéis procurado por una naturaleza justa conforme a la 
fe y al amor en Jesucristo, nuestro Salvador. Como sois imi- 
tadores de Dios después de haber sido reanimados en la san- 
gre de Dios”, habéis acabado con perfección la obra propia 
de vosotros”. 2. Pues cuando oísteis que, por causa del Nom- 
bre* y de la esperanza comunes, venía encadenado desde 
Siria con la confianza de que, gracias a vuestra oración, con- 
seguiría luchar en Roma con las fieras para, al lograrlo, poder 
ser discípulo?, os apresurasteis a verme. 3. Porque, verdade- 
ramente, en nombre de Dios he recibido a vuestra numero- 
sa comunidad en la persona de Onésimo, [hombre] indes- 
criptible en la caridad y vuestro obispo en la carne”, al que 
deseo que améis conforme a Jesucristo, y que todos seáis se- 
mejantes a él...!!. Bendito sea el que a vosotros -que erais 


dignos- os concedió la gracia de tener tal obispo. 


II. 1. Respecto a Burro, mi compañero de esclavitud”, 


6. Se refiere a la sangre de 
Cristo, pudiendo aludir, bien a la 
pasión, bien a la Eucaristía, bien a 
ambas realidades. 

7. Esta obra propia (natural, 
congénita) de los efesios es la visi- 
ta que la comunidad le ha hecho en 
la persona de su obispo Onésimo. 

8. «Nombre» es una designa- 
ción de Cristo. Cf. también A los 
efesios 3, 1; 7, 1; 20, 2; A los fila- 
delfios 10, 1; Hermas, El Pastor 
Vis. IEL, 1, 9. 

9. Este es un pensamiento 
muy característico de Ignacio: no 
se es discípulo hasta haber sufrido 
el martirio por Cristo. Las pala- 
bras de Jesús (cf, Lc 14, 27) son 
interpretadas en toda su radicali- 
dad: cf. A los efesios 3, t; A los 


tralianos 5, 2; A los romanos 4, 2; 
5,1. 

10. En contraposición a Cris- 
to que es el obispo según el espíri- 
tu. Pero también puede ser que Ig- 
nacio quiera contraponer la apa- 
riencia y la realidad de Onésimo. 

11. Los anacolutos se repiten 
también en otras ocasiones: cf. A 
los magnesios 2; 5, 1; A los roma- 
nos 1, 1; A los filadelfios 7, 2. 

12. «Compañero de esclavitud» 
es una expresión que Ignacio utiliza 
para designar a los diáconos. Cf. A 
los magnesios 2; A los filadelfios 4; A 
los esmirniotas 12, 2. Esto ha llevado 
a algunos a considerar a Ignacio 
como un diácono y no como obispo. 
Para la inconsistencia de la hipótesis: 
cf. J. J. AYAN, o. e, 61 y 105, n. 13, 
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vuestro diácono conforme a Dios, bendecido en todo, pido 
que se quede conmigo” para honra vuestra y del obispo. 
Krocos, digno de Dios y de vosotros, al que he acogido 
como ejemplo de vuestro amor, me ha reconfortado en todo: 
que también el Padre de Jesucristo lo consuele a él junto 
con Onésimo, Burro, Euplo y Frontón por medio de los 
cuales os he visto a vosotros según la caridad. 2. ¡Ojalá go- 
zara siempre de vosotros si fuera digno!'* Así pues, con- 
viene que en todo lugar glorifiquéis a Jesucristo que os ha 
glorificado para que, reunidos en una obediencia, sometidos 
al obispo y al presbiterio, seáis santificados en todo. 


II. 1. No os doy órdenes como si fuese alguien. Pues 
si estoy encadenado a causa del Nombre”, todavía no he 
alcanzado la perfección de Jesucristo. Ahora, en efecto, co- 
mienzo a ser discípulo!“ y os hablo como a condiscípulos. 
Pues era necesario que vosotros me ungieseis? con vuestra 
fe, exhortación, paciencia y grandeza de ánimo. 2. Pero 
puesto que la caridad no me permite guardar silencio acer- 
ca de vosotros, por ello me he adelantado a exhortaros para 
que corráis unidos a la voluntad de Dios. Y, en efecto, Je- 
sucristo, nuestro inseparable vivir'*, es la voluntad del 
Padre", así como también los obispos, establecidos por los 
confines de la tierra están en la voluntad de Jesucristo. 


IV. 1. Por tanto, os conviene correr a una con la vo- 
luntad del obispo, lo que ciertamente hacéis. Vuestro pres- 


13. En efecto, Burro acompa- 
nó a Ignacio y le sirvió de secreta- 
rio: cf. A los filadelfios 11, 2; A los 
esmirniotas 12, 1. 

14. CLA los magnesios 12. 

15. Es decir, Jesucristo: cf. su- 
pra, 1, 2. 

16. Cf. supra, 1, 2. 

17. Alusión a la imagen del 


atleta que ungía su cuerpo de acei- 
te antes del combate. La concep- 
ción del mártir como atleta que 
mantiene el combate del martirio 
fue frecuente. 

18. Cf. A los magnesios 1, 2. 

19. Cf. Introducción, pp. 209- 
210. 
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biterio, digno de fama, digno de Dios, está en armonía con 
el obispo como las cuerdas con la cítara?, Por ello, Jesu- 
cristo entona un canto en vuestra concordia y en vuestra ar- 
moniosa caridad. 2. Cada uno de vosotros sea un coro para 
que, armoniosos en la concordia, acogiendo la melodía de 
Dios, cantéis con un única voz al Padre por medio de Je- 
sucristo, para que os escuche y reconozca?!, por vuestras 
buenas obras, que sois miembros”? de su Hijo. Así pues, es 
bueno que vosotros permanezcáis en la unidad inmaculada 
para que siempre participéis de Dios. 


V. 1. Pues si yo, en poco tiempo, he alcanzado con vues- 
tro obispo tal intimidad —que no es humana sino espiritual-, 
¡cuánto más os estimo dichosos a vosotros, que estáis tan es- 
trechamente unidos a él como la Iglesia a Jesucristo y Jesu- 
cristo al Padre para que todas las cosas sean concordes en la 
unidad! 2. Que nadie os engañe. Si alguien no está dentro 
del altar del sacrificio”, carece del pan de Dios”. Pues, si la 
oración de uno o dos tiene tal fuerza, ¡cuánto más la del obis- 
po y toda la Iglesia! 3. Así pues, el que no viene a la reu- 
nión, es ya un soberbio y se juzga a sí mismo. Pues está es- 
crito: Dios resiste a los soberbios”. Por tanto, pongamos em- 
peño en no enfrentarnos al obispo para ser obedientes a Dios. 


20. Cf. A los filadelfios 1, 1. 

21. Cf. A los romanos 2, 2. 

22. La expresión griega que 
hemos traducido como «miem- 
bros» puede significar, bien 
«miembros», bien «cantos». La 
metáfora musical que desarrolla a 
lo largo de este capítulo puede 
permitir su traducción como «can- 
tos»: «Sois cantos de su Hijo». Sin 
embargo, el uso en A los tralianos 
11, 2 así como el pensamiento pau- 


lino inducen a interpretarlo en el 
sentido de miembros. Puede que 
san Ignacio intentara un juego de 
palabras. 

23. Probablemente hay que 
interpretarlo de la Iglesia como 
comunidad de culto: cf. A los tra- 
lianos 7, 2; A los filadelfios 4, 1; A 
los romanos 2, 2. 

24. Referencia a la Eucaristía: 
cf. Jn 6, 33. 

25. Pr 3, 34; St 4, 6; 1 P 5, 5. 
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VI. 1. Y cuanto más uno vea al obispo que calla?, más 
le tema. Pues todo lo que el padre de familia envía a su pro- 
pia casa, es necesario que nosotros lo acojamos como a 
Aquel que lo ha enviado. Por tanto, aparece con claridad 
que es necesario considerar al obispo como al Señor mismo. 
2. El mismo Onésimo ensalza vuestra disciplina en Dios, ya 
que todos vivís según la verdad, y entre vosotros no anida 
ninguna herejía. Pero no escuchéis a nadie a no ser que os 
hable de Jesucristo en verdad. 


VIL 1. Pues algunos acostumbran a divulgar el Nombre? 
con perverso engaño, pero hacen cosas indignas de Dios. A 
ésos es necesario que los evitéis lo mismo que a las fieras, 
pues son perros rabiosos que muerden a traición, de los cua- 
les es necesario que os guardéis pues [sus mordeduras] son 
difíciles de curar”. 2. Hay un sólo médico, carnal y espiri- 
tual”, creado e increado, que en la carne llegó a ser Dios, en 
la muerte, vida verdadera, [nacido] de María y de Dios, pri- 
mero pasible y, luego, impasible, Jesucristo nuestro Señor”, 


26. Cf. también A los fila- 
delfios 1, 1. Este silencio del obis- 
po ha dado lugar a varias interpre- 
taciones: natural retraído, falta de 
elocuencia, carencia de habilidad a 
la hora de hacer retroceder la falsa 
doctrina. Hay quien piensa en 
acusaciones levantadas por los ca- 
rismáticos. También se piensa que 
Ignacio hace participe al obispo de 
uno de los atributos de Dios: Sigé 
(Silencio). Según otros, el silencio 
del obispo remitiría a la fidelidad 
al mensaje de Cristo transmitido 
por la tradición, frente a las tenta- 
tivas heréticas de alterar la Escritu- 
ra con tradiciones y textos particu- 


lares. Para más detalles, cf. J. J. 
AYÁN, 0. c., 109, n. 27. 

27. Cf. supra, 1, 2. 

28, Cf. A los esmirniotas 4, 1; 
7, 2. 

29, «Carnal-espiritual» sirve 
para designar las dos dimensiones 
de Cristo: humana y divina. «Car- 
nal» referido a Cristo no tiene una 
connotación negativa. Cuando 
otorga al término un sentido pe- 
yorativo, munca lo aplica a Cristo: 
cf. A los efesios 8, 2. 

30, Este pasaje podría ser un 
himno cristológico similar al de 1 
Tm 3, 16. Para su interpretación 
cf. Introducción, p. 219. 
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VIII. 1. Así pues, que nadie os engañe como, en efecto, 
no os dejáis engañar siendo totalmente de Dios. Pues, cuan- 
do entre vosotros no ha arraigado ninguna herejía capaz de 
atormentaros, entonces vivís según Dios. Yo soy vuestra ba- 
sura?! y me ofrezco en sacrificio por vosotros, efesios, por 
vuestra Iglesia célebre por los siglos. 2. Los carnales no pue- 
den practicar las obras del Espíritu, ni los espirituales las 
obras de la carne, así como la fe no puede realizar las ac- 
ciones de la infidelidad, ni la infidelidad las de la fe. Pero 
las cosas que también obráis según la carne son espiritua- 
les, pues en Jesucristo lo hacéis todo. 


IX. 1. He sabido que han pasado algunos que venían de 
por ahí abajo con mala doctrina, a los cuales no habéis per- 
mitido sembrar entre vosotros, cerrando los oídos para no 
recibir lo que siembran, como piedras que sois del templo 
del Padre, dispuestos para la edificación de Dios Padre”, 
elevadas a lo alto por la máquina de Jesucristo, que es la 
cruz, y ayudados del Espíritu Santo que es la cuerda. Vues- 
tra fe es vuestra cabria; y el amor, el camino que os con- 
duce a Dios. 2. Así pues, todos vosotros sois compañeros 
de camino”, portadores de Dios y portadores de un tem- 
plo, portadores de Cristo, portadores de lo santo**, ador- 


31. Cf. infra, 18, 1. El término 
se aplicaba también a los criminales 


32. CÍ. Ef 2, 20-22; 1 P 2, 5; A 
los filadelfios 7, 2. 


más viles que eran sacrificados a los 
dioses para expiar los pecados de la 
nación y remitir su cólera. Focio 
cuenta cómo en Atenas se echaba al 
mar un criminal y, al ser arrojado, 
se le decía: Sé nuestra basura. San 
Pablo usa el término en 1 Co 4, 13, 
y acabó convirtiéndose en expre- 
sión común de humildad. Cf. Pseu- 
DO-BERNABE, Epístola 4, 9; 6, 5. 


33. Ignacio va a comparar la 
Iglesia de Éfeso con una procesión 
festiva. La imagen, quizás, encuen- 
tre su explicación en la práctica 
que existía en Éfeso de procesio- 
nes en honor de la diosa Artemisa 
en las que los fieles llevaban esta- 
tuas de la diosa, maquetas del tem- 
plo y otros símbolos. 

34. Cf. A los esmirniotas, inscr. 
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nados en todo con los mandatos de Jesucristo. Al alegrar- 
me de ello, he sido considerado digno de conversar con vo- 
sotros por medio de esta carta y de felicitaros porque no 
amáis nada relacionado con otra vida, sino sólo a Dios. 


X. 1. Orad sin interrupción? por los demás hombres, 
pues en ellos hay esperanza de conversión para que alcan- 
cen a Dios. Así pues, concededles que puedan aprender aun- 
que sólo sea de vuestras obras. 2. Ante su ira, vosotros sed 
mansos; ante su jactancia, vosotros sed humildes; ante sus 
blasfemias, vosotros [elevad] oraciones; ante su error, voso- 
tros [permaneced] firmes en la fe%; ante su violencia, voso- 
tros sed pacíficos, sin aspirar a imitarlos. 3. Con benignidad 
mostrémonos sus hermanos y esforcémonos por ser imita- 
dores del Señor (¿quién será el más agraviado?, ¿quién el 
defraudado?, ¿quién el despreciado?) para que entre voso- 
tros no se halle ninguna hierba del diablo”, sino que, car- 
nal y espiritualmente, permanezcáis en Jesucristo con toda 
pureza y prudencia. 


XL 1. Éstos son los últimos tiempos. Avergoncémonos 
de ahora en adelante y temamos a la paciencia de Dios para 
que no se convierta en condenación para nosotros. Porque 
una de dos: o hemos de temer la ira venidera o amar la gra- 
cia presente. Sólo así [podremos] ser encontrados en Jesu- 
cristo para la vida verdadera. 2. No os convenga nada fuera 
de Aquél, en el que llevo cadenas, perlas espirituales, con 
las que ojalá pueda resucitar, gracias a vuestra oración, en 
la que deseo tener siempre parte para ser encontrado en el 
lote de los cristianos de Éfeso que también vivieron siem- 
pre unidos a los Apóstoles con la fuerza de Jesucristo. 


35. 1 Ts 5, 17. 37. Cf. A los tralianos 6, 1; A 
36. Col 1, 23. Cf. A los esmir- los filadelfios 3, 1. 
motas 13, 2. 
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XII. 1. Sé quién soy y a quiénes escribo. Yo soy un con- 
denado?; vosotros habéis alcanzado misericordia. Yo estoy 
en peligro”; vosotros, firmes. 2. Sois camino de paso para 
los que son levantados hacia Dios; en la iniciación de los 
misterios [fuisteis] compañeros”? de Pablo, el santo, el cele- 
brado, el digno de bienaventuranza -en cuyas huellas, cuan- 
do alcance a Dios“, desearía ser encontrado-, el cual en 
todas sus cartas os recuerda en Jesucristo”. 


XIII. 1. Así pues, esforzaos en reuniros frecuentemente 
para la acción de gracias” y la gloria de Dios. Pues cuando 
os reunís con frecuencia, las fuerzas de Satanás** son des- 
truidas, y su ruina* se deshace por la concordia de vuestra 
fe. 2. No hay nada mejor que la paz, en la que toda gue- 


rra% de los seres celestes y terrestres” es abolida. 


38. Cf. A los tralianos 3, 3; A 
los romanos 4, 3. 

39. El peligro na es el marti- 
rio, sino la posibilidad de desfalle- 
cer ante las torturas o las seduc- 
ciones del mundo. Cf. A los tralia- 
nos 13, 3. 

40. El término griego usado 
«compañeros en la iniciación de 
los misterios» pertenece al lengua- 
je de las religiones mistéricas y 
aquí se traspone al cristianismo: 
Pablo os inició en la revelación del 
misterio de Dios. 

41. Expresión frecuente en 
Ignacio para designar lo que suce- 
derá con su martirio: cf A los 
magnesios 14; A los tralianos 12, 2; 
13, 3; A los romanos 1, 2; 2, 1; 4, 1; 
9, 2; A los esmirniotas 11, 1. 

42. La afirmación es algo exa- 
gerada pues san Pablo sólo los 


menciona en 1 Co 16,8; 1 Tm 1, 3; 
2 Tm 1, 16-18. 

43. Tiene el sentido de acción 
de gracias en general, aunque tam- 
bién se refiere a la Eucaristía en 
sentido estricto. 

44. Estas fuerzas de Satanás 
deben relacionarse con los seres 
celestes y terrestres de los que 
habla a continuación. 

45. La ruina que prepara para 
Otros. 

46. Toda guerra que se ha- 
ce contra la obra salvífica de 
Cristo. 

47. J. B. Lightfoot piensa que 
los seres celestes son los ángeles de 
Satanás, mientras que los terrestres 
son los hombres malvados o los 
enemigos de la unidad cristiana. 
Para la inspiración paulina cf. Ef 6, 
12; Flp 2, 10. 
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XIV. 1. Nada de esto os pasa inadvertido si tenéis para 
Jesucristo la fe y el amor perfectos, que son el principio y 
la consumación de la vida. La fe es el principio; el amor, la 
consumación. Las dos unidas son Dios mismo, y todo lo 
otro que conduce a la perfección en la virtud es conse- 
cuencia de ellas. 2. Nadie que profese la fe peca, ni odia el 
que tiene amor. El árbol se conoce por su fruto. Así, los 
que profesan ser de Cristo serán conocidos por sus obras. 
Pues ahora no [urge] el asunto de la promesa, sino el de ser 
encontrados en la fuerza de la fe hasta el fin. 


XV. 1. Es mejor callar y ser que hablar y no ser. Es 
bueno enseñar si el que habla lo practica*, Ahora bien, hay 
un único maestro que dijo y fue”, Asimismo, lo que hizo 
callando es digno del Padre*, 2, El que posee de verdad la 
palabra de Jesús puede también escuchar su silencio para ser 


48. Precisamente todo lo con- 
trario de lo que hacen los herejes 
descritos en A los efesios 7, 1. 

49. Por la alusión al Salmo 
32, 9, hay que pensar que Ignacio 
se refiere aquí a la actividad del 
Verbo en la obra creadora. Cf. Jn- 
troducción, pp. 210-211. 

50. Si mediante su palabra efi- 
caz había sido grato al Padre en la 
obra creadora, también es digna 
del Padre la actividad que llevó a 
cabo en el silencio. Se han barajado 
diversas hipótesis para explicar esta 
obra silenciosa. Algunos han pen- 
sado en el silencio de su vida ocul- 
ta, en su rechazo a divulgar los mi- 
lagros, en sus retiros para dedicar- 
se a la oración, o en su silencio ante 
Pilato. Quizás haya que pensar 
más bien en el silencio del Logos 


en los acontecimientos de la Pasión 
y muerte, silencio del Logos que 
recibió diversas presentaciones 
entre eclesiásticos y herejes. Para 
estos planteamientos, cf. A. ORBE, 
Cristología gnóstica, vol Il, Madrid 
1976, 251-258, «El silencio (=no- 
intervención) del Logos para la pa- 
sión y muerte de Jesús indica, entre 
otras cosas: a) el Salvador es acce- 
sible a los sufrimientos físicos en 
cuanto hombre, no en cuanto 
Dios; b) la conveniencia de que el 
Logos no se descubra durante la 
pasión. La economía de la reden- 
ción requería como escena final 
del primer acto de la vida de Jesús- 
que la forma servi acallase práctica- 
mente lo divino de Jesús, dando 
lugar al triunfo (aparente) de sus 
enemigos»: Ibid., 253. 
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perfecto, para que obre por lo que habla y sea conocido por 
lo que calla. 3. Nada pasa desapercibido al Señor; por el 
contrario, nuestros secretos le son cercanos. Hagamos, pues, 
todo [con la conciencia] de que Él habita en nosotros, para 
que seamos templos suyos*!, y Él sea en nosotros nuestro 
Dios, tal como, en efecto, es y tal como aparecerá ante no- 
sotros. Por ello justamente lo amamos. 


XVI. 1. Hermanos míos, no os engañéis. Los adúlteros” 
no heredarán el Reino de Dios”. 2. Pues si los que obraron 
esto según la carne murieron, ¡cuánto más si corrompe en 
mala doctrina la fe de Dios por la que Jesucristo fue cruci- 
ficado! Ése, por ser impuro, irá al fuego inextinguible, así 
como el que lo escucha. 


XVII. 1. Por esto el Señor tomó ungúento sobre su ca- 
beza“ para inspirar a la Iglesia incorrupción*. No os un- 
jáis la fétida doctrina del príncipe de este mundo% para que 
no os lleve cautivos lejos de la vida que os ha sido pro- 
puesta como recompensa. 2. ¿Por qué no somos todos pru- 


hubo de evocar sin esfuerzo en su 
mente las tres ideas complementa- 
rias: la incorrupción del cuerpo de 


51. Cf. supra, 9, 1. 
52. Literalmente «corruptores 
de familias». Para establecer la ma- 


licia de la herejía, Ignacio parte de 
los adúlteros que eran castigados 
con la muerte según las prescrip- 
ciones de Lv 20, 10. Los herejes 
son reos de un adulterio espiritual. 

53. Cf. A los filadelfios 3, 3. 

54. Se refiere al relato de Mt 
26, 7: «Se le acercó una mujer con 
un frasco de alabastro con perfu- 
me de mucho precio, que derramó 
sobre su cabeza». Cf. también Mc 
14, 3. Véase Introducción, pp. 
215-216. 

55. «La unción de Betania 


Jesús cn la sepultura, la del Cuer- 
po (místico) en la Vida eterna (sen- 
tido escatológico), y según expre- 
so testimonio la 'incorrupción 
doctrinal” de la Iglesia (cn este 
mundo)»: A. ORBE, La unción del 
Verbo. Estudios Valentinianos III, 
Roma 1961, 9. 

56. «Príncipe de este mun- 
do», expresión frecuente en Igna- 
cio para designar al diablo: cf. A 
los efesios 19, 1; A los magnesios 1, 
2; A los tralianos 4, 2; A los roma- 
nos 7, 1; A los filadelfíos 6, 2. 
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dentes después de haber alcanzado el conocimiento de Dios 
que es Jesucristo? ¿Por qué perecemos neciamente al des- 
conocer la gracia que el Señor verdaderamente ha enviado? 


XVIII. 1. Mi espíritu es basura”? de la cruz, que es es- 
cándalo para los incrédulos, pero para nosotros es salvación 
y vida eterna. ¿Dónde está el sabio? ¿Dónde el amigo de 
disputas??? ¿Dónde la jactancia de los llamados inteligentes? 
2. Pues según el designio de Dios, por María fue concebi- 
do Jesús, el Cristo, nuestro Dios, del linaje de David” y 
del Espíritu Santo, el cual nació y fue bautizado para puri- 
ficar el agua con su pasión”. 


XIX.“ 1. Y quedó oculta al príncipe de este mundo” la 
virginidad de María y el parto de ella. Asimismo, la muer- 
te del Señor“, Tres misterios clamorosos% que tuvieron 


57. Cf. supra, n. 31. San Igna- 
cio se considera el último de los 
redimidos a la manera como Pablo 
se llamaba «aborto» en 1 Co 15, 8. 

58. 1 Co 1, 20; Rm 3, 27. 

59. Jn 7, 42; Rm 1, 3,2 Tm 2, 8. 

60. El tema de las aguas del 
bautismo en unión con la pasión o 
la cruz se repitió con frecuencia en 
la primera teología cristiana, Asi- 
mismo la purificación de las aguas 
por el bautismo de Jesús. Ignacio 
sería el primer testigo de una con- 
cepción, con raíces en el judaísmo, 
según la cual el bautismo de Jesús 
purifica las aguas infestadas por 
los demonios. Para más detalles, 
cf. J. J. AYÁN, o. c., 122-123, n. 72. 

61. Para la teología de este ca- 
pítulo, cf. Introducción, pp. 221- 
225. 


62. Cf. supra, A los efesios 
17, 1. 

63. No es que le pasaran de- 
sapercibidos los hechos, sino su 
valor soteriológico. La cosa tuvo 
una amplia acogida en el pensa- 
miento patrístico. 

64. De esta expresión se han 
dado numerosas interpretaciones. 
Para A. Orbe (cf. Cristología gnós- 
tica vol I, Madrid 1976, 490), con- 
cepción y parto virginales y muer- 
te del Señor serían misterios cla- 
morosos porque «anunciaron con 
clamor (Mt 25, 6) al mundo la ve- 
nida del Esposo (Cristo): a) al 
seno virginal de María; b) al 
mundo (en Belén); c) al seno de los 
justos (en el hades)». Para otras in- 
terpretaciones cf. J. J. AYÁN, o. c, 
123, n. 77. 
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lugar en el silencio de Dios. 2. ¿Cómo, pues, se manifesta- 
ron al mundo? Un astro brilló en el cielo por encima de 
todos los astros; y su luz era inefable. Su novedad produjo 
extrañeza, y todos los demás astros, junto con el sol y la 
luna, hicieron coro al astro [nuevo]%. Él, sin embargo, ven- 
cía con su luz a todos. Y había turbación, de dónde [podía 
nacer] la novedad desemejante a ellos. 3. De ahí vino a des- 
hacerse toda magia y a borrarse todo vínculo” de malicia. 
Fue eliminada la ignorancia, y en manifestándose Dios hu- 
manamente para novedad de vida eterna, se deshizo el reino 
antiguo”? y tomaba comienzo lo que Dios había prepara- 
do”. Por eso se conmovían todas las cosas, porque se esta- 
ba tramando la abolición de la muerte”. 


XX. 1. Si Jesucristo me juzga digno por vuestra oración 
y es voluntad suya, en un segundo escrito que os voy a di- 
rigir?? os daré a conocer el designio [divino] que he esbo- 


65. La fuente de inspiración 
puede ser el sueño de José: cf. Gn 
37,9. 

66. En el pensamiento patrís- 
tico fue frecuente la idea de que la 
magia había sido destruida con la 
venida de Cristo, y símbolo de 
ello era la visita y adoración de los 
magos. 

67. El vínculo que unía los 
hombres al poder del diablo. 

68. La ignorancia de los mis- 
terios de Dios. 

69. La muerte. 

70. «Lo que Dios había pre- 
parado» puede referirse, bien 
al plan preparado en el seno de 
la Trinidad, bien a la prepara- 
ción que Dios había ido realizan- 


do a lo largo del Antiguo Testa- 
mento. 

71. ¿Quién es la muerte cuya 
abolición se estaba tramando? ¿La 
muerte física? ¿El Thanatos 
(Muerte), es decir, el príncipe de 
este mundo? Probablemente se 
trata de las dos cosas pues Ignacio 
distingue dos momentos cumbres 
en la lucha de Cristo contra el 
príncipe de este mundo: a) Con su 
humanación va a llevar a la ruina el 
antiguo reino junto con todos los 
elementos que lo componían; b) la 
victoria se ya a consumar en su se- 
gunda venida, cuando el mismo 
Thanatos sea disuelto. 

72. No sabemos que Ignacio 
cumpliera ese propósito. 
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zado en orden al hombre nuevo, Jesucristo, [designio que 
consiste] en la fe en Él, en el amor a Él y en su pasión y 
resurrección. 2. Sobre todo, si el Señor me revela que todos, 
individual y comunitariamente, por la gracia del Nombre”, 
en una fe y en Jesucristo, que procede de David según la 
carne, Hijo del hombre e Hijo de Dios, os reunís para obe- 
decer al obispo y al presbiterio con un propósito constan- 
te, partiendo un único pan, que es medicina de inmortali- 
dad, remedio para no morir, sino para vivir siempre en Je- 
sucristo. 


XXI. 1. Yo doy la vida”* por vosotros y por los que en- 
viasteis para gloria de Dios a Esmirna, desde donde os es- 
cribo, dando gracias al Señor, amando a Policarpo, así como 
también a vosotros. Acordaos de mí de la misma manera 
que Jesucristo [se acuerda de] vosotros. 2. Rogad por la Igle- 
sia de Siria desde donde, a pesar de ser el último de los fie- 
les de allí”, soy conducido a Roma encadenado al haber 
sido juzgado digno de glorificar a Dios. Me despido en Dios 
Padre y en Jesucristo, nuestra común esperanza”. 


73. Cf. supra, 1, 2. romanos 9, 2; A los esmirniotas 11, 1. 
74, Cf. A los esmirniotas 10, 76. Cf. A los magnesios 11; A 
2; A Policarpo 2, 3; 6, 1. los tralianos inscr.; 2, 2; A los fila- 


75. Cf. A los tralianos 13, 1; A los delfios 11, 2. 


IGNACIO A LOS MAGNESIOS 


Ignacio, llamado también Teoforo', a la Iglesia que está 
en Magnesia del Meandro, que ha sido bendecida en la gra- 
cia de Dios Padre, en Jesucristo nuestro Salvador, en el cual 
la saludo y le deseo una sobreabundante alegría en Dios 
Padre y en Jesucristo. 


L 1. Al conocer la perfección de vuestro amor según Dios, 
con alegría me determiné a conversar? con vosotros en la fe 
de Jesucristo. 2. Pues habiendo sido considerado digno del 
nombre glorioso? por las cadenas que llevo, entono un canto 
a las iglesias, en las que deseo la unión de la carne y el espí- 
ritu de Jesucristo, nuestro vivir para siempre*; [unión] de fe y 
amor sobre la que nada prevalece y, lo más importante, [unión] 
de Jesús y el Padre, en el que resistiendo y escapando a toda 
la maldad del príncipe de este mundo? llegaremos a Dios. 


II. 1. Puesto que tuve el honor de veros en las personas 
de Damas, vuestro obispo digno de Dios, y de Basso y Apo- 


han pensado en el título de obis- 
po. Por el contexto, quizás, se 
refiera a su condición de cautivo 
de la que también se gloriaba 
san Pablo: cf. Ef 3, 1; 4, 1; Fim 


1. Cf. A los efesios inscr., n. 1. 

2. Este conversar ha de enten- 
derse de la carta que les escribe. 

3. Se han intentado varias 
interpretaciones para el nombre 


glorioso a que se refiere Ignacio. 
Algunos han pensado que se tra- 
taba del nombre de Cristo; otros 


1, 9. 
4. Cf. A los efesios 3, 2. 
5. Cf. A los efesios 17, 1. 
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lonio, vuestros dignos presbíteros, y del diácono Zosión, mi 
compañero de esclavitud”, de quien me gustaría gozar por- 
que obedece al obispo como a don de Dios y al presbiterio 
como a ley de Jesucristo...”. 


III. 1. No conviene que os aprovechéis de la edad del 
obispo, sino que le tributéis toda consideración conforme 
al poder de Dios Padre, tal como también he sabido que 
vuestros santos presbíteros no se han aprovechado de la ju- 
ventud que manifiesta, sino que, como prudentes en Dios, 
se le han sometido, no a él sino al Padre de Jesucristo, el 
obispo de todos. 2. Así pues, para gloria de Aquel que nos 
ha amado, es conveniente que obedezcáis sin hipocresía al- 
guna. Pues, cuando alguien burla al obispo visible, no en- 
gaña a éste sino al invisible. Tal asunto no es palabra que se 
refiera a la carne, sino a Dios que conoce lo oculto. 


IV. 1. Así pues, es conveniente que no sólo os llaméis 
cristianos, sino que también lo seáis?. Algunos lo llaman 
obispo, pero luego actúan prescindiendo de él. Los tales no 
me parecen tener una conciencia limpia al no reunirse váli- 
damente? según el mandato. 


V. 1. Puesto que las cosas tienen un fin y se nos ofre- 
cen dos posibilidades a la vez: la muerte y la vida, y cada 
uno irá a su propio lugar... 2. Así como hay dos mone- 
das, la de Dios y la del mundo, y cada una de ellas tiene 
grabada su propia imagen: los incrédulos, la de este mundo; 
y los creyentes [que están] en el amor, la imagen de Dios 


6. CLA los efesios 2, 1. En A los esmirniotas 8, 1 establece 

7. Para el anacoluto, cf. A los explícitamente las condiciones ne- 
efesios 1, 3, n. 11. cesarias para que la Eucaristía se 

8. CÍ. A los romanos 3, 2. celebre válidamente. 

9. Se trata de reuniones litúr- 10. Para el anacoluto, cf. A los 


gicas, probablemente eucarísticas.  efesios 1, 3, n. 11. 


Ignacio a los magnesios IL, 1 - VIL 2 251 


Padre por medio de Jesucristo. Si por Éste no estamos dis- 
puestos a morir [para participar] en su pasión, su vida no 
está en nosotros. 


VI. 1. Puesto que gracias a las personas antes mencio- 
nadas"! he visto en la fe y he amado a toda vuestra comu- 
nidad, os exhorto a que os afanéis para hacer todo en la 
concordia de Dios, presidiendo el obispo en el lugar de 
Dios, los presbíteros en el lugar de la asamblea de los Após- 
toles y los diáconos -para mí, dulcísimos— a los que se les 
ha confiado el servicio de Jesucristo que estaba junto al 
Padre antes de los siglos y se manifestó finalmente. 2. Así 
pues, como todos habéis adoptado las actitudes de Dios, 
preocupaos los unos de los otros, y nadie mire al prójimo 
según la carne, sino amaos siempre los unos a los otros en 
Jesucristo. No haya nada en vosotros que pueda dividiros, 
sino uníos al obispo y a los que os presiden, a imagen y en- 
señanza de incorruptibilidad??. 


VII 1. Así como el Señor nada hizo —ni por sí mismo 
ni por los Apóstoles- sin el Padre, pues estaba unido a Él, 
de la misma manera vosotros nada hagáis sin el obispo y 
los presbíteros. "Tampoco intentéis mostrar como algo ra- 
zonable [lo que hacéis] separadamente, sino en común: una 
oración, una súplica, una mente, una esperanza en el amor, 
en la alegría inmaculada que es Jesucristo, mejor que el cual 
nada existe. 2. Corred todos a una como a un único tem- 
plo de Dios, como a un único altar, a un único Jesucristo 
que salió de un sólo Padre, existe para uno sólo y regresó 
[hacia uno sólo]*. 


11. El obispo Damas, los un símbolo de la unión que existe 


presbíteros Basso y Apolonio y cl en la vida eterna, uno de cuyos ca- 
diácono Zosión: cf. supra, 2. racteres es la incorrupubilidad. 
12. La unión de la comunidad 13. Cf. Introducción, pp. 207- 


con el obispo es presentada como 7208, 
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VIII. 1. No os dejéis engañar con las doctrinas extrañas 
ni con los viejos cuentos que son inútiles. Porque, si toda- 
vía vivimos según el judaísmo", confesamos no haber reci- 
bido la gracia. 2. Pues los divinísimos profetas vivieron 
según Jesucristo. Por ello también fueron perseguidos al 
estar inspirados por su gracia, para que los desobedientes 
tuvieran la certeza de que existe un único Dios, cl cual se 
ha manifestado por medio de su Hijo Jesucristo, que es su 
Palabra salida del Silencio!5, la cual complació en todo al 
que lo había enviado. 


IX. 1. Por tanto, si los que habían vivido en el antiguo 
orden de cosas, vinieron a la esperanza nueva, no guardan- 
do ya el sábado sino viviendo según el día del Señor'*, en 
que vuestra vida se levantó por medio de Él y de su muer- 
te -lo que algunos niegan—... Por este misterio hemos al- 
canzado la fe y, por ello, aguardamos a pie firme para ser 
encontrados discípulos de Jesucristo, nuestro único maes- 
tro. 2. ¿Cómo podremos vivir sin Aquél cuyos profetas, que 
fueron sus discípulos en espíritu, lo aguardaron también 
como maestro? Y, por ello, cuando vino Aquél al que jus- 
tamente esperaron, los resucitó de entre los muertos”, 


X. 1. Por tanto, no seamos insensibles a su bondad. Pues 
si Él nos imitase en nuestro obrar, ya no existiríamos. Por ello, 
siendo sus discípulos aprendamos a vivir según el cristianis- 


14. Para las herejias que de- 17. Algunos piensan que 


nuncia Ignacio, cf. J. J. AYAN, o. Es 
77-79, 

15. Para la interpretación de 
esta expresión, cf. Introducción, 
p. 208. 

16. Es decir, el domingo. Pa- 
ra otras interpretaciones, cf. J. J. 
AYÁN, o. c, 133, n. 19. 


alude al descenso de Jesús a los in- 
fiernos para liberar a las almas de 
los justos. Hay también quien lo 
relaciona con Mt 27, 52: «Los se- 
pulcros se abrieron y resucitaron 
muchos cuerpos de santos que ha- 
bían muerto». Cf. J. J. AYAN. o. c., 
135, n. 21. 
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mo'*, Pues el que se llama con un nombre mayor que éste, no 
es de Dios. 2. Abandonad, pues, la mala levadura, anticuada y 
agriada!”, y convertíos a la nueva levadura que es Jesucristo. 
Salaos* en Él para que ninguno de vosotros se corrompa, pues 
seréls juzgados por vuestro olor”. 3, Es absurdo hablar de Je- 
sucristo y vivir al modo judío. Pues el cristianismo no creyó 
en el judaísmo, sino el judaísmo en el cristianismo, en el que 
se ha congregado toda lengua que cree en Dios. 


XI. 1. Amados míos, estas cosas [os las digo] no porque 
haya sabido que algunos de vosotros sean así, sino que, 
como el más pequeño de vosotros, quiero que estéis en guar- 
dia para que no caigáis en los anzuelos de las opiniones ne- 
cias, sino que tengáis la certeza del nacimiento, pasión y re- 
surrección que sucedió en el tiempo del gobierno de Pon- 
cio Pilato. Todo esto fue verdadera y ciertamente realizado 
por Jesucristo, nuestra esperanza”, del que ojalá no se apar- 
te ninguno de vosotros. 


XII. Me gustaría gozar en todo de vosotros, si fuese 
digno”. Pues, aunque estoy encadenado, no soy nada com- 
parado con uno de vosotros, a pesar de que estáis libres. Sé 
que no os ensoberbecéis, pues tenéis a Jesucristo en voso- 
tros mismos. Mejor, cuando os alabo, sé que os avergonzáis 
como está escrito: El justo es su propio acusador”, 


XIII. 1. Por tanto, esforzaos en permanecer firmes en 
las enseñanzas del Señor y de los Apóstoles para que todo 


18. Ésta es la primera ocasión 20. Cf. Mt 5, 13; Mc 9, 49-50; 
en que el término «cristianismo» Le 14, 34-35. 
aparece en la literatura cristiana. 21. Cf. 2 Co 2, 14-16. 
Cf. A los romanos 3, 3; A los fila- 22. Cf. A los efesios 21, 2. 
delfios 6, 1. 23. Cf. A los efesios 2, 2. 

19. El tema es propio del NT: 24, Pr 18, 17. 


cf. 1 Co 5, 7-8. 
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lo que hagáis sea próspero” en la carne y en el espíritu, en 
la fe y en el amor, en el Hijo, en el Padre y en el Espíritu, 
en el principio y en el fin, con vuestro dignísimo obispo y 
con la preciosa corona espiritual de vuestro presbiterio y de 
los diáconos según Dios. 2. Someteos al obispo y también 
los unos a los otros, como Jesucristo al Padre, según la 
carne”, y los Apóstoles a Cristo, al Padre y al Espíritu, para 
que la unidad sea carnal y espiritual. 


XIV. Como sé que estáis llenos de Dios, os he exhorta- 
do brevemente. Acordaos de mí en vuestras oraciones para 
que alcance a Dios” y [acordaos] también de la Iglesia de 
Siria a la que no soy digno de pertenecer. Pues necesito de 
vuestra oración y de vuestro amor unidos en Dios para que, 
por medio de vuestra Iglesia, se digne hacer caer su rocío 
sobre la Iglesia de Siria. 


XV. Os saludan los efesios?* desde Esmirna desde donde 
también os escribo, los cuales están aquí presentes para glo- 
ria de Dios así como también vosotros. Ellos me han ali- 
viado en todo junto a Policarpo, el obispo de los esmirnio- 
tas. También las demás iglesias os saludan para gloria de Je- 
sucristo. En la concordia de Dios me despido de vosotros 
que poseéis un espíritu inseparable, que es Jesucristo. 


dudan de su autenticidad. Para 
más detalles, cf. J. J. AYAN. o. c, 


25. Sal 1, 3. 
26. Ignacio, quizás, sólo limi- 


te a la humanidad de Cristo su su- 
bordinación al Padre. Ahora bien, 
las palabras «según la carne» fal- 
tan en las versiones armenia y 
árabe, por lo que algunos autores 


137, n. 31. 

27. Cf. A los efesios 12, 2. 

28. Se refiere a la embajada 
que la Iglesia de Éfeso había en- 
viado para visitar a Ignacio. 


IGNACIO A LOS TRALIANOS 


Ignacio, llamado también Teoforo!, a la Iglesia santa que 
está en Trales de Asia, amada de Dios, Padre de Jesucristo; 
elegida y digna de Dios; pacificada en la carne y en el es- 
píritu por la pasión de Jesucristo, nuestra esperanza? para 
la resurrección [que nos conducirá] a ÉL. A ella la saludo en 
la plenitud?, a la manera apostólica, y le deseo alegría so- 
breabundante. 


1. 1. He sabido que tenéis una mente pura e inquebran- 
table en la paciencia, no por ejercicio sino por naturaleza”, 
como me lo ha manifestado Polibio, vuestro obispo, que, 
por voluntad de Dios y de Jesucristo, ha venido a Esmirna 
y, de tal forma se ha alegrado conmigo, que estoy encade- 
nado en Jesucristo, que he visto en él a toda vuestra comu- 
nidad. 2. Así pues, al recibir por medio suyo la benevolen- 
cia conforme a Dios, he dado gloria [a Dios] al descubrir, 
tal como sabía, que sois imitadores de Dios. 


1. Cf. A los efesios inscr., n. 1. 

2. Cf. A los efesios 21, 2. 

3. Cf. A los efesios inscr. 

4. Ignacio usa aquí la termi- 
nología que los gnósticos desa- 
rrollaron para diferenciar a los 
hombres espirituales de los psí- 
quicos. Los espirituales poseían la 


virtud por naturaleza y era algo 
inamisible, mientras que los psí- 
quicos la alcanzaban a base de 
práctica y ejercicio. Esto no im- 
plica que Ignacio haga suya esta 
ideología, pues el pasaje hay que 
comprenderlo a la luz de A los 
efesios 1, 1. 
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II. 1. Pues, cuando obedecéis al obispo como a Jesu- 
cristo, aparecéis a mi vista viviendo, no según los hombres, 
sino según Jesucristo, que murió por nosotros para que, cre- 
yendo en su muerte, escapáramos a la muerte. 2. Por tanto, 
es necesario que, tal como ya lo hacéis, no realicéis nada sin 
el obispo, sino que, además, os sometáis al presbiterio como 
a los Apóstoles de Jesucristo, nuestra esperanza*, en el que 
seremos encontrados si nos mantenemos [así]. 3. Es menes- 
ter también que los diáconos de los misterios de Jesucristo 
agraden a todos de todas las maneras. Pues no son diáco- 
nos de comidas y bebidas, sino servidores de la Iglesia de 
Dios. Por tanto, es necesario que se guarden de los repro- 
ches como del fuego. 


III. 1. Recíprocamente, reverencien todos a los diáconos 
como a Jesucristo, así como al obispo que es figura del Padre 
y a los presbíteros como al senado de Dios y como a la 
asamblea de los Apóstoles. Sin aquéllos no existe la Iglesia?. 
2. Acerca de éstos tengo la persuasión de que lo entendéis 
así. Pues he recibido y tengo conmigo mismo un ejemplo 
de vuestro amor en vuestro obispo, cuya conducta misma 
es una gran enseñanza, y su mansedumbre, fuerza. Yo creo 
que incluso los mismos ateos” lo respetan. 3. Porque os amo, 
evito escribiros más severamente acerca de esto, aunque pu- 
diera hacerlo. En efecto, no he estimado oportuno, siendo 
un condenado*, daros órdenes como un Apóstol. 


IV. 1. Muchos son mis pensamientos en Dios, pero me 
he comedido para no perderme por vanagloria. Pues ahora 


5. Cf. A los efesios 21, 2. nombre a los paganos. Pero tam- 

6. Literalmente, «sin éstos bién podría referirse con ese nom- 
[nada] se llama Iglesia». No puede bre a los herejes, tal como sucede 
existir la Iglesia sin obispos, pres- en el capítulo 10 de esta misma 
bíteros y diáconos. carta. 


7. Aquí parece aludir con este 8. Cf. A los efesios 12, 1. 
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es más necesario que tema y no me fíe de los que me hala- 
gan. Pues los que así me hablan, me azotan. 2. Ciertamen- 
te deseo padecer, pero no sé si soy digno. Pues la envidia? 
no se manifiesta a la mayoría, pero tanto más me combate. 
Así pues, necesito de mansedumbre", con la que es des- 
truido el príncipe de este mundo". 


V. 1. ¿Acaso no puedo escribiros sobre las cosas celestes? 
Pero temo que, como sois niños, os haría daño. Perdonadme, 
para que no os atragantéis al no ser capaces de asimilarlo. 2. 
Pues yo mismo, a pesar de estar encadenado y comprender 
las cosas celestes, las jerarquías angélicas, las estructuras de los 
principados, lo visible y lo invisible”, no por eso ya soy dis- 
cípulo!?. Pues nos falta mucho para no perder a Dios. 


VI. 1. Así pues, os exhorto, no yo, sino el amor de Je- 
sucristo: Usad sólo el alimento cristiano, pero apartaos de 
la hierba extraña que es la herejía!*, 2, Éstos se hacen pasar 
por dignos de crédito, entremezclándose con Jesucristo, 
como los que ofrecen un veneno mortal mezclado con vino 
y miel; el que no lo sabe toma con gusto la muerte en un 
funesto placer. 


VIL 1. Por tanto, guardaos de éstos. Esto será así si no 
os ensoberbecéis ni os apartáis de Jesucristo, Dios, ni del 
obispo ni de los mandatos de los Apóstoles. 2. El que está 
dentro del altar! es puro; el que está fuera del altar no es 


9. La envidia del príncipe de 

este mundo: cf. A los romanos 5, 3. 

Algunos autores prefieren traducir 

como «ardor interior» o similares. 

10. Con la mansedumbre po- 

drá combatir la presunción orgullo- 

sa (=ataque del envidioso príncipe 

de este mundo), que puede acarrear- 
le la gloria del inminente martirio. 


11. Cf. A los efesios 17, 1. 

12. Probable alusión a las es- 
peculaciones gnósticas. 

13. Cf. A los efesios 1, 2. 

14. Cf. A los efesios 10, 3 
donde la denomina hierba del dia- 
blo. Cf. también A los filadelfios 
3, 1. 

15. C£ A los efesios 5, 2. 
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puro. Esto es, el que hace algo separadamente del obispo, 
del presbiterio y de los diáconos, ése no es puro en su 
conciencia. 


VIII. 1. No es que haya sabido que exista tal cosa entre 
vosotros, sino que velo por vosotros a los que amo, pre- 
viendo los engaños del diablo. Por tanto, con mansedumbre 
regeneraos en la fe que es la carne del Señor y en el amor 
que es la sangre de Jesucristo. 2. Ninguno de vosotros 
tenga nada contra su hermano. No deis pretexto a los pa- 
ganos para que la muchedumbre [que se congrega] en Dios 
sea difamada a causa de algunos insensatos. Pues ¡ay de aquél 
por cuya necedad es difamado mi nombre entre algunos! ". 


IX. 1. Por tanto, haceos los sordos cuando alguien os 
hable a no ser de Jesucristo, el de la descendencia de David, 
el hijo de María, que nació verdaderamente, que comió y 
bebió, que fue verdaderamente perseguido en tiempo de 
Poncio Pilato, que fue crucificado y murió verdaderamente 
a la vista de los seres celestes, terrestres e infernales. 2. Él 
resucitó verdaderamente de los muertos, habiendo sido re- 
sucitado por su mismo Padre’, y, a semejanza suya, a los 
que hemos creído en Él también su Padre nos resucitará en 
Jesucristo, fuera del cual no tenemos vida verdadera", 


X. Pero si, como dicen algunos ateos?%, es decir, incré- 
dulos, El ha sufrido en apariencia —¡ellos mismos sí son apa- 
riencia!?!—, ¿por qué estoy encadenado?, ¿por qué deseo lu- 


16. Cf. A los romanos 7, 3. de fe pueden verse en A los efe- 

17. 1s 52, 5. sios 7, 2; 18, 2; A los esmirnio- 

18. Cf. A los esmirniotas 7,1. tas 1. 

19. En este capítulo tenemos 20. No se refiere a los paga- 
un eco de primitivas profesiones nos, sino a los herejes. Cf. A los 
de fe cristológicas de sabor anti- tralianos 3, 2. 


doceta. Otros ecos de profesiones 21. Cf. A los esmirniotas 2. 
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char con las fieras? Así pues, muero inútilmente. Por tanto, 
hablo falsamente del Señor”. 


XI. 1. Huid de esos malos retoños que dan un fruto 
mortal. Si alguien lo gusta, muere al instante. Pues ésos no ' 
son plantación del Padre. 2. En efecto, si lo fueran, apare- 
cerían las ramas de la cruz”, y su fruto sería incorruptible. 
Por medio de ella” os llama en su pasión a que seáis sus 
miembros”. La cabeza no puede ser engendrada sin los 
miembros, pues Dios ha prometido la unión que es Él 
mismo. 


XII. 1. Os saludo desde Esmirna juntamente con las igle- 
sias de Dios que están conmigo”, los cuales me han alivia- 
do en todo, en la carne y en el espíritu. 2. Os exhortan mis 
cadenas que por causa de Jesucristo llevo, a la par que su- 
plico alcanzar a Dios”. Perseverad en vuestra concordia y 
en la oración en común. Pues os conviene a cada uno y, de 
manera extraordinaria, a los presbíteros aliviar al obispo 
para gloria del Padre, de Jesucristo y de los Apóstoles. 
3. Os ruego que me escuchéis con amor para que mi carta 
no sea un testimonio contra vosotros. Orad por mí que ne- 
cesito de vuestro amor en la misericordia de Dios, para que 
sea digno de la herencia que estoy a punto de alcanzar y no 
sea encontrado indigno?, 


XIII. 1. Os saluda el amor de los esmirniotas y de los 
efesios. Acordaos en vuestras oraciones de la Iglesia de Siria 


22. Cf. A los esmirniotas 4, 2. 25. Cf. A los efesios 4, 2. 

23. Por primera vez en la li- 26. Los representantes de esas 
teratura patrística, la cruz es iglesias que lo acompañan. 
comparada con el árbol de la 27. Cf. A los efesios 12, 2. 
vida. Cf. también A los esmirnio- 28. El texto es atormentado. 
tas 1, 2. Para otras lecturas, cf. J. J. AYAN, 


24. La cruz. o. c., 147, n. 29. 
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a la que no soy digno de pertenecer pues soy el último de 
ellos?. 2, Me despido en Jesucristo; someteos al obispo 
como al mandamiento” y, de forma parecida, al presbiterio. 
Amaos los unos a los otros con un corazón indivisible. 
3. Mi espíritu se ofrece en sacrificio por vosotros, no sólo 
ahora, sino también cuando alcance a Dios”. Pues todavía 
estoy en peligro”. Pero el Padre es fiel para cumplir en Je- 
sucristo mi súplica y la vuestra: ¡ojalá seáis hallados inma- 
culados en Él! 


29. CLA los efestos 21, 2. 31. Cf. A los efesios 12, 2. 
30. Cf. A los esmirniotas 8, 1. 32. Cf. A los efesios 12, 1. 


IGNACIO A LOS ROMANOS 


Ignacio, llamado también Teoforo!, a la Iglesia que ha 
alcanzado misericordia en la magnificencia del Padre Altí- 
simo y de Jesucristo, su único Hijo, [a la Iglesia] amada e 
iluminada en la voluntad del que ha querido todo lo que 
existe conforme al amor de Jesucristo, nuestro Dios; [Igle- 
sia] que preside? en la región de los romanos? [y es] digna 
de Dios, digna de honor, digna de bienaventuranza, digna 
de alabanza, digna de éxito, digna de pureza; la que está a 
la cabeza de la caridad*, depositaria de la ley de Cristo y 
adornada con el nombre del Padre: a ella la saludo en el 
nombre de Jesucristo, Hijo del Padre. A los que están uni- 
dos en carne y en espíritu con todo mandamiento suyo, a 
los que están inquebrantablemente llenos de la gracia de 


1. Cf. A los efestos, inscr., n. 1. 

2. El término se usa para in- 
dicar la preeminencia o superio- 
ridad. 

3. Literalmente, «en el lugar 
de la región de los romanos». La 
expresión ha hecho correr abun- 
dante tinta. Algunos piensan que 
se refiere a la preeminencia de la 
Iglesia de Roma sobre las otras 
iglesias; según otros, con esta ex- 
presión se indican los límites sobre 


los cuales se extiende la supremacía 
de la iglesia romana, Para más de- 
talles cf. J. J. AYAN, o. c, 149, n. 3, 

4. Esta expresión ha dado 
origen a dos interpretaciones fun- 
damentales: a) la Iglesia de Roma 
está por encima de las otras igle- 
sias por su caridad; b) la Iglesia de 
Roma preside la asamblea del 
amor que es la Iglesia. Para una 
más amplia información cf. J. J. 
AYÁN, o. c., 149, n. 4. 
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Dios y a los que están purificados de todo extraño tinte? les 
deseo una abundante alegría sin mancha, en Jesucristo, nues- 
tro Dios. 


I. 1. Puesto que por mis oraciones he alcanzado de Dios 
el ver vuestros rostros dignos de Dios, tal como tanto había 
pedido conseguirlo... Pues encadenado en Jesucristo espe- 
ro saludaros si es su voluntad que yo sea digno de llegar 
hasta el fin. 2. Pues el comienzo es fácil de llevar con tal de 
que alcance gracia para recibir mi herencia sin impedimen- 
tos. Ciertamente le tengo miedo a vuestro amor”, a que el 
mismo me haga un mal. Pues para vosotros es fácil lo que 
queréis hacer; pero para mí es difícil alcanzar a Dios? si vo- 
sotros no tenéis compasión de mí. 


II. 1. Ciertamente no quiero que agradéis a los hombres, 
sino a Dios, tal como le agradáis. En efecto, yo nunca ten- 
dré tal ocasión de alcanzar a Dios?, ni vosotros, si calláis, 
podréis firmar en una obra mejor. Pues si callá1s respecto 
de mí, yo seré palabra de Dios; pero si amáis mi carne, de 
nuevo seré una voz". 2. No me procuréis otra cosa que no 


5. Se refiere a la herejía. Cf. A 
los filadelfios 3, 1. 

6. Para el anacoluto, cf. A los 
efesios 1, 3, n. 11. 

7. Ignacio tiene miedo a que 
los romanos, llevados de su amor, 
intercedan ante las autoridades 
para que no sufra el martirio. Esta 
preocupación de los cristianos por 
librar a sus hermanos de los tor- 
mentos debió ser frecuente por lo 
que atestigua Luciano de Samosa- 
ta: «Pues bien; tan pronto estuvo 
preso, los cristianos, considerán- 
dolo una desgracia, movieron cielo 


y tierra por conseguir su libertad»: 
Sobre la muerte del peregrino 12. 
Por su parte, Clemente de Roma 
señala en su carta a los corintios 
cómo «muchos entre nosotros, se 
han entregado a cadenas para res- 
catar a otros»: Carta a los corintios 
55, 2. 

8. Cf. A los efesios 12, 2. 

9. Cf. A los efesios 12, 2. 

10. Ya Aristóteles había dis- 
tinguido entre «palabra» y «voz». 
Ésta era un simple sonido mientras 
que la palabra era un sonido al que 
le correspondía un significado. 
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sea el ser ofrecido a Dios como libación cuando ya está pre- 
parado el altar, para que, formando vosotros un coro en el 
amor!!, al Padre en Jesucristo cantéis que Dios al obispo de 
Siria lo ha considerado digno de ser hallado [en Él] después 
de haberlo hecho venir a Occidente desde Oriente. Es bueno 
que [orientado] hacia Dios me oculte al mundo para ama- 
necer en Él”. 


II. 1. Nunca habéis envidiado a nadie; a otros habéis 
enseñado". Yo quiero que lo que habéis ordenado cuando 
enseñabais, sea firme. 2. Para mí pedid únicamente fuerza, 
interna y externa, para que no sólo hable, sino que también 
quiera, para que no sólo me llame cristiano, sino que tam- 
bién me muestre así! Pues si me muestro tal, puedo ser 
también llamado y, entonces, ser fiel cuando no me mani- 
fieste al mundo. 3. Ninguna apariencia es buena. Pues Je- 
sucristo, nuestro Dios, que está en el Padre, se manifiesta 
más"”, Lo propio del cristianismo! cuando es odiado por el 
mundo, no es asunto de persuasión, sino de grandeza”. 


IV. 1. Escribo a todas las iglesias y anuncio a todos que 
voluntariamente voy a morir por Dios si vosotros no lo im- 
pedís. Os ruego que no tengáis para mí una benevolencia 
inoportuna. Dejadme ser pasto de las fieras por medio de 


carta de Clemente de Roma a los 
corintios. 


11. Ignacio se inspira en ele- 
mentos del ritual sacrificial paga- 


no: el altar, la libación, el coro que 
alrededor del altar canta un 
himno. Para el coro, cf. además A 
los efesios 4, 2. 

12. Los términos de Oriente 
y Occidente han inducido a Igna- 
cio a construir una metáfora a par- 
tir del atardecer y del amanecer. 

13. Cf. infra, 7, 2. Algunos 
autores piensan que se refiere a la 


14. CLA los magnesios 4. 

15. Cristo, que está ahora 
junto al Padre y no es visible, se 
manifiesta, sin embargo, con más 
fuerza y poder. 

16. Cf. A los magnesios 10, 1. 

17. En tiempos de persecu- 
ción no hay que dedicarse a dis- 
cursos persuasivos, sino a manifes- 
tar la grandeza de Dios. 
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las cuales podré alcanzar a Dios'%. Soy trigo de Dios y soy 
molido!” por los dientes de las fieras para mostrarme como 
pan puro” de Cristo. 2. Halagad más bien a las fieras para 
que sean mi sepulcro y no dejen rastro de mi cuerpo a fin 
de que, una vez muerto, no sea molesto a nadie. Cuando el 
mundo no vea mi cuerpo, entonces seré en verdad discípu- 
lo”, Pedid a Cristo por mí para que, por medio de estos 
instrumentos, logre ser un sacrificio para Dios. 3. No os 
doy órdenes como Pedro y Pablo. Aquéllos eran Apósto- 
les; yo soy un condenado”; aquéllos, libres; yo, hasta ahora, 
un esclavo. Pero si sufro [el martirio], seré un liberto de Je- 
sucristo y en Él resucitaré libre. Ahora, encadenado, apren- 
do a no desear nada. 


V. 1. Desde Siria hasta Roma voy luchando con las fie- 
ras, por tierra y mar, de día y de noche, encadenado a diez 
leopardos”, esto es, a un pelotón de soldados. Éstos, a pesar 
del bien que reciben, se hacen peores. Com sus malos tra- 
tos voy siendo más discípulo”, pero no por ello estoy justi- 
ficado”. 2. ¡Ojalá goce con las fieras que están preparadas 
para mí! Ruego que se muestren breves conmigo. A ellas las 
azuzaré para que me devoren rápidamente, no me vaya a 
suceder como a algunos, a los que, acobardadas, no toca- 
ron. Y si ellas, sin voluntad%, no quieren, yo mismo las obli- 
garé. 3. Perdonadme. Yo sé lo que me conviene. Ahora co- 


18. Cf. A los efesios 12, 2. 
19. En su ansia por el marti- 


23. Es la primera vez que se 
utiliza este término en la literatura 


rio, a Ignacio le parece estar ya pa- griega. 
deciéndolo. 24. Cf. A los efesios 1, 2. 
20. La imagen del pan y del 25. 1 Co 4, 4. 
trigo aparecerá en otros escritos 26. Algunos autores pre- 


martiriales: cf. Martirio de Policar- 
po 15, 2. 

21. Cf. A los efesios 1, 2. 

22, Cf. A los efesios 12, 1. 


fieren leer de otra manera: «Y si 
ellas no quieren al que se ofrece 
voluntariamente, yo mismo las 
obligaré». 
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mienzo a ser discípulo. Que nada visible ni invisible me en- 
vidie? para que alcance a Jesucristo”, Fuego, cruz, manadas 
de fieras, laceraciones, separación y dispersión de huesos, 
mutilación de miembros, trituramiento de todo el cuerpo, 
perversos tormentos del diablo vengan sobre mí con la sola 
condición de que alcance a Jesucristo. 


VI. 1. De nada me servirán los confines del mundo ni 
los reinos de este siglo. Para mí es mejor morir para Jesu- 
cristo que reinar sobre los confines de la tierra. Busco a 
Aquél que murió por nosotros. Quiero a Aquél que resu- 
citó por nosotros. Mi parto es inminente”. 2. Perdonadme, 
hermanos. No impidáis que viva; no queráis que muera. No 
entreguéis al mundo al que quiere ser de Dios, ni lo enga- 
ñéis con la materia. Dejadme alcanzar la luz pura. Cuando 
eso suceda, seré hombre. 3. Permitidme ser imitador de la 
pasión de mi Dios. Si alguno lo tiene en sí, comprenda lo 
que deseo y compadézcase de mí al saber lo que me urge. 


VII. 1. El príncipe de este mundo” quiere saquearme y 
corromper mis sentimientos hacia Dios. Así pues, ninguno 
de los que están con vosotros le preste ayuda. Sed más bien 
míos, es decir, de Dios. No habléis de Jesucristo y deseéis 
el mundo. 2. No habite la envidia entre vosotros*!, Y si, 
cuando yo esté presente, os lo pido, no me hagáis caso. 
Obedeced mejor a esto que os escribo. Pues os escribo vivo, 
aunque deseo morir. Mi deseo está crucificado”, y en mí no 


27. Cf. A los tralianos 4, 2. entre escritores paganos. Así, SÉ- 
Sin duda, se refiere a la envidia de NECA, Epístola 102. 
Satanás. 30. Cf. A los efesios 17, 1. 

28. Ignacio usa con más fre- 31. Cf. supra, 3, 1. 
cuencia la expresión «alcanzar a 32. Ignacio parece indicar 
Dios»: cf. A los efesios 12, 2. que sus apetencias mundanas 


29. La consideración de la están bien dominadas. La frase 
muerte como parto se dio también será citada por escritores poste- 
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hay fuego que ame la materia. Pero un agua viva habla den- 
tro de mí y, en lo íntimo, me dice: «Ven al Padre». 3. No 
siento gusto por el alimento de corrupción ni por los pla- 
ceres de esta vida. Quiero el pan de Dios, que es la carne 
de Jesucristo, el de la descendencia de David, y como be- 
bida quiero su sangre que es el amor incorruptible”. 


VIII. 1. Ya no quiero vivir según los hombres. Y ello 
sucederá si vosotros lo queréis. Queredlo para que también 
vosotros seáis queridos. 2. Por medio de unas pocas letras 
os suplico: creedme. Jesucristo -la boca verdadera por la que 
el Padre habló en verdad- os pondrá de manifiesto estas 
cosas porque hablo verazmente. 3. Pedid por mí para que 
lo alcance. No os he escrito según la carne, sino según los 
sentimientos de Dios. Si sufro [el martirio], me habéis 
amado; si soy rechazado, me habéis odiado. 


IX. 1. En vuestra oración, acordaos de la Iglesia de Siria 
que, en mi lugar, tiene a Dios como pastor. Sólo Jesucris- 
to y vuestro amor desempeñarán el oficio de obispo con 
ella. 2. Yo me avergüenzo de ser contado entre ellos pues 
no soy digno al ser el último de ellos y un aborto”. Sin 
embargo he hallado la misericordia de ser alguien si al- 
canzo a Dios”. 3. Os saluda mi espíritu y el amor de las 
iglesias que me han recibido en nombre de Jesucristo, no 
como a uno que va de paso. Pues incluso las que no esta- 
ban en el camino según la carne, me escoltaban de ciu- 


dad en ciudad. 


riores, aunque éstos lo aplican a 33. Cf. A los tralianos 8, 1. 
Cristo: cf. ORÍGENES, Comentario 34. Cf. A los efesios 21, 2. 
al Cantar de los Cantares, Prólo- 35. Cf. A los efesios 12, 2. 
go; DIONISIO AREOPAGITA, De di- 36. El que las iglesias no estén 
vinis nominibus 4, 12. El contexto en su camino material no implica 
de Ignacio no permite tal interpre- que estén fuera de su espíritu y de 


tación, su amor. 
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X. 1. Os escribo esto desde Esmirna por medio de los 
efesios, dignos de bienaventuranza. Junto con otros muchos 
está también conmigo Krocos”, nombre querido para mí. 
2. Respecto a los que me preceden desde Siria hasta Roma 
para gloria de Dios, creo que los habréis reconocido. Ma- 
nifestadles que estoy cerca. Ciertamente todos son dignos 
de Dios y de vosotros. Es conveniente que los aliviéis en 
todo. 3. Os he escrito esto nueve días antes de las Calen- 
das de Septiembre”. Me despido hasta el fin en la pacien- 
cia de Jesucristo. 


37. Cf. A los efesios 2, 1. 
38. Según nuestro calendario, el 24 de agosto. 


IGNACIO A LOS FILADELFIOS 


Ignacio, llamado también Teoforo', a la Iglesia de Dios 
Padre y del Señor Jesucristo que está en Filadelfia de Asia, 
la cual ha alcanzado misericordia, ha sido sólidamente esta- 
blecida en la concordia de Dios y se regocija inquebranta- 
blemente en la pasión de nuestro Señor, plenamente con- 
vencida de su resurrección por medio de toda misericordia. 
A ella la saludo en la sangre de Jesucristo que es alegría eter- 
na y constante, más aún si están unidos al obispo, a los pres- 
bíteros que están con él y a los diáconos que fueron esta- 
blecidos por voluntad de Jesucristo, a los cuales, por pro- 
pio deseo, fortaleció en firmeza por su Espíritu Santo. 


L 1. He conocido que el obispo -no por él mismo ni por 
los hombres- posee el ministerio que conviene a la comuni- 
dad, no para vanagloria, sino en el amor de Dios Padre y 
del Señor Jesucristo. Estoy asombrado de su equidad e 
cuando calla?, puede más que los que hablan necedades. 
2. Pues está en tan perfecta armonía con los mandamientos 
[de Dios] como la cítara con sus cuerdas?. Por ello, mi alma 
celebra sus sentimientos [orientados] a Dios, pues he sabido 
que son virtuosos y perfectos y [también celebro] su firme- 
za y su mansedumbre conforme a la equidad del Dios vivo. 


1. CÉ. A los efesios, inscr, n. 1, usado en A los efesios 4, 1 para sig- 
2. Cf. A los efesios 6, 1. nificar la unión entre el presbiterio 
3. La imagen ya la había y el obispo. 
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II. 1. Así pues, como hijos de la luz de la verdad, huid 
de la división y de las malas doctrinas. Allí donde esté el 
pastor, seguidle como ovejas. 2. Pues muchos lobos que se 
presentan como dignos de fe cautivan con un perverso pla- 
cer a los corredores de Dios*. Sin embargo, no tendrán ca- 
bida en vuestra unidad. 


TIL 1. Apartaos de las malas hierbas? que no cultiva Je- 
sucristo, porque no son plantación del Padre. No [escribo 
así] porque haya encontrado división entre vosotros, sino 
purificación”. 2. Pues todos los que son de Dios y de Jesu- 
cristo, están con el obispo. Y cuantos, una vez arrepentidos, 
vuelvan a la unidad de la Iglesia, éstos también serán de Dios 
para que vivan conforme a Cristo. 3. No os engañéis, her- 
manos míos. Si alguno sigue a un cismático, no hereda el 
Reino de Dios”. Si alguno camina con sentimientos distin- 
tos, no se adhiere a la Pasión. 


IV. 1. Esforzaos por frecuentar una sola Eucaristía, pues 
una es la carne de nuestro Señor Jesucristo y uno el cáliz 
para unirnos a su sangre, uno es el altar? como uno es el 
obispo junto con el presbiterio y los diáconos, mis compa- 
fieros de esclavitud”, para que lo que hagáis, lo hagáis según 
Dios. 


V. 1. Hermanos míos, he rebosado de amor por voso- 
tros y con gran alegría os afianzo, no yo, sino Jesucristo. A 
pesar de estar encadenado por El, más miedo siento, como 


4. La imagen atlética puede 
haber sido inspirada por Pablo: cf. 
1 Co 9, 24-28; Flp 3, 12-14; 2 Tm 
4,7. 

5. Se reficre a los herejes: cf. 
A los efesios 10, 3; A los tralianos 
6, 1. 

6. Quizás aluda a que en Ja 


Iglesia de Filadelfia, aunque no se 
ha llegado al cisma, sin embargo 
ha tenido o tiene que purificarse 
de las malas hierbas (=herejía). 

7. 1 Co 6, 9-10. Cf. A los efe- 
sios 16, 1. 

8. Cf. A los efesios 5, 2. 

9. Cf. A los efesios 2, 1. 
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el que todavía es imperfecto. Pero vuestra oración me hará 
perfecto ante Dios para que alcance la herencia que con mi- 
sericordia se me ofreció, al haberme refugiado en el Evan- 
gelio como en la carne de Jesús y en los Apóstoles como 
en el presbiterio de la Iglesia". 2. Amemos también a los 
profetas porque ellos anunciaron también el Evangelio, es- 
peraron en Él!" y lo aguardaron. Por haber creído en Él, se 
salvaron, pues estaban en la unidad de Jesucristo; [eran] san- 
tos, dignos de amor y de admiración, atestiguados por Je- 
sucristo y contados en el evangelio de la esperanza común. 


VI. 1. Si alguno os expone el judaísmo, no lo escuchéis. 
Es mejor oír el cristianismo” de labios de un hombre cir- 
cunciso que el judaísmo de labios de un incircunciso”. Pero 
si ninguno de ellos os habla de Jesucristo, éstos son para mí 
lápidas y sepulcros de muertos!* sobre los que sólo hay es- 
critos nombres de hombres. 2. Huid de las malas artes y de 
los engaños del príncipe de este mundo"? para que, cuando 
os asedie con su astucia, no os debilitéis en el amor. Por el 
contrario, uníos todos con un corazón indivisible. 3. Doy 
gracias a mi Dios porque tengo la conciencia limpia respecto 
a vosotros y nadie puede alardear, ni en privado ni en pú- 
blico, de que yo haya molestado a nadie ni en poco ni en 
mucho. En cambio, a todos los que he hablado les deseo 
que no se procuren un testimonio contra ellos. 


10. Los Apóstoles son para la 
Iglesia universal lo que el presbite- 
rio para la iglesia local. 

11, Ahora se refiere a Cristo. 

12. Cf. A los magnestos 10, 1. 

13. Probablemente se refiere 
a cristianos procedentes del paga- 
nismo con fuertes influencias ju- 
días. Quizás se tratase de proséli- 
tos convertidos al cristianismo que 


no querían deshacerse de la ley y 
costumbres judías. 

14. Puede ser que se inspire 
en Mt 23, 27. Por otro lado, era 
costumbre entre los pitagóricos 
construir monumentos funerarios 
a los que abandonaban la secta: 
eran como muertos. 

15. Cf. A los efesios 17, 1. 
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VII. 1. Pues, si algunos me quisieron engañar según la 
carne, sin embargo el Espíritu que viene de Dios no enga- 
ña. Pues Él sabe de dónde viene y a dónde va! y revela lo 
oculto. Estando entre ellos grité, hablé con voz fuerte, con 
voz de Dios": «Prestad atención al obispo, al presbiterio y 
a los diáconos». 2. Algunos suponiendo que yo dije eso por- 
que conocía de antemano la división de algunos...!$, A Aquél 
en el que estoy encadenado pongo por testigo de que no lo 
supe por carne humana. El Espíritu me lo anunció dicién- 
dome: «No hagáis nada sin el obispo, guardad vuestra carne 
como templo de Dios”, amad la unidad, huid de las divi- 
siones, sed imitadores de Jesucristo como también Él lo es 
de su Padre». 


VIII. 1. Así pues, yo hice lo propio, como hombre dis- 
puesto a la unidad. En donde existe la división y la ira, no 
habita Dios. Ciertamente el Señor perdona a todos los que 
se arrepienten si se convierten a la unidad de Dios y a la 
asamblea del obispo. Confío en la gracia de Jesucristo que 
os liberará de toda atadura. 2. Os exhorto a que no hagáis 
nada por espíritu de contienda, sino según la enseñanza de 
Cristo. He oído a algunos que decían: «Si no lo encuentro 
en los archivos, no creo en el Evangelio»”. Les dije: «Está 


16. Jn 3, 8. 

17. «Voz fuerte» ha de enten- 
derse como «voz superior» o «voz 
divina». 


oponían sus archivos (es decir, el 
AT) al Nuevo Testamento. San Ig- 
nacio les responde que «está escri- 
to», expresión que en el siglo Tn 


18. Para el anacoluto, cf. A los 
efesios 1, 3, n. 11. 

19. Cf. A los efesios 9, 1. 

20. Este pasaje ha originado 
diversas lecturas, aunque ha veni- 
do a ser común la que nosotros 
hacemos. La argumentación de Ig- 
nacio ha de situarse en la contro- 
versia con los judaizantes que 


servía para introducir una cita del 
AT, a lo que los judaizantes res- 
ponden que hay que demostrarlo. 
San Ignacio se niega a entrar en es- 
peculaciones y se limita a presen- 
tar como prueba la persona de 
Cristo: su cruz, muerte y resurrec- 
ción así como la fe que de Él pro- 
cede; en definitiva, el Evangelio. 
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escrito». Me respondieron: «Muéstralo». Para mí los archi- 
vos son Jesucristo; los archivos sagrados son su cruz, su 
muerte, su resurrección y la fe que viene de Él, en los cua- 
les quiero ser justificado por vuestra oración. 


IX. 1. Buenos eran los sacerdotes, pero mejor es el Sumo 
Sacerdote a quien se le ha confiado el Sancta Sanctorum, el 
único a quien se le han confiado los misterios de Dios. Él 
es la puerta del Padre por la que entran Abraham, Isaac, 
Jacob, los profetas, los Apóstoles y la Iglesia. Todo esto [se 
encamina] a la unidad de Dios. 2. El Evangelio tiene algo 
extraordinario: la venida del Salvador, nuestro Señor Jesu- 
cristo, su pasión y su resurrección. Los amados profetas 
anunciaron a Éste. Pero el Evangelio es consumación de la 
incorruptibilidad. Todo junto es bueno si creéis en el amor. 


X. 1. Puesto que, gracias a vuestras oraciones y a la ter- 
nura que tenéis en Jesucristo, se me ha anunciado que la 
Iglesia de Antioquía de Siria está en paz?!, es conveniente 
que vosotros, como Iglesia de Dios, elijáis un diácono que 
vaya como embajador de Dios para que se alegre con ellos, 
que están unidos, y glorifiquen el Nombre”. 2. Será biena- 
venturado en Jesucristo el que sea considerado digno de tal 
función, y vosotros seréis glorificados. Si lo queréis, no es 
imposible [hacerlo] por el nombre de Dios, así como las 
iglesias más cercanas enviaron obispos, y otras, presbíteros 
y diáconos. 


XI. 1. En cuanto a Filón?, diácono de Cilicia, hombre 
atestiguado que también ahora me sirve en el [ministerio] 
de la palabra de Dios, junto con Reo Agatopodo?**, hombre 
selecto, que me sigue desde Siria renunciando a su vida, ellos 


21. Cf. A los esmirniotas 11, 23. Cf. A los esmirniotas 10, 
2; A Policarpo 7, 1. 1; 13, 1. 
22. Cf. A los efesios 1, 2. 24. Cf. A los esmirniotas 10, 1. 
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dan testimonio a favor vuestro —y yo doy gracias a Dios 
por vosotros- porque los habéis acogido como el Señor a 
vosotros. En cambio, quienes los despreciaron, ojalá sean 
redimidos por la gracia de Jesucristo. 2. Os saluda el amor 
de los hermanos que están en Tróade, desde donde os es- 
cribo por medio de Burro, que ha sido enviado conmigo 
por los efesios y los esmirniotas para honrarme. Que a ellos 
los honre el Señor Jesucristo en el que esperan en carne, 
alma, espíritu, fe, amor y concordia. Me despido en Jesu- 
cristo, nuestra común esperanza”. 


25. Cf. A los efesios 21, 2. 


IGNACIO A LOS ESMIRNIOTAS 


Ignacio, llamado también Teoforo', a la Iglesia de Dios 
Padre y del amado? Jesucristo, la cual ha alcanzado miseri- 
cordia en toda gracia, ha sido colmada en la fe y en la ca- 
ridad, enriquecida en toda gracia, venerabilísima y portado- 
ra de lo santo?, la cual está en Esmirna de Asia: alegría so- 
breabundante en espíritu inmaculado y en la palabra de 
Dios. 


I. 1. Glorifico a Jesucristo, Dios, que os ha concedido 
tal sabiduría. Pues he sabido que habéis alcanzado la per- 
fección en la fe inconmovible de manera que estáis clavados 
en la carne y en el espíritu a la cruz del Señor Jesucristo, 
sólidamente establecidos en el amor por la sangre de Cris- 
to y repletos de certeza en nuestro Señor, que es verdade- 
ramente, de la estirpe de David*, según la carne, Hijo de 
Dios por la voluntad y el poder de Dios, nacido verdade- 
ramente de una virgen, bautizado por Juan para que toda 
justicia fuese cumplida? por Él, 2. crucificado verdadera- 
mente en la carne por nosotros bajo el poder de Poncio Pi- 
lato y del tetrarca Herodes —nosotros existimos gracias a su 
fruto”, gracias a su bienaventurada pasión- para levantar un 


1. Cf. A los efesios, inscr., n. 1. 4, Rm 1,3. 
2. Cf. PSEUDO-BERNABÉ, Epís- 5. Mt 3, 15. 
tola 3, 6, n. 23. 6. Para la cruz como árbol de 


3. Cf. A los efesios 9, 2. la vida, cf. A los tralianos 11, 2. 


276 Padres Apostólicos 


signo” por los siglos mediante su resurrección para sus san- 
tos y fieles, ya sean judíos, ya sean paganos, en el único 
cuerpo de la Iglesia. 


II. Padeció todo esto por nosotros, para salvarnos”. Pa- 
deció verdaderamente, así como también se resucitó verda- 
deramente. No como algunos incrédulos dicen que padeció 
en apariencia. ¡Ellos sí son apariencia!”! Y tal como pien- 
san, les sucederá que serán incorpóreos y fantasmales!!. 


III. 1. Pues yo sé y creo que, después de su resurrec- 
ción, Él existe en la carne. 2. Y cuando vino a los que es- 
taban alrededor de Pedro, les dijo: Tomad, tocadme y ved 
que no soy un fantasma incorpóreo*?, Y seguidamente lo to- 
caron y creyeron fundiéndose con su cuerpo y con su es- 
píritu. Por ello despreciaron también la muerte y estuvie- 
ron por encima de la muerte. 3. Después de la resurrección 
comió y bebió con ellos como carnal”, aunque espiritual- 
mente estaba unido al Padre. 


7. Este signo levantado es la 
cruz. 

8. Para el posible eco en este 
capítulo de una primitiva profe- 
sión de fe cristológica, cf. A los 
tralianos 9. 

9. Cf. infra, 7, 1. 

10. Cf. A los tralianos 10. Ig- 
nacio se opone a los docetas. De 
ahí la repetición del adverbio ver- 
daderamente. 

11. En efecto, los docetas no 
creían en la salvación de la carne: 
cf. A. ORBE, Teología de san dre- 
neo, vol E, Madrid-Totedo 1985, 
81. Para la posible relación con la 
Doctrina Petri, cf. J. J. AYAN, o. c., 
171-173, n. 11, 


12. Ignacio funde aquí dos 
citas: la primera parte la encontra- 
mos en Lc 24, 39; la segunda plan- 
tea algún problema, pues Orígenes 
la hace pertenecer a la Doctrina 
Petri (cf. De principiis, prólogo 8) 
mientras que san Jerónimo la sitúa 
en el Evangelio de los hebreos (cf. 
Commentaria in Isaiam Propbe- 
tam 18). Parece que el testimonio 
de Orígenes es más fidedigno, 
aunque parece que Ignacio tampo- 
co la toma de Doctrina Petri: cf. 
H. KostER, Synoptische Uberliefe- 
rung bei den Apostolischen Vätern, 
Berlin 1957, 50. 

13. Es decir, como hombre: 
cf. A los efesios 7, 2. 
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IV. 1. Os aconsejo todo esto, amados, sabiendo que tam- 
bién vosotros pensáis así. Pero os pongo en guardia contra 
las fieras en forma de hombre: no sólo es necesario que no 
los recibáis!*, sino que, además, si es posible, no os encon- 
tréis con ellos, Sólo [es menester] que oréis por ellos por si 
se convierten, lo cual es difícil. Pero Jesucristo, nuestro vivir 
verdadero, tiene poder para ello. 2. Pues si todas estas cosas 
fueron hechas en apariencia por nuestro Señor, yo también 
estoy encadenado en apariencia. ¿Por qué me he entregado 
totalmente a la muerte, al fuego, a la espada, a las fieras?”. 
Sin embargo el que está cerca de la espada, está cerca de 
Dios; el que está en medio de las fieras, está en medio de 
Dios, con tal de que sea en el nombre de Jesucristo, Todo 
lo soporto para sufrir con Él, pues habiéndose hecho el 
hombre perfecto me fortalece. 


V. 1. Algunos, que no lo conocen, lo niegan; más bien, 
han sido negados por Él, pues son abogados de la muer- 
te más que de la verdad. A éstos no los han convencido 
los profetas ni la ley de Moisés ni siquiera el Evangelio 
ni los padecimientos de cada uno de nosotros. 2. Pues 
acerca de nosotros piensan lo mismo. Pero ¿de qué me 
sirve que alguien me alabe si habla impíamente de mi 
Señor al no confesar que Él se ha hecho carne? El que no 
dice esto lo niega totalmente de manera que es un porta- 
dor de muerte. 3. No me parece consignar sus nombres 
pues son infieles. Ni siquiera querría acordarme de ellos 
hasta que no se conviertan a la pasión que es nuestra re- 
surrección. 


14. Esta misma actitud se 15. Cf. A los tralianos 10. 
exige en 2 Jn 10-11; Tt 3, 10; Rm 16. Según J. Jeremias se trata 
16, 17, así como en otros pasajes de la acomodación de un agraphon 
de las cartas ignacianas: Cf. infra, de Cristo: cf. Palabras desconocidas 


7, 2; A los efesios 7, 1. de Jesús, Salamanca 1976, 72-78. 
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VI. 1. Nadie se engañe. También los seres celestes y la 
gloria de los ángeles!” y los príncipes visibles e invisibles, si 
no creen en la sangre de Cristo, son juzgados. El que pueda 
entender, que entienda. Que un cargo no ensoberbezca a 
nadie pues el todo es la fe y el amor, a los que nada se puede 
preferir. 2. Observad a los que enseñan doctrinas distintas 
a la gracia de Jesucristo que vino a nosotros: ¡qué contra- 
rios son a la voluntad de Dios! No les interesa el amor ni 
las viudas ni el huérfano ni el atribulado ni el encadenado 
ni el libre ni el hambriento ni el sediento. 


VII. 1. Se apartan de la Eucaristía y de la oración, pues 
no confiesan que la Eucaristía es la carne de nuestro Salva- 
dor Jesucristo que padeció por nuestros pecados, a la cual 
resucitó el Padre por su bondad". Así pues, los que con- 
tradicen el don de Dios mueren en sus disputas. Les con- 
venía amar? para resucitar. 2. Por tanto, es conveniente 
apartarse de los tales y no hablar de ellos, ni en privado ni 
en público”, y acercarse a los profetas y especialmente al 
Evangelio en el que se nos ha manifestado la pasión y se ha 
consumado la resurrección. Huid de las divisiones como 
principio de males. 


VIIE. 1. Seguid todos al obispo, como Jesucristo al 
Padre, y al presbiterio como a los Apóstoles. Respetad a los 
diáconos como al mandamiento de Dios”. Nada de lo que 
atañe a la Iglesia lo hagáis sin el obispo. Sólo ha de consi- 
derarse válida aquella Eucaristía que esté presidida por el 


17. Es decir, los ángeles a donde se habla de celebrar el agape. 


pesar de su gloria. Sin embargo, el término se puede 
18. Mt 19, 12. relacionar también con las actitudes 
19, Cf. A los tralianos 9, 2. de los herejes respecto al amor, des- 
20. «Agapan» es interpretado  critas en el capítulo anterior. 

por algunos autores como celebrar 21. Cf. supra, 4, 1. 


la Eucaristía en conexión con 8, 2 22. CLA los tralianos 13, 2. 
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obispo o por aquél en quien él mismo delegue. 2. Donde 
aparezca el obispo, esté allí la comunidad, así como donde 
esté Jesucristo, allí está la Iglesia católica?. No es lícito bau- 
tizar ni celebrar la Eucaristía sin el obispo. Sin embargo, lo 
que éste apruebe, es agradable a Dios para que todo lo que 
hagáis sea sólido y válido. 


IX. 1. Por lo demás, es razonable que recobremos el 
buen sentido y, puesto que todavía tenemos tiempo, nos 
convirtamos a Dios. Es bueno que reconozcamos a Dios y 
al obispo. El que honra al obispo es honrado por Dios. El 
que hace algo a escondidas del obispo está al servicio del 
diablo. 2. Que todo os haga abundar en la gracia pues sois 
dignos. Me habéis aliviado en todo, y Jesucristo, a vosotros. 
Ya ausente, ya presente, me habéis do Que Dios os re- 
compense; soportando todo por Él, lo alcanzaréis. 


X. 1. Hicisteis bien al recibir a Filón y a Reo Agatopo- 
do? como a diáconos de Cristo, Dios, los cuales me han se- 
guido por Dios. Ellos dan gracias al Señor por vosotros por- 

que los aliviasteis de todas las maneras. Nada de eso será 
una pérdida para vosotros. 2. En favor vuestro se inmolan” 
mi espíritu y mis cadenas a las que no habéis despreciado; 
tampoco os habéis avergonzado de ellas. De la misma ma- 
nera, la fidelidad perfecta, Jesucristo, no se avergonzará de 
vosotros. 


XI. 1. Vuestra oración llegó a la Iglesia de Antioquía de 
Siria, desde donde, cargado con cstas magníficas cadenas, 
vengo saludando a todos, a pesar de que no soy digno de 
pertenecer a aquélla pues soy el último de ellos%, Por vo- 


23. Es la primera vez en que 24. Cf. infra, 13, 1; A los fila- 
se aplica el calificativo «católica»  delfíos 11, 1. 
a la Iglesia. Cf. J. J. AYAN, o. c, 25. Cf. A los efesios 21, 1. 


86. 26. Cf. A los efesios 21, 2. 
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luntad [de Dios] he sido considerado digno [de pertenecer 
a ella] no por el testimonio de mi conciencia”, sino por la 
gracia de Dios. Pido que me la conceda de forma perfecta 
para que por vuestra oración alcance a Dios*, 2, A fin de 
que vuestra obra sea perfecta en la tierra y en el cielo, con- 
viene que, para gloria de Dios, vuestra Iglesia elija un em- 
bajador de Dios para que vaya a Siria a alegrarse con ellos 
porque han encontrado la paz?, han recobrado la grandeza 
que les corresponde y se ha establecido el propio cuerpo 
[eclesial]. 3. Así pues, me parece una obra digna enviar a al- 
guno de vosotros con una carta para celebrar la calma que, 
gracias a Dios, les ha sobrevenido, también porque ya han 
alcanzado el puerto gracias a vuestra oración. Puesto que 
sois perfectos, pensad también con perfección. Pues Dios 
está dispuesto a procuraros el bien que queráis hacer. 


XII. 1. Os saluda el amor de los hermanos que están en 
Tróade desde donde os escribo por medio de Burro” al cual 
habéis enviado conmigo vosotros y los efesios, vuestros her- 
manos. Él me alivia en todo. Ojalá todos le imitasen pues es 
ejemplar en el servicio de Dios. Su gracia lo recompensará en 
todo. 2. Saludo al obispo, que es digno de Dios, al presbite- 
rio venerable, a los diáconos, mis compañeros de esclavitud”, 
a todos en general y a cada uno en particular, en el nombre 
de Jesucristo, en su carne y en su sangre, en su pasión y re- 
surrección carnal y espiritual, en la unidad de Dios y vuestra, 
Os deseo por stempre gracia, misericordia, paz y paciencia. 


XIII. 1. Saludo a las familias de mis hermanos junto a 
sus mujeres e hijos, así como a las vírgenes llamadas viudas??. 


27. Otros traducen «no por 30. Cf. A los efesios 2, 1. 
mis méritos». 31. CLA los efesios 2, 1. 
28. Cf. A los efesios 12, 2. 32. ¿Quiénes son estas vír- 


29. Cf. A los filadelfios 10, 1; genes llamadas viudas? ¿Viudas 
A Policarpo 7, 1. de tal pureza de vida que Ignacio 
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Me despido en la fuerza del Espíritu. Os saluda Filón* que 
está conmigo. 2. Saludo a la familia de Tavias para la que 
pido que sea sólidamente establecida en la fe* y en el amor 
carnal y espiritual. Saludo a Alce”, nombre para mí queri- 
do, y al incomparable Dafno y a Éutecno, y a todos por su 
nombre. Me despido en la gracia de Dios. 


las denomina vírgenes? ¿Vírgenes 33. Cf. supra, 10, 1; A los fila- 
de edad avanzada que han sido  delfíos 11, 1. 

admitidas en el orden de las viu- 34. Cf. A los efesios 10, 2. 
das? Cf. J. J . AYÁN, o. c, 179, n. 35. Cf. A Policarpo 8, 3; Mar- 


33. tirio de Policarpo 17, 2. 


IGNACIO A POLICARPO 


Ignacio, llamado también Teoforo?!, a Policarpo, obispo 
de la Iglesia de Esmirna; mejor, a aquél sobre el que ejerce 
el episcopado Dios Padre y el Señor Jesucristo le deseo una 
alegría sobreabundante. 


I. 1. Al recibir tus sentimientos en Dios, establecidos só- 
lidamente como si estuviesen sobre una piedra inconmovi- 
ble, glorifico en extremo [al Señor] por haberme considera- 
do digno [de ver] tu inmaculado rostro del que ojalá pu- 
diera gozar en Dios. 2. Te exhorto, en la gracia de la que 
has sido revestido, a que te apliques a tu carrera y exhortes 
a todos para que se salven. Defiende tu cargo con toda so- 
licitud carnal y espiritual. Cuida de la unidad, pues no hay 
nada mejor que ella. Soporta a todos como el Señor tam- 
bién te soporta a ti. Aguanta a todos con amor tal como ya 
lo haces. 3. Dedícate a la oración sin cesar. Pide más cono- 
cimiento del que tienes. Vigila con un espíritu que no duer- 
ma. Habla a cada uno al estilo de Dios. Soporta las enfer- 
medades? de todos como un atleta perfecto. Donde hay más 
fatiga, también hay mucha ganancia. 


II. 1. Si sólo amas a los buenos discípulos, no tienes ge- 
nerosidad. Somete con mansedumbre a los más pestilentes?. 


1. Cf. A los efesios inscr., n. 1. se ala luz de las metáforas médicas 
2. Mt 8, 17. usadas a lo largo de este capítulo y 
3. La expresión ha de entender- que se habían iniciado en el anterior. 
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Toda herida no se cura con el mismo emplasto. Calma los 
paroxismos con embrocaciones. 2. Sé prudente en todo 
como la serpiente, y siempre puro como la paloma“. Para 
eso, eres carnal y espiritual, para que te ganes con agrado 
lo que se presenta ante ti. Pide que te sea dado a conocer 
lo invisible? para que nada te falte y abundes en toda gra- 
cia. 3. El momento presente exige que [ansíes] alcanzar a 
Dios, como los pilotos anhelan los vientos, y los que están 
sacudidos por la tempestad ansían el puerto. Sé sobrio como 
atleta de Dios. La recompensa es la incorruptibilidad y la 
vida eterna de la que tú también estás persuadido. Por todo 
nos inmolamos? yo y mis cadenas a las que has amado. 


III. 1. No te engañen los que aparentan ser dignos de 
crédito, pero enseñan doctrinas contrarias. Manténte firme 
como un yunque golpeado. Lo propio de un gran atleta es 
dejarse la piel y vencer. Con más razón es necesario que 
todo lo soportemos por Dios para que Él nos soporte tam- 
bién. 2. Sé más diligente de lo que eres. Observa los tiem- 
pos. Aguarda al que está por encima de toda contingencia, 
al Intemporal, al Invisible, al que se hizo visible por noso- 
tros, al Impalpable, al Impasible, al que se hizo pasible por 
nosotros, al que por nosotros soportó de todas las maneras. 


IV. 1. Que-no se abandone a las viudas. Después del 
Señor, tú eres su valedor. Nada suceda sin contar con tu vo- 
luntad, y tú no hagas nada sin contar con la voluntad de 
Dios, lo cual ciertamente no haces. Sé firme. 2. Que las reu- 
niones se celebren con más frecuencia. Busca a todos por 
su nombre. 3. No tratéis altivamente a esclavos y esclavas, 
pero ellos tampoco se engrían. Por el contrario, sean mejo- 
res esclavos para que alcancen de Dios una libertad mejor”. 


4. Cf. Mt 10, 16. 6. Cf. A los efestos 21, 1. 
5. Los misterios de Dios. 7. Cf, 1 Co 1, 20-24, 
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No deseen ser liberados por la comunidad? para que no sean 
hallados esclavos del deseo?. 


V. 1. Huye de los malos oficios!% más aún, instruye acer- 
ca de ellos. Conversa con mis hermanas para que amen al 
Señor y se contenten con sus maridos, en carne y en espí- 
ritu. Igualmente, en el nombre del Señor, anuncia a mis her- 
manos que amen a sus mujeres como el Señor a la Iglesia". 
2. Si alguno es capaz de permanecer en castidad para honra 
de la carne del Señor!?, permanezca, pero sin engreírse. Si 
se engríe, está perdido y, si se cree más que el obispo”, está 
corrompido. Conviene que los hombres y mujeres que se 
casan celebren su unión con conocimiento del obispo para 
que el matrimonio sea conforme al Señor y no conforme al 


deseo. Que todo se haga para gloria de Dios. 


VI. 1. Prestad atención!* al obispo para que Dios os la 
preste a vosotros. Yo doy la vida? por los que se someten 


8. Las Constituciones Apos- 
tólicas 4, 9 señalan que parte del 
dinero de la comunidad se destina- 
ba a libertar esclavos, pero los me- 
dios eran limitados. 

9. W. R. Schoedel piensa que 
la expresión tiene un sentido sexual, 
relacionándolo con las pocas salidas 
que tenían los libertos, lo que los 
obligaba en no pocas ocasiones a 
caer en la prostitución. Con esta si- 
tuación relaciona también los malos 
oficios de los que habla Ignacio al 
comienzo del capítulo siguiente. Cf. 
Ignatius of Antioch. A Commen- 
tary on the Letters of Ignatius of 
Antioch, Philadelphia 1985, 271. 

10. Es decir, de los oficios 
prohibidos para un cristiano. Véa- 


se también la nota anterior. 

11. Ef 5, 25, 29. 

12. Con esta expresión Igna- 
cio puede señalar que la vida en 
castidad honra la carne del Señor 
porque, de esa forma, se imita su 
propia vida carnal en virginidad. 

13. Algunos leen de otra for- 
ma: «Si ello (su propósito de casti- 
dad) es conocido [por otros] salvo el 
obispo...». De la misma forma que 
los que se casan deben hacerlo con 
el conocimiento del obispo, así tam- 
bién los que permanecen célibes. 

14. Si en los capítulos prece- 
dentes san Ignacio se dirigía a Po- 
licarpo, ahora se va a dirigir a toda 
la Iglesia de Esmirna. 

15. Cf. A los efesios 21, 1. 
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al obispo, a los presbíteros y a los diáconos: jojalá pudiese 
tener parte con ellos en Dios! Siempre unidos, trabajad, lu- 
chad, corred, sufrid, dormid, despertad, como administra- 
dores, asistentes y servidores de Dios, 2. Agradad a Aquél 
por el que militáis, del cual, además, recibís la paga. Que 
no se encuentre entre vosotros ningún desertor. Vuestro 
bautismo permanezca como escudo, la fe como yelmo, el 
amor como lanza, la paciencia como armadura!” Vuestros 
depósitos han de ser las obras para que recibáis vuestros 
merecidos ahorros”. Sed grandes de espíritu los unos con 
los otros, con mansedumbre, como Dios lo es con vosotros. 
¡Ojalá pudiera siempre gozar de vosotros! 


VIL 1. Puesto que, tal como se me ha manifestado, la 
Iglesia de Antioquía de Siria ha encontrado la paz gracias a 
vuestra oración, yo también estoy más animado en la tran- 
quilidad de Dios, con tal de que por padecer [el martirio] 
alcance a Dios’! para que en la resurrección me manifieste 
como discípulo vuestro”. 2. Conviene, bienaventuradísimo 
Policarpo, que celebres una asamblea digna de Dios, y eli- 
jáis a alguien que sea muy amado y activo, que podrá ser 
llamado el correo de Dios. Éste será considerado el idóneo 
para que, yendo a Siria, celebre vuestro activo amor para 
gloria de Dios. 3. El cristiano no tiene poder sobre sí mismo, 
sino que se consagra a Dios. Esta obra es de Dios y vues- 


bía en el momento de licenciarse. 
El cristiano va depositando sus 


16. Aunque con variantes, 
san Pablo usa en varias ocasiones 


estas metáforas: cf. Ef 6, 11-17; 1 
Ts 5, 8. 

17. La imagen ha de com- 
prenderse a la luz de la praxis que 
existía en el ejército romano. El 
soldado no cobraba toda su paga 
en mano. Una parte se depositaba 
en la cohorte, y el soldado la reci- 


buenas obras cuyo beneficio podrá 
retirar en el momento en que se li- 
cencie para alcanzar a Dios. 

18. Cf. A los efesios 12, 2. 

19. Algunos leen de otra 
forma: «para que por medio de 
vuestra súplica me manifieste 
como discípulo». 
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tra cuando la hayáis realizado. Confío en la gracia [y creo] 
que estáis dispuestos para una buena acción que atañe a 
Dios. Conociendo vuestro ímpetu por la verdad, os he ex- 
hortado mediante unas pocas letras. 


VIIL 1. Puesto que no he podido escribir a todas las 
iglesias? por tener que navegar de repente desde Tróade a 
Neápolis tal como lo ordena la voluntad [de Dios], escribi- 
rás a las iglesias que están antes [de Esmirna], pues posees 
el sentir de Dios, para que también ellas hagan lo mismo. 
Las que puedan, envíen mensajeros a pie; otras, cartas por 
medio de los que tú envíes, para que seáis alabados por una 
obra eterna, tal como mereces. 2. Saludo a todos por su 
nombre y a la [viuda] de Epitropo con toda su casa y sus 
hijos. Saludo a Atalo a quien amo. Saludo al que sea con- 
siderado digno de ir a Siria, Que la gracia esté siempre con 
él y con Policarpo que lo envía. 3. Me despido de vosotros 
para siempre en nuestro Dios, Jesucristo, en el que ruego 
que permanezcáis en la unidad de Dios y bajo su episcopa- 
do. Saludo a Alce”!, nombre querido para mí. Me despido 
en el Señor. 


20. Éste era su propósito tal 21. Cf. A los esmirniotas 13, 
como aparece en A los romanos 4, 1. 2; Martirio de Policarpo 17, 2. 


Policarpo de Esmirna 


CARTA A LOS FILIPENSES 


INTRODUCCIÓN 


La Carta de Policarpo a los filipenses está íntimamente 
ligada a las cartas ignacianas, aunque su densidad teológica 
y estilo anden muy alejados del mártir antioqueno. Sin em- 
bargo, los escritos de ambos han ido unidos en los avatares 
de la investigación, porque todo aquél que se ha visto im- 
pelido a negar la autenticidad de las cartas ignacianas, in- 
mediatamente ha tenido que considerar interpolada la carta 
de Policarpo a los filipenses. 


1. Policarpo de Esmirna 


La historia ha sido más generosa con Policarpo que con 
los demás autores que han venido a englobarse bajo la de- 
nominación de Padres Apostólicos, legándonos interesantes 
noticias sobre su actividad. Hasta nosotros ha llegado in- 
cluso una vida de Policarpo escrita por Pionio, no anterior 
al siglo TV. Por desgracia, está llena de fantasía y, aunque 
puede contener datos auténticos, es prácticamente imposi- 
ble discernirlos de lo legendario". 

El Martirio de Policarpo narra cómo el procónsul in- 
cita a nuestro autor para que maldiga de Cristo, recibien- 


1. Cf. J. B. LIGHTFOOT, The 435-436; H. DELEHAYE, Les Pas- 
Apostolic Fathers. Part II: S. Igna- sions des martyrs et les genres litté- 
tius. S. Polycarp, 1, London 1890, raires, Bruxelles 1921, 21-59. 
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do como respuesta: «Ochenta y seis años hace que le sirvo 
y ningún daño he recibido de Él. ¿Cómo podría malde- 
cir a mi Rey, que me ha salvado?»?. La expresión de Po- 
licarpo obliga a preguntarse a qué acontecimiento dicen 
relación esos ochenta y seis años: ¿se trata de su naci- 
miento o de su conversión? Todo hace pensar que alude 
a su nacimiento, pues, si añadimos a la edad referida al- 
gunos años más, es difícil explicar el reciente viaje que Po- 
licarpo había realizado a Roma, así como la sorprenden- 
te actividad que manifiesta en el Martirio. Si su muerte 
tuvo lugar en los primeros años del reinado de Marco Au- 
relio?, debió nacer en torno al año 80, sin duda de una fa- 
milia cristiana. 

Irenco, que conoció a Policarpo, nos atestigua que se 
formó con los apóstoles: 


«No solamente fue instruido por los Apóstoles y convivió con 
muchos que habían visto a nuestro Señor, sino que también 
fue instituido obispo en la iglesia que está en Esmirna, en Asia. 
Nosotros lo hemos visto en nuestra juventud pues vivió 
mucho tiempo y salió de esta vida muy viejo dando un glo- 
rioso y espléndido testimonio. Siempre enseñó lo que había 
aprendido de los Apóstoles que es también lo que la Iglesia 
enseña y lo único verdadero»!. 


En este pasaje, Ireneo habla de los Apóstoles sin con- 
cretar más. Pero Tertuliano afirma que fue constituido obis- 
po de Esmirna por el mismo apóstol Juan”. Y el mismo Ire- 
neo testimonia los estrechos vínculos que existicron entre 
Policarpo y el apóstol Juan, en la Carta a Florino que se 
nos ha conservado parcialmente en la Historia Eclesiástica 
de Eusebio de Cesarea: 


2. Martirio de Policarpo 9, 3. 4. Adversus haereses ITI, 3, 4. 
3. Cf. Introducción al Marti- 5. Cf. De praescriptione hae- 
rio de Policarpo. reticormm 32, 2. 


Policarpo a los filipenses - Introducción 293 


«Porque, siendo yo niño todavía, te vi en casa de Policarpo 
en el Asia inferior, cuando tenías una brillante actuación en 
el palacio imperial y te esforzabas por acreditarte ante él, Y 
es que yo me acuerdo más de los hechos de entonces que de 
los recientes (lo que se aprende de niños va creciendo con el 
alma y se va haciendo uno con ella), tanto que puedo inclu- 
so decir el sitio en que el bienaventurado Policarpo dialoga- 
ba sentado, así como sus salidas y entradas, la índole de su 
vida y el aspecto de su cuerpo, los discursos que hacía al pue- 
blo, cómo describía sus relaciones con Juan y con los demás 
que habían visto al Señor y cómo recordaba las palabras de 
unos y otros; y qué era lo que había escuchado de ellos acer- 
ca del Señor, de sus milagros y de su enseñanza; y cómo Po- 
licarpo, después de haberlo recibido de esos testigos oculares 
de la vida del Verbo, todo lo relata en consonancia con las 
Escrituras»*, 


Así pues, Policarpo fue un testigo privilegiado de la pre- 


dicación apostólica? y un defensor de esa tradición que se 
veía atacada por las distintas familias gnósticas y el marcio- 
nismo. El testimonio de Ireneo a este respecto es también 


elocuente: 


«Y el mismo Policarpo, una vez que Marción le salió al en- 
cuentro y le dijo: “Reconócenos”, le respondió: “Te reconoz- 
co como al primogénito de Satanás”»*, 


6. Historia eclesiástica V, 20, 
5-6, ed. A. Velasco Delgado, Ma- 
drid 1973, 325-326. 

7. P. E Beatrice ha querido 
identificar a Policarpo con el pres- 
bítero del que habla Ireneo en Ad- 
versus haereses IV, 27-32: cf. Der 
Presbyter des lIrenáns, Polykarp 
von Smyrna und der Brief and 
Diognet, en E. ROMERO Pose (ed.), 
Pléroma. Salus carnis. Homenaje a 


Antonio Orbe, S. J., Santiago de 
Compostela 1990, 179-202. Sin 
embargo la hipótesis de Beatrice 
me parece escasamente fundamen- 
tada. 

8. Adversus haereses [I], 3, 4. 
Para su actitud frente a la herejía 
puede verse también la Carta a 
Florino de lrenco conservada por 
Eusebio de Cesarea en su Historia 
eclesiástica V, 20, 7. 
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También conocemos que hacia el año 155 Policarpo vi- 
sitó Roma donde trató diversos asuntos con el Papa Anice- 
to, principalmente la fecha de la celebración de la Pascua?, 
pues las iglesias del Asia Menor conmemoraban la Pascua 
del Señor el 14 de Nisán prescindiendo del día de la sema- 
na, mientras que en Occidente la celebraban el domingo si- 
guiente a ese día. Los dos líderes no llegaron a un acuerdo, 
lo cual no impidió las relaciones cordiales entre ambos. 
Cuando años más tarde, a propósito del mismo tema, el 
papa Víctor se manifiesta intransigente con las iglesias orien- 
tales, Ireneo le dirige una carta para recordarle el talante de 
estos dos personajes: 


«Y hallándose en Roma el bienaventurado Policarpo en tiem- 
pos de Aniceto, surgieron entre los dos pequeñas divergencias, 
pero en seguida estuvieron en paz, sin que acerca de este ca- 
pítulo se querellaran mutuamente, porque ni Aniceto podía 
convencer a Policarpo de no observar el día —omo que siem- 
pre lo había observado, con Juan, discípulo de nuestro Señor, 
y con los demás Apóstoles con quienes convivió-, ni tampo- 
co Policarpo convenció a Aniceto de observarlo, pues éste decía 
que debía mantener la costumbre de los presbíteros anteceso- 
res suyos. Y a pesar de estar así las cosas, mutuamente comu- 
nicaban entre sí, y en la iglesia Aniceto cedió a Policarpo la 
celebración de la eucaristía, evidentemente por deferencia, y en 
paz se separaron el uno del otro; y paz tenía la Iglesia toda, 
así los que observaban el día como los que no lo observaban»!?, 


Aparte este incidente, Policarpo debió desplegar en Roma 
una notable actividad pues el mismo Ireneo cuenta cómo 


9. «En los tiempos aludidos y acerca del día de la Pascua»: EUSE- 


hallándose Aniceto a la cabeza de 
la Iglesia de Roma, cuenta Ireneo 
que Policarpo aún vivía y que vino 
a Roma para conversar con Ánice- 
to por causa de cierta cuestión 


BIO DE CESAREA, Historia eclesiás- 
tica, YV, 14, 1, ed. A, Velasco Del- 
gado, Madrid 1973, 219. 

10. EUSEBIO DE CESAREA, His- 
toria eclesiástica V, 24, 26-27. 
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«recondujo a muchos de los herejes a la Iglesia de Dios, pre- 
dicándoles que única y exclusivamente había recibido de los 
Apóstoles esta verdad: lo que transmite la Iglesias". 


Poco después de estos acontecimientos sufrió el martirio, 
pero este tema lo abordaremos en la introducción al Marti- 
rio de Policarpo, que editamos en el presente volumen como 
Carta de la Iglesia de Esmirna a la Iglesia de Filomelio. 


2. La Carta a los filipenses 


Ireneo, en su Carta a Florino, atestigua que Policarpo 
escribió diversas cartas, bien a las iglesias vecinas, bien a in- 
dividuos particulares!?. Sin embargo, hasta nosotros sólo ha 
llegado la que dirigió a la iglesia de Filipos, cuyo texto grie- 
go sólo se ha conservado hasta el capítulo 9, 2; el resto del 
escrito se conoce únicamente por una versión latina que pre- 
senta notables deficiencias. 

Desde el siglo XVII, la integridad, unidad y autentici- 
dad de la carta vienen siendo objeto de discusión. El pro- 
blema radica en la aparente contradicción entre los capítu- 
los 9 y 13 del escrito. En el capítulo 9, Policarpo habla de 
Ignacio de Antioquía como si hubiese dejado ya el mundo, 
mientras que el capítulo 13 concluye con unas palabras, con- 
servadas sólo en la versión latina, que parecen indicar que 
Ignacio aún no ha muerto, pues Policarpo pide noticias de 
Ignacio y de los que están con él. Se usa el presente, no el 
pasado, con lo que parece afirmarse que Ignacio vive toda- 


11. Adversus haereses MI, 3, 4. algunos hermanos amonestándo- 

12. «Esto puede también los y exhortándolos»: EUSEBIO DE 
comprobarse claramente por las CESAREA, Historia eclesiástica V, 
cartas que escribió, bien a las igle- 20, 8, ed. A. Velasco Delgado, Ma- 
sias vecinas, confortándolas, bien a drid 1973, 326. 
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vía, en abierta contradicción con lo que se dice en el capí- 
tulo 9. El pasaje se ha convertido en una crux interpretum 
sin que se haya llegado a una solución, al menos, mayori- 
tariamente aceptada. Tres posturas fundamentales se barajan 
entre los estudiosos: 


1. La contradicción es sólo aparente, no real, por causa 
de la desafortunada traducción latina. La expresión «los que 
están con él» supone una expresión griega en la que no hay 
matiz temporal alguno. El fenómeno está atestiguado en 
otros pasajes cuyo texto griego se ha conservado y en con- 
textos donde no se puede interpretar con matiz temporal de 
presente”. Solucionada así la contradicción que aparecía 
entre los capítulos 9 y 13, no hay mayores dificultades para 
admitir la unidad y autenticidad de la carta. 

2. Otros han defendido que el capítulo 13 es una inter- 
polación con el fin de avalar las cartas de Ignacio de An- 
tioquía. Esta hipótesis de la interpolación está estrechamen- 
te vinculada a los impugnadores de la autenticidad de las 
sietes cartas de Ignacio de Antioquía, razón por la que re- 
sulta extremadamente sospechosa!!. 

3. Otros" han mantenido que la carta de Policarpo a los 
filipenses se compone de dos cartas escritas en momentos 
distintos por el mismo Policarpo y que, a lo largo de la 
transmisión textual, se fundieron quedando tal como hoy 
nos la ofrecen los manuscritos. La primera carta estaría 
constituida por el capítulo 13 y sería simplemente una nota 
mediante la cual Policarpo enviaba las cartas de Ignacio a 


13. Cf. J. J. AYAN, Ignacio de 14. J. J. AYÁN, o. c, 64-67 y 
Antioquía. Cartas. Policarpo de 199-200. 
Esmirna. Carta. Carta de la Igle- 15. El iniciador, al que siguie- 
sia de Esmirna a la Iglesia de Filo- ron otros, fue P. N. HARRISON, 


melio, Fuentes Patrísticas 1, Ma- Polycarp's Two Epistles to the Phi- 
drid 21999, 198. lippians, Cambridge 1936. 
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los filipenses. Esa nota de envío fue escrita antes de la muer- 
te de Ignacio. Los restantes capítulos fueron escritos años 
más tarde, hacia el 135%, 


Me inclino por la primera solución que, además de lo 
ya dicho, tiene a su favor dos datos importantes: a) La tra- 
dición textual, aunque es necesario reconocer su precarie- 
dad, no ofrece pista alguna que nos haga pensar en dos car- 
tas; b) El testimonio de Irenco, tan cercano a Policarpo, 
habla solamente de una carta a los filipenses”. 

La carta de Policarpo a los filipenses debió ser escrita, 
por tanto, muy poco después de la muerte de Ignacio de 
Antioquía, antes de que detalles y noticias de su martirio 
hubieran podido llegar a Policarpo. Por tanto, lo más tarde 
que cabe fechar la carta es el año 117 ó 11818, 


3. Contenido 


La carta de Policarpo a los filipenses se abre con una sa- 
lutación característica del género epistolar de la época, en la 
que se hace constar el remitente (Policarpo y los presbíte- 
ros que están con él) y el destinatario (la Iglesia de Dios 
que peregrina en Filipos). Al saludo inicial sigue una espe- 
cie de «captatio benevolentiae» en que el obispo de Esmir- 
na manifiesta su alegría por la manera en que los cristianos 
de Filipos acogieron a los que pasaron por allí camino del 
martirio, así como por la fe que, acogida ya desde antiguo, 
sigue fructificando para nuestro Señor Jesucristo (cap. 1). 
Esto no obsta para que Policarpo comience una exhortación 


16. Nuestro desacuerdo y las 17. Cf. Adversus haereses MI, 3, 4. 
razones pueden verse en J. J. 18. Para más noticias al res- 
AYÁN, o. c., 201-204. pecto, cf. J. J. AYÁN, o. c, 205. 
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con el fin de que los filipenses permanezcan en el servicio 
a Dios y en la fe en «Aquel que resucitó a nuestro Señor 
Jesucristo de entre los muertos y le dio gloria y un trono a 
su derecha» (2, 1), destino al que estamos llamados todos 
«si hacemos su voluntad, caminamos en sus mandamientos 
y amamos lo que Él amó» (2, 2). 

Policarpo no se habría atrevido, por iniciativa propia, a 
dirigir un escrito sobre la justicia a los cristianos de Filipos, 
pues habían sido instruidos en la fe por el mismo Pablo; su 
carta obedece a una petición que ha recibido de la Iglesia 
de Filipos (3, 1-2). Ésta se había visto envuelta en un caso 
oscuro ocasionado por un presbítero, Valente, que, al pare- 
cer, había abandonado su ministerio a causa de turbios asun- 
tos pecuniarios”. 

Así pues, a Policarpo se le ha pedido una instrucción 
sobre la justicia, y, tras las huellas de san Pablo, el obispo 
de Esmirna les exhorta vivir en la fe que «es la madre de 
todos nosotros, seguida de la esperanza y precedida por el 
amor a Dios, a Cristo y al prójimo. Pues si uno vive en 
ellas, ha cumplido el mandamiento de la justicia, pues el que 
tiene amor está lejos de todo pecado» (3, 3). Si la fe, la es- 


19. Aunque el texto de la 
carta de Policarpo no da para 
tanto, Rius Camps ha supuesto 
que Valente era el obispo de Ma- 
cedonia, el cual «ha hecho un frau- 
de a la caja común de la comuni- 
dad y se ha largado, junto con su 
esposa, con el dinero destinado a 
subvenir las necesidades de los 
miembros más desfavorecidos»: 
La Carta de Policarpo a los Fili- 
penses, ¿aval de la recopilación 
«Policarpiana» o credenciales del 
nuevo obispo Crescente?, en E. 


Romero Pose (ed.), Pléroma. Salus 
carnis. Homenaje a Antonio Orbe, 
S. J, Santiago de Compostela 
1990, 158. Tras el fraude, Valente y 
su esposa habrían caído en la here- 
jía doceta: cf. ibid. 160. Sin embar- 
go, las recomendaciones de Poli- 
carpo a los filipenses para que 
vuelvan a atraerse cariñosamente a 
Valente y a su esposa (cf. cap. 11), 
difícilmente encajan con la forma 
en que el obispo de Esmirna cali- 
fica a los docetas: «Primogénitos 
de Satanás» (cf. 7, 1). 
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peranza y el amor están en el corazón de la vida cristiana, 
el principio de todos los males es la avaricia (4, 1), ense- 
ñanza que Policarpo toma de 1 Tm 6, 10, con intención de 
referirse al caso del presbítero Valente (cf. 11, 1-2). 

Tras exponer estos principios generales, Policarpo ex- 
pondrá diversas dimensiones de la vida cristiana, atendien- 
do a los distintos sectores que forman la comunidad de Fi- 
lipos. Así, se van a suceder los consejos a las esposas, a las 
viudas, a los diáconos, a los jóvenes, a las vírgenes y a los 
presbíteros (cf. 4, 2-6, 3). 

Los últimos consejos le dan pie a centrar los capítulos 
7 y 8 en la carne y la cruz de Jesucristo: «Sobre la cruz le- 
vantó nuestros pecados en su propio cuerpo... Todo lo so- 
portó por nosotros para que viviéramos en Él» (8, 1). Las 
dificultades y pruebas en que el creyente se ve envuelto han 
de servir para glorificar a Cristo (cf. 8, 2), tal como hicie- 
ron Ignacio, Zósimo y Rufo, que pasaron por Filipos ca- 
mino del martirio, así como Pablo y los demás Apóstoles 
(cf. 9, 1): «No amaron este mundo sino a Aquel que murió 
por nosotros y fue resucitado en favor nuestro» (9, 2). Estos 
sentimientos y el ejemplo de Cristo hacen posible que la co- 
munidad eclesial pueda vivir en el amor (cf. 10, 1-2). 

Sólo en este momento (cap. 11), Policarpo se refiere ex- 
plícitamente al suceso que ha motivado la carta: la defec- 
ción del presbítero Valente y de su esposa por motivos re- 
lacionados con la avaricia. El asunto ha afligido a Policar- 
po, pero espera su arrepentimiento, razón por la que pide 
a los miembros de la Iglesia de Filipos: «Sed también equi- 
librados en este asunto y no los consideréis como enemi- 
gos sino llamadlos de nuevo como a miembros enfermos y 
extraviados, para que salvéis todo vuestro cuerpo. Pues ha- 
ciendo eso, os edificáis a vosotros mismos» (11, 4). Poli- 
carpo parece consciente de que la actitud que pide a los fi- 
lipenses puede ser mal acogida y, por ello, añade: «Tengo la 
convicción de que estáis bien preparados en las Sagradas 
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Escrituras, y nada se os oculta. En cambio, a mí no se me 
ha condedido. Al menos sé que en la Escritura se dice: Ai- 
raos y no pequéis, y que no se oculte el sol sobre vuestra 
ira» (12, 1). 

Finalmente comienza a despedirse dirigiéndose a Dios 
en súplica por los filipenses y pidiendo a éstos oraciones 
por diversos grupos. Pero antes de indicar y recomendar a 
Crescente que les llevará la carta (cap. 14), alude a las peti- 
ciones que la Iglesia de Filipos le ha dirigido a propósito de 
las cartas de Ignacio. Por un lado, se hace cargo de que lle- 
guen a Siria las cartas de la Iglesia de Filipos y, por otro, 
les envía las cartas de Ignacio, de las que pueden sacar gran 
provecho (cap. 13). 


CARTA DE SAN POLICARPO, 
OBISPO DE ESMIRNA Y SAGRADO MÁRTIR, 
A LOS FILIPENSES 


Policarpo y los presbíteros que están con él a la Iglesia 
de Dios que peregrina’ en Filipos. Que la misericordia y la 
paz de Dios todopoderoso y de Jesucristo nuestro Salvador 
os colmen?. 


I. 1. Me alegré grandemente con vosotros en nuestro 
Señor Jesucristo, pues recibisteis a los que eran imágenes del 
verdadero amor? y acompañasteis, tal como os atañía, a los 
que iban sujetos a aquellas santas cadenas que son las dia- 
demas‘ de los que han sido elegidos, en verdad, por Dios y 
por nuestro Señor. 2. También [me alegré] porque la raíz 
firme de vuestra fe, celebrada desde tiempo antiguo, perdu- 
ra hasta hoy y da frutos para nuestro Señor Jesucristo, que 
por nuestros pecados soportó llegar hasta la muerte y al cual 
Dios resucitó, librándolo de los sufrimientos del Hades”. 
3. Sin haberlo visto, creéis en Él con una alegría inefable y 


1. Cf. CLEMENTE DE ROMA, 
Carta a los corintios, inscr., n. 1. 

2. Esta introducción a la carta 
parece depender de la introduc- 
ción de la Carta de Clemente a los 
corintios. 

3. Se refiere a Ignacio y sus 
compañeros de martirio que 


pasaron por Filipos: cf. infra, 
9,1. 

4. IGNACIO DE ANTIOQUÍA, A 
los efesios 11, 2: «No os convenga 
nada fuera de Aquel en el que llevo 
cadenas, perlas espirituales...». 

5. Hch 2, 24. La cita de Poli- 
carpo presenta alguna variante. 
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gloriosa? a la que muchos desean acceder, sabiendo que por 
gracia fuisteis salvados, no por vuestras obras”, sino gracias 
a la voluntad de Dios, por medio de Jesucristo. 


II. 1. Por tanto, ceñida vuestra cintura”, servid a Dios 
en temor? y en verdad, abandonando la vana palabrería y el 
extravío de la muchedumbre, creyendo en Aquel que resu- 
citó a nuestro Señor Jesucristo de entre los muertos y le dio 
gloria” y un trono a su derecha. A Él fueron sometidos 
todos los seres celestes y terrestres; a Él le sirve todo alien- 
to; Él vendrá como juez de vivos y muertos"! y Dios re- 
clamará su sangre a los que lo desobedecen. 2. El que lo re- 
sucitó de entre los muertos nos resucitará también a noso- 
tros si hacemos su voluntad, caminamos en sus manda- 
mientos y amamos lo que Él amó, apartándonos de toda 
maldad, de la ambición, de la avaricia, de la murmuración 
y del falso testimonio; sin devolver mal por mal, ni insulto 
por insulto”, ni golpe por golpe, ni maldición por maldi- 
ción; 3. recordando lo que el Señor nos enseñó: No juzguéis 
para que no seáis juzgados"; perdonad y se os perdonará; 
apiadaos para que alcancéis misericordia; con la medida que 
midáis se os medirá"; y bienaventurados los pobres y los per- 
seguidos por causa de la justicia porque de ellos es el Reino 


de Dios". 


TI. 1. Hermanos, no os escribo acerca de la justicia por 
iniciativa propia, sino porque vosotros me lo habéis pedi- 
do. 2. Pues ni yo ni otro semejante a mí puede seguir de 
cerca la sabiduría del bienaventurado y glorioso Pablo, el 
cual, cuando estuvo entre vosotros, en presencia de los hom- 


6. 1P 1,8. 11. Hch 10, 42. 

7. Ef 2, 5. 8. 9. 12. 1 P 3,9. 

8. 1P 1, 13. 13. Mt 7, 1; Le 6, 37. 
9. Sal 2, 11. 14. Mt 7, 2; Le 6, 38. 


10. 1 P 1,21. 15. Mt 5, 3. 10; Lc 6, 20, 


Policarpo a los filipenses I, 3 - IV, 3 303 


bres de entonces, enseñó con exactitud y firmeza lo referente 
a la palabra de la verdad'*, y, cuando se ausentó, os escri- 
bió cartas": si les prestáis atención, podréis edificaros con 
ellas en la fe que os ha sido dada. 3. Ésta es la madre de 
todos nosotros", seguida de la esperanza y precedida por el 
amor a Dios, a Cristo y al prójimo. Pues si uno vive ocu- 
pado en ellas, ha cumplido el mandamiento de la justicia, 
pues el que tiene amor está lejos de todo pecado. 


IV. 1. Principio de todos los males es la avaricia”. Por 
tanto, puesto que sabemos que nada hemos traído al mundo 
y nada podemos llevarnos”, armémonos con las armas de la 
justicia y aprendamos, ante todo nosotros mismos, a cami- 
nar en el mandamiento del Señor. 2. Luego [adoctrinad] 
también a vuestras mujeres en la fe recibida, en el amor y 
en la castidad, para que amen a sus maridos con toda ver- 
dad, quieran a todos por igual con toda castidad y eduquen 
a sus hijos en el temor de Dios. 3. [Adoctrinad] a las viu- 


16. Para la predicación de 
Pablo en Filipos, cf. Hch 16, 12-40. 

17. En realidad, hasta noso- 
tros sólo ha llegado una carta pau- 
lina a los filipenses, Se han intenta- 
do varias explicaciones de este plu- 
ral. J. B. Lightfoot piensa que debe 
ser entendido en singular, pues no 
era infrecuente usar el plural para 
designar una sola carta: cf. The 
Apostolic Fathers. Part II: S. Igna- 
tius. S. Polycarp, HI, London 
21889, 327. Por su parte, Th. Zahn 
creyó que Policarpo aludía no sólo 
a la carta a los filipenses, sino tam- 
bién a las dos dirigidas a los tesa- 
lonicenses, pues tanto Filipos 
como Tesalónica se hallan en Ma- 


cedonia: Einleitung in das Nene 
Testament I, Leipzig *1906, 381. 
H. Paulsen considera posible que 
Policarpo haya deducido de Flp 3, 
1 la existencia de varias cartas: cf. 
Die Briefe des Ignatins von Antio- 
chia und der Brief des Polykarp 
von Smyrna, Zweite, neubear- 
beitete Auflage der Auslegung 
von Walter Bauer, Tübingen 1985, 
116. 

18. Ga 4, 26. En el Martirio 
de san Justino y compañeros 4, 8 se 
lee: «Nuestro verdadero padre es 
Cristo, y nuestra madre la fe en 
Él». 

19. 1 Tm 6, 10. 

20. 1 Tm 6, 7. 
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das para que sean prudentes en lo referente a la fe del Señor, 
intercedan continuamente por todos, estén alejadas de toda 
calumnia, murmuración, falso testimonio, avaricia y de todo 
mal, y sepan que son altar de Dios”, que Él lo escruta todo 
y a Él no ha permanecido oculto ninguna razón, ningún 
pensamiento, ninguno de los secretos del corazón”. 


V. 1. Por tanto, puesto que sabemos que nadie se burla 
de Dios”, debemos caminar conforme a la dignidad de su 
mandamiento y a su gloria. 2. Igualmente, los diáconos sean 
irreprochables ante su justicia, porque son servidores de 
Dios y de Cristo, pero no de los hombres: no sean calum- 
niadores, ni dobles de lengua, ni avaros, sino continentes en 
todo, misericordiosos, solícitos, caminando conforme a la 
verdad del Señor, que se hizo servidor de todos. Si le somos 
gratos en el tiempo presente, recibiremos a cambio el mundo 
futuro, pues prometió que nos resucitaría de entre los muer- 
tos y que si, teníamos una conducta digna de Él, reinaría- 
mos también con Él? con tal de que ciertamente creamos. 
3. Los jóvenes, de igual manera, sean irreprochables en todo, 
atendiendo principalmente a la castidad y refrenándose de 
todo mal. Pues es bueno apartarse de las pasiones de este 
mundo, porque toda pasión lucha contra el Espíritu” y ni 
los fornicadores ni los afeminados ni los homosexuales here- 
darán el Reino de Dios? tampoco los que obran desatina- 
damente. Por tanto, es necesario apartarse de todo eso, obe- 
deciendo a los presbíteros y a los diáconos como a Dios y 


21. Constituciones Apostól:- esas ofrendas son presentadas a 
cas II, 26, 8: «Considerad a las Dios. 
viudas y a los huérfanos como 22. 1 Co 14, 25. 
tipo del altar». Las viudas son lla- 23. Ga 6, 7. 
madas «altar de Dios» porque 24. Cf. 2 Tm 2, 12. 
viven de las ofrendas de los fieles 25, Cf. 1 P 2,11; Ga 5, 17, 


y son como cl altar sobre el que 26. 1 Co 6, 9. 10. 
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a Cristo. Las vírgenes deben caminar con conciencia irre- 


prochable y pura. 


“VI. 1. También los presbíteros han de ser misericordio- 
sos, compasivos con todos, trayendo al buen camino lo ex- 
traviado, atendiendo a todos los débiles, no desentendién- 
dose ni de la viuda ni del huérfano ni del pobre, sino aten- 
diendo siempre al bien ante Dios y ante los hombres”, apar- 
tados de toda ira, acepción de personas y juicio injusto, ale- 
jados de toda avaricia, sin creer enseguida la acusación con- 
tra alguien, ni ser duros en los juicios, pues sabemos que 
todos somos deudores de pecado. 2. Así pues, si rogamos 
al Señor para que nos perdone, también nosotros debemos 
perdonar, pues estamos delante de los ojos del Señor y de 
Dios y es necesario que todos nos presentemos ante el tri- 
bunal de Cristo y que cada uno dé cuenta de sí mismo”, 
3. Así pues, sirvámosle con temor y con toda piedad, tal 
como nos lo mandó Él, los Apóstoles que nos evangeliza- 
ron y los profetas que anunciaron de antemano la venida de 
nuestro Señor. Seamos celosos del bien, apartándonos de los 
escándalos, de los falsos hermanos y de los que llevan con 
hipocresía el Nombre del Señor”, lo cuales engañan a hom- 
bres frívolos. 


VIL 1. Pues todo el que no confiese que Jesucristo ha ve- 
nido en carne, es un anticristo”; y el que no confiese el tes- 
timonio de la cruz, es del diablo*; y el que tuerza las pa- 


27. Pr 3, 4; 2 Co 8, 21. rece tener la misma preocupación 


28. Rm 14, 10. 12. 

29. «Pues algunos acostum- 
bran a divulgar el Nombre con 
perverso engaño, pero hacen cosas 
indignas de Dios»: IGNACIO DE 
ANTIOQUÍA, A los efesios 7, 1. 

30. 1 Jn 4, 2. 3. Policarpo pa- 


antidoceta que Ignacio de Antio- 
quía. 

31. 1 Jn 3, 8. ¿Cuál es este 
testimonio de la cruz? Se ba seña- 
lado que, quizás, se refiera al agua 
y a la sangre que brotaron del cos- 
tado de Cristo. Juan dice a este 


306 Padres Apostólicos 


labras del Señor para satisfacer sus propias pasiones y nie- 
gue la resurrección y el juicio”, ése es primogénito de Sa- 
tanás3, 2. Por tanto, abandonando la vanidad de la muche- 
dumbre y las falsas doctrinas, volvámonos a la palabra que 
nos fue transmitida desde el principio, siendo sobrios para 
[poder] orar y perseverando en los ayunos, suplicando a 
Dios, que todo lo ve, que no nos lleve a la tentación”, por- 
que el Señor dijo: El espíritu está pronto, pero la carne es 


débil”. 


VIII. 1. Así pues, perseveremos sin cesar en nuestra es- 
peranza y en las arras de nuestra justicia, que son Jesucris- 
to, el cual sobre la cruz levantó nuestros pecados en su pro- 
pio cuerpo”, a pesar de que no cometió pecado ni se encon- 
tró engaño en su boca”. Pero todo lo soportó por nosotros 
para que viviéramos en Él, 2. Así pues, seamos imitadores 
de su paciencia y, si padecemos por su nombre, glorifiqué- 
mosle. Pues ese ejemplo nos lo puso en su propia persona, 
y nosotros lo hemos creído, 


IX. 1. Así pues, os exhorto a todos a obedecer la pala- 
bra de la justicia y a vivir toda la paciencia que visteis con 
vuestros propios ojos no sólo en los bienaventurados Igna- 


respecto: «Lo atestigua el que lo 
vio y su testimonio es válido»: Jn 
19, 35. Hay que tener en cuenta la 
estrecha vinculación que existió 
entre Policarpo y Juan: cf. intro- 
ducción, pp. 292-293. 

32. Para la conexión docetis- 
mo-negación de la resurrección, 
cf. IGNACIO DE ANTIOQUÍA, A los 
esmirniotas 2. 

33. Ireneo relata cómo Poli- 
carpo llamó a Marción «Primogé- 
nito de Satanás»: cf. Adversus hae- 


reses IIT, 3, 4. Para más detalles, cf. 
J- J. AYÁN, Ignacio de Antioquía. 
Cartas. Policarpo de Esmirna. 
Carta. Carta de la Iglesia de Es- 
mima a la Iglesia de Filomelio, 
Fuentes Patrísticas, 1, Madrid 
21999, 221, n. 48. Sin embargo, no 
hay razón ninguna para pensar 
que se refiere a él en este pasaje. 

34. Mt 6, 13. 

35. Mt 26, 41; Mc 14, 38. 

36. 1P 2,24. 

37. 1P 2,22. Cf. Is 53, 9. 
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cio, Zósimo y Rufo, sino también en otros de vosotros mis- 
mos, en el mismo Pablo y en los demás Apóstoles. 2. Estad 
persuadidos de que todos estos no corrieron en vano’, sino 
en fe y en justicia, y de que están en el lugar que les es de- 
bido junto al Señor, con el que padecieron. Pues no ama- 
ron este mundo”, sino a Aquel que murió por nosotros y 
fue resucitado por Dios en favor nuestro. 


X. 1. Así pues, permaneced en estos sentimientos y se- 
guid el ejemplo del Señor, firmes e inconmovibles en la fe*, 
queriendo a los hermanos, amándoos mutuamente”, uni- 
dos en la verdad, superándoos los unos a los otros en la 
mansedumbre del Señor, sin despreciar a nadie. 2. Cuando 
podáis hacer el bien, no lo difiráis, porque la limosna libra 
de la muerte”. Someteos los unos a los otros“, teniendo un 
trato irreprensible entre los paganos para que por vuestras 
buenas obras? también seáis alabados y el Señor no sea ul- 
trajado por vuestra culpa. 3. ¡Ay de aquél por cuya causa es 
ultrajado el nombre del Señor!* Así pues, enseñad a todos 
la sobriedad en la que también vosotros vivís. 


XI. 1. Mucho me he entristecido por causa de Valente, 
que —hace algún tiempo- llegó a ser presbítero entre voso- 
tros, pues así ignora el lugar* que le fue concedido. Así 


38. Flp 2, 16. Cf. Ga 2, 2. Valente no fue un simple presbíte- 
39. 2 Tm 4, 10. ro, sino el obispo-supervisor de 
40. Col 1, 23. Macedonia: cf. La Carta de Policar- 
41. 1P 3,8. po a los Filipenses, ¿aval de la reco- 
42. Jn 13, 34; 15, 12. 17; Rm  pilación «Policarpiana» o credencia- 
13, 8. les del nuevo obispo Crescente?, en 
43. Tb 12, 9 4, 3. E. Romero POSE (ed.), Pléroma, 
44. Ef 5, 21; 1 P 5, 5. Salus Carnis. Homenaje a Antonio 
45. 1P2, 12. Orbe, S.J., Santiago de Compostela 
46. Is 52, 5. 1990, 160-161. Sin embargo, el 


47, Es decir, el ministerio que texto de la carta policarpiana no da 
le fue confiado. Según Rius-Camps, pie para tanta precisión. 
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pues, os exhorto a que os apartéis de la avaricia y seáis cas- 
tos y veraces. Apartaos de todo mal", 2. Ahora bien, el que 
no puede ordenarse en estas cosas, ¿cómo puede predicar- 
lo a otro? Si uno no se aparta de la avaricia, se manchará 
también por la idolatría y será juzgado como entre los pa- 
ganos, que desconocen el juicio del Señor*. ¿Acaso ignora- 
mos que los santos juzgarán al mundo?*%, como enseña 
Pablo. 3. Yo ni noté ni vi nada semejante en vosotros, entre 
quienes trabajó el bienaventurado Pablo y quienes aparecéis 
al comienzo de su carta*!. Y, en efecto, de vosotros se glo- 
ría en todas las iglesias, las únicas que entonces conocían a 
Dios. Nosotros, sin embargo, todavía no lo conocíamos. 
Mucho, pues, me he afligido por causa de aquél y de su 
mujer, a los cuales conceda el Señor un arrepentimiento” au- 
téntico. Así pues, sed también equilibrados en este asunto 
y no los consideréis como enemigos”, sino llamadlos de 
nuevo como a miembros enfermos y extraviados, para que 
salvéis todo vuestro cuerpo. Pues haciendo eso, os edificáis 
a vosotros mismos. 


XII, 1. Tengo la convicción de que estáis bien prepara- 
dos en las Sagradas Escrituras y nada se os oculta. En cam- 
bio, a mí no se me ha concedido. Al menos [sé] que en la 
Escritura se dice: Airaos y no pequéis*, y que no se oculte 
el sol sobre vuestra ira”. Feliz el que lo recuerde, lo cual 
creo que sucede entre vosotros. 2. Que el Dios y Padre de 
nuestro Señor Jesucristo y el mismo Pontífice eterno, Hijo 
de Dios, Jesucristo, os edifique en la fe, en la verdad, en 
toda mansedumbre, sin ira, en paciencia, longanimidad, 
constancia y castidad; y os dé la herencia y la parte entre 


48. 1 Ts 5, 22. 52. 2 Tm 2, 25. 
49. Je 5, 4. 53. 2 Ts 3, 15. 
50. 1 Co 6,2. 54. Sal 4, 5; Ef 4, 26. 


51. Cf. Flp 1, 1. 55. Ef 4, 26. 
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sus santos, y a nosotros con vosotros y con todos los que 
están bajo el cielo y han de creer en Jesucristo, nuestro 
Señor, y en su Padre que lo resucitó de entre los muertos*. 
3. Orad por todos los santos”. Orad también por los reyes, 
por las autoridades, por los príncipes, por los que os per- 
siguen y os odian y por los enemigos de la cruz*%, para que 
vuestro fruto sea visible a todos, para que seáis perfectos 
en Él. 


XIII. 1. Me escribisteis vosotros e Ignacio para que, si al- 
guno va a Siria, lleve también vuestras cartas, lo cual haré si 
encuentro una ocasión favorable: o bien [iré] yo o bien en- 
viaré un embajador que vaya también de vuestra parte. 
2. Os hemos enviado, tal como nos habíais encargado, las 
cartas de Ignacio, tanto las que nos fueron enviadas por él 
mismo como otras que tenemos entre nosotros, las cuales van 
debajo de esta carta. De ellas podéis aprovecharos grande- 
mente, pues encierran fe, paciencia y toda edificación relati- 
va a nuestro Señor. Por vuestra parte, decidme lo que sepáis 
de cierto del mismo Ignacio y de los que lo acompañaban”. 


XIV. Os he escrito por medio de Crescente*, al cual os 


56. Ga 1, 1; Col 2, 123 1 P 1, 
21. 

57. Ef 6, 18. «Los santos» es 
una expresión frecuente en las car- 
tas paulinas y en la primera literatu- 
ra cristiana para referirse a los cris- 
tanos: cf. Rm 1,7; 1 Co 1,2;2 Co 
1, 1; Ef 1, Los IGNACIO DE ANTO- 
QUÍA, A los esmirniotas 1, 2; HER- 
MAS, El Pastor, Vis. I, 1, 9; L 3, 2. 

58. Quizás, se refiera a los 
docetas mencionados en 7, 1. 

59. Literalmente, «y de los 
que están con él». El traductor la- 


tino ha traducido como si Ignacio 
aún viviese. La expresión griega 
subyacente era susceptible de ser 
interpretada bien como pasado 
bien como presente. Cf. Introduc- 
ción, pp. 296-297, 

60. Por lo que sigue, Cres- 
cente fue el encargado de llevar la 
carta. Rius Camps considera que 
era además el encargado de cubrir 
el puesto abandonado por Valen- 
te: cf. La Carta de Policarpo a los 
Filipenses... en E. ROMERO POSE 
(ed.), Pléroma..., 163-164. 
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recomendé hace poco“! y os recomiendo ahora, pues con 
nosotros se ha portado irreprochablemente; creo que tam- 
bién con vosotros obrará del mismo modo. Cuando vaya a 
vosotros, tendréis también a su hermana como recomenda- 
da. Permaneced íntegros en Jesucristo, el Señor, y en su gra- 
cia, con todos los vuestros. Amén. 


61. Literalmente, «ahora». Sin guramente, se trata de otro desliz 
embargo, el contexto aconseja la del traductor latino. 
traducción que hemos hecho. Se- 


CARTA DE LA IGLESIA DE ESMIRNA 
A LA IGLESIA DE FILOMELIO 
(MARTIRIO DE POLICARPO) 


INTRODUCCIÓN 


Nada sabríamos del martirio de Policarpo! de no ser por 
el interés de la iglesia de Filomelio que se dirigió a los es- 
mirniotas para que les narrasen cuál y cómo había sido el 
final del insigne obispo de Esmirna. 

Así pues, la obra que nos ocupa no es más que la carta 
que la iglesia de Esmirna dirige a la iglesia de Filomelio re- 


1. Las referencias a su marti- 
rio son breves. San Ireneo escribe: 
<«... Salió de esta vida mediante un 
gloriosísimo martirio»: Adversus 
haereses II, 3, 4. Por otra parte, la 
carta de Polícrates al papa Víctor, 
conservada parcialmente por Eu- 
sebio de Cesarea habla del mártir 
Policarpo: cf. Historia eclestásti- 
ca V, 24, 4. La tesis de Jacques 
Schwartz según la cual el martirio 
de Policarpo es una pura fantasía 
construida a partir de las cartas ig- 
nacianas y de las obras de Luciano 
de Samosata nos parece totalmen- 
te caprichosa, sin ninguna consi- 
deración hacia los testimonios ci- 
tados: cf. Note sur le martyre de 
Polycarpe de Smyrne, Revue d'his- 
toire et de philosophie religieuses 
52 (1972) 331-335. Más reciente- 


mente también se ha opuesto al ca- 
rácter histórico del Martirio de 
Policarpo G. Buschmann, que con- 
sidera la obra como una relato ke- 
rigmático y edificante (toda su 
tesis está construida sobre el prin- 
cipio de que lo edificante no puede 
ser histórico): cf. Martyrium Poly- 
carpi. Eine formkritische Studie, 
Berlin-New York 1944, 77-107 y 
320-321. Para el carácter histórico 
de la obra, cf. L. W. Barnard, In 
Defence of Pseudo-Pionins'Ac- 
count of Saint Polycarp's Martyr- 
dom, en Kyriakon, vol. I, Münster 
1970, 192-204; B. DEHANDSCHUT- 
TER, The Martyrium Polycarpi: A 
Century of Research, en Aufstieg 
und Niedergang der römischen 
Welt, IL, 27/1, Berlin-New York 
1993, 492-497, 
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latando brevemente el martirio de Policarpo. El paso del 
tiempo hizo que el escrito fuese más conocido como Marti- 
rio de Policarpo y se asimilase, sin matización alguna, al gé- 
nero de las pasiones martiriales. Estamos totalmente de acuer- 
do con Boudewijn Dehandschutter al reivindicar su carácter 
de carta?. Otra cosa es que se convirtiese en pauta y mode- 
lo para el posterior género de actas y pasiones martiriales. 


1. Autenticidad de la carta 


Antes de abordar el tema directamente, conviene hacer al- 
gunas precisiones. La carta tal como ha llegado hasta noso- 
tros se compone de veintidós capítulos. Ahora bien, parece 
que su conclusión natural estaría al final del cap. 20 con los 
saludos del amanuense y de toda su familia a los filomelios. 
Sin embargo, el documento se prolonga con dos capítulos 
más, que con frecuencia han levantado sospecha al estudioso. 
En el 21 se ofrece una serie de datos cronológicos sobre el 
martirio de Policarpo, que han suscitado una viva discusión. 
Respecto al cap. 22, tirios y troyanos están de acuerdo en su 
carácter espurio, como evidencia el texto mismo, en el que un 
falsario, escondiéndose tras la identidad del mártir Pionio y 
probablemente el mismo que escribió la Vita Polycarpi”?, hace 
una pequeña historia de cómo se ha copiado el texto. 

En el último tercio del siglo XIX“, E. Schúrer, R. A. 
Lipsius y T. Keim impugnaron la autenticidad global del es- 


2. Cf. Martyrium Polycarpi. 
Een literair-kritische studie, Leu- 
ven 1979, 279-280. 

3. Así, H. GRÉGOIRE, La véri- 
table date du martyre de S. Poly- 
carpe (23 février 177) et le «Corpus 
Polycarpianum», Analecta Bollan- 
diana 69 (1951) 4-11. En cambio, 


B. Dehandschutter no ve razones 
para tal identificación: cf. o. c., 
277. 

4. Para más detalles, cf. J. B. 
LiGHTEOOT, The Apostolic Fathers. 
Part II: S. Ignatius. S. Polycarp, 1, 
London 21889, 604-645; B. DE- 
HANDSCHUTTER, o. c., 131-138. 278. 
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crito, pero sus argumentaciones fueron ampliamente con- 
testadas por A. Hilgendfeld, E X. Funk y J. B. Lightfoot. 
Sin embargo, la discusión no estaba cerrada. 

E. Schwartz? y H. Müller‘, a principios del siglo XX, 
defendieron el carácter interpolado del escrito. Pero quien 
más influencia ejerció fue H. von Campenhausen que, en 
1957, publicó un trabajo” en el que se volvía poner en tela 
de juicio la autenticidad global de la obra. La argumenta- 
ción tenía como punto de partida la comparación del texto, 
tal como hasta nosotros ha llegado, con el de los pasajes que 
Eusebio de Cesarea cita en su Historia eclesiástica donde 
aparece un texto más corto que el considerado por von 
Campenhausen mejor representante del texto original. A 
partir de este dato construye una hipótesis según la cual la 
carta a los filomelios, en su estado actual, se compone de 
tres estratos: 


1. La carta original que la iglesia de Esmirna dirigió a 
la de Filomelio, poco después del martirio de Policarpo. 

2. En el siglo III, un antimontanista refundió la obra, 
insertando el asunto del frigio Quinto (cap. 4). De esta 
forma pretendía desaprobar la práctica de los seguidores de 
Montano, que se autodenunciaban a las autoridades para su- 
frir el martirio. 

3. En el siglo IV, la obra fue de nuevo refundida por un 
falsario al que Campenhausen denomina «Evangelion-Re- 
daktor», pues de éste partió ese intento que se observa a lo 
largo de la carta por establecer un paralelismo estrecho entre 


5. De Pionio et Polycarpo,  terpolationen des Polykarpmarty- 
Göttingen 1905. rium. Este trabajo fue recogido 
6. Aus der Uberlieferungsges- posteriormente en su obra Ays der 
chichte des Polykarp-Martyrium. Frühzeit des Christentums. Stu- 
Eine hagiograpbische Studie, Pa- dien zur Kirchengeschichte der ers- 
derborn 1908, ten und zweiten Jahrhunderts, Tü- 
7. Cf. Bearbeitungen und In- bingen 1963, 253-301. 
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la pasión de Cristo y el martirio de Policarpo, con el fin de 
hacer de éste un martirio según el Evangelio?, 


L. W. Barnard demostró la enorme fragilidad de las tesis 
de von Campenhausen”. Su mismo punto de partida es ina- 
ceptable, pues es improcedente comparar el texto tal cual ha 
llegado a nosotros con el que ofrece Eusebio. Esto se podría 
hacer sólo en el caso de que el gran historiador hubiese que- 
rido transcribir el texto de la carta, pero resulta que las ex- 
presiones eusebianas contradicen tal hecho. Eusebio unas 
veces cita literalmente, otras abrevia y otras parafrasea!. 

Tampoco convence la pretendida refundición de la pri- 
mitiva carta por parte de un antimontanista. Es cierto que 
los seguidores de Montano se caracterizaron por autode- 
nunciarse a las autoridades y que, en atención a su origen, 
fueron llamados «frigios», pero no se puede afirmar que 
todos los que se entregaron voluntariamente eran monta- 
nistas. Sería tan arbitrario como afirmar que todos los 
apóstatas eran gnósticos, basándose en la actitud que éstos 
mantuvieron ante el martirio’, Por otro lado, Manlio Si- 
monetti ha señalado que no es definitiva la fecha del año 
172, en que De Labriolle, basándose en el testimonio de Eu- 
sebio, colocó el origen del montanismo. Epifanio lo sitúa en 
el 157, sin que se pueda descartar este testimonio. ¿Cómo 
explicar estos testimonios divergentes? El profesor Simo- 
netti, aunque con cierta cautela, piensa que estas dos fechas 
responden a dos momentos distintos en el desarrollo del 
montanismo. La primera fecha indicaría el comienzo de la 


8. Cf. Martirio de Policarpo 10. Cf. L. W. BARNARD, O. C, 
1, 1; 19, 1. 194. 

9. In Defence of Pseudo-Pio- 11. Para la postura gnóstica 
nius’ Account of Saint Polycarp's ante el martirio, cf. A. ORBE, Los pri- 
Martyrdom, cn Kyriakon, vol 1, meros herejes ante la persecución. Es- 


Münster 1970, 192-204. tudios Valentinianos V, Romae 1956. 
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predicación de Montano, en el que no se vio más que un 
entusiasta con una ascesis tremendamente rígida, pero sin 
connotaciones heréticas. Sólo después de la oposición en- 
contrada en el clero se constituyeron en una verdadera secta 
separada de la Magna Iglesia. A este momento correspon- 
dería la fecha del 172%. De ser cierta esta hipótesis, Quin- 
to pudo ser un montanista contemporáneo de Policarpo, 
antes de que los seguidores de Montano se separasen de la 
Magna Iglesia”. 

También es insostenible la labor del «Evangelion-Re- 
daktor» del siglo TV. Es verdad que el autor de la carta trató 
de establecer un estrecho paralelismo entre la pasión de 
Cristo y el martirio de Policarpo. Él pensaba que éste había 
sido un martirio conforme al Evangelio. Y así se van a ir 
presentando, a veces insinuando, una serie de coincidencias: 
el jefe de la policía se llamaba Herodes; fue traicionado por 
uno de su propia casa; estaba en el campo, no lejos de la 
ciudad, en el momento de ser detenido; van a detenerlo 
como si de un ladrón se tratase...!*. Según Campenhausen, 
esta presentación paralela habría sido obra de un falsario del 
siglo IV y sería desconocida de Eusebio de Cesarea que nos 
ofrece un texto anterior a esta refundición. L. W Barnard” 
ha demostrado la fragilidad de esta hipótesis, pues de las 
dieciocho coincidencias que él establece entre la pasión de 


12. Cf. M. SimONErTL, Alcune 
osservazioni sul martirio di S. Po- 
licarpo, Giornale Italiano di Filo- 
logia 4 (1956) 332-340. 

13. En estos últimos años G. 
Buschmann ha venido insistiendo 
en el carácter antimontanista de la 
obras: cf. o. c, 153-160 y 325-327; 
ID, Martyrium Polycarpi 4 und 
der Montanismus, Vigiliae Chris- 
tianac 49 (1995) 105-145. 


14. Aunque unos autores ad- 
miten más y otros menos, una 
enumeración de estos paralelismos 
puede verse en J. B. LIGHTFOOT, o. 
c., 610-611; TH. CAMELOT, Ignace 
d'Antioche. Polycarpe de Smyrne. 
Lettres. Martyre de Polycarpe, 
Sources chrétiennes 10, Paris 
21951, 229-231; L. W. BARNARD, a. 
c., 194-195. 

15. Cf. o. c., 194-197. 
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Cristo y el martirio de Policarpo, sólo tres faltan en el texto 
de Eusebio. Y ya sabemos que el historiador de la primera 
Iglesia abrevia en muchas ocasiones el texto de la carta. Por 
otra parte, H. Delehaye ha señalado cómo no hay nada de 
artificioso al señalar las coincidencias o paralelismos con la 
pasión de Cristo: «Cristo es el modelo del cristiano; su per- 
fecto imitador es el mártir que le sigue en la vía dolorosa. 
Esta idea era tan familiar a las primeras generaciones cris- 
tianas que cualquier semejanza, por pequeña que fuera, con 
el Maestro saltaba inmediatamente a los ojos y no podía 
dejar de ser señalada... No es pues extraño que la iglesia de 
Esmirna haya resaltado con complacencia los trazos de con- 
formidad de su pastor con el divino modelo»!*, Por último, 
si el texto hubicse sido sometido a la actividad redaccional 
que se pretende, ¿cómo se explica el pasaje de 13, 3 en que 
Policarpo no quiere ser clavado? 

Aunque el trabajo de L. W. Barnard disipó no pocas 
dudas, recientemente Boudewijn Dehandschutter” dedicó 
su tesis doctoral al estudio de la carta a los filomelios desde 
un punto de vista crítico literario, concluyendo que el gran 
error de los defensores de la interpolación fue la presunción 
de que el escrito originario sólo narraba los hechos sin co- 
mentario alguno. Sin embargo, el análisis de su estructura 
pone en evidencia «una narración coherente interrumpida 
por paréntesis perfectamente indicados que dan la interpre- 
tación de los hechos. El autor del martirio desarrolla una 
tesis clara: el martirio es querido por Dios»'*. 


16. Les passions des martyrs et 
les genres littéraires, Bruxelles 
1921, 19. 

17. Cf. o. c.. Desgraciada- 
mente, la obra está editada 
en holandés, lengua poco accesi- 
ble. Por fortuna, va acompaña- 


da de un amplio sumario en in- 
glés. 

18. O. c., 279; ID., Le Martyre 
de Polycarpe et le développement 
de la conception du martyre au 
deuxième siècle, en Studia Patristi- 
ca XVII/2, Oxford 1982, 659-668. 
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En 1982, Victor Saxer publicaba un trabajo'” en el que 
exponía el status quaestionis sobre la autenticidad del Mar- 
tirio de Policarpo. Además, respondía a uno de los argu- 
mentos de von Campenhausen: la imposibilidad de que en 
la segunda mitad del siglo II pudiese existir una teología y 
culto tan matizados como aparecen en el capítulo 17 del 
Martirio. Victor Saxer concluía su trabajo afirmando que la 
impugnación de la autenticidad del martirio responde a una 
cierta arbitrariedad”. 


2. Las fechas del martirio y de la carta 


Éste ha sido, sin duda, el problema que más ha debati- 
do la investigación policarpiana en los últimos años. Pues la 
fecha de composición de la carta a los filomelios está ínti- 
mamente ligada a la fecha del martirio de Policarpo. La carta 
se debió escribir muy poco después del suceso que relata. 
Así se explica mejor la petición que la iglesia de Filomelio 
dirigió a los esmirniotas. Por otro lado, la carta señala con 
claridad que la narración está hecha por testigos oculares. 
Más aún, deja entender que todavía no se ha celebrado el 
primer aniversario del martirio”. 

Lo dicho es admitido, hoy día, por los diversos fren- 
tes de la investigación. El desacuerdo surge a la hora de 
determinar la fecha exacta, pues unos admiten la autenti- 
cidad del cap. 21 de la carta y, consiguientemente, acep- 
tan los datos cronológicos contenidos en él, mientras que 
otros niegan o dudan de su autenticidad y pretenden es- 


19. Lauthenticité du «Marty- 20. Cf. ibid. 999. 
re de Polycarpe»: Bilan de 25 ans 21. Cf. Martirio de Policarpo 
de critique, Mélange d'archéologie 18, 3. 
et d'histoire 94 (1982) 979-1001. 
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tablecer la fecha del martirio a partir de las noticias que 
suministra Eusebio de Cesarea. Pero entre los seguidores 
del gran historiador también se produce el desacuerdo a 
la hora de interpretar sus indicaciones cronológicas. Va- 
rias, pues, son las fechas propuestas: 23 de febrero del 155, 
23 de febrero del 177, entre el 161 y el 168, 23 de febre- 
ro del 1672, La cuestión está abierta, pero creo que una 
fecha en torno al año 167 es la que puede explicar mejor 
los diversos acontecimientos que conocemos con seguri- 
dad de la vida de Policarpo: su conexión y aprendizaje de 
los apóstoles, así como su viaje a Roma en torno al año 
1552, 


3. Autor 


El capítulo 20 de la carta nos suministra las únicas re- 
ferencias válidas: 


«Nos pedisteis que os expusiésemos con detalle los hechos, 
pero, por el momento, os hemos dado a conocer lo principal 
por medio de nuestro hermano Marción... Os saludan los que 
están con nosotros y Evaristo, el amanuense, con toda su fa- 
milja». 


Todos los comentaristas han interpretado estas palabras 
en el sentido de que Marción fue el autor de la carta mien- 
tras que Evaristo ejerció como amanuense. Sin embargo, B. 
Dehandschutter ha mantenido últimamente que el autor de 
la carta fue Evaristo. Marción fue simplemente un testigo 
ocular que avalaba lo escrito”. 


22. Para una exposición de- 23. Cf. Introducción a la 
tallada de cada una de estas pos- carta de Policarpo a los filipenses, 
turas, ct. J. J. AYÁN, o. c., 238- pp. 294-295. 

241. 24. Cf. o. c., 280. 
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4. Las bases para una teología del martirio 


Hemos de decir, ante todo, que la Carta de la Iglesia de 
Esmirna a la Iglesia de Filomelio es un relato del martirio 
de Policarpo y no un tratado sobre el martirio. Sin embargo, 
a lo largo del relato aparecen una serie de aspectos teoló- 
gicos que tendrán una amplia acogida en la literatura teo- 
lógica sobre el martirio: los mártires no eran hombres sino 
ángeles (2, 3), que contemplaban con los ojos del corazón 
los bienes prometidos (2, 2); en el momento de los supli- 
cios, estaban lejos de la carne, pues Cristo se les hacía pre- 
sente y conversaba con ellos (2, 1); compañeros, discípulos 
e imitadores de Cristo que participan en el cáliz de Éste (6, 
2; 17, 3; 16, 2); el martirio como supremo testimonio de 
amor a Cristo (17, 3), como victoria sobre el diablo (19, 2) 
y logro de la corona de la incorruptibilidad (19, 2). 


MARTIRIO DE SAN POLICARPO, 
OBISPO DE ESMIRNA 


La Iglesia de Dios que peregrina! en Esmirna a la Igle- 
sia de Dios que peregrina en Filomelio? y a todas las co- 
munidades de la Iglesia santa y católica? que peregrinan por 
todo lugar: que la misericordia, la paz y el amor* de Dios 
Padre y de Jesucristo, nuestro Señor, os colmen. 


I. 1. Hermanos, os escribimos lo que sucedió a los már- 
tires y al bienaventurado Policarpo, el cual, como si estam- 
pase un sello por medio de su martirio, puso fin a la per- 
secución. Pues casi todos los acontecimientos anteriores su- 
cedieron para que el Señor nos mostrase, de nuevo, el mar- 


1. Cf. CLEMENTE DE ROMA, 
Carta a los corintios, inscr., n. 1. 

2. Ciudad de Frigia. 

3. El término aparece por 
primera vez en Ignacio de Antio- 
quía (A los esmirniotas 8, 2). Su 
interpretación no es unánime: cf. 
J- J- AYAN, Ignacio de Antioquía. 
Cartas. Policarpo de Esmirna. 
Carta. Carta de la Iglesia de Es- 
mirna a la Iglesia de Filomelio, 
Fuentes Patrísticas 1, Madrid 
21999, 86. Sin embargo, hay una 
cierta unanimidad al considerar el 


sentido que, en el Martirio de Po- 
licarpo (cf. también 8, 1; 19, 2), 
tiene la expresión «Iglesia católi- 
ca»: Iglesia universal como con- 
trapuesta a las iglesias locales: Cf. 
TH. CAMELOT, Ignace d'Antioche. 
Polycarpe de Smyrne. Lettres. 
Martyre de Polycarpe, Paris 21951, 
242; G. Bosio, 1 Padri Apostolici, 
I, Torino ?1966, 216; A. P. 
ORBAN, Martyrium Polycarpi, en 
Atti e passioni dei martiri, Vicenza 
1987, 371, 
4. Cf. Judas 1. 
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tirio evangélico?. 2. Pues esperó a ser entregado, como el 
Señor, para que también nosotros seamos imitadores suyos, 
mirando no sólo a nuestro propio interés, sino también al 
del prójimo”. Pues lo propio del amor verdadero y firme no 
es buscar exclusivamente la propia salvación, sino la de 
todos los hermanos. 


II. 1. Así pues, bienaventurados y nobles son todos los 
martirios que han sucedido según la voluntad de Dios. Pues 
es necesario que nosotros, al ser más piadosos, atribuyamos 
a Dios el poder sobre todas las cosas. 2. En efecto, ¿quién 
no admirará su generosidad, paciencia y amor a su Señor? 
Desgarrados por los azotes hasta el punto de verse la dis- 
posición de la carne, de las venas y arterias internas, sufrie- 
ron de tal modo que los presentes se apiadaban y lloraban. 
Pero aquéllos llegaron a tal grado de fortaleza que ninguno 
de ellos refunfuñó ni se lamentó, mostrándonos a todos que, 
cuando los nobilísimos mártires de Cristo eran atormenta- 
dos, en ese momento estaban lejos de la carne, más aún, que 
Cristo se hacía presente y conversaba con ellos”. 3. Fián- 
dose de la gracia de Cristo, despreciaban los tormentos te- 


me siècle, en Studia Patristica 
XVII/2, Oxford 1986, 663. 


5. Literalmente, «el martirio 
conforme al Evangelio». Cf. infra, 


19, 1. Sin duda, alude al paralelis- 
mo que se observa entre la pasión 
de Cristo y el martirio de Policar- 
po. En cambio, B. Dehandschutter 
ha mantenido recientemente que el 
Martirio de Policarpo no quiere 
imitar la pasión de Cristo, sino de- 
mostrar que la actitud de Policar- 
po está en armonía con la voluntad 
de Dios: Cf. Le Martyre de Poly- 
carpe et le développement de la 
conception du martyre au deuxiè- 


6. Cf. Flp 2, 4. 

7. Cristo que se hace presen- 
te al mártir es un tema frecuente 
en la literatura martirial. Cf. Eu- 
SERIO DE CESAREA, Historia ecle- 
siástica V, 1, 51; Actas de Perpetua 
y Felicidad 15. Por su parte, Ter- 
tuliano afirmaba: «Cristo está en 
el mártir»: De pudicitia 22, 6. Cf. 
H. DrrFHaYE, Les origines du 
culte des martyrs, Bruxelles 21933, 
9-10. 
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rrenos, librándose del castigo eterno por medio de una hora. 
El fuego de los crueles verdugos les era indiferente, pues te- 
nían ante sus ojos el escapar del (fuego) eterno que nunca 
se apaga, y contemplaban con los ojos de su corazón los 
bienes que aguardan a los que sufren pacientemente, los cua- 
les ni el oído oyó, ni el ojo vio, ni al corazón del hombre 
subieron*, pero el Señor se los mostró a ellos, porque ya no 
eran hombres, sino ángeles. 4. Igualmente, los que fueron 
condenados a las fieras soportaron terribles sufrimientos, 
tendidos sobre conchas marinas puntiagudas y atormenta- 
dos con diversas clases de suplicios, para que, a ser posible, 
el tirano los indujese a la apostasía por medio de un tor- 
mento constante. 


II, 1. En efecto, el diablo maquinó mucho contra ellos, 
pero, gracias a Dios, no venció a todos. Pues el valerosísi- 
mo Germánico, que luchó con las fieras de manera insigne, 
transformó el miedo de aquéllos en fuerza por medio de su 
paciencia. Pues cuando el procónsul? quiso persuadirlo y le 
dijo que se compadeciese de su juventud, él mismo azuzó 
a la fiera para que se le echase encima, pues quería verse li- 
berado pronto de la vida injusta e impía de éstos. 2. A causa 
de esto, todo el gentío, asombrado por el valor de la pia- 
dosa y religiosa raza de los cristianos, gritó: «¡Mueran los 
ateos"?! ¡A por Policarpo!» 


IV. Pero uno que se llamaba Quinto, frigio, que había 
venido recientemente de Frigia!!, se acobardó al ver las fie- 
ras. Ahora bien, éste se había empujado a sí mismo y a otros 
a entregarse voluntariamente. El procónsul, tras mucho in- 


8. 1Co2,9. cuentemente acusados de ateísmo. 
9, En el cap. 21 se dice que 11. Para el posible montanis- 
es L. Estacio Quadrato, mo de Quinto, cf. Introducción, 


10. Los cristianos fueron fre- pp. 316-317. 


326 Padres Apostólicos 


sistir, lo persuadió para que jurase y sacrificase'?. Por ello, 

hermanos, no aprobamos a los que se entregan a sí mismos, 
, 

porque esa no es la enseñanza del Evangelio". 


V. 1. En cambio, Policarpo, digno de la mayor admira- 
ción, en primer lugar no se inquietó al enterarse, sino que 
quiso permanecer en la ciudad. Pero la mayoría le persua- 
dió para que se escondiese. Y se escondió en una pequeña 
finca poco alejada de la ciudad, donde con algunos pasaba 
día y noche, no haciendo otra cosa que orar por todos y 
por todas las iglesias del orbe, tal como era su costumbre. 
2. Tres días antes de que fuese detenido tuvo una visión 
mientras oraba, en la que vio su almohada consumida por 
el fuego. Dirigiéndose a los que estaban con él, dijo: «Es 
necesario que yo sea quemado vivo»!!, 


VI. 1. Como continuaban buscándole, se marchó a otra 
finca, y, al punto, se presentaron los que lo buscaban”. Al 
no encontrarlo, detuvieron a dos jóvenes esclavos, uno de 
los cuales lo delató al ser sometido a tortura. Una vez que 
lo entregaban los de la propia casa, era imposible que él se 
ocultase. 2. El jefe de la policía, que llevaba el mismo nom- 
bre de Herodes, buscaba conducirlo rápidamente al estadio, 
para que aquél alcanzase la parte de su herencia, al ser hecho 
compañero de Cristo, y los que le habían entregado sufrie- 
ran el castigo de Judas!*. 


12. Jurar por el «genio» del 
emperador (cf. infra, 9, 2; 10, 1) o 
por los ídolos y hacer sacrificios en 
honor de las divinidades paganas. 

13. Cf. Mt 10, 23; Jn 7, 1; 8, 
59 10, 39. En estos pasajes se 
fundó la primitiva iglesia para de- 
sautorizar la entrega voluntaria a 
las autoridades. 


14. Es frecuente en la litera- 
tura martirial estas visiones que 
anuncian la muerte del mártir. 

15. En la casa que acababa de 
dejar. 

16. Es evidente el paralelismo 
que va estableciendo con la pasión 
de Cristo. 
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VII. 1. Así pues, llevando consigo al esclavo, el viernes 
hacia la hora de la cena, perseguidores y jinetes con su ar- 
mamento habitual salieron como si persiguiesen a un ban- 
dido. Cuando llegaron todos juntos a una hora avanzada, 
lo encontraron acostado en una pequeña habitación del piso 
superior. De allí pudo escaparse a otro lugar, pero no quiso 
diciendo: «Que se haga la voluntad de Dios». 2. Cuando es- 
cuchó que habían llegado, bajó y dialogó con ellos. Los pre- 
sentes se admiraban de su edad y equilibrio y del empeño 
en detener a un hombre tan anciano. Al punto les mandó 
que en aquel momento les sirviesen cuanto quisiesen comer 
y beber, y les pidió que le diesen una hora para orar con 
tranquilidad. 3. Como se la concedieron, se puso a orar en 
pie, tan lleno de la gracia de Dios!” que durante dos horas 
no pudo callar, y los que lo escuchaban estaban maravilla- 
dos y muchos se arrepintieron de haber venido (a detener) 
a un anciano tan santo. 


VIII. 1. Cuando acabó de orar, después de haberse acor- 
dado de todos los que habían tratado con él de algún modo, 
pequeños o grandes, ilustres u obscuros, y de toda la Igle- 
sia católica extendida por todo el orbe", como llegó la hora 
de partir, lo llevaron a la ciudad sentado en un asno: era gran 
sábado”. 2. Le salieron al encuentro el jefe de Policía, He- 


17. Cf. infra, 12, 1. 

18. Cf. supra, inscr, n. 3. 

19. Cf. infra, 21. Varias hipó- 
tesis se han levantado para explicar 
el significado de éste «gran sába- 
do»: 1) Era un sábado de Pascua; 
2) Se trataba de un sábado coinci- 
dente con una fiesta del calendario 
judío, probablemente la fiesta de 
los Purim; 3) También se ha seña- 
lado que puede tratarse de una 


confusión ya que el mes macedó- 
nico de Jantipo corresponde al 
mes romano de febrero, pero tam- 
bién al mes de abril del calendario 
siro-macedónico, muy extendido 
en Oriente. De ahí que un oriental 
haya podido interpolar el adjetivo 
«gran» para convertirlo en un sá- 
bado pascual; 4) También se inter- 
preta la expresión como un sábado 
cualquiera en que los paganos ce- 
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rodes, y su padre, Nicetas, que, tras pasarlo a su carruaje y 
sentarlo, trataban de persuadirlo diciéndole: «¿Qué malo hay 
en decir: “César es el señor”2, en sacrificar y en todo lo demás 
y salvarse así?». Él, al principio, no les respondía. Pero como 
insistían, les dijo: «No haré lo que me aconsejáis». 3. Al no 
conseguir persuadirlo, lo insultaron y lo hicieron bajar de 
prisa, de tal manera que, al bajar del carruaje, se hirió en la 
espinilla. Y sin inmutarse, como si nada hubiese pasado, ca- 
minaba animoso, de prisa, al ser conducido al estadio, donde 
era tal el alboroto que nadie se podía entender. 


IX. 1. Al entrar Policarpo en el estadio, le llegó una voz 
del cielo: «Sé fuerte, Policarpo, y pórtate como un hom- 
bre». Nadie vio al que lo dijo, pero la voz la oyeron algu- 
nos de los nuestros que estaban presentes. Después, mien- 
tras era conducido, se originó un gran alboroto cuando se 
enteraron de que Policarpo había sido detenido. 2. Al ser 
conducido a su presencia, el procónsul le preguntó si él era 
Policarpo. Y como lo confesó, trató de persuadirlo para que 
apostatase, diciendo: «Considera tu edad» y otras cosas se- 
mejantes, tal como acostumbran a decir: «Jura por el genio 
del César?», «cambia de parecer», «di: Mueran los ateos?». 


lebraban alguna fiesta; 5) Se ha 
hecho notar, asimismo, por su 
parte, que la expresión «gran sába- 
do» significó «domingo» en oposi- 
ción a «pequeño sábado» que de- 
signaba al sábado; 6) Finalmente 
señalaremos que la expresión se ha 
puesto en conexión con Jn 19, 31. 
Para más detalles, cf. J. J. AYAN, o. 
c, 259, n. 22, y 287. 

20. El cristiano no podía ad- 
mitir esa fórmula en la que veían la 
negación del único señorío de Cris- 


to: cf. 1 Co 8, 5-6. Años más tarde, 
Tertuliano admitirá que se pueda 
dar al César el título de «señor» 
siempre que no se entienda con el 
mismo sentido con que lo aplica- 
mos a Dios: Cf. Apologeticum 34, 1. 

21. Esto implicaba reconocer 
la divinidad del emperador, pues 
«el genio» (en griego, femenino) 
era la protectora especial del em- 
perador y se identificaba con su 
genius personal, 

22. Cf. supra, 3, 2. 
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Pero Policarpo, con rostro severo, miró a toda la muche- 
dumbre de paganos impíos que había en el estadio, levantó 
la mano hacia ellos, suspiró, dirigió su mirada hacia el cielo 
y dijo: «¡Mueran los ateos!» 3. El procónsul insistió di- 
ciéndole: «Jura, y te libero. Maldice de Cristo». Pero Poli- 
carpo insistió diciéndole: «Ochenta y seis años le llevo sir- 
viendo y nada malo me ha hecho. ¿Cómo podría maldecir 
a mi Rey, que me ha salvado?» 


X. 1. Le insistió de nuevo diciéndole: «Jura por el genio 
del César». Le respondió: «Si crees que voy a jurar por el 
genio del César, como tú dices, y finges desconocer quién 
soy, escucha con claridad: soy cristiano”. Si quieres apren- 
der la enseñanza del cristianismo, dame un día y escúcha- 
me». 2. El procónsul respondió: «Convence al pueblo». Pero 
Policarpo le dijo: «A ti te he considerado digno de mi ex- 
plicación. Pues hemos aprendido a conceder a los jefes y au- 
toridades establecidos por Dios el honor que les compete, 
siempre que no lesione (nuestros principios)”. Pero a aqué- 
llos no los considero dignos de que escuchen mi defensa», 


XI. 1. Dijo el procónsul: «Tengo fieras a las que te voy 
a arrojar, si no cambias de opinión». Pero él le contestó: 
«Llámalas, porque nosotros no estamos dispuestos a cam- 
biar de lo bueno a lo malo. Lo hermoso es cambiar de la 
intransigencia a la justicia». 2. Volvió a decirle: «Si despre- 
cias a las fieras, te haré consumir por el fuego como no cam- 
bies de parecer». Policarpo le dijo: «Amenazas con un fuego 


23. Respuestas semejantes pro- 
nunciaron los mártires de Lyon: 
cf. EUSEBIO DE CESAREA, Historia 
eclesiástica V, 1, 10. 19. 20. 

24. Sobre el respeto a las auto- 
ridades, cf. Rm 13, 1; 1 P 2, 13-14. 

25. Con este diálogo de Poli- 


carpo con cl procónsul, me parece 
que se quiere trazar un paralelismo 
con la actitud de Jesús en el inte- 
rrogatorio de Pilato: Jesús habló 
con éste en privado, pero nunca 
abrió su boca ante el pueblo que 
pedía su crucifixión. 


330 Padres Apostólicos 


que se consume en una hora y se apaga al poco tiempo. 
Ahora bien, desconoces el fuego del juicio venidero y del 
castigo eterno, reservado a los impíos. Pero ¿por qué lo di- 
fieres? Haz lo que quieres». 


XII. 1. Cuando decía estas y otras muchas cosas, estaba 
lleno de valor y alegría, y su rostro rebosaba de gracia”, de 
manera que no sólo no lo achicaban inquietándolo con lo que 
le decían, sino que, por el contrario, sacaba fuera de sí al pro- 
cónsul. Mandó a su heraldo que anunciase en medio del es- 
tadio por tres veces”: «Policarpo ha confesado que es cris- 
tiano». 2. Una vez que el heraldo dijo esto, toda la turba de 
los paganos y de los judíos? residentes en Esmirna gritó con 
rabia incontenible y a grandes voces: «Éste es el maestro de 
Asta, el padre de los cristianos”, el destructor de nuestros 
dioses, el que enseña a muchos a no sacrificar ni adorar». A 
la vez que decían estas cosas, gritaban y pedían al astarca Fi- 
lipos?? que soltara un león contra Policarpo. Éste respondió 


nagogas judías son fuentes de per- 
secuciones para los cristianos: cf. 
Scorpiace 10, 10. 


26. Cf. supra, 7, 3. 
27. Jan den Boeft y Jan 
Bremmer han propuesto una pun- 


tuación distinta. Según ellos, «tres 
veces» debe ir con la frase siguien- 
te: «Policarpo ha confesado por 
tres veces que es cristiano»: cf. 
Notiunculae martirologicae III. 
Some Observations on the Marty- 
ria of Polycarp and Pionins, Vigi- 
liae Christianae 39 (1985) 112- 
113. 

28. Justino afirmará asimismo 
la persecución de los cristianos 
por parte de los judíos: cf. Prime- 
ra apología 31, 5-6; 36, 3; Diálogo 
con el judío Trifón 16, 4; 131, 2; 
133, 6. Tertuliano dirá que las si- 


29. Es la primera vez que en- 
contramos el título de «padre» 
aplicado al obispo y en relación 
con la designación de «maestro». 
A partir del siglo TIL, la designa- 
ción del obispo como padre será 
frecuente. 

30. El asiarca era la autoridad 
que estaba al frente de la confede- 
ración de las principales ciudades 
de la provincia romana de Asia. 
De ahí que presidiese los juegos. 
Era asimismo la máxima autoridad 
religiosa, por lo que en el cap. 21 
se le llama sumo sacerdote. 
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que no le estaba permitido, porque los combates de fieras ya 
se habían terminado. 3. Entonces les dio por gritar a una que 
Policarpo fuese quemado vivo. En efecto, era necesario que 
se cumpliese la visión que se le había manifestado a propó- 
sito de su almohada, cuando la vio arder estando en oración, 
y proféticamente dijo dirigiéndose a los fieles que estaban con 
él: «Es necesario que yo sea quemado vivo». 


XIII. 1. Esto sucedió con tal rapidez, que se tarda más 
en contarlo a prisa, pues, al punto, la muchedumbre reunió 
palos y leña de los talleres y los baños, colaborando muy 
especialmente los judíos con ese ardor que les caracteriza. 
2. Cuando estuvo preparada la pira, él mismo se despojó de 
todos sus vestidos, se quitó el cinturón y probó a descal- 
zarse, pues antes no había realizado tal cosa porque cada 
uno de los creyentes se afanaba por ser el primero en tocar 
su piel. Pues, ya antes de su martirio, estaba provisto de 
toda la belleza del bien a causa de su conducta. 3. Al punto 
lo rodearon los instrumentos apropiados para el fuego. 
Cuando iban a clavarlo, dijo: «Dejadme así, porque el que 
me concede soportar el fuego, también me concederá el que- 
darme quieto, sin desfallecer en medio del fuego, sin nece- 
sidad de que me sujeten vuestros clavos»?!. 


XIV. 1. No lo clavaron, pero lo ataron. Él, con las manos 
a la espalda y atado, dispuesto para el sacrificio como car- 
nero ilustre de un gran rebaño, como holocausto grato a 
Dios, miró al cielo y dijo: 


«Señor, Dios todopoderoso, 
Padre de tu amado y bendito siervo Jesucristo, 
por el que te hemos conocido, 


31. El dato es muy interesante, “Cristo fuese artificial, no habría de- 
pues, si todo el paralelismo que ha saprovechado esta ocasión para rela- 
ido mostrando con la pasión de  cionarlo con la crucifixión de Cristo. 
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Dios de los ángeles, de las potencias, de toda la creación 
y de todo el pueblo de los justos’? que viven en tu pre- 
sencia. 

2. Te bendigo porque me has juzgado digno de este día 
y de esta hora, 

de tomar parte en el número de los mártires, 

en el cáliz de tu Cristo”, 

para resurrección de la vida eterna en alma y cuerpo, 
en la incorruptibilidad del Espíritu Santo. 

Que hoy sea yo recibido con ellos en tu presencia, 


en sacrificio generoso y grato, 

tal como Tú, el Dios verdadero que no engaña, 

lo has preparado de antemano, 

lo anunciaste y lo has cumplido. 

3. Por ello y por encima de todas las cosas te alabo, 


te bendigo, te glorifico, 


por medio de Jesucristo, Sumo Sacerdote eterno y celeste, 


tu amado siervo, 


por el cual la gloria (sea dada) a Ti junto a Él y al Es- 


píritu Santo, 


ahora y en los siglos venideros. Amén», 


XV. 1. Cuando hubo enviado su amén al cielo y acaba- 
do su oración, los encargados del fuego lo encendieron. Una 


32. Cf. infra 17, 1. 

33. A propósito de este pasa- 
je ha escrito el P. A. Orbe: «El 
Cristo tuyo” indica tanto como “tu 
Mesías, tu Ungido’ dentro de la 
tradición judía. Sin determinar aún 
la índole de la Unción, aunque en 
plano inclinado hacia la Unción 
sacerdotal (Mart. 14, 3). Posible- 
mente insinúa cómo Jesús llevaba 
en su bumanidad, ungida por el 


Espiritu Santo, la garantía de resu- 
citar en cuerpo y alma para la Vida 
del Padre; y cómo deja sentir de 
manera especial su eficacia de 
Sumo Sacerdote sobre los que 
mueren a su imagen y semejanza»: 
La Unción del Verbo. Estudios Va- 
lentinianos HI, Roma 1961, 3. 

34. Para el carácter litúrgico 
de esta oración, cf. J. J. AYÁN, o, c€., 
263-265, n. 43. 
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gran llama brilló y nosotros, a los que se nos concedió con- 
templarlo, vimos un prodigio y sobrevivimos para anunciar 
lo sucedido a los demás. 2. Pues el fuego hizo una especie 
de bóveda, como si se tratase de la vela de un navío hen- 
chida por el viento, y rodeó el cuerpo del mártir como si 
fuese una muralla. Y estaba en medio del fuego, no como 
carne que se consume, sino como pan que se cuece o como 
plata u oro que se purifican en el fuego. Nosotros percibi- 
mos tal perfume que creíamos aspirar incienso o cualquier 
otro precioso aroma”, 


XVI. 1. Finalmente, viendo los impíos que no podían 
consumir su cuerpo mediante el fuego, mandaron que se 
acercase el verdugo% para clavarle la daga”. Cuando hizo 
esto, salió una paloma y* tal cantidad de sangre que apagó 
el fuego, y toda la turba quedó admirada de que fuese tan 


35. Se ha mantenido que el 
perfume desprendido por los san- 
tos era algo que tenía su origen en 
los ritos funerarios en que los ca- 
dáveres eran ungidos con perfu- 
mes. Sin embargo, Annick Lalle- 
mand, en un trabajo muy intere- 
sante, ha puesto de manifiesto 
que se trata de una imagen toma- 
da del AT para significar un sacri- 
ficio grato a Dios: A. LALLEMAND, 
Le parfum des martyrs dans les 
Actes des martyrs de Lyon et le 
Martyre de Polycarpe, en Studia 
Patristica XVI, YU 129, Berlin 
1985, 191. 

36. No tenemos en castellano 
un término capaz de traducir el 
vocablo usado: El confector era el 
encargado de dar el golpe de gra- 


cia bien a los gladiadores bien a las 
fieras. 

37. J. B. Lightfoot ve un pa- 
ralelismo con la escena evangélica 
de la lanzada: cf. o. c., 390, 

38. Algunos autores creen 
que este elemento de la paloma no 
formaba parte del texto original: cf. 
H. GRÉGOIRE, a. c, 14; V. SAXER, 
Lautbenticité du «Martyre de 
Polycarpe»: Bilan de 25 ans de cri- 
tique, Mélange d'archéologie et 
d'histoire 94 (1982) 999. Dehands- 
chutter se muestra partidario de su 
autenticidad: cf. Martyrium Poli- 
carpi. Een literair-kritische Studie, 
Leuven 1979, 99-101. Podría tra- 
tarse de un simbolismo para signi- 
ficar la partida del alma hacia Dios: 
cf. J. B. LIGHTFOOT, o. c, 390-391. 
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grande la diferencia entre los infieles y los elegidos. 2. Uno 
de éstos ha sido el mártir Policarpo, digno de la mayor ad- 
miración, que, en nuestros días, fue un maestro apostólico 
y profético, obispo de la Iglesia católica? en Esmirna. Pues 
toda palabra que salió de su boca o se ha cumplido o se 
cumplirá. 


XVII. 1. Pero el Adversario, envidioso y perverso, el 
rival del pueblo de los justos, al ver la grandeza de su mar- 
tirio, la irreprochable conducta desde el comienzo, y que 
había alcanzado la corona de la incorruptibilidad y recibi- 
do un galardón indiscutible, se las ingenió para que no pu- 
diésemos coger su cadáver, a pesar de que muchos deseaban 
hacerlo y unirse a su santa carne*!, 2. Así pues, sedujo a Ni- 
cetas, padre de Herodes y hermano de Alce*, para que pi- 
diese al gobernador que no concediese su cuerpo. «No sea 
—dijo— que abandonen al crucificado y comiencen a adorar 
a éste»*, Esto lo dijeron porque lo sugerían y alentaban los 
judíos que lo custodiaban cuando nosotros fuimos a coger- 


39, Cf. supra, inscr., n. 3. Sin 43. Eusebio de Cesarca testi- 


embargo aquí parece que la aplica- 
ción del adjetivo «católica» a la 
Iglesia quiere resaltar su carácter 
de ortodoxia como contrapuesta a 
las comunidades heréticas. Para 
más detalles, cf. J. J. Arán, o. c., 
267, n. 51. 

40. Cf. supra, 14, 1. 

41. Tenemos aquí el primer 
testimonio del culto martirial. 

42. Bien pudiera tratarse de la 
Alce cristiana mencionada por Ig- 
nacio de Antioquía: cf. A los esmir- 
niotas 13, 2; A Policarpo 8, 3. V. 
Saxer cree, sin embargo, que se trata 
de una interpolación: a. c., 993. 


monia esta misma actitud durante 
la persecución de Diocleciano en 
Nicomedia: «En cuanto a los ser- 
vidores imperiales, tras su muerte, 
habían sido confiados a la tierra 
con los honores correspondientes, 
mas los que se tienen por dueños 
los hicieron exhumar de nuevo, en 
la opinión de que también a éstos 
debían arrojarlos al mar, no fuera 
que algunos, de yacer en sepul- 
cros, los adorasen y los considera- 
sen -al menos ellos esto pensaban- 
como dioses»: Historia eclesiástica 
VIII, 6, 7, ed. A. Velasco Delgado, 
Madrid 1973, 517. 
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lo de la pira. Ignoraban que nosotros nunca podremos aban- 
donar a Cristo que padeció por la salvación de todos los 
que se salvan en el mundo, el inocente por los pecadores, 
ni adorar a otro. 3. Pues a Él lo adoramos como Hijo de 
Dios. Pero a los mártires los amamos como merecen, como 
a discípulos e imitadores del Señor, a causa de su insupera- 
ble amor a su propio Rey y Maestro. ¡Ojalá llegásemos no- 
sotros a ser sus compañeros y condiscípulos! 


XVIIL 1. Así pues, cuando el centurión vio la porfía de 
los judíos, lo colocó en medio y lo quemó tal como es habi- 
tual entre ellos. 2. De esta forma pudimos coger después sus 
huesos, más nobles que las costosas piedras preciosas y más 
probados que el oro, y los depositamos en un lugar conve- 
niente. 3. Siempre que nos sea posible reunirnos allí con júbi- 
lo y alegría, el Señor nos concederá celebrar el día natalicio de 
su martirio* para el recuerdo de los que ya han culminado su 
combate y para el ejercicio y preparación de los futuros. 


XIX. 1. Esta es la historia del bienaventurado Policar- 
po que fue el duodécimo, con los hermanos de Filadelfia, 
en sufrir el martirio en Esmirna*. Él solo es más recorda- 
do que todos los demás, hasta el punto que los paganos 
hablan de él por todas partes. No sólo fue maestro ilus- 
tre, sino también mártir señalado. Su martirio, que suce- 
dió según el Evangelio* de Cristo, todos lo desean imitar. 


44. El día de la muerte es el 45. La expresión es oscurísi- 


día del nacimiento a la vida eterna. 
«Mi parto es inminente» decía Ig- 
nacio a los romanos (6, 1). Pero la 
expresión técnica «día natalicio» 
aparece aquí por vez primera. Para 
este tema cf. H. DELEHAYE, Les 
origines du culte des martyrs, Bru- 
xelles 21933, 24-49. 


ma. ¿Policarpo fue martirizado 
junto a once filadelfios? Sería ex- 
traño que en Esmirna fuesen mar- 
tirizados once forasteros junto al 
obispo de Esmirna. De ahí que los 
autores piensen sólo en algunos fi- 
ladelfios. 
46. Cf. supra, 1, 1. 
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2. Tras haber vencido por su paciencia al Príncipe inicuo 
y conseguir así la corona de la incorruptibilidad, ahora 
junto a los apóstoles y todos los justos glorifica jubiloso 
a Dios, Padre todopoderoso, y bendice a nuestro Señor Je- 
sucristo, el Salvador de nuestras almas, piloto de nuestros 
cuerpos y pastor de la Iglesia católica extendida por todo 
el orbe”. 


XX. 1. Nos pedisteis que os expusiésemos con detalle 
los hechos, pero, por el momento, os hemos dado a cono- 
cer lo principal por medio de nuestro hermano Marción*, 
Una vez que os hayáis informado de estos acontecimientos, 
enviad la carta a los hermanos que están más lejos, para que 
también ellos glorifiquen al Señor que escoge a los elegidos 
de entre sus propios siervos. 2. Al que puede introducirnos 
a todos por su gracia y don, en su Reino eterno, por medio 
de su Hijo unigénito Jesucristo, a Él la gloria, el honor, el 
poder y la grandeza por los siglos. Saludad a todos los san- 
tos. Os saludan los que están con nosotros y Evaristo, el 
amanuense, con toda su familia. 


XXI. El bienaventurado Policarpo sufrió el martirio el 
segundo día del mes de Jantipo*, siete días antes de las ca- 
lendas de marzo, en gran sábado”, a la hora octava5!. Fue 
detenido por Herodes, cuando Filipos de Trales era sumo 


47. Cf. supra, inscr. 49. Es el sexto mes del año 

48. Marción debió ser el re- macedónico que comienza el 22 de 
dactor mientras que Evaristo, del febrero. Así pues, Policarpo sufrió 
que se habla unas líneas más abajo, el martirio el día 23 de febrero. 
habría sido el amanuense. Ultima- 50. Cf. supra, 8, 1, n. 19. 
mente, Dehandschutter ha mante- 51. Sobre las dos del medio- 
nido que Marción no fue el redac- día. El códice de Moscú indica que 
tor, sino un simple testigo ocular, sucedió a la hora novena, sin duda 
en tanto que Evaristo fue el autor. con el fin de acentuar el paralelis- 


Cf. introducción, p. 320. mo con la pasión de Cristo. 
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sacerdote, y Estacio Quadrato, el procónsul, en tanto que 
reinaba por los siglos nuestro Señor Jesucristo. A Él la glo- 
ria, el honor, la grandeza y el trono eterno de generación 
en generación”, Amén. 


APÉNDICE 


XXII. 1. Hermanos, oramos para que os encontréis bien 
mientras camináis según la enseñanza evangélica de Jesu- 
cristo: con ÉL, gloria a Dios Padre y al Espíritu Santo por 
lA salvación de los santos elegidos, tal como lo ha testimo- 
niado el bienaventurado Policarpo sobre cuyas huellas nos 
gustaría ser encontrados en el Reino de Jesucristo. 

2. A partir [de un manuscrito] de Ireneo, discípulo de 
Policarpo, esto lo escribió Gayo, que también convivió con 
Ireneo. Yo, Sócrates, lo escribí en Corinto a partir de los 
manuscritos de Gayo. La gracia sea con todos. 

3. Yo, Pionio*, copié de nuevo los manuscritos anterio- 
res, después de haberlos buscado, pues se me apareció el 
bienaventurado Policarpo en una revelación, tal como mos- 
traré en seguida. Los reuní cuando ya estaban casi deshe- 
chos por el paso del tiempo, para que el Señor Jesucristo 
me reúna a mí también con sus santos elegidos en su Reino 
celeste. A Él la gloria junto con el Padre y el Espíritu Santo 
por los siglos de los siglos. Amén. 


52. Cf. supra, 12, 2, n. 30. 

53. Una doxología casi idén- 
tica se encuentra en CLEMENTE 
DE Roma, Carta a los corintios 
65, 2. 

54. Probablemente es el autor 
que cn el siglo IV, amparándose en 


el nombre del mártir Pionio escri- 
bió una biografía de Policarpo 
donde da rienda suelta a la fanta- 
sía. Sin embargo, según otros no 
hay razón para identificar este 
Pionio con el autor de la Vita 
Polycarpi. 
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1. Esto lo copió Gayo de los libros de Ireneo. Pues aquél 
convivió con Ireneo, y éste fue discípulo de Policarpo. 2. El 
tal Ireneo, que se hallaba en Roma en tiempos del martirio 
del obispo Policarpo, enseñó a muchos. De él proceden mu- 
chas obras, muy bellas y ortodoxas, en las que recuerda 
cómo fue discípulo de Policarpo. Refutó apropiadamente 
todas las herejías y transmitió la regla de fe eclesial y cató- 
lica, tal como la recibió del santo. 3. Cuenta también que 
una vez Marción, del que proceden los llamados marcioni- 
tas, se encontró con Policarpo y le dijo: «Reconócenos, Po- 
licarpo». Y éste le dijo a Marción: «Te reconozco, te reco- 
nozco como al primogénito de Satanás». 4. También se re- 
fiere en los libros de Ireneo que en el mismo día y hora en 
que Policarpo sufrió el martirio en Esmirna, Ireneo, que se 
hallaba en Roma, oyó una voz como de trompeta que decía: 
«Policarpo ha sufrido el martirio». 

5. Así pues, como ya se ha dicho, Gayo copió esto de 
los libros de Ireneo, y de las copias de Gayo lo copió Isó- 
crates en Corinto. Yo, Pionio, lo copié nuevamente de los 
manuscritos de Isócrates, después de haberlos buscado 
según la revelación de san Policarpo. Los reuní cuando ya 
estaban casi deshechos por el paso del tiempo, para que el 
Señor Jesucristo me reúna a mí también con sus elegidos en 
el Reino celeste. A El la gloria junto con el Padre y el Es- 
píritu Santo por los siglos de los siglos. Amén. 


Hermas 


EL PASTOR 


INTRODUCCIÓN 


El Pastor de Hermas es una obra enigmática y difícil en 
la que se entrecruzan elementos apocalípticos, parenéticos, 
alegóricos y «autobiográficos»!. Mucho se ha discutido 
sobre los caracteres del género apocalíptico?. En El Pastor 
se usa la imaginería apocalíptica para urgir la penitencia y, 
así, llevar a cabo la realización de la Iglesia, por lo que, al 
menos en parte, puede ser considerado un apocalipsis. Más 
aún, parece que así lo consideró su mismo autor pues la Vi- 
sión quinta de su obra la tituló «apocalipsis»?. 


1. Hermas 


El nombre del autor lo conocemos por la obra misma 
pues aparece con frecuencia a lo largo de las cuatro prime- 
ras visiones. Durante mucho tiempo prevaleció la opinión de 
Orígenes que identificaba al autor de El Pastor con el Her- 
mas al que Pablo saluda en su carta a los romanos (16, 14). 


1. Cf. N. Brox, Der Hirt des 
Hermas, Góttingen 1991, 33-43. 

2. Cf. A. Díez MACHO, Apó- 
crifos del Antiguo Testamento. 1; 
Introducción “general, Madrid 
1984, 45-48. 

3. Así lo denominó también 


CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stro- 
mata l, 21, 181, 

4. Cf. Commentaria in episto- 
lam ad Romanos X, 31. Véanse 
también EUSEBIO DE CESAREA, His- 
toria eclesiástica TU, 3, 6; JERÓNI- 
MO, De viris illustribus 10. 


342 Padres Apostólicos 


A lo largo de la historia no faltaron otras opiniones reple- 
tas de fantasía3. Con el descubrimiento del fragmento de 
Muratori, se inició una etapa nueva en la consideración del 
autor de El Pastor. El documento, de la segunda mitad del 
siglo II, afirmaba que nuestra obra había sido escrita re- 
cientemente por Hermas, en Roma, cuando su hermano Pío 
era el obispo de dicha ciudad". El testimonio del fragmen- 
to muratoriano aparece confirmado en el Liber Pontificalis” 
y en el Catálogo Liberiano* así como en el Carmen adver- 
sus Marcionem, obra anónima del siglo V?. 

Estos testimonios levantaron recelos en los autores que 
consideraban El Pastor coetáneo de Clemente de Roma, tal 
como parece desprenderse de la misma obra: «Por tanto, es- 
cribirás -dice la anciana a Hermas- dos copias y enviarás 
una a Clemente y otra a Grapta»". Sin embargo, el testi- 
monio acabó imponiéndose, sobre todo a partir de los aná- 
lisis que evidenciaron que la obra estaba compuesta de va- 


5. Guido Bosio reseña las de 
Nirsch y Lico. El primero mantu- 
vo que Hermas fue el obispo de 
Cumas y el segundo afirmaba que 
era de un barrio de Éfeso llamado 
Roma: cf. I Padri Apostolici. III: H 
Pastore di Erma, Torino 1955, XV. 
Otras opiniones que pasaron por 
la historia sin eco, pueden verse en 
G. BAREILLE, Hermas, Dictionnal- 
re de Théologie Catholique VI/2, 
Paris 21925, 2272, 

6. Cf. Das muratorische Frag- 
ment, ed. H. Lietzmann, Berlin 
21933, 8-11. El parentesco entre 
Hermas y Pío no es aceptado uná- 
nimemente por los críticos. Philip- 
pe Henne no le otorga credibili- 
dad: el autor del canon muratoria- 


no inventó esa relación para confe- 
rir autoridad a la obra de Hermas: 
cf. Hermas, un pseudonyme, en 
Studia Patristica XXVI, Leuven 
1993, 136-137. Por su parte, N. 
Brox manifiesta algunas reticen- 
cias: cf. Der Hirt des Hermas, 
Göttingen 1991, 15-16. 

7. Cf. L. DuchHesne, Le 
Liber Pontificalis, 1, Paris 1955, 
132. 

8. Cf. L. DUCHESNE, Le 
Liber Pontificalis, I, Paris 1955, 5. 

9. Cf. CCL 2, 1442, 294- 
295. 

10. Vis. IT, 4, 3. Los autores 
que defendían esa identificación 
pueden verse en G, BAREILLE, O. C., 
2272. 
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rias partes, algunas de las cuales pueden remontarse perfec- 
tamente a la época de Clemente de Roma. Sin embargo, no 
hay que excluir totalmente la posibilidad de una antedata- 
ción, procedimiento muy característico del género apoca- 
líptico!!, 

El mismo Hermas, a lo largo de su obra, parece darnos 
a conocer algo de lo que fue su vida. Después de criarse 
como esclavo, alcanzó la libertad llegando a poseer una con- 
siderable fortuna. Sin embargo, en el momento en que es- 
cribe la obra parece haber venido a menos, aunque aún 
posee algunas propiedades. Habla de su mujer y de sus hijos, 
que andaban alejados de Dios y que llegaron a traicionar a 
sus padres, probablemente en alguna persecución. Ahora 
bien, no todos los autores están de acuerdo en admitir estos 
datos como autobiográficos: podría tratarse de artificios li- 
terarios!?. Pero no se puede excluir sin más la posibilidad 
de que se trate de referencias autobiográficas con las que se 
pretenda ejemplificar la enseñanza expuesta”. 

La discusión sobre la autobiografía de Hermas ha decaí- 
do en el interés de los investigadores, más preocupados por 
establecer la procedencia del personaje: ¿pagana o judía? Los 


11. A identificar el Clemente 
de El Pastor con Clemente de 
Roma se opone PH. HENNE, a. c., 
138, donde pueden verse además 
otros autores contrarios a tal iden- 
tificación. 

12. Como datos autobiográfi- 
cos los consideran: A. VON STRÓM, 
Der Hin des Hermas. Allegorie 
oder Wirklichkeit?, Uppsala 1936; 
G. Boso, o. c, XXI-XXIV; TH. 
CAMELOT, Hermas, en Catholicis- 
me V, Paris 1962, 667; G. BAREILLE, 
o. c, 2268-2269; A. LELONG, Le 


Pasteur d'Hermas, Paris 1912, FV- 
VIII. Como artificios literarios son 
considerados por A. CASAMASSA, Í 
Padri Apostolici, Romae 1938, 203; 
M. DIBELIUS, Der Hirt des Hermas, 
Tübingen 1923, 419-420; R. Jory, 
Hermas. Le Pasteur, Sources chré- 
tiennes 53 bis, Paris 21968, 17-21; 
Ph. HENNE, a. c, 136-139; iD., Le 
péché d'Hermas, Revue thomiste 
90 (1990) 640-651. 

13. Cf. N. Brox, Der Hirt 
des Hermas, Góttingen 1991, 41- 
43. 
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estudiosos no son unánimes al considerar la procedencia de 
Hermas, aunque buena parte de ellos se inclina por una pro- 
cedencia del judaísmo?*. 


2. Estructura y composición 


La estructura de El Pastor tal como ha llegado hasta no- 
sotros no ofrece, a primera vista, dificultad alguna. Apare- 
cen tres partes claramente diferenciadas: 1) Cinco visiones 
de claro sabor apocalíptico; 2) Doce mandamientos de ca- 
rácter parenético; y 3) Diez parábolas o comparaciones en 
las que se alternan lo parenético y lo apocalíptico. 

Una serte de indicios” ponen de manifiesto que El Pastor 
no fue compuesto de una sola vez, sino que su composición 
conoció diversos momentos, lo que ha conducido a algunos 
investigadores a afirmar una pluralidad de autores para El Pas- 
tor. El más conocido de todos ellos es Stanislas Giet% que dis- 
tingue en la obra tres partes, cada una de las cuales se debe a 
un autor distinto. El primero, que pudo llamarse Hermas, es- 
cribió las Visiones con el fin de predicar la penitencia. El se- 
gundo autor, que se identifica con el benefictario de las Vi- 
siones, escribió después la Comparación novena guiado por 
preocupaciones cristológicas. Finalmente, un tercer autor 
compuso los Mandamientos y las restantes comparaciones con 
la finalidad de salir al paso de la cristología contenida en la 


14. Para una exposición más 
detallada del problema, cf. J. J. 
AYAN, Hermas. El Pastor, Fuen- 
tes Patrísticas 6, Madrid 1995, 
19-21. 

15. Pueden verse en J. f. 
AYÁN, o. c., 23-24, 

16. Cf. Hermas et les Pas- 


teurs, Les trois auteurs du Pasteur 
d'Hermas, Paris 1963. Roelof van 
Deemter recoge las opiniones de 
otros estudiosos que habían man- 
tenido la tesis de una pluralidad de 
autores: cf. Der Hirt des Hermas. 
Apokalypse oder Allegorie?, Delft 
1929, 91-93. 
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Comparación novena y adaptarla a las tendencias adopcionis- 
tas y Judeocristianas del autor de esta tercera parte”. 

Las reacciones no se hicieron esperar desde diversos 
frentes. Desde el punto de vista del contenido, L. Pernve- 
den rechazaba la múltiple autoría en su estudio sobre la ecle- 
siología de El Pastor'". Desde el punto de vista filológico, 
la respuesta vino de A. Hilhorst, que en su tesis doctoral 
sobre la lengua de Hermas, concluía que «las diversas hi- 
pótesis de una pluralidad de autores no se han confirmado 
en el curso de la investigación lingúística»!?. José Pablo Mar- 
tín, por su parte, ha señalado que los defensores de una múl- 
tiple autoría han sido poco consecuentes con su metodolo- 
gía, pues «si se acepta rigurosamente el método no basta- 
rían tres o cuatro Pastores; harían falta once o doce»?*, 

Pero ha sido Ph. Henne” quien, en estos últimos tiem- 
pos, ha defendido con insistencia la unidad redaccional ini- 
cial de El Pastor, estudiándola y fundamentándola a partir de 
los testimonios patrísticos, la tradición manuscrita, el voca- 


17. Cf. S. GiT, o. c., 272-279. Church in the Shepherd of Her- 


Años más tarde, W. Coleborne pro- 
puso también una múltiple autoría 
para El Pastor. Esta vez se propu- 
sieron cinco autores. Dos auto- 
res escribieron independientemente: 
uno compuso Mand. I-XII, 3, 3 y 
otro, Comp. 1-VII. Posteriormente 
alguien añadió la Vis. V y Mand. 
XII, 3, 4. Luego otro autor escribió 
y añadió la Comp. VIIE Finalmen- 
te, otro compuso la Comp. IX: cf. 
The Shepherd of Hermas. A Case 
for Multiple Authorship and Some 
implications, en Studia Patristica X, 
TU 107, Berlin 1970, 65-70. 

18. The Concept of the 


mas, Lund 1966, 17. S. Giet res- 
pondió a Pernveden afirmándose 
en su postura: cf. À propos de 
Pecclésiologie du Pasteur d'Her- 
mas, Revue d'Histoire Ecclésiasti- 
que 63 (1968) 429-437. 

19. Sémitismes et latinismes 
dans le Pasteur, Nijmegen 1976, 
185-186. 

20. Espíritu y dualismo de es- 
píritus en el Pastor de Hermas y su 
relación con el judaísmo, Vetera 
christianorum 15 (1978) 328. 

21. Sobre todo en L'unité du 
Pasteur d'Hermas. Tradition et ré- 
daction, Paris 1992, 
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bulario y la temática teológica. Henne constata cómo a lo 
largo de El Pastor se observan cambios de vocabulario y de 
personajes y una evolución en el desarrollo de los temas, es- 
pecialmente a partir de la visión quinta. Pero ello no obede- 
ce, según él, a una pluralidad de autores o a diversas fases 
redaccionales, sino a un cambio de público. Hermas concibe 
su obra como un libro de iniciación, como un itinerario es- 
piritual, correspondiendo a cada fase de la obra un determi- 
nado público. Las primeras visiones están destinadas a los ca- 
tecúmenos y, a partir de ahí, va conduciendo progresivamente 
hasta los misterios más profundos. Considero que la tesis de 
Henne resulta atractiva y sugerente, aunque se observan al- 
gunas inconsistencias que nos impiden aceptarla sin más?, 

A mi modo de ver, no se debe descartar un largo proceso 
de composición. En un primer momento, Hermas pudo escri- 
bir las cuatro primeras visiones. Posteriormente la visión quin- 
ta, los mandamientos y las comparaciones I-VHI, y, por últi- 
mo, las comparaciones IX-X”, Pero el autor sería siempre el 
mismo Hermas. 


3. Contenido 


Como hemos indicado la obra se estructura en tres par- 
tes claramente diferenciadas por su estilo y temática: las vi- 
siones, los mandamientos y las comparaciones. 


22. Cf. ]. J. AYAN, o. c, 26 n. 
36. 

23. G. E SNypER (cf. The Apos- 
tolic Fathers. VI: The Shepherd of 
Hermas, Camden 1968, 24) pro- 
pone otro orden: 1) Visiones I-IV; 
2) Visión V, mandamientos y 
Comparaciones I-VIII y X; 3) 
Comparación IX. En ese mismo 


sentido se habían pronunciado K. 
Lake, The Shepherd of Hermas, 
Harvard Thcological Review 18 
(1925) 279-280; W. J. WILSON, The 
Career of the Prophet Hermas, 
Harvard Theological Review 20 
(1927) 50-51; N. Brox, Der Hirt 
des Hermas, Göttingen 1991, 25- 
33. 
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Visión primera: Hermas recuerda cómo en cierta oca- 
sión deseó a su antigua ama, Roda, a la que vio bañarse en 
el río Tíber. «Al ver su belleza, pensé para mis adentros di- 
ciendo: “Sería feliz si tuviera una mujer de tal belleza y ca- 
rácter”. Sólo pensé esto» (Vis. I, 1, 1). Un tiempo después, 
el Espíritu lo llevó a un lugar donde Hermas comenzó a 
orar y confesar sus pecados. El cielo se abrió, y vio a su 
antigua ama que venía a poner en evidencia el pecado de 
Hermas. Ante el asombro de Hermas, Roda le comunica 
que a su corazón había subido el deseo de maldad y lo 
alienta a la conversión y a la oración para que Dios cure 
«tus pecados, los de toda tu casa y los de todos los san- 
tos» (Vis. I, 1, 9). 

Después de la visión, Hermas queda temblando y afli- 
gido al pensar que Dios le tiene en cuenta ese desco: «Si ese 
pecado se me registra, ¿cómo podré salvarme?» (Í, 2, 1). Es- 
tando en ésas, se le aparece un gran trono blanco y una an- 
ciana que se sentó en el trono y, tras saludar a Hermas, le 
preguntó por su aflicción. La anciana, al conocer la causa, 
confirma que el deseo experimentado hacia su antigua ama 
no está bien, porque conduce al pecado; pero que la ira de 
Dios hacia Hermas no obedece a ese asunto sino al amor 
desordenado que tiene hacia sus hijos a los que no les re- 
prende el libertinaje. Pero Dios es misericordioso y, si Her- 
mas corrige su actitud, sus hijos se arrepentirán y serán ins- 
critos en el libro de la vida junto con los santos. 

Tras este diálogo, la anciana se ofrece a leerle un libro. 
Acabada la lectura, se levantó del trono, y cuatro jóvenes 
se lo llevaron hacia el oriente. Hermas da su opinión a la 
anciana acerca de la lectura del libro: La primera parte era 
terrible, severa y dura, aunque las últimas palabras eran pro- 
vechosas, mansas y agradables. La anciana le dice que las 
últimas son para los justos, y las primeras para los paganos 
y los apóstatas. Tras ello aparecieron dos jóvenes que la le- 
vantaron y la llevaron en la misma dirección del trono. 
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Visión segunda: Un año después lo vuelve a tomar el Es- 
píritu para llevarlo al mismo lugar. Después de orar y glorifi- 
car a Dios que le había hecho conocer sus pecados, se le vuel- 
ve a aparecer la anciana que estaba paseando y leyendo el libro. 
Le pregunta a Hermas si es capaz de anunciar el contenido 
del libro a los elegidos. Hermas, incapaz de recordar todo su 
contenido, le pide el libro a la anciana con el fin de copiarlo. 
Y lo hace letra a letra porque no es capaz de comprenderlo. 
En cuanto acabó de copiarlo, el libro le fue arrebatado. 

Tras quince días de ayuno y de oración le es revelado a 
Hermas el conocimiento del texto: se trataba en primer lugar 
de una exhortación a que los hijos y la esposa de Hermas 
se arrepientan de sus pecados, exhortación extensiva a todos 
los pecadores incluidos los jefes de la Iglesia. Si se arre- 
pienten, Dios les perdonará todos sus pecados. Y a conti- 
nuación viene una afirmación que ha hecho correr mucha 
tinta?*: «Si después del día fijado sobreviene todavía el pe- 
cado, no tendrán salvación pues la penitencia tiene un lími- 
te para los justos. Los días de penitencia se han acabado 
para todos los santos; en cambio, para los profanos hay con- 
versión hasta el último día» (IL, 2, 5). El libro anuncia ade- 
más una gran tribulación en la que será necesario no negar 
al Señor. Pues, de lo contrario, serán rechazados de su vida. 

Posteriormente y en sueños, se le aparece a Hermas un 
joven hermosísimo que le revela que la anciana con la que 
ya ha hablado en varias ocasiones es la Iglesia. Su aspecto 
de ancianidad obedece a que ella fue creada la primera entre 
todas las cosas y para ella fue dispuesto el cosmos. 

Se le vuelve a aparecer la anciana que quiere completar el 
contenido del libro antes de que Hermas lo dé a conocer. Así 
mismo le da instrucciones precisas; hará dos copias: una para 
Clemente que lo enviará a las diversas ciudades, y otra para 


24. Para su interpretación, cf. infra, pp. 374-378. 
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Grapta que dará a conocer el contenido del libro a las viudas 
y a los huérfanos. Hermas, por su parte, lo leerá en su ciudad, 
en presencia de los presbíteros que están al frente de la Iglesia. 

Visión tercera: La anciana le muestra la construcción de 
una torre que tiene un rico simbolismo eclesial. Seis jóve- 
nes construyen una gran torre”. Los jóvenes son los santos 
ángeles de Dios que fueron creados los primeros, a los cua- 
les el Señor entregó toda su creación para que la acrecenta- 
ran, edificaran y gobernaran”. La torre en construcción sim- 
boliza la edificación de la Iglesia”, que se levanta sobre las 
aguas*, porque vuestra vida fue salvada y se salvará por el 
agua”, y está cimentada en la palabra del Nombre todopo- 
deroso y glorioso”. Para la edificación se utilizan brillantes 
y blancas piedras cuadradas”, que simbolizan a los apósto- 
les, los obispos, los maestros y los diáconos que han cami- 
nado en santidad, en paz y en concordia entre ellos? Mi- 
ríadas de hombres”, que representan a ángeles inferiores a 
los seis ya mencionados, colaboran en la construcción y tra- 
bajan en armonía con los primeros”. Acarreaban piedras, 
unas tomadas del abismo, otras de la tierra, y las entrega- 
ban a los seis jóvenes que las colocaban en el edificio en 
construcción”. Las piedras del abismo eran colocadas tal 
cual y se ajustaban a las otras piedras, sin que se percibie- 
sen juntas. Parecían una sola piedra*. Simbolizan a los que 
han padecido por causa del Nombre del Señor”. Algunas 


25. Cf. Visión II, 1, 7; 2, 4-5. dras cuadradas brillantes; en la ex- 
26. Cf. Visión III, 4, 1. plicación de la visión se alude a su 
27. Cf. Visión III, 3, 3. blancura. 

28. Cf. Visión III, 2, 4. 32. Cf. Visión III, 5, 1. 


29. Cf. Visión lI, 3, 5. 33. Cf. Visión HI, 2, 5. 
30. Cf. Visión III, 3, 5. 34. Cf. Visión III, 4, 2 
31. Cf. Visión III, 2, 4; III, 5, 35. Cf. Visión III, 2, 5 
1. En la visión de la construcción 36. Cf. Visión III, 2, 6. 
Hermas habla solamente de pie- 37. Cf. Visión IJI, 5, 2 
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de la piedras traídas de la tierra eran desechadas?. Simboli- 
zan a los que han pecado y quieren arrepentirse; serán úti- 
les para la construcción si se arrepienten, y tienen tiempo 
de conversión mientras la torre se está edificando”. Otras 
piedras traídas también de la tierra eran colocadas en la 
construcción“ sin ser talladas”, y representan a los que ca- 
minaron en la justicia del Señor y se mantuvieron firmes”, 
a los jóvenes en la fe y los creyentes*. Otras piedras traí- 
das asimismo de la tierra eran destruidas y arrojadas lejos 
de la torre“; son los hijos de la injusticia que creyeron con 
hipocresía y no evitaron ninguna maldad: son inútiles para 
la construcción*. Otras muchas piedras había alrededor de 
la torre, pero no servían para la construcción: las carcomi- 
das, las agrietadas, las truncadas, y las blancas y redondas*. 
Las carcomidas simbolizan a los que han conocido la ver- 
dad, pero no han permanecido en ella ni se han unido a los 
santos“; las agrietadas son los que guardan rencor en su co- 
razón y no viven en mutua paz*; las truncadas representan 
a los que han creído y tienen parte de justicia, pero con- 
servan algo de injusticia”; las blancas y redondas son los 
que tienen fe, pero, por causa de las riquezas, niegan a su 
Señor. Si cercenan su riqueza, serán útiles. Es lo que le ha 
pasado al propio Hermas*%, Había otras piedras que eran 
arrojadas lejos de la torre y rodaban lejos del camino hasta 
un lugar intransitable*!; simbolizan a los que han creído pero 


38. Cf. Visión IIJ, 2, 7. 44. Cf. Visión IH, 2, 7. 
39, Cf. Visión III, 5, 5. 45. Cf. Visión III, 6, 1. 
40. Cf. Visión HI, 2, 7. 46. Cf. Visión III, 2, 8. 
41. Cf. Visión III, 5, 3. El 47. Cf. Visión III, 6, 2. 
dato no aparece en la visión pro- 48. Cf. Visión III, 6, 3. 
piamente dicha pero sí en la expli- 49. Cf. Visión III, 6, 4. 
cación. 50. Cf. Visión III, 6, 5-6. 
42. Cf. Visión III, 5, 3. 51, Cf. Visión MÍ, 2, 9. 


43. Cf. Visión III, 5, 4. 
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se han apartado del camino verdadero por causa de la duda: 
buscando un camino mejor, se pierden por parajes intransi- 
tables”. Otras piedras caían al fuego y ardían*: son los que 
apostatan del Dios vivo hasta el fin por su libertinaje y mal- 
dad?*. Otras caían cerca del agua sin que pudiesen alcanzarla 
a pesar de su deseo”; simbolizan a los que han escuchado 
la palabra y quieren ser bautizados, pero cambian de pare- 
cer y caminan de nuevo en sus perversas pasiones*, 

Todas las piedras (es decir, hombres) rechazadas pueden 
convertirse, pero no se unirán a esta torre sino que se ajus- 
tarán a un lugar más pequeño”. 

La torre aparece sostenida por siete mujeres que son la 
fe, la continencia, la sencillez, la ciencia, la santidad y la ca- 
ridad. Y todo el tiempo de su construcción es tiempo de 
conversión. Por eso, la anciana encarga a Hermas llevar un 
mensaje a los santos; se trata de un mensaje de conversión 
dirigido fundamentalmente a los ricos para que hagan a los 
pobres partícipes de su riqueza, y de un aviso a los jefes de 
la Iglesia: «No os hagáis semejantes a los hechiceros. Pues 
los hechiceros llevan sus venenos en frascos, pero vosotros 
lleváis vuestro veneno y vuestra ponzoña en el corazón. Es- 
táis endurecidos y no queréis purificar vuestros corazones, 
ni templar vuestro pensamiento con un corazón puro para 
alcanzar misericordia del Gran Rey»”. 

- Acabada la visión de la construcción de la torre, Her- 
mas permanece inquieto por otra cuestión. La anciana (es 
decir, la Iglesia) se le ha aparecido en diversas ocasiones y 
siempre con un aspecto diferente. Tras ayunar y orar para 
que se le revele el significado, se le aparece un joven que le 


52. Cf. Visión III, 7, 1 56. Cf. Visión II, 7, 3. 
53. Cf. Visión MI, 2, 9 57. Cf. Visión TIL, 7, 5-6. 
54. Cf. Visión IL 7, 2. 58. Cf. Visión III, 9, 7-8. 
55. Cf. Visión III, 2, 9 
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da la explicación. La primera vez apareció muy anciana, sin 
fuerza y sentada, para significar el espíritu viejo, marchito 
y sin fuerza de los creyentes que se asemejan a algunos an- 
cianos que, habiendo perdido la esperanza de la juventud, 
no esperan otra cosa que el sueño de la muerte. La Iglesia 
presentaba el aspecto de los creyentes débiles por las cosas 
mundanas, aviejados en sus tristezas y sin confianza en el 
Señor. En la segunda visión se apareció de pie, con el as- 
pecto más joven y alegre, aunque la carne y los cabellos se- 
guían siendo los de una anciana. El aspecto de la Iglesia se 
había transformado porque a los creyentes, cuyo espíritu es- 
taba aviejado y debilitado, el Señor les anunció la conver- 
sión, se apiadó de ellos, los rejuveneció, y así recobraron 
vigor. 

Finalmente, la anciana aparece más joven, bella, alegre y 
sentada, porque los creyentes, una vez que sus espíritus fue- 
ron rejuvenecidos, supieron alegrarse y gustar los bienes de 
Dios; ahora aparece sentada para significar, no el cansancio 
y la debilidad de los creyentes, sino su sólida cimentación 
en la conversión y los dones de Dios. 

Visión cuarta: Diez días después, mientras caminaba, vio 
como se alzaba una polvareda, brillaba poco el sol, y se le 
presentaba una especie de enorme monstruo marino de cuya 
boca salían langostas de fuego. Hermas, haciendo caso del 
consejo de no dudar, siguió su camino en dirección hacia la 
fiera y, al llegar junto a ella, ésta se tendió en el suelo sin 
moverse hasta que nuestro protagonista pasó. 

Ahora va a ser una doncella ataviada nupcialmente (la 
Iglesia) la que le explique el significado de la visión. El enor- 
me monstruo significa una venidera aflicción a la que los 
creyentes han de hacer frente mediante la conversión y po- 
niendo la confianza en el Señor sin dejar resquicio a la duda. 

Revelación quinta: La visión o revelación quinta, a mi 
modo de ver, supone un nuevo estadio en la composición 
de la obra de manera que es una especie de introducción en 
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la que el Pastor, el ángel de la penitencia, se presenta en casa 
de Hermas para acompañarlo e instruirlo con el fin de que 
componga el resto de la obra, los mandamientos y las com- 
paraciones. La finalidad sigue siendo una invitación a la con- 
versión y a la penitencia. El Pastor, el ángel de la peniten- 
cia, le dice a Hermas: «He sido enviado para mostrarte de 
nuevo todo lo que viste anteriormente, los puntos princi- 
pales de utilidad para vosotros... Si una vez oídos, los guar- 
dáis, camináis en ellos y los practicáis con un corazón puro, 
recibiréis del Señor cuanto os ha prometido. Pero si... no os 
convertís... recibiréis del Señor lo contrario»*. 


Los mandamientos, que constituyen la segunda parte de 
la obra, son muy desiguales de contenido y extensión, aun- 
que hay un tema que se repite insistentemente: el que cum- 
ple los mandamientos vivirá para Dios. 

El Mandamiento primero es una exhortación a creer en 
el único Dios que ha creado y ordenado todo y que ha 
hecho pasar las cosas del no ser al ser, a temerle y a ser con- 
tinente, con el fin de revestirse de toda virtud y vivir para 
Dios. 

En el Mandamiento segundo se pide la sencillez y la ino- 
cencia, que se manifiestan en el alejamiento de la murmu- 
ración, en el revestimiento de la santidad y en el ofreci- 
miento de los-bienes a los necesitados. 

El Mandamiento tercero es uma exhortación a amar la 
verdad y alejarse de la mentira. Los que hablan falsamente 
pervierten el espíritu que recibieron del Señor y son estafa- 
dores. 

En el Mandamiento cuarto, el Pastor ordena a Hermas 
que guarde la castidad y que no desee la mujer ajena ni la 
fornicación ni otras maldades parecidas. Este mandamiento 
le sirve al autor para insertar un diálogo sobre la licitud o 


59. Cf. Visión V, 5, 7. 
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no de romper el matrimonio, por causa del adulterio de uno 
de los cónyuges, para contraer un nuevo matrimonio, a lo 
que se responde negativamente, así como sobre la posibili- 
dad de contraer segundas nupcias, a lo que responde posi- 
tivamente aunque no lo considera lo mejor. Entre uno y 
otro tema inserta una sección en la que polemiza con algu- 
nos maestros defensores de que no hay más perdón de los 
pecados que el conferido por el bautismo. 

El Mandamiento quinto es una exhortación a la pacien- 
cia que permite al hombre ser dueño de sus actos, mientras 
que la ira impide que el Espíritu Santo se regocije en el hom- 
bre, derriba a los siervos de Dios y los aparta de la justicia 
por cualquier nadería. Exalta las cualidades de la paciencia 
y denota las características de la ira. 

En el Mandamiento sexto, el Pastor expone a Hermas la 
doctrina de los dos caminos: el justo y el injusto, a la que 
yuxtapone sin tratar de armonizarla, la enseñanza de los dos 
espíritus: el de la justicia y el de la maldad, ofreciendo los 
criterios para discernir uno y otro. 

El Mandamiento séptimo es una exhortación al temor de 
Dios que permite hacer todo bien, porque, si sientes el deseo 
de obrar mal y temes al Señor, no lo harás y, si deseas hacer 
el bien y temes al Señor, lo harás. No hay que temer, en 
cambio, al diablo porque no tiene poder. 

Mediante el Mandamiento octavo se le ordena a Hermas 
que se abstenga del mal y se entregue al bien. Es una espe- 
cie de presentación del camino del bien y del camino del 
mal, pero presenta la enseñanza desde el aspecto de la con- 
tinencia. 

El Mandamiento noveno se ocupa de la necesidad que 
tiene el creyente de alejar la duda de su vida y confiar sin 
vacilaciones en la misericordia de Dios. La duda arranca a 
muchos de la fe. 

En el Mandamiento décimo el Pastor ordena a Hermas 
que aleje de su vida la tristeza, hermana de la ira y la duda. 
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Estas dos últimas abocan a aquélla. Y aunque la tristeza que 
sobreviene tras el pecado puede conducir al arrepentimien- 
to, normalmente angustia el espíritu de Dios que habita en 
la carne humana. El creyente ha de revestirse de alegría y 
gozarse en ella. 

En el Mandamiento undécimo, el Pastor ofrece a Her- 
mas criterios para distinguir al verdadero del falso profeta. 
El verdadero profeta habla lo que el Señor quiere sin aten- 
der a los intereses de quienes le cuestionan; es manso, tran- 
quilo, humilde, alejado de la maldad y de la vanidad. En 
cambio, el falso profeta pervierte el pensamiento de los fie- 
les de Dios y destruye el de los vacilantes que acuden a él 
como a un mago que trata de satisfacer los deseos de su 
clientes, aunque alguna vez pueda decir algo verdadero entre 
sus vaciedades. Además, el falso profeta se ufana, quiere los 
primeros puestos y es desvergonzado, charlatán, dado a los 
placeres y a cobrar por su profecía. 

El Mandamiento duodécimo es una exhortación a apar- 
tarse del mal deseo, que se caracteriza por su crueldad y 
arruina al hombre. Las manifestaciones son el deseo de 
mujer o marido ajeno, de lujo, de riqueza, de abundantes y 
superfluas comidas y de otros placeres semejantes. Para lu- 
char contra él hay que revestirse del buen deseo en el que 
habita el temor de Dios. Vive en el buen deseo quien prac- 
tica la justicia, la verdad, el temor de Dios y todo el bien. 

Tras haber expuesto los doce mandamientos, el Pastor 
le otorga a Hermas el ministerio de darlos a conocer para 
la conversión. Hermas expresa su duda de que puedan ser 
cumplidos, razón por la que el Pastor se enoja y le recri- 
mina. El hombre ha sido creado para dominar todo lo que 
hay bajo el cielo y le es posible guardar todos los manda- 
mientos con tal de que tenga al Señor en su corazón. Si es 
así, le resultarán incluso fáciles y dulces. El Pastor, como 
ángel de la penitencia, concluye esta segunda parte de la 
obra exhortando nuevamente a la conversión. 
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La tercera y última parte de la obra consta de diez com- 
paraciones o parábolas, muy desiguales entre sí. A veces, ni 
siquiera existe una comparación o parábola propiamente 
dicha. 

Comparación primera: El Pastor ilustra el carácter pere- 
grino de la existencia cristiana: el siervo de Dios vive aquí 
en tierra extranjera aguardando el momento de llegar a su 
ciudad definitiva. Es inútil instalarse durante la peregrina- 
ción porque necesariamente habrá que abandonar esta exis- 
tencia y, si no se ha vivido de acuerdo con las leyes de la 
ciudad definitiva, ésta no nos acogerá luego. «En lugar de 
campos, comprad almas atribuladas, según las posibilidades 
de cada uno; cuidad de las viudas y de los huérfanos; no los 
despreciéis; gastad vuestra riqueza y vuestros lujos en esta 
clase de campos y casas que habéis recibido del Señor... Es 
mucho mejor comprar tales campos, bienes y casas porque 
los encontrarás en tu ciudad (definitiva) cuando vivas en 
ella», 

Comparación segunda: Mientras caminaba por el campo, 
Hermas ve cómo una vid se entrelazaba en un olmo. La ima- 
gen le sirve al Pastor para instruir a Hermas sobre los ser- 
vicios mutuos que se pueden prestar los ricos y los pobres. 

Comparación tercera: Otra imagen, la de unos árboles 
sin hojas en invierno, le sirve también para instruir a Her- 
mas. Así como no distinguimos en el invierno entre un árbol 
sin hojas pero vivo y un árbol seco o muerto, lo mismo su- 
cede en esta vida con los hombres: los justos y los pecado- 
res no se distinguen sino que todos son parecidos. 

Comparación cuarta: La cuarta comparación es una es- 
pecie de continuación de la anterior. Hermas ve ahora unos 
árboles florecientes y otros secos. El Pastor le indica que 
ésa será la situación de los hombres en el mundo venidero, 


60. Cf. Comparación I, 8-9. 
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una situación de verano (floreciente) para los justos y una 
situación de invierno (sequedad) de los pecadores. 

Comparación quinta: La doctrina cristológica de la 
Comparación quinta es una auténtica crux interpretum, de 
tal manera que los esfuerzos de los estudiosos se suceden 
infructuosamente*!. Por ello vamos a tratar de seguirla paso 
a paso, aunque es difícil dar una respuesta adecuada a todos 
los problemas que levanta. Quizás, el mismo Hermas se vio 
prisionero de su artificio literario que tan adecuadamente ha 
sabido iluminar Philippe Henne%. 

Hermas parece proponer una parábola con la que desea- 
ba explicar diversos aspectos de la enseñanza cristiana. Aun- 
que en la parábola todos los elementos están conexos entre 
sí, esa relación desaparece cuando intenta clarificarlos. Así, 
en las sucesivas explicaciones elige algunos elementos para 
explicar una determinada enseñanza, pero justo en ese mo- 
mento hay que olvidar el resto de los elementos de la pa- 
rábola así como la lógica y las relaciones establecidas entre 
ellos en el seno mismo de la alegoría. Es lo que Ph. Henne 
ha denominado la polisemia alegórica”. 

Hermas hace estación; es decir, ayuna. El Pastor le hace 
ver la inutilidad de su ayuno. Y para mostrarle cuál es el 
ayuno grato a Dios le propone una parábola“. Es de notar 
cómo la práctica del ayuno le lleva a exponer una parábola 
de sesgo cristológico. 

La parábola corre así: Un señor tenía un campo en el que 
plantó una viña. Antes de salir de viaje, eligió un esclavo al 


61. Una exposición de las di- que dans le Pasteur d'Hermas, 
versas hipótesis puede verse en PH. Ephemerides Theologicae Lova- 
HENNE, La Christologie chez Clé-  nienses 65 (1989) 131-132. Cf. tam- 
ment de Rome et dans le Pasteur bién ID., La Christologie chez Clé- 
d”Hermas, Fribourg 1992, 157-171, ment de Rome et dans le Pasteur 

62. Cf. o. c, 172-210. d'Hermas, Fribourg 1992, 177-183. 

63. Cf. La polysémie allégori- 64. Cf. Comp. Y, 1, 1-2, 1. 
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que encomendó vallar la viña. Como premio le prometió la 
libertad. Durante el viaje del amo, el esclavo no sólo valló 
la viña sino que, además, la cavó y le quitó todas las hier- 
bas. A la vuelta, el amo se alegró grandemente por el traba- 
jo del esclavo y, llamando a su hijo y a sus consejeros, les 
relató lo ocurrido y cómo le había prometido la libertad. 
Ahora bien, como el esclavo había superado con creces lo 
que se le había pedido, el amo manifiesta su intención de ha- 
cerlo coheredero con su hijo. Unos días después, celebró un 
banquete y envió mucha comida al esclavo. Este se quedó 
sólo con lo que necesitaba y el resto lo repartió entre sus 
compañeros de esclavitud. Al enterarse el amo de lo ocurri- 
do, convoca de nuevo a su hijo y a los consejeros para no- 
tificarles la acción del esclavo, los cuales se mostraron aún 
más conformes en que fuese hecho coheredero'. Esta es la 
comparación o parábola que le propone el Pastor a Hermas. 

A esta parábola corresponden tres niveles de interpreta- 
ción independientes entre sí: 

Primer nivel de interpretación (interpretación moral): Da 
una primera explicación de la parábola', pero sólo explica 
algunos elementos, prescindiendo de todo lo demás. En este 
caso va a explicar el trabajo que el esclavo realizó más allá 
de lo mandado por el Señor, aplicándolo a la forma en que 
se debe ayunar, en definitiva, para hablar de las obras su- 
pererogatorias. 

Segundo nivel de interpretación (interpretación cristoló- 
gica): Hermas queda insatisfecho por la explicación que el 
Pastor le ha ofrecido. Y pide una ulterior explicación que 
el Pastor trata de satisfacer: «El campo es este mundo. El 
señor del campo es el que creó, ordenó y fortaleció todo. 
El hijo es el Espíritu Santo. El esclavo es el Hijo de Dios»*. 


65. Cf. Comp. V, 2, 2-11. 67. Comp. V, 5, 2. 
66. Cf. Comp. V, 3, 1-9. 
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Hermas se extraña de que el Hijo de Dios aparezca como 
un esclavo, y el mismo Pastor se da cuenta de la desafortu- 
nada comparación y trata de remediarlo: «El Hijo de Dios 
no está en el lugar de un esclavo, sino que está con gran 
poder y señorío... Porque Dios plantó la viña, es decir, creó 
este pueblo y lo entregó a su Hijo. El Hijo estableció sobre 
ellos ángeles para que los guardasen. Él mismo purificó sus 
pecados con mucho esfuerzo y tras sufrir muchas fatigas. 
En efecto, nadie puede cavar una viña sin esfuerzo o sin fa- 
tiga. Después de purificar los pecados del pueblo, él mismo 
mostró los caminos de la vida pues les dio la ley que había 
recibido del Padre»*. En efecto, la comparación del Hijo 
de Dios con el esclavo era tremendamente desafortunada; 
más aún, si se tiene en cuenta la afirmación que se hace en 
Comp. IX, 12, 2%. 

Tercer nivel de interpretación (interpretación antropoló- 
gica/cristológica): A partir de Comp. V, 6, 4b el Pastor le 
explica a Hermas otra de las imágenes de la comparación: 
el consejo que el amo tomó de su hijo y de los consejeros. 
Ahora bien, justo en ese momento se pasa a otro nivel de 
interpretación en el que es necesario olvidarse de los ele- 
mentos anteriores. El autor quiere explicar solamente el con- 
sejo, pero prescinde de las explicaciones que se han dado 
anteriormente de toda la imaginería de la parábola. «Al Es- 
píritu Santo preexistente, que creó toda la creación, Dios lo 
hizo habitar en la carne que quiso. Esta carne en la que ha- 
bita el Espíritu Santo, sirvió bien al Espíritu caminando en 
santidad y pureza, sin manchar al Espíritu para nada. Pues- 
to que vivió buena y puramente y se esforzó junto al Es- 
píritu Santo y cooperó en todo asunto y se comportó vale- 


68. Comp. V, 6, 1-3. nera que fue el consejero de su 
69. «El Hijo de Dios nació Padre que es también el Padre de 
antes que toda la creación, de ma- la creación». 
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rosamente, la tomó como compañera del Espíritu Santo. 
Pues a Dios le agradó la conducta de esa carne, porque, 
cuando tenía el Espíritu Santo en la tierra no lo mancilló. 
Tomó como consejero al Hijo y a los ángeles gloriosos para 
que la carne misma, que había servido irreprochablemente 
al Espíritu, tuviese una morada y no pareciera que había 
perdido la recompensa de su servicio. Pues toda carne en la 
que haya habitado el Espíritu Santo, si es encontrada sin 
mancha y pura, recibirá su recompensa»”, 

Philippe Henne”! ha insistido en que se trata de un 
nuevo nivel de interpretación en el que no se continúa la 
explicación cristológica del segundo nivel. Nos encontraría- 
mos, pues, en un nuevo estadio que trataría de explicar la 
manera en que la carne, toda carne, puede salvarse en unión 
con el Espíritu de Dios. 

Sin embargo, ha sido habitual y no creo que se pueda 
descartar sin más una interpretación cristológica de esta sec- 
ción. L. Cirillo”? ha puesto de manifiesto que estos pasajes 
de El Pastor se han fraguado a la luz de los Cánticos del 
Siervo de Yahveh y de una determinada concepción antro- 
pológica frecuente en los escritos del judaísmo tardío: El 
hombre (cuerpo-alma), designado por la palabra sarx 
(carne), es la morada del Espíritu de Dios o Espíritu Santo, 
que es principio y fuente de la vida espiritual. 

Un cierto paralelismo se observa entre esta antropolo- 
gía y la cristología pneumática diseñada en la Comparación 
quinta. El esclavo de la parábola elegido por el señor del 
campo es la sarx (= hombre) elegida por Dios para mora- 


70. Comp. V, 6, 5-7. 72. Cf. La christologie pneu- 
71. Cf. La Christologie chez matique de la cinquième parabole 
Clément de Rome et dans le Pas- du Pasteur d'Hermas (Par V, 6, 5), 
teur d'Hermas, Fribourg 1992, 180. Revue de Phistoire des religions 
En contra, N. BROX, Der Hirt des 184 (1973) 39-48. 
Hermas, Göttingen 1991, 320-322. 
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da del Espíritu de Dios. El hijo de la parábola es el Espí- 
ritu preexistente de Dios, pero que Hermas no considera 
tercera persona de la Trinidad. El hecho no debe sorpren- 
der, especialmente si se tiene en cuenta que la expresión Es- 
píritu Santo, en las primeras reflexiones trinitarias, no se 
aplicó exclusivamente a la tercera persona de la Trinidad, 
sino que, además y entre otras realidades, podía significar 
la naturaleza divina del Hijo”. El trabajo del esclavo de la 
viña representa el servicio prestado por la humanidad de 
Cristo al Espíritu divino. Y como el trabajo realizado fue 
magnífico, la sarx recibió como herencia el ser hecha com- 
pañera definitiva del Espíritu. L. Cirillo señala que esta he- 
rencia la recibe con su glorificación-exaltación”?, En cam- 
bio, el P. Antonio Orbe ha sugerido que puede ser en el 
bautismo”. 

Comparación sexta: El Pastor conduce a Hermas hasta 
el campo para mostrarle dos pastores. El primero, de as- 
pecto alegre, apacentaba muchísimas ovejas entre delicias y 
placeres: unas brincaban y otras no. Este primer pastor re- 
presenta al ángel del placer y del engaño que aniquila los 
dones de los siervos de Dios y los aparta de la verdad. Las 
ovejas que brincaban entre delicias y placeres representan a 
los que se han apartado totalmente de Dios y se han entre- 


73. «“Espíritu”, denominación 
muy vaga, más vale para signifi- 
car, aun en Dios, la natura común 
que una determinada persona... 
De ahí la Geistchristologie, la apli- 
cación de la pneumatología a la 
persona del Logos o de Cristo. 
Donde quiera que interese acen- 
tuar, con el término genérico de 
pneuma, la natura divina de Cris- 
to (rep. Logos) se presenta el 
equívoco: la distinción entre el 


Spiritus natura y el Spiritus perso- 
na»: A. ORBE, Introducción a la 
teología de los siglos II y HI, 
Roma-Salamanca 1988, 107. Cf. 
asimismo A. ORBE-M. SIMONETTI, 
Il Cristo. I: Testi teologici e spiri- 
tuali dal I al IV secolo, Milano 
31990, LVIII-LXXII. 

74, Ch. a. c., 45-48. 

75, Cf. La Unción del Verbo. 
Estudios Valentinianos IH, Roma 
1961, 267. 
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gado a los deseos de este mundo. Para éstos no hay peni- 
tencia, y no tienen otro destino que la muerte. Las ovejas 
que, aun viviendo entre delicias y placeres, no brincaban re- 
presentan a los que se han entregado al placer pero no han 
blasfemado contra el Señor. 

Estas últimas son entregadas al segundo pastor, de as- 
pecto fiero y mirada amarga, que representa a un ángel justo, 
el ángel del castigo. Su misión es fustigar y atribular a las 
ovejas que le son entregadas. Cuando llegan al límite, son 
entregadas al ángel de la penitencia para que las eduque y 
sean fortalecidas en el Señor. 

Comparación séptima: En realidad no se trata propia- 
mente de una comparación sino que el pasaje recoge una 
petición: Hermas suplica al Pastor que retire de su casa al 
ángel castigador que lo está atribulando grandemente. El 
ángel de la penitencia le explica que es necesario que suce- 
da así para purificar los pecados de toda su familia. 

Comparación octava: En esta comparación, el Pastor 
muestra a Hermas un enorme sauce a cuyo cobijo habían 
acudido todos los llamados en nombre del Señor. Un Ángel 
Glorioso cortaba ramas del sauce y las entregaba a los Ha- 
mados, sin que el árbol sufriese mengua alguna. Posterior- 
mente, el Ángel reclamaba las ramas a los llamados y las 
examinaba. Mediante esta imagen, el autor va a ir expo- 
niendo una tipología de creyentes en función del estado en 
que los llamados devolvían las ramas, para de esa forma ex- 
hortar a la penitencia que han de hacer si quieren formar 
parte de la torre que se está edificando (la Iglesia). 

Comparación novena: El Pastor, el ángel de la peniten- 
cia, le muestra a Hermas una llanura rodeada de doce mon- 
tes. En medio de la llanura había una gran roca blanca, más 
alta que los montes y tan grande que podía contener el 
mundo entero. Su aspecto era antiguo. En cambio, la roca 
tenía una puerta, más brillante que el sol, y esa puerta pa- 
recía haber sido labrada recientemente. 
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Alrededor de la puerta había doce vírgenes, vestidas con 
túnicas de lino, bellamente ceñidas, con los hombros dere- 
chos al descubierto, alegres y animosas. A pesar de su de- 
licadeza, estaban de pie virilmente como si levantaran en 
peso todo el cielo. 

Llegaron seis hombres altos, gloriosos y de aspecto pa- 
recido. Éstos llamaron a una muchedumbre de hombres y 
les encargaron que construyesen una torre encima de la pie- 
dra y la puerta. 

Comenzaron a subir piedras de un abismo para construir 
la torre. Primeramente subieron diez piedras cuadradas y bri- 
llantes que no habían sido labradas. Las piedras las entrega- 
ban a las vírgenes; éstas las pasaban a través de la puerta y 
las entregaban a otros hombres que se encargaban de cons- 
truir la torre. La torre se construía sobre la roca y la puerta. 

Después subieron del abismo otras veinticinco piedras; 
luego, treinta y cinco y más tarde cuarenta. Con todas ellas, 
que se ajustaban perfectamente, se pusieron los cimientos 
de la torre. 

Tras un breve descanso, los seis hombres ordenaron a la 
muchedumbre que ahora trajeran piedras variadas de los 
montes que rodeaban la llanura. 

Unas piedras eran tomadas por las vírgenes y las pasa- 
ban a través de la puerta para que fuesen colocadas en la 
construcción. Al ser colocadas abandonaban sus variados 
colores y se hacían blancas. 

Otras piedras, sin ser entregadas a las vírgenes y sin 
pasar por la puerta, eran colocadas directamente por los 
hombres en la construcción, pero no mudaban su aspecto 
sino que permanecían con su colorido variado. 

Los seis hombres se percataron de que no eran piedras 
adecuadas para la construcción y mandaron retirarlas. Ási- 
mismo prohibieron a los hombres que pusiesen piedras en 
la construcción si antes no eran entregadas a las vírgenes 
para que las pasasen a través de la puerta. 
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Tras un nuevo descanso en la construcción de la torre, 
llegó el Señor de la torre y la examinó con detenimiento 
piedra por piedra. Mandó retirar de la construcción de la 
torre todas las piedras que no consideró adecuadas ni úti- 
les. Asimismo ordenó a los hombres que edificaban la torre 
que trajesen nuevas piedras para la construcción, esta vez 
de una llanura: las adecuadas eran introducidas por las vír- 
genes a través de la puerta, y otras eran desechadas como 
inútiles para la construcción. 

Luego, el Señor de la torre entregó todas las piedras de- 
sechadas al Pastor, al ángel de la penitencia. Éste recibía el 
encargo de labrarlas cuidadosamente para que luego pudie- 
sen servir a la construcción de la torre. Éste, deseoso de 
agradar al Señor de la torre, labró todas las piedras que pudo 
con la intención de hacerlas útiles para la construcción. Pero 
hubo otras que él no pudo labrar, pero como el Señor de 
la torre quería que entrasen a formar parte de la torre, fue- 
ron entregadas a doce mujeres, bellísimas de aspecto, vesti- 
das de negro, con la cabellera suelta y de apariencia cruel. 

La parábola habla de una torre que se construye sobre 
una roca antigua sobre la que se ha abierto recientemente 
una brillantísima puerta. La construcción de la torre no es 
otra cosa que la edificación de la Iglesia que se construye 
sobre el Hijo de Dios. 

La roca de la parábola era antigua porque el Hijo de 
Dios nació antes que toda la creación, siendo el consejero 
de su Padre que es también el Padre de la creación. Si el 
Hijo de Dios sostiene el mundo entero, también es el ci- 
miento de aquellos que han creído en Él y no se avergiien- 
zan de llevar el nombre del Hijo. 

La parábola indicaba el carácter reciente de la puerta res- 
pecto a la antigüedad de la roca. Y es que el Hijo de Dios 
se ha hecho recientemente visible para salvar a todos los que 
entren por Él, que es la puerta. Quien no entre por la puer- 
ta, no puede formar parte de la torre. Por eso, eran recha- 
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zadas todas las piedras que no entraban por la puerta. «Si 
quieres entrar en una ciudad y esa ciudad está amurallada y 
tiene una sola puerta, ¿acaso podrías entrar en esa ciudad a 
no ser por la puerta que tiene?... Así pues, si no puedes en- 
trar en la ciudad a no ser por la puerta, ningún hombre puede 
entrar en el Reino de Dios a no ser por el nombre de su 
Hijo, el Amado por Él»”. El Hijo de Dios es el único ac- 
ceso al Señor; nadie irá a Él si no es por medio de su Hijo. 

Los hombres que construían la torre eran los ángeles 
gloriosos. 

La parábola indicaba que alrededor de la puerta había 
doce vírgenes, que se encargaban de hacer pasar las piedras 
a través de la puerta. Las piedras que no eran pasadas por 
las vírgenes eran rechazadas. No basta pasar por la puerta 
o llevar el nombre del Hijo; es necesario que sean esas vír- 
genes las que hagan pasar las piedras. Esas vírgenes repre- 
sentan los espíritus santos de Dios, o lo que es lo mismo, 
las virtudes del Hijo de Dios. Quien no se reviste las vir- 
tudes del Hijo de Dios, no puede formar parte de la edifi- 
cación de la torre. Los que se revisten de estas virtudes del 
Hijo pueden formar parte de la edificación sin desentonar 
de la roca, del Hijo de Dios, sobre la que se construye la 
torre. De esta manera las piedras colocadas se hacen un mo- 
nolito con la roca: «los que creen en cl Señor por medio de 
su Hijo y se han revestido de estos espíritus (=virtudes) 
serán un solo espíritu y un solo cuerpo»”. El nombre de 
esos espíritus santos o virtudes son fe, continencia, poder, 
paciencia, sencillez, inocencia, pureza, alegría, verdad, inte- 
ligencia, concordia y amor. 

El Señor de la torre, que inspeccionó detenidamente la 
construcción, es el Hijo de Dios. En su inspección, llegó a 
desechar algunas piedras que, además de haber pasado por la 


76. Comp. IX, 12, 5. 77. Comp. IX, 13, 5. 
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puerta, se habían revestido las virtudes del Hijo de Dios. A 
pesar de todo fueron rechazadas como inadecuadas para la 
construcción de la Iglesia. ¿Por qué? ¿Quiénes son ésos? 
«Éstos —se explica- recibieron el nombre del Hijo de Dios 
(es decir, pasaron a través de la puerta) y también recibieron 
la virtud de las vírgenes. Tras haber recibido estos espíritus, 
se fortalecieron y estaban con los siervos de Dios y tenían 
un solo espíritu y un solo cuerpo. E incluso un solo vestido, 
pues pensaban lo mismo y practicaban la justicia. Pero des- 
pués de algún tiempo, fueron seducidos por las mujeres ves- 
tidas de negro, con los hombros al aire, los cabellos sueltos 
y hermosas de figura. Al verlas, las desearon y se revistieron 
de su fuerza, pero se desnudaron del vestido y la virtud de 
las vírgenes. Estos fueron rechazados de la casa de Dios y 
entregados a ellas»”*. Esas mujeres vestidas de negro, bellas y 
a la vez crueles, provocaron que algunos que habían pasado 
por la puerta y que se habían revestido de las virtudes del 
Hijo de Dios fueran rechazados de la construcción de la Igle- 
sia. Esas mujeres vestidas de negro son incredulidad, incon- 
tinencia, desobediencia, engaño, tristeza, maldad, desenfreno, 
ira, mentira, insensatez, murmuración y odio. Los que, a 
pesar de llevar el nombre de Cristo y haberse vestido de las 
virtudes del Hijo, se dejan seducir por estas mujeres, son re- 
chazados de la edificación eclesial. Sólo volverán a entrar en 
la casa de Dios si rechazan las obras de estas mujeres y se 
vuelven a revestir de las virtudes del Hijo. Y es que la Igle- 
sia de Dios está destinada a ser «un cuerpo, un sentir, un pen- 
sar, una fe, un amor»?”. Sólo entonces se alegrará y regocija- 
rá el Hijo cuando recobre a su pueblo purificado. 

Pero en la parábola se hacía una distinción entre unas 
piedras que primeramente eran sacadas de un abismo, y 
otras que eran traídas de los montes. 


78. Comp. IX, 13, 8-9. 79. Comp. IX, 17, 4. 
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El abismo es signo de la muerte. Las piedras sacadas del 
abismo son los justos que murieron antes de la venida del 
Hijo de Dios: los justos, los profetas y los servidores de 
Dios, a los que curiosamente se añaden los apóstoles y doc- 
tores de la predicación del Hijo de Dios. A los justos del 
Antiguo Testamento no les bastaba su justicia; por ello, los 
apóstoles y doctores de la predicación del Hijo de Dios hu- 
bieron de bajar al lugar de la muerte para anunciar a los jus- 
tos del Antiguo Testamento la predicación del Hijo de Dios 
y recibir el sello del Hijo de Dios. 

En cambio, las piedras que son traídas de los montes 
son los hombres procedentes de todo el mundo, de los di- 
versos pueblos y razas, porque la enseñanza del Hijo de 
Dios está destinada a todos los pueblos y naciones por di- 
ferentes y variadas que sean sus maneras de sentir y pensar. 

En la parábola, la torre se construía en una llanura que 
estaba rodeada de doce montes. Éstos, en un primer nivel 
de interpretación, eran un signo del mundo, con su varie- 
dad de pueblos y razas, al que se dirigía la enseñanza y lla- 
mada del Hijo de Dios. 

Pero en un segundo nivel de interpretación (polisemia 
alegórica) esos doce montes van a ser utilizados por Hermas 
para esbozar una tipología de las piedras que son útiles para 
la construcción de la Iglesia y de las que son inútiles. Con- 
viene señalar que no va a construir una tipología de los hom- 
bres en general, sino una tipología de personas que han creí- 
do: unas sirven a la edificación de la Iglesia y otras no. 

Los creyentes del primer monte son los apóstatas, los 
blasfemos contra el Señor y los traidores de los siervos de 
Dios. Para éstos no hay penitencia, sino muerte. Hermas no 
declara tanto la imposibilidad objetiva para el perdón, cuan- 
to que la actitud de tales individuos hace inviable la peni- 
tencia. Ellos mismos se han cerrado a ella. 

Los creyentes del segundo monte son los hipócritas y 
maestros de iniquidad; tienen el Nombre (es decir, han re- 
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cibido el bautismo) pero están vacíos de fe y de frutos de 
verdad. Enseñan según los deseos de los pecadores, según 
lo que quieren escuchar los pecadores. En estos hay posi- 
bilidad de penitencia, porque no blasfemaron contra su 
Señor ni fueron traidores de los siervos de Dios. 

Los creyentes del tercer monte son los ricos y los que 
andan enredados en numerosos negocios. Ahogados por su 
actividad, no se unen a los siervos de Dios temiendo que 
éstos les pidan algo. Éstos han de hacer rápidamente peni- 
tencia «para que lo que no hicieron en el tiempo pasado, lo 
corran ahora y hagan algo bueno»?, 

Los creyentes del cuarto monte son los vacilantes: los 
que tiene al Señor en los labios, pero no lo tienen en el 
corazón. «Sólo viven sus palabras, pero sus obras están 
muertas», Por eso, cuando llega la persecución y la tri- 
bulación, caen en la idolatría por su cobardía y se aver- 
gúenzan del nombre del Señor. Éstos tienen que hacer pe- 
nitencia. 

Los creyentes del quinto monte son fieles, pero necios 
y presuntuosos, satisfechos de sí mismos. Pretenden sa- 
berlo todo, aunque no saben absolutamente nada. Por su 
presunción, se apartó de ellos la inteligencia y entró en 
ellos la necia insensatez. Se ensalzan a sí mismos como si 
tuviesen inteligencia y quieren ser doctores según su pro- 
pio criterio, a pesar de ser necios. También tienen que 
hacer penitencia. 

Entre los creyentes del sexto monte hay que distinguir 
varios tipos: a) los que tienen rencillas entre sí, y su fe se 
ha marchitado a causa de las murmuraciones; b) los persis- 
tentes en la murmuración y rencorosos que se encolerizan 
entre sí. Estos últimos difícilmente pueden vivir para Dios. 
«Si Dios, nuestro Señor, el que domina sobre todo y tiene 


80. Comp. IX, 20, 4. 81. Comp. IX, 21, 2. 
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el poder de toda la creación, no guarda rencor a los que 
confiesan sus pecados, sino que se hace benigno, ¿un hom- 
bre corruptible y lleno de pecados guardará rencor a otro 
hombre?»*, 

Los creyentes del séptimo monte son los sencillos, ino- 
centes y felices; no tienen rencillas entre sí; andan conten- 
tos en compañía de los siervos de Dios y revestidos del es- 
píritu santo de las vírgenes; siempre tienen misericordia y 
comparten con los demás el fruto de su trabajo. 

Los creyentes del octavo monte son los apóstoles y 
maestros que han enseñado santamente la palabra del Señor 
sin apartarse hacia el mal deseo. Han caminado siempre en 
justicia y en verdad según el espíritu santo que recibieron. 

Entre los creyentes del noveno monte se distinguen 
también varios tipos: a) los diáconos que sirven mal, sa- 
quean a las viudas y a los huérfanos y se lucran del mi- 
nisterio que recibieron para servir; b) los que han renega- 
do de su Señor y se han quedado vacíos y yermos, per- 
maneciendo en su soledad alejados de los siervos de Dios, 
aunque no llegaron a renegar de corazón; c) los mentiro- 
sos y murmuradores que destruyen y matan al hombre con 
palabras. 

Los creyentes del décimo monte son los obispos y gente 
hospitalaria que, con gusto y sin hipocresía, recibieron siem- 
pre en sus casas a los siervos de Dios. 

Los creyentes del undécimo monte son los que pade- 
cieron y entregaron sus vidas por confesar el nombre del 
Hijo de Dios. Hermas distingue dos grupos: a) los que 
fueron llevados ante los tribunales y confesaron y pade- 
cieron valerosamente, y b) los que dudaron y vacilaron 
entre la confesión y la negación, aunque finalmente pade- 
cieron. 


82. Comp. IX, 23, 4. 
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Los creyentes del duodécimo monte son aquellos que 
son niños, a cuyo corazón no sube la maldad. Los tales ha- 
bitarán sin duda en el Reino de Dios porque en ningún 
asunto mancillaron los mandamientos de Dios, sino que 
siempre vivieron en inocencia. Entre los de este último 
monte, se hace referencia a algunos que nunca se apartaron 
de Dios, que vivieron en justicia y equidad, pero sus ri- 
quezas y lazos mundanos los oscurecieron y ofuscaron algo 
de la verdad. Éstos, para ajustarse adecuadamente a la cons- 
trucción de la torre, necesitan recortar sus riquezas y las va- 
nidades de sus riquezas. 

Toda esta prolija descripción no tiene otra finalidad 
que poner delante de los ojos de los creyentes la necesi- 
dad continua de entregarse a la conversión y a la peni- 
tencia, aun después de haber recibido el bautismo y de 
haber entrado en la Iglesia. El Señor de la torre desecha- 
rá a todos aquellos que no sean dignos. Ahora, mientras 
la Iglesia se edifica, es necesario hacer penitencia, con- 
vertirse: 


«Por tanto, curaos mientras que aún se construye la torre. 
El Señor habita en los hombres que aman la paz. En ver- 
dad, la paz le es querida; pero está lejos de los amigos de 
pleitos y de los perdidos de malicia. Así pues, devolvedle el 
espíritu íntegro, tal como lo recibisteis. Pues si vosotros ha- 
béis dado al batanero un vestido nuevo e íntegro, lo quie- 
res recibir íntegro; pero si el batanero te lo devuelve roto, 
¿lo recibirás? ¿Acaso no te enfadarás inmediatamente y le 
reprocharás diciendo: te di el vestido íntegro?, ¿por qué me 
lo has roto y devuelto inservible? Por este roto, que le has 
hecho, ya no puede ser usado. ¿Acaso no le dirás esto al 
batanero a propósito del roto que hizo en tu vestido? Pues 
si tú te afliges así por tu vestido y te quejas de no recibir- 
lo íntegro, ¿qué piensas que hará contigo el Señor que te 
dio un espíritu íntegro y tú se lo has devuelto totalmente 
inservible, de manera que a su Señor ya no le puede servir 
para nada? Pues, cuando fue corrompido por ti, comenzó a 
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ser inútil. ¿Acaso, pues, no te castigará con la muerte el 
Señor de aquel espíritu por esta acción tuya? Contesto: 
“Ciertamente, castigará a todos los que encuentre recor- 
dando las ofensas”. Me dice: “No pisoteéis su clemencia, 
sino más bien glorificadlo por ser tan paciente con vuestros 
pecados y no ser como vosotros. Haced una penitencia que 
os sea útil”»*, 


Comparación décima: La última comparación es la con- 
clusión de la obra. Hermas es confiado al Pastor por el 
Ángel Santísimo y recibe el ministerio de anunciar la con- 
versión y la penitencia. Asímismo permite que vivan con él 
las vírgenes (es decir, las virtudes del Hijo) que habían apa- 
recido en la comparación anterior. 


4. Fecha de composición 


Si la obra, tal como pensamos, fue fruto de un largo pro- 
ceso de composición, nos inclinaríamos a pensar que co- 
menzó a escribirse a finales del siglo 1 o principios del siglo 
IL, durante el pontificado de Clemente Romano, y se con- 
cluiría durante el pontificado de Pío I (140-155)*, pues no 
vemos razones poderosas para dudar del testimonio del 
Fragmento Muratoriano%, 


83. Comp. IX, 32, 1-5. 

84, Con estas fechas que pro- 
pongo vienen a coincidir TH. CA- 
MELOT, Hermas, en Catbolicisme V, 
Paris 1962, 667; G. F. SNYDER, o. €, 
24; y L. W. BARNARD, Studies in the 
Apostolic Fathers and their Back- 
ground, Oxford 1966, 156. Los dos 
últimos, sin embargo, prefieren co- 
locar la conclusión de la obra antes 


del 140, es decir, antes de que las 
sectas gnósticas se dejaran sentir 
fuertemente en la iglesia de Roma. 
En cambio A. Lelong, que sitúa la 
obra entre el 140 y el 145, cree que 
sí hay alusiones claras al gnosticis- 
mo: cf. Le Pasteur d'Hermas, Paris 
1912, XXXVI-XXXIX. 

85. Para otras propuestas, cf. 
J. J. AYÁN, o. €, 26-27. 
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5. Eclesiología 


Durante mucho tiempo se ha pensado que el tema clave 
para la comprensión de El Pastor era la penitencia. Sin em- 
bargo, actualmente se reclama ese puesto para la eclesiolo- 
gía. Ésta sería la llave de la obra de Hermas*. 

Hermas nos presenta la Iglesia a manera de un tríptico, 
o mejor, en tres estadios, que en modo alguno son inde- 
pendientes entre sí, sino que están íntimamente trabados: la 
Iglesia preexistente, la Iglesia en su dimensión histórica y la 
Iglesia de los tiempos escatológicos. 

El tema de la Iglesia preexistente, anunciado ya por 
Pablo* e Ignacio de Antioquía** y con un amplio desarro- 
llo en Secunda Clementis*?, lo elabora Hermas a partir de 
concepciones del judaísmo tardío. El tema tuvo su más am- 
plia repercusión en las categorías gnósticas, aunque los au- 
tores se muestran reacios a establecer dependencias entre 
Hermas y la gnosis”, 

La Iglesia se le presenta a Hermas con figura de an- 
ciana «porque fue creada la primera entre todas las 
cosas»?! Más aún, toda la creación fue llevada a cabo con 
vistas a ella”. Esta Iglesia preexistente no debe ser con- 
siderada como un ser hipostasiado independiente del de- 


86. Cf. L. PERNVEDEN, The 
Concept of the Church in the 
Shepherd of Hermas, Lund 1966, 
291-300; C. BAUSONE, Aspetti 
dell ecclestologia del Pastore di 
Hermas, en Studia Patristica XI, 
TU 108, Berlin 1972, 101-106; J. P. 
MARTÍN, a. c., 339. 

87. Ef 3, 9-10. 

88. A los efesios, inscr. 

89. Cf. cap 14. Esta obra la 
editamos en el presente volumen 


bajo el título de Homilía anóni- 
ma. 

90. Cf. J]. DANIÉLOU, Théolo- 
gie du Judéo-Christianisme, Paris 
21991, 318-326; S. FOLGADO FLÓ- 
REZ, Teoría eclesial en el Pastor de 
Hermas, El Escorial 1979, 71-99. 

91. Vis, IL, 4, 1. 

92. Cf. Vis. L 1, 6; Vis. IL, 4, 
1. Sin embargo, en Mand. XII, 4, 2 
afirma que la causa de la creación 
es el hombre. 
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venir histórico de la comunidad eclesial. Cuando Hermas 
presenta la torre en construcción como símbolo de la 
Iglesia en su realización terrena, la anciana le dice: «La 
torre que ves en construcción, soy yo, la Iglesia, que has 
visto ahora y antes»”. Así pues, la Iglesia preexistente no 
es otra que la misma Iglesia que se construye a lo largo 
de la historia con piedras aptas para su edificación, hasta 
el punto que el rostro de la anciana (figura de la Iglesia 
preexistente) refleja las luces y sombras de ese acontecer 
eclesial”, 

La torre, símbolo de la Iglesia, se edifica sobre las aguas 
(el bautismo) y sobre la Palabra del Nombre Todopoderoso%, 

La Comparación quinta, donde la Iglesia aparece repre- 
sentada por la viña*, ofrece también sugerentes motivos 
eclesiológicos. La Iglesia es el pueblo que Dios entregó al 
Hijo”. Éste la purifica” y le entrega la ley, es decir, los ca- 
minos de la vida”. 

Pero donde el pensamiento eclesiológico vuelve a ha- 
cerse rico es en la Comparación novena donde Hermas re- 
toma la imagen de la torre en construcción. Es una Iglesia 
que se edifica sobre el fundamento de la roca y la puerta. 
Roca y puerta son símbolos del Hijo de Dios!%, A la Igle- 
sia se la denomina Reino de Dios!” y Casa de Dios!?, que 
se comenzó a edificar desde el inicio de la creación!%. Sus 
miembros han de purificarse, hacer penitencia y vestirse las 
vestiduras de las virtudes del Hijo de Dios si quieren per- 
manecer en la Iglesia. La Parusía será el fin de la edifica- 
ción, y los hombres que no hayan hecho penitencia queda- 


93. Vis. UT, 3, 3. 98. Cf. Comp. V, 6,2. 
94. Cf. Vis. IM, 11-13. 99, Cf, Comp. V, 6, 3. 
95. Cf. Vis. TIL 3, 5. 100. Cf. Comp. IX, 12, 2. 
96. Cf. Comp. V, 6, 2. 101. Cf, Comp. IX, 13, 2. 
97. Cf. Comp. V, 6, 2; Comp. 102. Cf. Comp. EX, 14, 1. 


V, 6, 4, 103. Cf. Comp. IX, 15, 4-5. 
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rán excluidos de la torre. Por ello la Iglesia ha de estar en 
tensión hacia la santidad '*. 


6. La penitencia 


La penitencia es un tema fundamental en El Pastor de 
Hermas, y ha sido objeto de numerosos estudios cuyos au- 
tores se alinean en torno a tesis irreconciliables. 

Aunque con matices peculiares, un grupo de autores 
mantiene la teoría del jubileo. Según ellos, la Iglesia vive 
hasta Hermas un período de rigorismo en el que los pe- 
cados cometidos después del bautismo no pueden obte- 
ner el perdón. No queda más que la esperanza en la mi- 
sericordia divina el día del juicio. En definitiva, según 
ellos, no existía una penitencia segunda, es decir, un per- 
dón posterior al bautismo. Hermas reaccionaría contra esa 
situación ofreciendo a los cristianos que habían pecado 
tras el bautismo una esperanza de perdón. La penitencia 
a la que invita Hermas «es una penitencia excepcional, a 
fecha fija, un jubileo tras el cual se volverá... al rigorismo 
anterior» —ha escrito uno de los últimos defensores de esta 
teoría !9, 

Esta hipótesis se sustenta fundamentalmente sobre un pa- 
saje de la Visión segunda, más concretamente, un fragmen- 
to del libro o carta celeste que la anciana entrega a Hermas: 


«Una vez que les hayas dado a conocer estas palabras que el 
Señor me ha ordenado que te sean reveladas, entonces se les 
perdonarán todos los pecados que hayan cometido anterior- 
mente —también a todos los santos que hubiesen pecado hasta 


104. Para este tema cf. C. Pasteur, Sources chrétiennes 53 
BAUSONF, a. c,, 101-106. bis, Paris 21968, 23. 
105. R. Jory, Hermas. Le 
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ese día- si se arrepienten de todo corazón y quitan de sus co- 
razones las dudas. Pues el Señor juró por su gloria por lo que 
toca a sus elegidos. Si después del día fijado sobreviene toda- 
vía el pecado, no tendrán salvación, pues la penitencia tiene 
un límite para los justos. Los días de penitencia se han cum- 
plido para todos los santos; en cambio, para los paganos hay 
conversión hasta el último día»'%. 


Los defensores del jubileo excepcional han dado enor- 
me importancia a ese día fijado tras el cual ya no habrá lugar 
para la penitencia. Pero han olvidado una serie de detalles 
que me parecen de la máxima importancia: 


a) El pasaje se halla en el libro o carta celeste que la an- 
ciana entrega a Hermas. Por tanto, estamos en uno de los 
pasajes más claramente apocalípticos de El Pastor. En con- 
secuencia, los datos que ofrece deben ser interpretados a la 
luz de los más claros, pues estamos lejos de dominar la pa- 
rafernalia apocalíptica. 

b) Puesto que estos autores dan tanta importancia al 
dato del «día fijado» para la penitencia, también habrían 
de darlo a la narración y datos que siguen a la entrega del 
libro o carta celeste. En la misma Visión segunda!”, Her- 
mas responde a la anciana que aún no ha entregado el libro 
a los presbíteros; y ella muestra su satisfacción pues ha de 
completarlo todavía. ¿Por qué los defensores del jubileo 
dan tanta importancia a unos datos que son provisionales 
en el conjunto de la narración? Más aún extraña esa acti- 
tud si tenemos en cuenta que en la Visión tercera, tras la 
nueva revelación de la anciana, aquellos datos provisiona- 
les parecen desprenderse de elementos apocalípticos para 
hacerse más sobrios. Y, así, desaparece la distinción de dos 
fechas límite para la conversión: una para los creyentes y 
otra para los paganos. Estos límites ya no aparecen en el 


106. Vis. 11, 2, 4-5. 107. IL, 4, 2. 
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horizonte, y solamente se habla de que los creyentes han 
de convertirse antes de que la construcción de la torre se 
concluya: 


«Así, los que se arrepientan, si se convierten de verdad, serán 
fuertes en la fe si se convierten ahora que la torre se está edi- 
ficando; pero si la construcción se acaba, ya no tendrán lugar, 
sino que serán expulsados. Sólo podrán permanecer junto a la 
torre»!%, 

«Le pregunté acerca de los tiempos, si ya es el fin. Ella gritó 
con gran voz diciendo: “Hombre necio, ¿no ves que la torre 
está aún en construcción? Cuando la construcción de la torre 
se haya concluido, será el fin. Pero pronto se acabará de edi- 
ficar»10, 


Que la construcción de la torre se consumará en la Pa- 
rusía, me parece que no puede ponerse en duda”. Así pues, 
el mensaje definitivo es una exhortación a la penitencia antes 
de que la torre se acabe, es decir, antes de la Parusía. Ahora 
bien, Hermas la espera pronto. 

c) En los Mandamientos podemos encontrar también 
elementos que cuadran mal con la teoría del jubileo excep- 
cional, a fecha fija, novedad que -según ellos- fue intro- 
ducida para hacer frente a un rigorismo eclesial. Sin em- 
bargo, Hermas afirma explícitamente que ese rigorismo lo 
mantienen «algunos maestros»'", Ello implica que existían 
otros maestros, aparte de las autoridades de la Iglesia, que 
mantenían una doctrina diferente. Sin duda, la penitencia 
segunda. 


108. Vis. HI, 5, 5. mientras que tardáis en hacerlas. 
109. Vis. ITI, 8, 9. Pues por vuestra causa se inte- 
110. En Comp. X, 4, 4 escri- rrumpió la obra de su edificación. 
be Hermas: «Así pues, haced bue- Si no os apresuráis a obrar recta- 


nas obras los que habéis recibido mente, la torre se concluirá y vo- 
_ bienes del Señor, no sea que se  sotros quedaréis excluidos». 
acabe la construcción de la torre 111. Mand. IV, 3, 1. 
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d) Las Comparaciones también ofrecen elementos que 
hacen inviable la teoría del jubileo. Que la penitencia que 
se ofrece no es a fecha fija, aparece una y otra vez a lo largo 
de la Comparación octava. Baste citar algunos textos en los 
que se habla de diversos momentos o tiempos de peniten- 
cia, a veces para los mismos individuos: 


«Ves que algunos de ellos han hecho penitencia y [los otros] 
todavía tienen esperanza de penitencia. Los que de entre éstos 
han hecho penitencia, tienen su morada en la torre. Los que 
de entre ellos han hecho penitencia tardíamente, morarán en 
las murallas», 

«Éstos tienen aún esperanza de penitencia si se arrepienten 
pronto. Su morada está en la torre. Si se arrepienten tardía- 
mente, morarán en las murallas»!1, 


Tras la lectura de estos textos hay que preguntarse: ¿un 
jubileo? ¿o varios jubileos? En definitiva, creo que nos halla- 
mos ante la institución penitencial que en la Iglesia tenía carta 
de ciudadanía y que algunos rigoristas comenzaban a atacar. 

Así pues, podemos afirmar que El Pastor de Hermas tes- 
timonia la siguiente doctrina penitencial: 


1. La penitencia que predica Hermas no es algo excep- 
cional, sino que sale al paso de la enseñanza de algunos 
maestros, sin duda rigoristas, que negaban la posibilidad de 
la penitencia segunda'!*, Ahora bien, lo hace con un apara- 
to apocalíptico que, a veces, desconcierta. 


112. Comp. VIII, 7, 3. terminar si verdaderamente era 
113. Comp. VIII, 8, 3. iterativa la práctica de la peniten- 
114. N. Brox piensa que cia en la Iglesia de Roma: cf. M. 
Hermas se opone también a la SIMONETTI, Roma cristiana tra Ile 
práctica habitual de la Iglesia de FII secolo, en ID., Ortodossia ed 
Roma de repetir la penitencia: cf. eresia tra I e II secolo, Messina 
Der Hirt des Hermas, Göttingen 1994, 307-310. 
1991, 479-483. El problema es de- 
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2. Para Hermas no hay pecados irremisibles. Si en algu- 
na ocasión", habla de que algunos pecadores no tienen po- 
sibilidad de penitencia, no declara una imposibilidad obje- 
tiva para el perdón, sino que la actitud de tales individuos 
hace inviable la penitencia. Ellos mismos se han cerrado a 
ella. 

3. La penitencia de Hermas es eminentemente eclesial: 
se realiza en la Iglesia e incorpora a la Iglesia!1%. Así se des- 
prende de toda la imaginería de la Iglesia como torre. 

4. Hermas insiste en que esta penitencia segunda es 
una!”, Tal es la práctica que posteriormente se observa en 
la Iglesia primitiva donde los penitentes sólo eran admiti- 
dos una vez a la penitencia pública. Stanislas Giet, sin em- 
bargo, ha sugerido otra posible interpretación: «El texto sig- 
nifica que si un siervo de Dios ha pecado, debe entrar en el 
camino del arrepentimiento que es uno, porque no hay pe- 
nitencia sincera que no sea duradera» "$, 

5. Hay algunas ocasiones en que Hermas parece negar 
la posibilidad de penitencia más bien por motivos pastora- 
les. No querría que su mensaje de penitencia llevase a un 
cierto laxismo a aquellos que han de enfrentarse a la perse- 
cución"? o a los que acaban de ser bautizados o van a 
serlo!2, 


115. Cf. Comp. VI, 2, 3; 117. Cf. Mand. IV, 1, 8; IV, 


Comp. IX, 19, 1. 

116. Cf. B. POsCHMANN, Pae- 
nitentia secunda. Die kirchliche 
Busse im ältesten Christentum bis 
Cyprian und Origenes, Bonn 
1940, 134-205; K. RAHNNER, Die 
Busslebre im Hirten des Hermas, 
Zeitschrift für katolische Theolo- 
gie 77 (1955) 385-431; S. FOLGADO 
FLÓREZ, o. c., 1-38. 


3, 6. 

118. Hermas et les Pasteurs, 
Paris 1963, 191; ID., L'Apocalypse 
d'Hermas et la Pénitence, en Stu- 
dia Patristica III, TU 78, Berlin 
1961, 215. 

119. Cf. Vis. IL, 2, 8; Comp. 
IX, 26, 6. 

120. Cf. Mand. EV, 3, 3. 
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7. Cristología y pneumatología 


Enfrentarse a la cristología y pneumatología"! de Her- 
mas resulta espinoso pues algunos de sus textos descon- 
ciertan, especialmente si uno se acerca a ellos con catego- 
rías teológicas posteriores. Extrañeza causa también el hecho 
de que a lo largo de toda la obra no aparezcan nunca tér- 
minos como Jesús o Cristo. En cambio, son frecuentes las 
designaciones de «Señor» e «Hijo de Dios», así como el uso 
de arcaicas designaciones angelológicas, procedentes posi- 
blemente de ambientes judeocristianos, para referirse al Hijo 
de Dios!2: Ángel Santísimo”, Ángel Santo", Ángel Glo- 


rioso*, Ángel del Señor'%, Miguel*”. 
Hermas habla con frecuencia del Espíritu Santo, pero pare- 
ce que nunca lo concibe como tercera persona de la Trinidad'2, 


121. En modo alguno intento 
sistematizar la doctrina cristológi- 
ca y pneumatológica de El Pastor, 
sino ofrecer algunas orientaciones 
que permitan comprender, en la 
medida de lo posible, algunas ex- 
presiones oscuras. Para la cristolo- 
gía puede verse PH. HENNE, La 
cbristologie chez Clément de Ro- 
me et dans le Pasteur d'Hermas, 
Fribourg 1991, 147-302; para la 
pneumatología, J. P. MARTÍN, Espí- 
ritu y dualismo de espíritus en el 
Pastor de Hermas y su relación con 
el judaísmo, Vetera christianorum 
15 (1978) 295-345. 

122. Cf. J. Dani£LOU, Théo- 
logie du Judéo-Christianisme, Pa- 
ris 21991, 203-234, El uso de estas 
expresiones no implica que el Hijo 
sea por naturaleza un ángel. «En 


realidad, la palabra ángel tiene un 
valor esencialmente concreto. De- 
signa a un ser sobrenatural que se 
manifiesta. Sin embargo, la natura- 
leza de este ser sobrenatural no 
está determinada por la expresión 
sino por el contexto. La palabra 
representa la forma semítica para 
designar al Verbo y al Espíritu 
como sustancias espirituales, como 
“personas” »: Ibid., 204-205. 

123. Cf. Vis. V, 2; Mand. V, 
1,7. 

124. Cf. Comp. Y, 4, 4. 

125. Cf. Comp. VIL 1-3; 
Comp. VIII, 1, 2; Comp. 1X, 1, 3. 

126. Cf. Comp. VII, 5; Comp. 
VIII, 1, 5. 

127. Cf. Comp. VHI, 3, 3. 

128. De distinta manera pien- 
sa J. DANIÉLOU, o. c., 193-194. 
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Su concepción del Espíritu Santo conecta más con las con- 
cepciones judías sobre el Espíritu de Dios que con la re- 
flexión cristiana acerca de la Trinidad. José Pablo Martín, 
que —a mi parecer- ha realizado el mejor estudio sobre el 
Espíritu en el Pastor, ha escrito: «La pneumatología de 
Hermas no manifiesta contactos literarios estrechos con 
los escritos del NT y tampoco con la literatura llamada 
apostólica. No aparece el Espíritu inspirador de las Es- 
crituras, ni el Espíritu derramado sobre la comunidad de 
I Clemente, ni la división paulina de las esferas cósmico- 
teológicas de la carne y el espíritu, ni las esferas carnal y 
espiritual de Ignacio, ni la extraordinaria pneumatología 
mesiánica del Diálogo de Justino, ni el sentido “espiritual” 
de la interpretación barnabita. No hay rastros de fórmu- 
las trinitarias, a pesar del esfuerzo de muchos para en- 
contrarlas, aunque sí se refleja cierta pneumatología ju- 
deocristiana donde habrían de surgir y ya habían surgido 
las fórmulas propiamente trinitarias, Hermas es un escri- 
to de teología cristiana cuya pneumatología bebe de las 
fuentes del judaísmo sin pasar por la mediación de otros 
escritos cristianos. Su teología del Espíritu, sin embargo, 
presenta un profundo parentesco con la reflexión cristia- 
na, por la concepción del Espíritu como fecundidad de 
Dios en el plano cósmico y eclesiológico, y como princi- 
pio de vida de los individuos»!?. Y así, es frecuente el 
uso de la expresión «espíritu santo» en sus afirmaciones 
antropológicas!% o como personificación de las virtudes 
y los vicios", 


129. Espíritu y dualismo de 131. Cf. Mand. V, 2, 5-8; 
espíritus en el Pastor de Hermas y Mand. IX, 11; Mand. X, 1, 2;... A 
su relación con el judaísmo, Vetera veces, las virtudes o vicios se atri- 
christianorum 15 (1978) 323. buyen a ángeles: cf. Mand. VI, 2, 

130. Cf. Vis. I, 2, 4; Vis, III, 8, 1-10. 

9; Mand. III, 1. 2. 4;... 
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A la luz de esta concepción del Espíritu de Dios hay 
que entender las desconcertantes afirmaciones de Hermas en 
la Comp. V, 5, 2 y V, 6, 5-7%%, 


8. Auge y declive de El Pastor 


La suerte de El Pastor en la tradición cristiana fue muy 
diversa”. San Ireneo parece considerarlo Escritura, y Orí- 
genes, ciertamente, lo consideró inspirado", Tal debió ser du- 
rante algún tiempo su reputación cuando encontramos la obra 
en el Codex Sinaiticus junto a los escritos del Nuevo Testa- 
mento. Sin embargo pronto debió sufrir las reticencias y los 
desprecios, pues en el Fragmento de Muratori ya se hace cons- 
tar que no debe tenerse ni entre los profetas ni entre los após- 
toles. Ph. Henne, sin embargo, cree que el canon murato- 
riano sólo reprocha a El Pastor su carácter reciente!?, 

Clemente de Alejandría, Orígenes!” y Atanasio!% lo 
tienen en gran estima, pero los dos últimos ya son testigos 


132. Cf. supra, pp. 357-361. 

133. Para un seguimiento más 
minucioso de su recepción, cf. PH. 
HENNE, Canonicité du «Pasteur» 
d'Hermas, Revue thomiste 90 
(1990) 81-100; N. BROX, Der Hirt 
des Hermas, Góttingen 1991, 55- 
71. 

134, Cf. Adversus haereses 
IV, 20, 2. Pero el pasaje no es apo- 
díctico en ese sentido: cf. A. Rous- 
SEAU, Sources Chrétiennes 100/1, 
248-250; A. ORBE, Teología de san 
Ireneo. IV: Traducción y Comen- 
tario del Libro IV del «Adversus 
haereses», Madrid 1996, 276; N. 


BROX, o. c., 57-61. De distinta ma- 
nera, Ph. HENNE, a. c., 82-84. 

135. Cf. Commentaria in es- 
pistolam ad Romanos X, 31. 

136. Cf. Das muratorische 
Fragment, ed. H. Lierzmann, Ber- 
lin 21933, 8-11. 

137, Cf. a. c., 85-87. 

138, Cf. Stromata I, 17. 29; 
H, 1. 9. 12. 13; VI, 15. 

139. Cf. Commentaria in 
epistolam ad Romanos X, 31; De 
principiis IV, 2, 4. 

140. Cf. De incarnatione 
Verbi 3; De Decretis Nicaenae Sy- 
nodi 4. 18. 
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de que algunos lo rechazan. Por otro lado, Tertuliano, que 

en su época católica, lo citó y comentó!*!, luego lo denos- 

taría al pasar a engrosar las filas del montanismo'*, 
Eusebio de Cesarea describía así la situación: 


«Mas, como quiera que el mismo Apóstol, en las despedidas 
finales de la carta a los Romanos, menciona, junto con otros 
a Hermas —de quien se dice que es el libro de El Pastor—, ha 
de saberse que también algunos rechazan este libro y que por 
causa de ellos no se le puede poner entre los admitidos; en 
cambio, otros lo juzgan muy necesario, especialmente para los 
que precisan de una introducción elemental. Por esta razón 
sabemos que se ha leído públicamente en las iglesias y hemos 
comprobado que algunos escritores de los más antiguos han 
hecho uso de él»!%, 


En tiempos de san Jerónimo, El Pastor era ya una obra 
desconocida entre los latinos'*, A ello ayudarían el género 
apocalíptico de la obra, así como unas categorías teológicas, 
especialmente en lo trinitario y cristológico, que habían sido 
superadas. Ese desconocimiento hizo que algunos autores re- 
cogiesen ampliamente tan sólo la parte moral de El Pastor!*, 


t 
141. Cf. De oratione 16. 144. Cf. De viris illustribus 
142. Cf. De pudicitia 10, 12; 10. 
20, 2. 145. Así, el pseudoatanasiano 
143. Historia eclesiástica IL, Doctrina ad Antiochum ducem y 


3, 7, ed. A. Velasco Delgado, Ma- las Homilías del monje Antioco. 
drid 1973, 122. 


EL PASTOR* 


VISIÓN PRIMERA 
La visión de Roda, su antigua dueña 


[1] L 1. El amo que me había criado me vendió en Roma 
a una tal Roda. Después de muchos años, la volví a ver y 
comencé a amarla como a una hermana. 2. Pasado algún 
tiempo, la vi cuando se bañaba en el río Tíber, le di la mano 
y la saqué del río. Al ver su belleza, pensé para mis aden- 
tros diciendo: «Sería feliz si tuviera una mujer de tal belle- 
za y carácter». Sólo pensé esto, pero nada más. 3. Pasado 
algún tiempo, cuando caminaba hacia Cumas! glorificando 
las criaturas de Dios por su grandeza, excelencia y poder, 
me dormí mientras caminaba. El Espíritu me tomó y me 
llevó? por un camino intransitable por el que ningún hom- 
bre podía caminar. Era un paraje abrupto y roto por las 
aguas. Después de atravesar aquel río, llegué a la llanura, me 
arrodillo? y comencé a orar al Señor y a confesar mis pe- 


* A partir de las ediciones moderna numeración entre cor- 


de M. Wittaker y R. Joly, El  chetes. 


Pastor fue numerado de una 1. Ciudad de la península itáli- 
forma más racional y cómoda. ca situada en la costa de Campania. 
He conservado la forma tradi- 2. Cf. Ez 8, 3; Vis. II, 1, 1. 

cional de citar y he acompañado 3. Con frecuencia, se observa 


la traducción de El Pastor con la que Hermas cambia los tiempos de 
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cados. 4. Mientras oraba, se abrió el cielo, y veo a aquella 
mujer, a la que había deseado, la cual me saluda desde el 
cielo diciendo: «¡Hola, Hermas!». 5. Mirándola le dije: «Se- 
ñora, ¿qué haces aquí?». Ella me respondió: «He sido to- 
mada para poner en evidencia tus pecados delante del 
Señor». 6. Le digo: «¿Eres ahora mi acusadora?». «No —res- 
ponde—, pero escucha las palabras que te voy a decir. El 
Dios que habita en los cielos*, que de la nada ha creado los 
seres” y los ha multiplicado y acrecentado en favor de su 
santa Iglesia”, está irritado contra ti porque pecaste contra 
mí». 7. Le respondí: «¿Yo he pecado contra ti? ¿En qué 
lugar? ¿Acaso te dirigí alguna vez una palabra indecorosa? 
¿No te tuve siempre como a una diosa? ¿No te respeté siem- 
pre como a una hermana? ¿Por qué, mujer, me acusas fal- 
samente de esa maldad y deshonestidad?». 8. Riéndose me 
dice: «A tu corazón subió el deseo de maldad”. ¿No crees 
que para un hombre justo es una cosa mala que la perver- 
sa pasión suba a su corazón? Ciertamente es pecado, y gran- 
de —dice—, pues el hombre justo delibera cosas justas. Y así, 
al deliberar con justicia, consolida su gloria en los cielos, y 


los verbos con cierta arbitrariedad. 
Se pasa del pasado al presente sin 
razón. R. Joly ha escrito: «Los 
cambios de tiempo manifiestan en 
Hermas más negligencia que inten- 
ción literaria»: Hermas. Le Pasteur, 
Sources chrétiennes 53 bis, Paris 
21968, 76, n. 4. El fenómeno es con- 
tinuo a lo largo de toda la obra: cf. 
Vis. I, 2, 2; I, 4, 2; IL, 1, 2; ITI, 2, 4... 

4. Sal 2, 4. 

5. Cf. Vis, 1, 3,4; Mand. 1, 1; 
Mand. XII, 4, 2 ; Comp. V, 5, 2; 
Comp. V, 6, 5; Comp. VII, 4; 
Comp. IX, 12, 2. 


6. Cf. Vis. 2, 4, 1. En cambio 
en Mand, 12, 4, 2 se afirma que la 
causa de la creación es cl hom- 
bre. 

7. Esta expresión de origen 
bíblico (cf, Is 65, 17; Jr 3, 16; Mt 5, 
28; Hch 7, 23; 1 Co 2, 9) es muy 
frecuente en la obra de Hermas: cf. 
Vis, 1, 2, 4; Vis. IM, 7, 2; Vis. IL 7, 
6; Mand. IV, 1, 1-3; Mand. 1V, 2, 2; 
Mand. VI, 2, 3-8; Mand. XIL, 3, 5; 
Comp. V, 1, 5; Comp. V, 7, 2; 
Comp. VI, 3, 5-6; Comp. IX, 28, 
4; Comp. IX, 29, 1. 
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el Señor le es propicio en cualquier asunto. Los que planean 
el mal en sus corazones se atraen muerte y cautiverio?, es- 
pecialmente los que se procuran este mundo, se ufanan de 
su riqueza? y no se consagran a los bienes futuros. 9. Se 
arrepentirán las almas de aquellos que no tienen esperanza, 
sino que han desesperado de sí mismos y de su vida”, Pero 
tú ora a Dios, y Él curará tus pecados, los de toda tu casa 
y los de todos los santos!!». 


La visión de la anciana, figura de la Iglesia 


[2] H. 1. Una vez que dijo estas palabras, se cerraron los 
cielos. Yo estaba totalmente temblando y afligido. Y me decía 
a mí mismo: «Si ese pecado se me registra!?, ¿cómo podré 
salvarme? ¿O cómo me haré propicio a Dios en lo relativo 
a mis pecados consumados? ¿O con qué palabras suplicaré 
al Señor para que me sea benigno?». 2. Mientras reflexiona- 
ba sobre esto y lo analizaba en mi corazón, veo ante mí un 


8. Para este cautiverio, cf. J. 
J. AYÁN, Hermas. El'Pastor, Fuen- 
tes Patrísticas 6, Madrid 1995, 63, 
n. 18. 

9. Para cl tema de la riqueza y 
la pobreza, cf. Vis. III, 9; Comp. II. 

10. Hermas ofrece una espe- 
ranza frente a los rigorismos que 
algunos habían introducido en la 
comunidad cristiana: Cf. Mand. 
IV, 3, 1. 

11. Los santos son los cristia- 
nos. La expresión es frecuente en 
las cartas paulinas (cf. Rm 1, 7; 1 
Co 1,2;2 Co 1, 1; Ef 1, 1;...). Her- 
mas la utiliza con mucha frecuen- 


cia: cf. Vis. 1, 3, 2; Vis. HI, 8, 9; 
Vis. IV, 3, 6; Comp. VIII, 8, 1. 

12. Cf. Vis. I, 3, 2; Mand. 
VIII, 6; Comp. 11, 9; Comp. V, 3, 2; 
Comp. V, 3, 2. 8; Comp. TX, 24, 4. 
Tenemos aquí la concepción según 
la cual tanto las buenas como las 
malas acciones se inscribían en un 
libro: cf. Dn 7, 10; Ap 20, 12. El ju- 
daísmo tardío dio amplia cabida al 
tema: cf, Libro de los Jubileos 30, 
19-22; Libro 1 de Henoch 98, 7. En 
el paganismo dicha concepción 
también se dejó sentir: cf. L. KOEP, 
Das himmliche Buch in Antike und 
Christentum, Bonn 1952. 
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gran trono blanco, hecho de lanas blancas como la nieve. Y 
vino una mujer anciana con un vestido brillantísimo y con 
un libro en las manos; se sentó sola y me saluda: «¡Hola, 
Hermas!». Yo, afligido y llorando, dije: «¡Hola, señora!». 
3. Me dijo: «Hermas, ¿por qué estás triste tú, el paciente, el 
de natural agradable, el que siempre ríe? ¿Por qué andas con 
ese aspecto abatido y no estás alegre?». Le respondí: «Por- 
que una buenísima mujer dice que pequé contra ella». 4. Ella 
dijo: «Ese asunto no habla bien del siervo de Dios, de nin- 
guna de las maneras. Pero a tu corazón subió ciertamente el 
deseo de ella. A los siervos de Dios tal intención conduce al 
pecado, pues para un espíritu santo en todo y ya probado, es 
una intención perversa y terrible desear una obra mala; más 
aún, tratándose de Hermas, el continente”, el alejado de todo 
deseo malo, el repleto de sencillez** y de gran inocencia. 


[3] HI. 1. Pero Dios no está airado contra ti a causa de 
esto, sino para que conviertas a tus hijos que han pecado 
contra el Señor y contra vosotros, sus padres. Pero tanto 
amabas a tus hijos que no los reprendías, sino que los de- 
jabas corromperse terriblemente. Por ello el Señor está ai- 
rado contra ti. Pero Él curará todas las nfaldades que se han 
dado en tu familia!*, pues por los pecados e injusticias de 
aquéllos te has arruinado en los negocios temporales. 2. Sin 
embargo, la gran misericordia del Señor se ha apiadado de 
ti y de tu familia, te fortalecerá y te asentará en su gloria 
con tal de que no seas negligente, tengas buen ánimo y for- 


13. La expresión no obliga a obra (cf. Mand. IE, 1-7) es la virtud 


considerar a Hermas un encratita 
en sentido estricto, sino que ha de 
interpretarse a la luz de Mand. 
VIH (38). 

14. La sencillez, que aparece 
con frecuencia a lo largo de toda la 


contraria a la duda: cf. infra, n. 26. 

15. Cf. Vis. I, 1, 9; Mand. IV, 
1, 11; Mand. XII, 6, 2; Comp. Y, 7, 
3-4; Comp. VII, 4; Comp. VIII, 
11, 3; Comp. IX, 23, 5; Comp. IX, 
28, 5. 
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talezcas a tu familia. Pues como el herrero, a fuerza de mar- 
tillear su obra, consigue lo que quiere, así también la pala- 
bra justa repetida a diario vence toda maldad. Por tanto, no 
dejes de reprender a tus hijos, pues sé que, si se arrepien- 
ten de todo corazón, serán inscritos en los libros de la vida?* 
junto con los santos». 3. Después de acabar estas palabras, 
me dice: «¿Quieres oirme leer?». Yo le digo: «Quiero, se- 
ñora». Me dice: «Presta atención y escucha las maravillas de 
Dios». Escuché cosas grandes y admirables que no pude re- 
cordar, pues todas las palabras eran terribles de manera que 
ningún hombre es capaz de soportarlas. Sin embargo, re- 
cordé las últimas palabras, pues eran provechosas y mansas 
para nosotros: 4. «He aquí el Dios de las potencias, que creó 
el mundo"? con su fuerza invisible y poderosa y con su gran 
inteligencia, que con glorioso designio ciñó de hermosura 
su creación, que con palabra poderosa fijó el cielo, que asen- 
tó la tierra sobre las aguas y con su propia sabiduría y pro- 
videncia creó su santa Iglesia y, además, la bendijo; he aquí 
que cambia los cielos y las montañas, las colinas y los mares, 
y todo lo allana para sus elegidos a fin de cumplir la pro- 
mesa que les anunció con mucha gloria y alegría, si guar- 
dan los mandamientos de Dios, que recibieron con gran fe». 


[4] IV. 1. Así pues, cuando acabó de leer y se levantó 
del trono, vinieron cuatro jóvenes”, levantaron el trono y 
se fueron hacia el oriente”. 2. Me llama, tocó mi pecho y 


16. El libro de la vida es un 
tema bíblico: cf. Is 4, 3; Ap 3, 5; 
13, 8. Cf. supra, Vis. I, 2, 1. 

17. Cf. supra, Vis. L, 1, 9. 

18. Cf. Vis. L 1, 6. 

19. Estos cuatro jóvenes 
junto con los dos que se mencio- 
nan un poco más abajo vuelven a 
aparecer en Vis. III, 1, 6. Son los 


seis primeros ángeles bajo cuya tu- 
tela está toda la obra creacional: cf. 
Vis. UL 4, 1. 

20. Para el oriente como lugar 
cristiano y de oración, cf. TERTU- 
LIANO, Apologeticam 16, 10; JUSTI- 
NO, Diálogo con el judío Trifón 
126, 1; Actas de Perpetua y Felici- 
dad 11. 
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me dice: «¿Te gustó mi lectura?». Le respondo: «Señora, 
estas últimas cosas me gustan, pero las primeras son seve- 
ras y duras». Ella me dijo: «Estas últimas son para los jus- 
tos, pero las primeras son para los paganos y los apóstatas». 
3. Mientras hablaba conmigo aparecieron dos hombres, la 
levantaron de los brazos y se fueron por donde el trono, 
hacia el oriente?!. Se marchó alegre y, al alejarse, me dice: 
«Hermas, pórtate como un hombre». 


VISIÓN SEGUNDA 
Nueva aparición de la anciana que le entrega un libro 


[5] L 1. Cuando marchaba hacia Cumas por el mismo 
tiempo que el año anterior, recordé la otra visión mientras 
caminaba, y de nuevo me toma el Espíritu y me lleva? al 
mismo lugar de antes. 2. Así pues, al llegar al lugar, me arro- 
dillo y comencé a orar al Señor y a glorificar su nombre 
por haberme considerado digno y por haberme hecho co- 
nocer mis pecados pasados. 3. Después de haberme levan- 
tado de la oración, veo delante de mí a la anciana que tam- 
bién había visto anteriormente”, la cual estaba paseando y 
leyendo el libro. Me dice: «¿Eres capaz de anunciar estas 
cosas a los elegidos?». Le respondo: «Señora, no soy capaz 
de recordar tantas cosas. Dame el libro para que lo copie». 
«Toma -dice- y ya me lo devolverás». 4. Yo lo cogí y, re- 
tirándome a un lugar del campo, lo copié todo letra por 
letra pues no descubría las sílabas? Cuando acabé todas las 


21. Cf. supra, Vis. I, 4, 1. rario de la carta o libro celeste. 
22. Cf. supra, Vis. 1, 1, 3. Para más detalles, cf. J. J. AYAN, o. 
23, Cf. Vis. l, 2, 2. c, 73, n. 47. 


24. Tenemos aquí el tema lite- 
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letras del libro, súbitamente me fue arrebatado el libro de 
la mano. Pero no vi por quién. 


Hermas descifra el contenido del libro 


[6] TI. 1. Después de quince días de ayuno y de mucho 
suplicar al Señor, me fue revelado el conocimiento del texto. 
Esto era lo que estaba escrito: 2. «Hermas, tu descendencia 
se desentendió de Dios, blasfemó contra el Señor, traicionó 
a sus padres con gran maldad, escuchó que eran traidores 
de sus padres y, a pesar de que los habían traicionado, no 
se beneficiaron, sino que todavía añadieron a sus pecados 
los desenfrenos y confusiones de la maldad, y así colmaron 
sus iniquidades. 3. Da a conocer estas palabras a todos tus 
hijos y a tu mujer que debe ser como tu hermana” pues ella 
tampoco modera su lengua con la que peca. Pero cuando 
escuche estas palabras, se moderará y alcanzará misericor- 
dia. 4. Una vez que les hayas dado a conocer estas palabras 
que el Señor me ha ordenado que te sean reveladas, enton- 
ces se les perdonarán todos los pecados que hayan cometi- 
do anteriormente —también a todos los santos que hayan pe- 
cado hasta ese día— si se arrepienten de todo corazón y qui- 
tan de sus corazones las dudas”. 5. Pues el Señor juró por 
su gloria por lo que toca a sus elegidos. Si después del día 
fijado sobreviene todavía el pecado, no tendrán salvación, 
pues la penitencia tiene un límite para los justos. Los días 


25. ¿Se trata de una exhorta- 
ción a guardar la continencia en el 
matrimonio? Para la discusión, cf. 
J. J]. AYÁN, o. c., 75, n. 48 

26. El tema de la duda es fre- 
cuentísimo en El Pastor: cf. Vis. 
TIL, 3, 4; II, 4, 3; IH, 7, 1; IHI, 10, 


9; IV, 2, 6; Mand. V, 2, 1; Mand. 
IX; Mand. X, 2, 2. 4; Mand. XI, 1. 
2. 4. 13; Comp. I, 3; Comp. V, 4, 3; 
Comp. VIII, 9, 4; Comp. VIII, 10, 
2; Comp. VIII, 11, 3; Comp. IX, 
18, 3; Comp. TX, 21, 1. 2; Comp. 
IX, 24, 2; Comp. IX, 28, 4-7. 
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de penitencia se han acabado para todos los santos; en cam- 
bio, para los paganos hay conversión hasta el último día”, 
6. Así pues, dirás a los jefes de la Iglesia? que enderecen 
sus caminos en justicia, para que alcancen plenamente las 
promesas con abundante gloria. 7. Así pues, perseverad los 
que practicáis la justicia y no dudéis para que podáis cami- 
nar con los ángeles santos. ¡Bienaventurados cuantos so- 
portéis la gran tribulación que viene” y cuantos no renie- 
guen de su vida! 8. Pues el Señor juró por su Hijo que los 
que nieguen a su Señor” serán rechazados de su vida, al 
menos, los que lo nieguen en los días venideros*!. En cam- 
bio, con los que lo han negado antes, ha sido benigno por 
su gran misericordia. a 


[7] III. 1. Tú, Hermas, no guardes más rencor hacia tus 
hijos ni abandones a tu hermana”, para que se purifiquen 
de sus pecados anteriores, pues, si tú no les guardas rencor, 
serán educados con una adecuada instrucción. El rencor 
procura muerte. Tú, Hermas, tuviste grandes tribulaciones 


27. Estas líneas son funda- 
mentales para los que han defendi- 
do la teoría del jubileo penitencial 
de Hermas: cf. Introducción, p. 
374. 

28. Cf. Vis. II, 4, 3; Vis. III, 
Oh 

29. Cf. Vis. IV en que la tri- 
bulación que viene aparece simbo- 
lizada por un monstruo. Según al- 
gunos esta gran tribulación es una 
persecución que precederá a la in- 
minente Parusía. Otros piensan 
que Hermas alude a la persecución 
de Trajano que nunca se llegó a 
materializar en Roma. También se 
ha mantenido que Hermas se refe- 
ría al Purgatorio tal como lo con- 


cebía la escuela de Shammai. Asi- 
mismo se ha pensado que alude a 
un tiempo de prueba y de purifi- 
cación para la Iglesia. Para más de- 
talles, cf. J. J. AYAN, o. c, 77, n. 53. 

30. En poco espacio utiliza 
Hermas en dos ocasiones el título 
«Señor». En la primera ocasión se 
refiere al Padre; en la segunda, al 
Hijo. 

31. El rigorismo de Hermas 
en este punto quizás obedezca a 
una actitud pastoral para evitar la 
relajación ante la persecución que 
se avecina: cf. Introducción, pp. 
377-378. 

32. Se refiere a su mujer: cf. 


Vis. IL, 2, 3. 
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personales a causa de las transgresiones de tu familia por- 
que no te preocupaste de ellos, sino que los olvidaste y te 
enredaste en tus perversas actividades. 2. Sin embargo, te 
salva el no haber apostatado del Dios vivo, tu sencillez y tu 
gran moderación. Esto te ha salvado si perseveras, y salva a 
todos los que practican tales cosas y caminan en inocencia 
y sencillez. Éstos vencerán toda maldad y permanecerán 
para la vida eterna. 3. Bienaventurados los que obran la jus- 
ticia. No perecerán para siempre. 4. Dirás a Máximo”: he 
aquí que viene la tribulación*. Si te parece, vuelve a negar. 
Cerca está el Señor para los que se convierten como está es- 
crito en Eldad y Modat” que profetizaron al pueblo en el 
desierto». 


Nuevas visiones 


[8] IV. 1. Cuando dormía, hermanos, recibí una revela- 
ción de un joven hermosísimo que me decía: «¿Quién crees 
que es la anciana de la que recibiste el libro?». Respondo: 
«La Sibila», «Estás equivocado —dice=; no es». Pregunto: 
«¿Quién es?». Responde: «La Iglesia». Le dije: «¿Por qué 
se me apareció anciana?». Dice: «Porque fue creada la pri- 


los cristianos adoptaron este género 
de literatura pagana para fines pro- 
pagandísticos de su respectiva reli- 
gión. Por medio de esta literatura, 


33. No sabemos de quién se 
trata. 

34. Cf. supra, Vis. H, 2, 7. 

35. Cf. Nm 11, 26. Para este 


apócrifo de Eldad y Modas, cf. A. 
M. Denis, Introduction aux Pseu- 
dépigraphes grecs d'Ancien Testa- 
ment, Leiden 1970, 142-145. 

36. La respuesta de Hermas 
no debe extrañar pues, aunque las 
sibilas eran de origen pagano-orien- 
tal, «primero los judíos y después 


labios paganos venían a confirmar 
el monoteísmo, denunciaban la co- 
rrupción de costumbres y amenaza- 
ban calamidades contra los pueblos 
opresores del judaísmo y del cristia- 
nismo»: A. Díez Macho, Apócrifos 
del Antiguo Testamento. I: Intro- 
ducción general, Madrid 1984, 221. 
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mera entre todas las cosas”. Por ello es anciana, y para ella 
fue dispuesta el cosmos*». 2. Después de esto tuve una vi- 
sión en mi casa. Vino la anciana y me preguntó si había en- 
tregado ya el libro a los presbíteros. Le dije que no se lo 
había dado. Dice: «Has hecho bien pues tengo que añadir 
palabras. Así pues, cuando haya completado todas las pala- 
bras, tú lo darás a conocer a todos los elegidos. 3. Por tanto, 
escribirás dos copias y enviarás una a Clemente” y otra a 
Grapta. De esa forma, Clemente la enviará a las demás ciu- 
dades, pues a él le está encomendado. En cambio, Grapta 
advertirá a las viudas y a los huérfanos. Tú lo leerás en esta 
ciudad en presencia de los presbíteros que están al frente de 
la Iglesia», 


VISIÓN TERCERA 
Visión de la torre en construcción 
[9] L 1. La visión que tuve, hermanos, fue así. 2. Des- 
pués de ayunar muchas veces y suplicar al Señor que me 


mostrase la revelación que me había prometido por medio 
de aquella anciana, por la noche vi a la anciana”, y me dijo: 


37. Parece que Hermas atribu- 
ye a la Iglesia lo que el libro de los 
Proverbios afirma de la Sabiduría: 
«Yahveh me creó primicia de su ca- 
mino, antes que sus obras más anti- 
guas»: Pr 8, 22. Cf. también Si 1, 4. 
Para el tema de la Iglesia preexisten- 
te, cf. Introducción, pp. 372-373. 

38. Cf. supra, Vis. I, 1, 6. 

39. Puede tratarse de Cle- 
mente de Roma. Sin embargo, no 
se puede excluir con certeza el que 


se trate de una antedatación, pro- 
cedimiento muy característico del 
género literario. Cf. Introducción, 
p. 343. 

40. Cf. Vis. IL 2, 6; Vis. III, 
Y Za 

41. Hasta ahora, las visiones 
eran inesperadas. Ahora ya son 
fruto del ayuno y de la oración de 
Hermas. El hecho era frecuente 
tanto en la apocalíptica judía como 
en la pagana. 
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«Puesto que estás tan necesitado y eres tan diligente en co- 
nocer todo, ve al campo donde tienes sembrado grano, y 
hacia la hora quinta? me apareceré a ti y te mostraré lo que 
necesitas ver». 3. Le pregunté: «Señora, ¿en qué lugar del 
campo?». Me responde: «Donde quieras». Elegí un lugar 
hermoso y apartado. Y antes de que le hablase y le dijera 
el lugar, me dice: «Iré allí donde quieres». 4. Así pues, her- 
manos, salí para el campo, calculé las horas y llegué al lugar 
donde le encargué que fuese; y veo colocado un banco de 
marfil; sobre el banco había un almohadón de lino y, enci- 
ma, extendido, un lienzo de fina gasa de lino. 5. Al ver co- 
locadas estas cosas y que no había nadie, me quedé estupe- 
facto, se apoderó de mí como un temblor y se me pusieron 
los pelos de punta. Al estar allí solo, me invadió una espe- 
cie de terror. Volví en mí, recordé la gloria de Dios, cogí 
ánimo y, de rodillas, de nuevo confesé al Señor mis peca- 
dos tal como ya había hecho antes. 6. Ella vino con seis jó- 
venes a los que ya había visto antes*, se puso a mi lado y 
me oyó orar y confesar al Señor mis pecados. Me tocó y 
me dijo: «Hermas, deja de suplicar constantemente por tus 
pecados. Implora también por la justicia para hacer partíci- 
pe de ella a tu familia». 7. Me levanta de la mano, me con- 
duce al banco y dice a los jóvenes: «Id y edificad». 8. Una 
vez que los jóvenes se alejaron y nos quedamos solos, me 
dice: «Siéntate aquí». Le digo: «Señora, deja que los presbí- 
teros se sienten primero». Dice: «Haz lo que te digo; sién- 
tate». 9. Como me quise sentar a la derecha, no me lo per- 
mitió, sino que me hizo una señal con la mano para que me 
sentase a la izquierda. Estando, pues, pensativo y triste por- 
que no me había dejado sentarme a la derecha, me dice: 
«Hermas, ¿estás triste? El lugar de la derecha es de otros, 
de los que ya han agradado a Dios y han sufrido a causa 


42. Las once de la mañana. 43. Cf. supra, Vis. I, 4, 1. 
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del Nombre*, A ti te falta mucho para sentarte con ellos. 
Pero persevera en la sencillez, como ya lo haces, y te sen- 
tarás con ellos, así como los que practiquen las obras de 
aquéllos y soporten lo que aquéllos han soportado». 


[10] II. 1. «¿Qué han soportado?» —pregunto. «Escucha 
-me responde— latigazos, cárceles, grandes tribulaciones, 
crucifixiones, fieras, a causa del Nombre. Por esto, el lado 
derecho del santuario* es de aquéllos y del que padezca por 
causa del Nombre. El lado izquierdo es de los demás. Pero 
de ambos, de los sentados a la derecha y a la izquierda, son 
los mismos dones y las mismas promesas. Sin embargo, sólo 
aquéllos se sientan a la derecha y tienen una cierta gloria. 
2. Tú estás ansioso por sentarte con los de la derecha, pero 
tus faltas son muchas. Sin embargo, serás purificado de tus 
faltas. También todos los que no duden serán purificados de 
todos sus pecados para ese día». 3. Después de decir esto, 
quiso marcharse; cayendo a sus pies, le supliqué por el Señor 
que me mostrara la visión que me había prometido. 4. Me 
cogió de nuevo de la mano, me levanta y me sienta en el 
banco, a la izquierda. Ella se sentó a la derecha, levantó una 
vara brillante y me dice: «Ves una gran cosa». Le digo: «Se- 
ñora, no veo nada». Me dice: «Mira, ¿no ves delante de ti 
una gran torre* que se construye sobre las aguas con bri- 
llantes piedras cuadradas?». 5. En un cuadrilátero, la torre 
era construida por los seis jóvenes que habían venido con 


44. Para su sentido cristológi- 
co, cf. J. DANIÉLOU, Théologie du 
Judéo-Christianisme, 209. Cf. Vis. 
III, 3, 5; Vis, IV, 2, 4; Comp. VII, 
6, 2. 4; Comp. VIII, 10, 3; Comp. 
IX, 12, 8; Comp. IX, 14, 3. 5. 6; 
Comp. IX, 15, 2; Comp. IX, 16, 3. 
5. 7; Comp. IX, 18, 5; Comp. IX, 
19, 2; Comp. IX, 28, 3. 5. 6. Para 


el padecimiento a causa del Señor 
o del Nombre o de la Ley (= Hijo 
de Dios): cf. Vis. III, 5, 2; Comp. 
VIII, 3, 6; Comp. IX, 28, 2. 

45. Sin duda, se refiere al san- 
tuario celeste. 

46. El tema de la torre en 
construcción se desarrolla también 
en la Comparación IX. 
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ella. Otras miríadas de hombres acarreaban piedras, unos 
del abismo, otros de la tierra; y se las entregaban a los seis 
jóvenes. Éstos las cogían y edificaban. 6. Todas las piedras 
que sacaban del abismo las colocaban tal cual en la cons- 
trucción, pues eran adecuadas y se ajustaban por la juntura 
con las otras piedras. Y de tal manera se unían unas a otras 
que no se veían sus juntas. La construcción de la torre apa- 
recía como si estuviese edificada con una sola piedra. 7. En 
cuanto a las piedras que llevaban de la tierra, unas las tira- 
ban, y otras las colocaban en la construcción. Pero otras las 
destruían y arrojaban lejos de la torre. 8. Muchas otras pie- 
dras había alrededor de la torre, pero no les servían para la 
construcción, pues unas estaban carcomidas, otras agrieta- 
das, otras truncadas, y otras eran blancas y redondas: nin- 
guna de ellas era adecuada para la construcción. 9. Veía otras 
piedras que eran arrojadas lejos de la torre y rodaban hacia 
el camino, pero no se llegaban a detener en el camino, sino 
que seguían rodando lejos del camino hasta un lugar in- 
transitable. Otras caían sobre el fuego y ardían. Otras caían 
cerca del agua, pero no podían rodar hasta el agua, aunque 
querían rodar y llegar al agua. 


La anciana le explica el simbolismo de la torre 


[11] HI. 1. Después de mostrarme estas cosas, quiso mar- 
charse corriendo. Le digo: «Señora, ¿de qué me sirve haber 
visto esto si no comprendo lo que significan todas esas ac- 
ciones?». Me responde: «Eres un hombre astuto al querer 
conocer lo referente a la torre». Digo: «Sí, señora, para 
anunciarlo a mis hermanos, para que sean más alegres y, al 
escuchar estas cosas, conozcan al Señor con gran gloria». 
2. Dijo: «Muchos escucharán. Pero después de escuchar, al- 
gunos se alegrarán y otros llorarán. Pero si éstos escuchan 
y se arrepienten, también se alegrarán. Así pues, escucha las 
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comparaciones de la torre, pues te revelaré todo. Y no me 
molestes más en lo relativo a la revelación, pues estas reve- 
laciones tienen un término, pues están cumplidas. Sin em- 
bargo, no dejarás de pedir revelaciones porque eres insacia- 
ble. 3. La torre que ves en construcción, soy yo, la Iglesia, 
que has visto ahora y antes. Así pues, pregunta lo que quie- 
ras acerca de la torre y te lo revelaré para que te alegres con 
los santos». 4. Le digo: «Señora, puesto que me has consi- 
derado digno de revelármelo todo, revélamelo». Me dice: 
«Te será revelado lo que sea posible que se te revele, con 
tal de que tu corazón se dirija a Dios y no dudes” de lo 
que ves». 5. Le pregunté: «Señora, ¿por qué la torre está 
construida sobre el agua?». Dice: «Antes te dije que inda- 
gas con solicitud. Indagando encuentras la verdad. Por 
tanto, escucha por qué la torre es construida sobre el agua: 
porque vuestra vida fue salvada y se salvará por el agua*. 
La torre está cimentada en la palabra* del Nombre todo- 
poderoso y glorioso*, y es fuerte por el poder invisible del 
Señor»*, 


[12] IV. 1. Le volví a preguntar: «Señora, grande y ad- 
mirable es esta obra. ¿Quiénes son los seis jóvenes”? que la 
construyen, señora?». «Son los santos ángeles de Dios que 
fueron creados los primeros”, a los cuales el Señor les en- 


47. Cf. supra, Vis. II, 2, 4. 
48. Referencia al bautismo. 
49, Cf. supra, Vis. I, 3, 4. 

50. Es difícil determinar en 


que también aquí se refiere a Él. 

51. J. Daniélou ha relaciona- 
do esta torre cimentada en la pala- 
bra de Dios y construida sobre las 


este texto a quien se refiere el títu- 
lo «Nombre», cf. J. DANIÉLOU, o 
c., 204. Cf. supra, Vis. IH, 1, 9 (9, 
9), n. 65, Si tenemos en cuenta 
Comp. IX, 12, 1 (89, 1) donde se 
afirma que la torre está construida 
sobre el Hijo de Dios, cabe pensar 


aguas con el relato genesíaco de la 
creación donde aparecen las aguas 
primordiales y la palabra todopo- 
derosa (elementos que aparecen en 
Vis. L 3, 4): cf. o. c., 320. 

52. Cf. Vis. I, 4, 1. 3. 

53. Cf. Comp. V, 5, 3. 
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tregó toda su creación para que acrecentaran, edificaran y 
gobernasen toda la creación. Así pues, por ellos será ejecu- 
tada la construcción de la torre». 2. «¿Quiénes son los que 
acercan las piedras?». «También son santos ángeles de Dios. 
Pero aquéllos seis son superiores a éstos. Por tanto, la cons- 
trucción de la torre la ejecutarán conjuntamente, y todos 
igualmente se alegrarán alrededor de la torre y glorificarán 
a Dios porque la construcción de la torre fue acabada». 
3. Le pregunté: «Señora, querría saber cuál es el fin y el sen- 
tido de las piedras». Me respondió: «No vayas a pensar que 
eres el más digno de todos para que se te revele, pues hay 
otros anteriores a ti y mejores que tú, a los que hubiera sido 
necesario que se le revelasen estas visiones. Sin embargo, 
para que sea glorificado el nombre de Dios, a ti te han sido 
reveladas y te serán reveladas en favor de los vacilantes*%, 
de los que cavilan para sus adentros si estas cosas son o no 
son. Diles que todo esto es verdadero y que nada hay fuera 
de la verdad, sino que todo es seguro, firme y cimentado. 


[13] V. 1. Ahora escucha lo relativo a las piedras que son 
acarreadas para la construcción. Las piedras cuadradas y 
blancas que se ajustaban por sus junturas son los apóstoles, 
los obispos, los maestros y los diáconos que han caminado 
según la santidad de Dios, han ejercido el episcopado, han 
enseñado y servido pura y santamente a los elegidos de 
Dios: de aquéllos unos han muerto y otros viven todavía. 
Siempre estuvieron de acuerdo entre sí, conservaron la paz 
entre ellos y se escucharon mutuamente. Por ello, en la 
construcción de la torre se ajustan sus junturas». 2. «¿ Quié- 
nes son las piedras que, sacadas del abismo y colocadas en 
la construcción, se ajustaban en sus junturas con las otras 
piedras ya edificadas?». «Éstos son los que han padecido a 
causa del Nombre del Señor». 3. Dije: «Señora, quiero saber 


54. Cf. supra, Vis. II, 2, 4. 
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quiénes son las otras piedras que son traídas de la tierra». 
«Las que son acarrcadas para la construcción y no son ta- 
lladas, a éstos el Señor los probó porque caminaron en la 
justicia del Señor y se mantuvieron firmes en sus manda- 
mientos». 4. «¿Quiénes son las piedras acarreadas y coloca- 
das en la construcción?». «Son los jóvenes en la fe y los cre- 
yentes. Son amonestados por los ángeles para que obren 
bien, a fin de que no se halle en ellos maldad». 5. «¿Quié- 
nes son aquéllos a los que arrojaban y tiraban?». «Ésos son 
los que han pecado y quieren arrepentirse, Por eso no son 
arrojados lejos de la torre, porque serán útiles para la cons- 
trucción si se arrepienten. Así, los que se arrepientan, si se 
convierten de verdad, serán fuertes en la fe si se convierten 
ahora que la torre se está edificando; pero si la construc- 
ción se acaba, ya no tendrán lugar, sino que serán expulsa- 
dos. Sólo podrán permanecer junto a la torre», 


[14] VI. 1. «¿Quieres conocer las piedras que eran des- 
truidas y arrojadas lejos de la torre? Ésos son los hijos de 
la injusticia. Creyeron con hipocresía y no evitaron ningu- 
na maldad. Por ello no tienen salvación, porque a causa de 
su maldad son inútiles para la construcción. Por ello fueron 
destruidos y lanzados lejos a causa de la ira del Señor, por- 
que le irritaron. 2, En cuanto a las otras que has visto tira- 
das por el suelo y que no eran acarreadas a la construcción, 
las carcomidas son los que han conocido la verdad, pero no 
han permanecido en ella ni se han unido a los santos. Por 

ello son inútiles». 3. «¿Quiénes son las que tenían grietas?». 
«Ésos son los que, en sus corazones, se guardan rencor entre 
sí y no viven en mutua paz, sino que, aunque aparentan paz, 
cuando se alejan unos de otros, sus maldades persisten en 


55. Como es frecuente en la frar. Así, la expresión permanecer 
literatura apocalíptica, hay expre- junto a la torre. 
siones que son difíciles de desci- 


El Pastor de Hermas, Vis. 111,5, 3 - 7,3 399 


los corazones. Así pues, éstas son las grietas que tienen las 
piedras. 4. Las truncadas son aquellos que han creído y tie- 
nen buena parte en la justicia, pero conservan algo de in- 
justicia, Por eso están truncados y no son perfectos». 5. «Se- 
ñora, ¿quiénes son las blancas y redondas que no son ade- 
cuadas para la construcción?». Me respondió: «¿Hasta cuán- 
do serás insensato y torpe? ¿Hasta cuándo lo preguntarás 
todo y no comprenderás nada? Ésos son los que tienen fe, 
pero también tienen riqueza de este mundo. Cuando sobre- 
viene la tribulación, niegan a su Señor a causa de su rique- 
za y de sus negocios». 6. Le pregunté: «Señora, ¿cuándo 
serán útiles para la construcción?», Contesta: «Cuando la ri- 
queza que los seduce se cercene, entonces serán útiles para 
Dios. En efecto, al igual que la piedra redonda, si no se corta 
y se tira algo de ella, no puede ser cuadrada, así tampoco 
los ricos de este mundo, si su riqueza no se cercena, no pue- 
den ser útiles para el Señor. 7. Ante todo, conócelo por ti 
mismo: cuando eras rico, eras inútil; ahora, en cambio, eres 
útil y ventajoso para la vida. Sed útiles para Dios%, pues tú 
mismo eres usado como una de estas piedras. 


[15] VII. 1. Las otras piedras que viste arrojadas lejos 
de la torre y que caían hacia el camino, rodando más allá 
del camino hasta un lugar impracticable, son los que han 
creído, pero se apartan del camino verdadero a causa de su 
duda”. Así pues, creyendo poder encontrar un camino 
mejor, se equivocan y se fatigan caminando por parajes in- 
transitables, 2. Las que caen al fuego y arden son los que 
hasta el fin apostatan del Dios vivo; hasta su corazón toda- 
vía no ha subido% el arrepentimiento a causa de su deseo 
de libertinaje y de las maldades que llevaron a cabo. 
3. ¿Quieres saber quiénes son las que caían cerca del agua 


56. Cf. Comp. IX, 26, 4. 58. Cf. Vis. I, 1, 8. 
57. Cf. supra, Vis, IL, 2, 4. 
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y no podían rodar hasta el agua? Ésos son los que han es- 
cuchado la palabra y quieren ser bautizados en el Nombre 
del Señor. Pero luego, cuando les viene a la memoria la pu- 
reza de la verdad, cambian de parecer y de nuevo caminan 
detrás de sus perversas pasiones». 4. De esta forma conclu- 
yó la explicación de la torre. 5. Sin recato, le pregunté to- 
davía si todas aquellas piedras que eran rechazadas y no eran 
adecuadas para la construcción de la torre podían conver- 
tirse y tener un lugar en la torre. Dice: «Pueden convertir- 
se, pero no pueden unirse a esta torre. 6. Se ajustarán a otro 
lugar más pequeño; y eso cuando hayan sido probados y 
hayan expiado los días de sus pecados. Por esto se librarán, 
porque participaron de la palabra justa. Entonces les suce- 
derá que serán librados de sus tormentos si a su corazón 
suben” las malas obras que llevaron a cabo. Si no suben a 
su corazón, no se salvarán por su dureza de corazón'*». 


[16] VHI. 1. Cuando acabé de preguntarle sobre todas 
estas cosas, me dice: «¿Quieres ver alguna otra cosa?». Yo, 
llevado del desco de ver, me puse muy contento de poder 
hacerlo otra vez. 2. Me miró, se sonrió y me dice: «¿Ves siete 
mujeres alrededor de la torre?». Respondo: «Las veo, seño- 
ra». «Esta torre está sostenida por ellas conforme al manda- 
to del Señor. 3. Entérate ahora de sus poderes. La primera 
de ellas, la que domina sus manos?!, se llama Fe. Por ella se 
salvan los elegidos de Dios. 4. La otra, la que está ceñida y 
tiene aspecto varonil, se llama Continencia. Ésta es hija de 
la Fe. El que la sigue es feliz en su vida porque se apartará 
de todas las malas acciones, confiando en que, 4 se aparta 
de todo mal deseo, heredará la vida eterna». 5. «Señora, 
¿quiénes son las otras?». «Son hijas las unas de las otras. Se 


59. Cf. Vis. L, 1, 8. ginando diversas interpretaciones. 
60. Cf. infra, Mand. IV, 2, 2. Cf. J. J. AYAN, o, c, 97, n. 100, 
61. El pasaje es difícil, ori- 
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llaman Sencillez, Ciencia, Inocencia, Santidad y Amor%, Así 
pues, cuando practiques las obras de su madre”, podrás 
vivir». 6. Digo: «Señora, querría saber qué poder tiene cada 
una de ellas». Responde: «Escucha los poderes que tienen. 
7. Sus poderes están sometidos los unos a los otros, y se si- 
guen las unas a las otras en el mismo orden en que nacie- 
ron. De la Fe nace la Continencia; de la Continencia, la Sen- 
cillez; de la Sencillez, la Inocencia; de la Inocencia, la Santi- 
dad; de la Santidad, la Ciencia; de la Ciencia, el Amor. Así 
pues, sus obras son puras, santas y divinas. 8. Así pues, cl 
que las sirva y pueda hacerse maestro en sus obras, tendrá 
su morada en la torre con los santos de Dios». 9. Le pre- 
gunté acerca de los tiempos, si ya es el fin. Ella gritó con 
gran voz diciendo: «Hombre necio, ¿no ves que la torre está 
aún en construcción? Cuando la construcción de la torre se 
haya concluido, será el fin. Pero pronto se acabará de edifi- 
car. No me preguntes nada más. A ti y a los santos%* os basta 
este recuerdo y la renovación de vuestros espíritus. 10. Estas 
cosas no han sido reveladas para ti sólo, sino para que las 
manifiestes a todos. 11. Ante todo, te mando, Hermas, que, 
pasados tres días (pues es necesario que primero lo com- 
prendas tú), digas todas estas palabras que te voy a decir a 
los oídos de los santos para que, escuchándolas y llevándo- 
las a la práctica, se purifiquen de sus pecados, y tú con ellos. 


[17] IX. 1. Escuchadme, hijos. Os he educado en gran sen- 
cillez, inocencia y santidad por la misericordia del Señor, que 


62. En Comp. IX, 15, 1-2 apa- 
recen doce virtudes entre las que se 
incluyen estas seis, aunque con algu- 
na ligera variante de nombre. Allí 
aparecen representadas por vírgenes. 

63. En la Tabula de Cebes 20, 
3, las virtudes aparecen como her- 


manas. Hermas presenta las virtu- 
des como hijas las unas de las otras. 
En cambio, aquí parece hablar de 
una madre común. En Mand. X, 1, 
1, los vicios aparecen también con 
una relación de hermandad. 

64. Cf. supra, Vis. 1, 1, 9. 
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derramó sobre vosotros la justicia para que fueseis justifica- 
dos y santificados de toda maldad y de toda perversidad. Pero 
vosotros no queréis desistir de vuestra maldad. 2. Así pues, 
escuchadme ahora, vivid en paz entre vosotros, apoyaos mu- 
tuamente, preocupaos los unos de los otros y no acaparéis 
para vosotros solos la creación de Dios; por el contrario, haced 
partícipes de vuestra abundancia también a los necesitados”, 
3. Pues algunos por sus muchas comidas debilitan su cuerpo 
y causan daños a sus cuerpos. La carne de aquéllos que no 
tienen qué comer también se daña por no tener el alimento 
suficiente, y su cuerpo se echa a perder. 4. Así pues, esta in- 
moderación os perjudica a los que tenéis y no compartís con 
los necesitados. 5. Mirad que viene el juicio. Por tanto, los 
que tenéis en abundancia buscad a los hambrientos mientras 
no esté acabada la torre, pues después que la torre se haya 
acabado, querréis hacer el bien y ya no tendréis ocasión. 
6. Así pues, tened cuidado vosotros, los que estáis orgullosos 
de vuestra riqueza; que no giman los necesitados y su gemi- 
do suba al Señor, y con vuestros bienes quedéis fuera de la 
puerta de la torre. 7. Por tanto, os digo ahora a los jefes de 
la Iglesia“ y a los que os sentáis en los primeros puestos: no 
os hagáis semejantes a los hechiceros. Pues los hechiceros lle- 
van sus venenos en frascos, pero vosotros lleváis vuestro ve- 
neno y vuestra ponzoña en el corazón. 8. Estáis endurecidos 
y no queréis purificar vuestros corazones, ni templar vuestro 
pensamiento con un corazón puro para alcanzar misericordia 
del gran Rey. 9. Así pues, tened cuidado, hijos: que vuestras 
discordias no os priven de vuestra vida. 10. ¿Cómo queréis 
instruir a los elegidos de Dios si no tenéis esa instrucción? Así 
pues, instruíos mutuamente y vivid en paz entre vosotros para 


65. He traducido según la 66. Cf. Vis. II, 2, 6; Vis. IL 
lectura de R. Joly: cf. Hermas. Le 4,3. 
Pasteur, Paris 21968, ad loc, 
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que también yo, al presentarme contenta ante el Padre“, tes- 
tifique ante vuestro Señor en favor de todos vosotros». 


Visión del joven que le explica el simbolismo de la anciana 


[18] X. 1. Así pues, cuando acabó de hablar conmigo, vi- 
nieron los seis jóvenes que se ocupaban de la construcción y 
la llevaron hacia la torre; otros cuatro levantaron el banco y 
lo llevaron hacia la torre. No vi sus rostros porque estaban de 
espaldas. 2. Cuando se marchaba, le pregunté para qué se me 
había revelado en las tres formas en que se me había apareci- 
do. Me respondió: «Es necesario que sobre este tema pregun- 
tes a otro para que te sea revelado». 3. Hermanos, en la pri- 
mera visión del año pasado, la vi muy anciana y sentada en 
un trono. 4. En la segunda visión tenía la apariencia más joven, 
pero la carne y los cabellos eran los de una anciana, y me ha- 
blaba de pie. Estaba más alegre que en la ocasión anterior. 5. 
En la tercera visión era totalmente joven y de grandísima be- 
lleza, y sólo los cabellos eran de anciana. Estaba plenamente 
alegre y sentada sobre un banco. 6. Todo esto me tenía muy 
apesadumbrado pues deseaba conocer esa revelación. Y por la 
noche, en una visión, veo a la anciana que me dice: «Toda pe- 
tición necesita de humildad. Por tanto, ayuna y alcanzarás de 
Dios lo que pides». 7. Así pues, ayuné un día y esa misma 
noche se me apareció un joven que me dice: «¿Por qué pides 
continuamente revelaciones en tu súplica? Ten cuidado: no sea 
que, pidiendo demasiado, hagas daño a tu cuerpo*!. 8. Te bas- 


67. Dios como Padre, en sen- 68. Los ayunos con que Her- 
tido absoluto, aparece sólo en esta mas trata de conseguir nuevas re- 
ocasión. En Comp. V, 6, 3-4 y velaciones pueden conducirlo a la 
Comp. IX, 12, 2 se le denomina enfermedad. 

Padre por su relación con el Hijo. 
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tan las revelaciones que ya te han sido hechas. ¿Acaso eres 
capaz de conocer revelaciones más fuertes que las que ya has 
visto?». 9, Le respondí: «Señor, sólo pido lo referente a las tres 
formas de la anciana, para que la revelación sea completa». Me 
respondió: «¿Hasta cuándo seréis insensatos? Vuestras dudas'” 
os hacen insensatos, así como el no tener vuestro corazón di- 
rigido hacia el Señor». 10. Le dije de nuevo: «Pero por ti, señor, 
esto lo conoceremos más exactamente». 


[19] XI. 1. Dice: «Escucha lo relativo a las tres formas 
que andas descifrando. 2. ¿Por qué en la primera visión se 
te apareció anciana y sentada en un trono? Porque vuestro 
espíritu está viejo, marchito y sin fuerza a causa de vuestra 
molicie y de vuestras dudas”. 3, En efecto, así como los an- 
cianos, que ya no tienen esperanza de rejuvenecer, no espe- 
ran otra cosa que el sueño de la muerte, así también voso- 
tros, debilitados por los asuntos mundanos, os habéis en- 
tregado a la negligencia y no habéis echado vuestras preo- 
cupaciones sobre el Señor”, sino que vuestro pensamiento 
se rompió y os habéis aviejado con vuestras tristezas». 
4. «Señor, quisiera saber por qué estaba sentada en el trono». 
«Porque todo el que está débil se sienta en un trono a causa 
de su debilidad a fin de sostener la debilidad de su cuerpo. 
Ya tienes ahí el contenido de la primera visión». 


[20] XII. 1. «En la segunda visión la viste de pie, con el 
aspecto más joven y más alegre que en la anterior ocasión, 
pero con la carne y los cabellos de una anciana. Escucha tam- 
bién —dice— esta comparación. 2, Cuando un anciano ya de- 
sesperado por su debilidad y pobreza no espera otra cosa 
sino el último día de su vida, y luego de pronto le sobrevie- 


69. Cf. supra, Vis. IL, 2, 4. dad de la mujer que representa a la 
70. En Vis. II, 4, 1 había dado Iglesia. 
otra razón para explicar la anciani- 71. Cf. Vis. 1V, 2, 5, 
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ne una herencia, se levanta al enterarse, y lleno de alegría se 
reviste de fuerza. Y ya no anda tendido, sino de pie, y reju- 
venece su espíritu que estaba ya consumido por sus acciones 
anteriores. Ya no está sentado, sino que se comporta viril- 
mente. Así también vosotros, al escuchar la revelación que el 
Señor os reveló. 3. Porque se apiadó de vosotros y rejuve- 
neció vuestros espíritus, y os desprendisteis de vuestras de- 
bilidades; os hizo recobrar la fuerza y os fortaleció en la fe; 
y el Señor, al ver vuestro fortalecimiento, se alegró. Y por 
ello os mostró la construcción de la torre y os mostrará otras 
cosas si entre vosotros vivís en paz de todo corazón». 


[21] XIII. 1. «En la tercera visión la viste más joven, bella 
y alegre; su figura era hermosa. 2. Si a un hombre triste le 
llega una buena noticia, al punto se olvida de sus anteriores 
tristezas y no espera otra cosa sino la noticia que ha escu- 
chado. En adelante se fortalece para el bien y rejuvenece su 
espíritu por la alegría que recibió. Así también vosotros ha- 
béis alcanzado el rejuvenecimiento de vuestros espíritus al ver 
estos bienes. 3. Que la vieses sentada en un banco obedece a 
que se trata de una posición firme puesto que el banco tiene 
cuatro patas y se mantiene en pie con firmeza, pues también 
el mundo está sostenido por medio de los cuatro elementos”. 
4. Así pues, los que se conviertan serán totalmente jóvenes y 
cimentados con tal de que se conviertan de todo corazón. Ya 
has recibido la revelación completa; ya no pidas más sobre 
la revelación. Si algo fuese necesario, te sería revelado». 


72. «Elementos» era un tér- 
mino técnico en la filosofía griega. 
Por un lado, servía para designar 
las letras del alfabeto con las que 
se formaban las palabras. De ser 
los elementos básicos en orden a 
la formación de las palabras pasó 
a significar los cuatro elementos 


constitutivos y originarios del ser 
o las cualidades primarias de la 
materia: fucgo, aire, agua, tierra. 
En el cristianismo primitivo, los 
cuatro elementos, que también 
dejaron su impronta en el judaís- 
mo, tendrían un tratamiento par- 
ticular. 
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VISIÓN CUARTA 
La visión del monstruo 


[22] L. 1. Ésta cs la visión que tuve, hermanos, veinte días 
después de la anterior visión, como prefiguración de la aflic- 
ción que se aproxima”. 2. Yo marchaba por la vía Campa- 
na’ a un campo que está como a diez estadios” de la vía 
pública. Al lugar se llega fácilmente. 3. Mientras caminaba 
solo, pido al Señor que complete las revelaciones y visiones 
que me mostró por medio de su santa Iglesia para que me 
fortalezca, y ofrezca la conversión a los siervos suyos que 
han sufrido el escándalo, a fin de que sea glorificado su Nom- 
bre grande y glorioso ya que me consideró digno de mos- 
traerme sus maravillas. 4, Y mientras lo glorificaba y le daba 
gracias, me respondió una especie de ruido de voz: «No 
dudes, Hermas». Comencé a dialogar conmigo mismo y a 
decir: «¿De qué he de dudar yo, cuando he sido cimentado 
de tal forma por el Señor y he visto cosas tan gloriosas?», 
5. Avancé un poco, hermanos, y he aquí que veo una pol- 
vareda que subía como hacia el cielo, y comencé a decirme: 
«¿Acaso vienen rebaños y levantan polvo?». Estaba de mí 
como a un estadio. 6. Como la polvareda se hacía cada vez 
más grande, supuse que era algo divino. De pronto el sol bri- 
lló poco, y he aquí que veo una fiera enorme, una especie de 
monstruo marino, y de su boca salían langostas de fuego. La 
fiera tenía como cien pies de largo, y la cabeza como una va- 
sija?s. 7. Comencé a llorar y a suplicar al Señor para que me 


73. Cf. supra, Vis, Il, 2, 7. metros. 

74. La Vía Campana iba del 76. Algunos autores piensan 
Sudoeste de Roma al Campus Sa- que Hermas está aquí influenciado 
linarum. por la bestia de Ap 13. 


75. Un estadio equivale a 177,6 
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librara de aquello. Pero me acordé de las palabras que había 
escuchado: «Hermas, no dudes». 8. Así pues, hermanos, re- 
vestido de la fe del Señor y recordando las grandezas que me 
había mostrado, me abalancé con confianza hacia la fiera. 
Pero la fiera venía con tal estrépito que podía destruir la ciu- 
dad. 9. Llego cerca de ella, y el monstruo tan grande se tien- 
de en la tierra; no sacaba más que la lengua y no se movió 
en absoluto hasta que yo lo hube pasado. 10. La fiera tenía 
sobre la cabeza cuatro colores: negro, luego parecido al fuego 
y sanguinolento, luego oro y luego blanco. 


Una doncella le explica el simbolismo del monstruo 


[23] II. 1. Después de haber pasado la fiera y haber avan- 
zado como unos treinta pies, he aquí que me sale al encuen- 
tro una doncella adornada como si saliese de la cámara nup- 
cial, toda de blanco y con calzado blanco, cubierta hasta la 
frente y tocada con una mitra”. Sus cabellos eran blancos. 2. 
Por las visiones anteriores me di cuenta de que era la Iglesia 
y me puse más contento. Me saluda diciendo: «Hola, hom- 
bre». Yo le correspondí: «Hola, señora». 3. Me replicó: «¿No 
te salió nada al encuentro?». Respondo: «Señora, una fiera 
tan grande que puede destrozar pueblos. Pero con la fuerza 
del Señor y con su misericordia escapé de ella». 4. Dice: «Has 
escapado bien porque echaste tu angustia en el Señor y abris- 
te tu corazón al Señor, creyendo que no podías salvarte por 
otro a no ser por su Nombre grande y glorioso”. Por eso el 
Señor envió su ángel, el que está sobre las fieras y cuyo nom- 


77. Se ha insinuado un posi- cio (mitra). Para otros detalles e 
ble simbolismo eclesiológico de interpretaciones, cf. J. J. AYÁN, o. 
esta visión: una virgen (blancura — c,1l1,n. 122. 
del vestido) revestida del sacerdo- 78. Cf. Vis. III, 1, 9. 
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bre es Thegri”, y cerró su boca para que no te hiciera daño". 
De esta gran tribulación has escapado por tu fe y porque no 
has dudado al ver una fiera tan grande. 5. Así pues, ve y ex- 
plica a los elegidos del Señor sus grandezas y diles que esta 
fiera es tipo de la gran aflicción que va a venir8!, Así pues, si 
os preparáis de antemano y os convertís al Señor de todo co- 
razón, podréis escapar a ella con tal de que vuestro corazón 
sea puro e irreprochable, y sirváis sin falta al Señor los res- 
tantes días de vuestra vida. Echad vuestras preocupaciones en 
el Señor”, y Él las solucionará. 6. Confiad en el Señor, los 
que dudáis*, porque todo lo puede: tanto apartar su ira de 
vosotros como enviar su azote sobre vosotros, los que du- 
dáis. ¡Ay de los que escuchen estas palabras y las deso- 
bedezcan! Para ellos sería mejor no haber nacido. 


[24] III. 1. Le pregunté acerca de los cuatro colores que 
la fiera tenía en la cabeza. Me respondió: «De nuevo andas 
indagando todo lo relativo a estas cosas». Digo: «Sí, señora. 
Enséñame lo que eso significa». 2. Dice: «Escucha. El negro 
es este mundo en el que vivís. 3. Lo parecido al fuego y san- 
guinolento obedece a que este mundo será destruido por la 
sangre y el fuego**. 4. La parte de oro sois vosotros, los que 


79. La identificación de este 
nombre es difícil. Se ha querido leer 
«Segri», relacionándolo con Dn 6, 
23 que se cita inmediatamente y 
donde se dice que el ángel de Dios 
cerró (raíz hebrea sgr) la boca de los 
leones: pero esa lectura no coincide 
con ninguna de las variadas lecturas 
que la tradición manuscrita ha 
hecho del término. Más reciente- 
mente se ha propuesto un sorpren- 
dente origen. El vocablo procedería 
de las lenguas turco-mongólicas 


donde existe una palabra básica, 
tengri, que se utiliza para designar a 
divinidades celestes. Pero dado que 
antes del siglo VII no parece que 
existieran relaciones entre China y 
Occidente, no parece fácil explicar 
esa influencia. Para más detalles, cf. 
J. J. AYÁN, o, c, 111, n. 124, 

80. Dn 6, 23; cf. Hb 11, 33. 

81. Cf. Vis. II, 2, 7. 

82. Sal 54, 23. Cf. Vis. III, 11, 3. 

83. Cf. supra, Vis. IL, 2, 4. 

84. Cf. 2 P 2, 20. 
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habéis huido de este mundo. En efecto, así como el oro es 
probado por el fuego y se hace útil, de la misma manera sois 
probados vosotros, los que convivís con los de este mundo. 
Así pues, los que perseveréis y soportéis de parte de éstos 
la prueba del fuego seréis purificados. Como el oro arroja 
su escoria, así también vosotros arrojaréis toda tristeza y an- 
gustia, seréis purificados y seréis útiles para la construcción 
de la torre. 5. La parte blanca es el mundo que ha de venir, 
en el que habitarán los elegidos de Dios, porque immacula- 
dos y puros serán los elegidos por Dios para la vida eterna. 
6. Así pues, tú no dejes de hablar a los oídos de los santos”. 
Ya tenéis la prefiguración de la gran aflicción que se acer- 
ca, Si vosotros queréis, no será nada. Recordad lo escrito 
anteriormente. 7. Después de decir estas cosas, se fue, pero 
no vi por qué lugar se fue, pues sobrevino un ruido, y yo 
me volví hacia atrás con miedo, creyendo que venía la fiera. 


REVELACIÓN QUINTA? 
Visión del Pastor 


[25] 1. Cuando estaba en oración en mi casa y sentado 
en la cama, entró un hombre con aspecto glorioso, con fi- 
gura de pastor, envuelto en una piel blanca de cabra, con un 
zurrón al hombro y un bastón en la mano. Me saludó, y yo 
le correspondí. 2. Al punto se sentó junto a mí y me dice: 
«He sido enviado por el Ángel santísimo* para que viva 


85. Cf. supra, Vis. I, 1, 9. ambientes judeocristianos que se 
86. Cf. Vis. II, 2, 7. sirvieron de la angelología para 
87. Aquí, el título es «revela- elaborar su reflexión trinitaria: cf. 
ción» o «apocalipsis» mientras que Introducción, p. 379. Véase ade- 
las anteriores eran visiones. Cf. J. más Mand. V, 1, 7; Comp. V, 4, 4; 
J. AYAN, o. c, 23. Comp. VII, 1-3. 5; Comp. VIIJ, 1- 


88. Designación del Verbo en 4; Comp. IX, 1, 3; Comp. X, 1, 1. 
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contigo los restantes días de tu vida». 3. Yo pensé que era 
enviado para tentarme y le digo: «Pero ¿quién eres tú? Por- 
que yo sé -le digo- a quién fui entregado». Me dice: «¿No 
me reconoces?» Contesto: «No». Dice: «Yo soy el Pastor a 
quien fuiste entregado». 4. Mientras estaba todavía hablan- 
do, su figura se cambió?*?, y reconocí que era aquél a quien 
fui entregado. Al punto quedé confundido; el miedo se apo- 
deró de mí y me derrumbé por la tristeza de haberle res- 
pondido tan mala e insensatamente. 5. Me dijo: «No te tur- 
bes, sino fortalécete en los mandamientos que te voy a or- 
denar, pues he sido enviado —dice— para mostrarte de nuevo 
todo lo que viste anteriormente, los puntos principales que 
son de utilidad para vosotros. Ante todo, escribe mis man- 
damientos y comparaciones. Lo demás” lo escribirás tal 
como yo te indique. Te mando —dice— que escribas primero 
los mandamientos y las comparaciones para que los leas con- 
tinuamente y puedas guardarlos». 6. Así pues, escribí los 
mandamientos y las comparaciones como me había ordena- 
do. 7. Si, una vez oídos, los guardáis, camináis en ellos y los 
practicáis con un corazón puro, recibiréis del Señor cuanto 
os ha prometido. Pero si, una vez escuchados, no os con- 
vertís, sino que seguís aumentando vuestros pecados, reci- 
biréis del Señor lo contrario. El Pastor, el ángel de la peni- 
tencia’, me mandó que escribiera todo lo que sigue. 


89. Para las posibles semejan- 
zas con el Poimandres, cf. J. J. 
AYÁN, o. c., 117, n. 134. 

90. Probablemente se refiera 
a las comparaciones 9 y 10 a las 
que posiblemente Hermas dio un 
título diferente al que nosotros le 


damos hoy. Cf. J. J. AYAN, o. c., 
23-26. 

91. Cf. Mand. IV, 2, 2; Mand. 
IV, 3, 5; Mand. XII, 4, 7; Mand. 
XII, 6, 1; Comp. IX, 1, 1; Comp. 
IX, 14, 3; Comp. IX, 23, 5; Comp. 
IX, 31, 3; Comp. IX, 33, 1. 
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MANDAMIENTO PRIMERO 
Fe, temor y continencia 


[26] 1. Ante todo, cree que existe un único Dios. Él ha 
creado y ordenado todo; ha hecho pasar todas las cosas del 
no ser al ser%; lo abarca todo. En cambio, sólo Él es ina- 
barcable. 2. Por tanto, cree en Él; témele; y, si le temes, sé 
continente”, Guarda todo esto y arrojarás lejos de ti toda 
maldad, te revestirás de toda virtud justa y vivirás para 
Dios” si guardas este mandamiento. 


MANDAMIENTO SEGUNDO 
La sencillez 


[27] 1. Me dice: «Sé sencillo”? e inocente, y serás como 
los niños, que no conocen la maldad que destruye la vida 


92. Este pasaje de El Pastor fue 
muy citado: cf, IRENFO, Adversus hae- 
reses [V, 20, 2; ORÍGENES, De princi- 
pus 1, 3, 3; ATANASIO, De incarnatto- 
ne Verbi 3; ID., De Decretis Nicae- 
nae Synodi 4; ID., Epístola festal 11. 

93. Cf. supra, Vis. I, 2, 4. 

94. La expresión «vivir para 
Dios» aparece con mucha frecuencia 
en El Pastor: cf. Mand II, 6; Mand. 
III, 5; Mand. TV, 2, 4; Mand, IV, 4, 3; 


Mand. VI, 2, 10; Mand. VII, 4-5; 
Mand. VIII, 4. 6. 11. 12; Mand. IX, 
12; Mand. X, 3, 4; Mand. XH, 2, 3; 
Mand. XH, 3, 1; Mand. XIL 6, 3. 5; 
Comp. V, 1, 5; Comp. V, 7, 4; 
Comp. VI, 1, 4; Comp. VIII, 11, 1. 
3. 4; Comp. IX, 20, 4; Comp. IX, 22, 
4; Comp. IX, 28, 8; Comp. 1X, 29, 
3; Comp. IX, 30, 5; Comp. X, 33, 1. 
Cf. J. J. AYAN, o. c, 121, n. 141. 
95. Cf. Vis. 1,2, 4. 


412 Padres Apostólicos 


de los hombres. 2. Ante todo, no murmures de nadie ni es- 
cuches al que murmura. De lo contrario, tú, al escucharle, 
serás reo del pecado del murmurador si te crees la murmu- 
ración que oyes. Pues, al creerla, tú mismo te enfrentas a tu 
hermano. De esta manera serás reo del pecado del murmu- 
rador. 3. La murmuración es perversa; es un demonio in- 
quieto% que nunca vive en paz, sino que habita siempre 
entre discordias. Por tanto, apártate de ella y vivirás siem- 
pre en paz con todos. 4. Revístete de santidad, en la que no 
hay ningún obstáculo malo, sino que todo es llano y alegre. 
Obra el bien, y del fruto de los trabajos que Dios te ofre- 
ce, da con sencillez a todos los necesitados, sin dudar a quién 
darás o a quién no”. Da a todos. Pues Dios quiere que se 
dé a todos de sus propios dones. 5. Por tanto, los que re- 
ciban darán cuenta a Dios de por qué y para qué recibie- 
ron. Pues los que recibieron porque estaban en apuros no 
serán juzgados, pero los que recibieron con engaño serán 
castigados”, 6. Así pues, el que da es inocente” pues, tal 
como había aprendido del Señor a realizar ese servicio, lo 
realizó con sencillez, sin analizar a quién daba o a quién no. 
Así pues, ese servicio realizado con sencillez fue glorioso en 


96. Cf. Mand. V, 2, 8; Mand. 
X, 1, 2; Comp. IX, 22, 3; Comp. 


poco tiempo, dejando burlados a 
esos hombres tan sencillos»: La 


IX, 23, 5. 

97. Cf. Vis, H, 2, 4. 

98. Esta actitud cristiana fue 
ridiculizada por Luciano de Sa- 
mosata: «...«desprecian los bienes, 
que consideran de la comunidad, 
si bien han aceptado estos princi- 
pios sin una completa certidum- 
bre, pues si se les presenta un 
mago cualquiera, un hechicero, un 
hombre que sepa aprovecharse de 
las circunstancias, se enriquece en 


muerte del peregrino 13. 

99, Hermas utiliza para esta 
sección sobre la limosna la misma 
fuente que el Didachista: cf. Ense- 
ñanza de los Doce Apóstoles 1, 5- 
6. Sin embargo, Hermas parece 
desconocer la cláusula restrictiva 
que presenta la Didaché: «Por 
otro lado, acerca de esto se ha 
dicho: Que tu limosna sude en tus 
manos hasta que sepas a quién 
das». 
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la presencia de Dios. Por tanto, el que sirve con sencillez 
vivirá para Dios!%, 7, Así pues, guarda este mandamiento 
tal como te lo he expuesto, para que tu penitencia y la de 
tu casa sea hallada en sencillez, y tu corazón, puro y sin 
mancha». 


MANDAMIENTO TERCERO 
La veracidad 


[28] 1. Me dice de nuevo: «Ama la verdad, y que de tu 
boca salga toda verdad para que el espíritu, que Dios hizo 
habitar en esa carne'“!, sea hallado verdadero delante de 
todos los hombres, y de esa forma sea glorificado el Señor 
que habita en ti!?, Porque el Señor es verdadero en todas 
sus palabras, y en Él no hay engaño ninguno. 2. Así pues, 
los mentirosos reniegan del Señor y defraudan al Señor pues 
no le devuelven el depósito que recibieron. Pues de Él re- 
cibieron un espíritu que no engaña. Si le devuelven uno em- 
bustero, violaron el mandamiento del Señor y se hicieron 
estafadores». 3, Cuando escuché esto, rompí a llorar con 
fuerza. Al ver que lloraba, me dice: «¿Por qué lloras?». Con- 
testo: «Señor, porque no sé si podré salvarme». Dice: «¿Por 
qué?». Respondo: «Señor, porque en mi vida todavía no he 
dicho una palabra verdadera, sino que siempre conviví con 
todos de una manera astuta y a todos les presenté mi men- 
tira como verdad. Y nadie me contradijo jamás, sino que se 


100. Cf. supra, Mand. 1, 2. de El Pastor, cf. Introducción, 
101. Cf. Mand. V, 1, 2; pp. 379-381. 
Mand. V, 2, 7; Mand. X, 2, 102. Cf. Mand. XII, 4, 3. 5; 


6; Comp. V, 6, 5; Comp. V, 7, Comp. L 1, 7; Comp. V, 4, 3; 
1; Comp. 1X, 24, 2; Comp. IX, Comp. IX, 21, 1. 
25, 2. Para la pneumatología 103. Cf. Mand. V, 1, 2-3. 
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dio fe a mi palabra. Así pues, Señor, ¿cómo podré vivir des- 
pués de haberme comportado así?». 4. Dice: «Piensas bien 
y con verdad. Convenía que, como siervo de Dios, hubie- 
ses caminado en la verdad, y que una conciencia mala no 
habitase con el espíritu de la verdad!%, y que no hubieses 
llevado la tristeza al espíritu santo!” y verdadero». Digo: 
«Señor, nunca escuché palabras tan acertadas». 5. Me dice: 
«Así pues, ahora las escuchas. Guárdalas para que las men- 
tiras, que dijiste antes en tus negocios, sean dignas de fe al 
ver que estas palabras de ahora son verdaderas'%, Si las guar- 
das y desde este momento hablas toda verdad, podrás pro- 
curarte la vida. También el que escuche este mandamiento 
y se aparte de la perversísima mentira, vivirá para Dios”. 


MANDAMIENTO CUARTO 
Castidad y matrimonio 


[29] I. 1. Dice: «Te mando que guardes la castidad, y 
que no suba a tu corazón!” el deseo de una mujer ajena ni 
el de fornicación ni el de ninguna maldad parecida. Pues st 
haces esto, cometerás un gran pecado. Pero si te acuerdas 


con el espíritu de Gen 2, 7: ef In- 
troducción, pp. 379-381. Véase 
también Mand. V, 1, 2 y Mand. VI, 
2; Mand. X, 2-3; Mand. XI, 1-21. 


104. El término «espíritu de la 
verdad» aparece en el Manual de 
disciplina de Qumram o en el Tes- 
tamento de Judá 20, 1. En Jn 16, 15 


designa a la tercera persona de la 
Trinidad. Hermas no lo usa en sen- 
tido trinitario, sino más bien en co- 
nexión con la concepción judía. 
105, No se trata del Espíritu 
Santo, persona trinitaria, sino que 
debe entenderse en el contexto de 
los dos espíritus y en conexión 


106. El pasaje presenta una 
notable oscuridad. Probablemente, 
el Pastor quiera decirle que, si 
ahora adquiere fama de veraz, sus 
mentiras anteriores no serán teni- 
das en cuenta. 

107. Cf. supra, Mand. 1,2. 

108. Cf. Vis. I, 1, 8. 
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siempre de tu mujer, nunca pecarás. 2. Si este deseo sube a 
tu corazón, pecarás; y si suben otros lo mismo de perver- 
sos, cometes pecado. Pues para un siervo de Dios ese deseo 
es un gran pecado. Si alguien realiza esa perversa acción, se 
procura la muerte. 3. Así pues, ten cuidado. Apártate de ese 
deseo. Pues donde habita la santidad, la injusticia no debe 
subir al corazón del hombre justo». 4. Le digo: «Señor, per- 
míteme que te haga algunas preguntas». Me dice: «Habla». 
«Señor -le digo-, si uno tiene una mujer que cree en el 
Señor y la encuentra en adulterio, ¿peca el hombre si con- 
vive con ella?» 5. Me responde: «Mientras que lo descono- 
ce, no peca. Pero si el hombre conoce el pecado de su mujer, 
y ésta no se arrepiente sino que persiste en su adulterio, y 
el hombre convive con ella, entonces es reo del pecado de 
aquélla y cómplice del adulterio». 6. Le digo: «Señor, ¿qué 
hará el hombre si la mujer persiste en su pasión?» Me res- 
ponde: «Que la repudie y el hombre viva solo. Pero, si des- 
pués de haber repudiado a su mujer, se casa con otra, tam- 
bién éste comete adulterio». 7, «Señor -le digo—, si después 
de haber repudiado a la mujer, ésta se arrepiente y quiere 
volver con su marido, ¿ha de ser recibida?» 8. Responde: 
«Ciertamente. Si el marido no la recibe, peca y arrastra con- 
sigo un gran pecado'”, Por el contrario, es necesario que 
sea recibido el que ha pecado y se arrepiente; pero no mu- 
chas veces. Pues para los siervos de Dios sólo hay una pe- 
nitencia!'”, Precisamente a causa de esta penitencia, el hom- 
bre!!! no debe casarse. Esta praxis afecta tanto a la mujer 
como al hombre. 9. No sólo hay adulterio cuando uno man- 
cilla su carne, sino que también el que obra al estilo de los 


109. Tertuliano arremetió con- Lo llamaba «Pastor de adúlteros»: 
tra Hermas por considerarlo exce- cf. De pudicitia 10, 11; 20, 2. 
sivamente indulgente con los cón- 110. Cf. Introducción, p. 378. 
yuges adúlteros y por su benevo- 111. Se refiere al hombre que 


lencia con las segundas nupcias. ha repudiado a su mujer. 
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gentiles!!?, adultera, de manera que, si uno persiste en tales 
obras y no se arrepiente, apártate de él y no convivas con 
él. De lo contrario, tú eres reo de su pecado. 10. Por ello, 
os he ordenado que permanezcáis solos'”, tanto el hombre 
como la mujer. Pues puede darse en ellos penitencia. 11. Así 
pues, no doy motivo para que esa práctica se realice así, 
sino para que el pecador no peque más. De sus anteriores 
pecados hay quien puede curarlo!!*, Pues Él es quien tiene 
el poder sobre todas las cosas». 


[30] II. 1. Le volví a suplicar: «Puesto que el Señor me 
ha considerado digno de que vivas siempre conmigo, so- 
porta aún algunas palabras, pues no comprendo nada y mi 
corazón está endurecido a causa de mis actos anteriores. Ins- 
trúyeme porque soy muy insensato y no comprendo abso- 
lutamente nada». 2. Me contestó: «Yo estoy encargado de 
la penitencia! y doy inteligencia a todos los que se arre- 
pienten. ¿Acaso no te parece que este mismo arrepentirse es 
inteligencia? El arrepentimiento es una gran inteligencia, 
porque el pecador comprende que ha obrado mal ante el 
Señor, a su corazón sube la acción que realizó!!%, se arre- 
piente, ya no hace el mal sino que obra el bien a manos lle- 
nas, y humilla y mortifica su alma por haber pecado. Ya ves 
cómo la penitencia es una gran inteligencia». 3. Le digo: 
«Por esto, señor, quiero que me expliques todas las cosas. 
Ante todo, que soy pecador para que sepa qué obras he de 
practicar para vivir, porque mis pecados son muchos y va- 
riados». 4. Me dice: «Vivirás si guardas mis mandamientos 
y caminas en ellos. El que escuche estos mandamientos y 
los guarde, también vivirá para Dios!'”», 


112. Los matrimonios entre 114. Cf. Vis. I, 3, 1. 
cristianos y paganos fueron dura- 115. Cf. Vis. Y, 7. 
mente atacados. 116. Cf. Vis. L, 1, 8. 


113. Es decir, no unirse a nadie, 117. Cf. supra, Mand. 1, 2. 
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[31] HI. 1. Le digo: «Señor, yo te haría aún una pre- 
gunta». Dice: «Habla». «Señor -le digo—, he oído de algu- 
nos maestros que no hay otra penitencia sino aquella en que 
bajamos al agua y recibimos el perdón de nuestros pecados 
anteriores! !$», 2, Me dice: «Has oído bien, pues así es. Es 
necesario que el que ha recibido el perdón de los pecados 
ya no peque más, sino que viva en santidad. 3. Puesto que 
lo quieres conocer todo con exactitud, también te manifes- 
taré esto, aunque no quisiera ofrecer pretexto [de pecar] a 
los que van a creer o a los que creyeron hace poco en el 
Señor. Pues los que creyeron hace poco o los que van a creer 
no tienen penitencia de sus pecados, sino que tienen el per- 
dón de sus pecados anteriores!'?. 4. El Señor dispuso la pe- 
nitencia para aquellos que fueron llamados antes de estos 
días. Pues como el Señor conoce los corazones y todo lo 
sabe de antemano, conoció la debilidad de los hombres y 
los enredos del diablo; asimismo que haría mal a los sier- 
vos de Dios y sería malvado con ellos. 5. Pero el Señor, rico 
en misericordia, se apiadó de su obra y dispuso esta peni- 
tencia y me dio el poder de esa penitencia*”. 6. Pero yo te 
digo: después de aquella grande y santa llamada”, si algu- 
no es tentado por el diablo y peca, tiene una penitencia!?, 
Si peca continuamente y se arrepiente, es cosa inútil para tal 
hombre. Pues difícilmente vivirá». 7. Le digo: «He vuelto a 
la vida después de haberte escuchado esto con tanta exacti- 
tud. Pues sé que, si ya no vuelvo a pecar, me salvaré». «Te 
salvarás tú y todos los que la cumplan» —dice. 


[32] IV. 1. Le pregunté de nuevo: «Señor, puesto que me 
soportas, aclárame todavía esto». Dice: «Habla». «Señor -le 
dije—, si una mujer o el marido muere y uno de ellos se casa, 


118. Se refiere al bautismo. 120. Cf. Vis. V, 7. 
119. Es decir, ya han recibido 121. Es decir, el bautismo. 
el perdón del bautismo. 122. Cf. Introducción, p. 378. 
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¿peca el que se casa?» 2. Dice: «No peca. Pero si permane- 
ce solo, se procura ante el Señor un honor superior y una 
gran gloria. No obstante, si se casa, no peca. 3. Así pues, 
guarda la castidad y la santidad y vivirás para Dios!'”. Esto 
que te digo y lo que te diré, guárdalo desde ahora, desde 
este momento en que me has sido entregado, y habitaré en 
tu casa. 4. Tus pecados pasados serán perdonados si guar- 
das mis mandamientos. También habrá perdón para todos 
si guardan mis mandamientos y caminan en esta pureza». 


MANDAMIENTO QUINTO 
La paciencia 


[33] L 1. Me dice: «Sé paciente y prudente, y domina- 
rás todas las malas obras y harás toda justicia. 2. Pues, si 
eres paciente, el espíritu santo, que habita en ti'?*, será puro 
sin que otro espíritu perverso lo oscurezca, sino que, al ha- 
bitar en un lugar espacioso, se alegrará y regocijará con el 
vaso!” en que habita, y servirá a Dios con gran alegría, pues 
tiene la plenitud en él mismo*, 3, Pero, si sobreviene un 
arrebato de ira, el espíritu santo, como es delicado, se an- 
gustia inmediatamente porque no tiene su morada pura y 
busca marcharse de este lugar. Pues es sofocado por el mal 
espíritu al no tener lugar donde servir al Señor como quie- 
re, pues está manchado por la ira. Pues el Señor habita en 
la paciencia, pero el diablo en la ira. 4. Que ambos espíri- 
tus habiten en uno mismo, es perjudicial y malo para aquel 
hombre en el que habitan. 5. Pues, si tomas muy poco ajen- 
jo y lo echas en un tarro de miel, ¿no se echa a perder toda 


123. Cf. supra, Mand. 1,2. 125. Cf. Mand. V, 2, 5. 
124. Cf. supra, Mand. IH, 1. 126. Cf. Mand. 111, 2. 
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la miel?, ¿y tanta miel no se estropea por una insignifican- 
cia de ajenjo?, ¿y no se pierde la dulzura de la miel y ya no 
tiene la misma gracia para su dueño, pues se hizo amarga y 
perdió su utilidad? Pero si a la miel no se le echa ajenjo, la 
miel se halla dulce y es útil para su dueño. 6. Así pues, ya 
ves por qué la paciencia es más dulce que la miel, es útil al 
Señor y habita en ella. En cambio, la ira es amarga e inútil. 
Por tanto, si la ira se mezcla con la paciencia, se mancilla la 
paciencia, y su plegaria ya no es útil a Dios». 7. Le digo: 
«Señor, querría conocer la fuerza de la ira para guardarme 
de ella». Me dice: «Ciertamente, si tú y tu familia no os 
guardáis de ella, has perdido toda tu esperanza. Guárdate 
de ella pues yo estoy contigo. De ella se apartarán también 
todos los que se arrepientan de todo corazón, pues estaré 
con ellos y velaré por ellos. Pues todos fueron justificados 
por el Ángel santísimo*?». 


[34] HL. 1. Me dice: «Escucha ahora el poder de la ira, qué 
mala es, cómo derriba con su fuerza a los siervos de Dios y 
cómo los aparta de la justicia. No aparta a los que están lle- 
nos de fe, ni puede obrar nada contra ellos, porque la fuer- 
za del Señor está con ellos. Pero aparta a los que están va- 
cíos y a los vacilantes!?, 2. Pues, cuando ve que tales hom- 
bres están en calma, acampa en el corazón de ese hombre, y 
por una nadería el hombre o la mujer se amargan por los 
quehaceres cotidianos o por la comida o por alguna cicate- 
ría o por algún amigo o por un algún regalo dado o recibi- 
do o por cualquier otra necedad. Pues para los siervos de 
Dios todo esto son necedades, vaciedades, insensateces e in- 
conveniencias. 3. En cambio, la paciencia es grande, fuerte, 
con gran poder, robusta, floreciente, alegre, gozosa, libre de 
preocupaciones; glorifica al Señor en todo tiempo, no tiene 
en sí nada amargo y permanece siempre mansa y tranquila. 


127. Cf. supra, Vis. V, 2. 128. Cf. supra, Vis. II, 2, 4. 
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Así pues, esta paciencia habita con los que tienen una fe ín- 
tegra. 4. La ira es, ante todo, necia, ligera e insensata. Luego, 
de la insensatez proviene la amargura; de la amargura, la irri- 
tación; de la irritación, la cólera; de la cólera, el resentimiento. 
Y este resentimiento originado por tantos males es un peca- 
do grande e incurable. 5. Pues, cuando estos espíritus habi- 
tan en un solo vaso!?, en el que también habita el espíritu 
santo, aquel vaso no es capaz de contenerlos, sino que re- 
bosa. 6. Así pues, el espíritu delicado, como no tiene cos- 
tumbre de habitar con un espíritu malo ni con la dureza, se 
aleja de tal hombre y busca habitar con la mansedumbre y 
la tranquilidad. 7. Después, cuando se aparta de aquel hom- 
bre en el que habita, aquel hombre se queda vacío del espí- 
ritu justo y, llenándose de los espíritus perversos, es agitado 
en todas sus acciones, llevado de aquí para allá por los malos 
espíritus, y es totalmente incapacitado para cualquier buen 
pensamiento. Así les sucede a los coléricos. 8. Por tanto, 
apártate de la ira, el espíritu más perverso". Revístete de 
paciencia y lucha contra la ira y la amargura, y serás encon- 
trado en la santidad que el Señor ama. Procura no olvidar 
este mandamiento. Pues si dominas este mandamiento, tam- 
bién serás capaz de guardar los restantes mandamientos que 
te voy a ordenar. Sé fuerte y poderoso en ellos, y fortaléz- 
canse también todos los que quieran caminar en ellos». 


MANDAMIENTO SEXTO 
Los dos caminos y los dos espíritus 


[35] L 1. Me dice: «En el primer mandamiento te ordené 
que guardases la fe, el temor y la continencia». Digo: «Sí, 


129. Cf. Mand. Y, 1, 2. 130. Cf. supra, Mand. II, 3. 


El Pastor de Hermas, Mand. V, 2, 3 - Mand. VI, 2, 5 421 


señor». «Ahora —dice— quiero mostrarte sus poderes para que 
comprendas qué poder y fuerza tiene cada uno de ellos. Pues 
sus fuerzas son dobles. Así pues, se encuentran en el justo y 
en el injusto. 2. Así pues, confía en el justo, pero no confíes 
en el injusto. Pues lo justo tiene un camino recto, pero lo in- 
justo, tortuoso. En cambio, tú camina por un camino recto y 
llano y evita el tortuoso'*!. 3. Pues el camino tortuoso no tiene 
sendas, sino parajes intransitables y muchos obstáculos; es es- 
cabroso y lleno de espinas. Por consiguiente, es malo para los 
que caminan por él. 4. Los que caminan por el camino recto 
andan apaciblemente y sin obstáculos. Pues ni es escabroso ni 
lleno de espinas. Así pues, ya ves que es más ventajoso cami- 
nar por este camino». 5. Le digo: «Señor, me gusta caminar 
por este camino». «Caminarás tú —dice=; también caminará 
por él todo el que se convierta al Señor de todo corazón». 


[36] IL. 1. Me dice: «Escucha ahora lo relativo a la fe. Dos 
ángeles hay con el hombre, el de la justicia y el de la mal- 
dad». 2. Le digo: «¿Cómo, pues, señor, conoccré sus poderes 
puesto que los dos ángeles habitan conmigo?» 3. «Escucha 
—me dice- y comprende. El ángel de la justicia es delicado, 
modesto, manso y tranquilo. Así pues, cuando este sube a tu 
corazón!?, al punto te habla de justicia, de castidad, de san- 
tidad, de templanza, de toda obra justa y de toda virtud glo- 
riosa. Cuando todas estas cosas suban a tu corazón, has de 
saber que el ángel de la justicia está contigo. Por tanto, esas 
son las obras del ángel de la justicia. Confía en él y en sus 
obras. 4. Mira ahora las obras del ángel de la maldad. Ante 
todo, es irascible, amargado e insensato, y sus malas obras 
destruyen a los siervos de Dios. Así pues, cuando éste suba a 
tu corazón, has de conocerlo por sus obras». 5. Le digo: 


131. En este capítulo y en el ducción a la Enseñanza de los 
siguiente nos encontramos con el Doce Apóstoles, pp. 19-23. 
tema de los dos caminos: cf. intro- 132. Cf. Vis. I, 1, 8. 
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«Señor, no sé cómo he de conocerle». «Escucha -me dice—. 
Cuando te sobrevenga la ira o la amargura, has de saber que 
aquél está en ti. Luego, (sobrevienen) los deseos de muchos 
asuntos, el despilfarro de muchas comidas y bebidas, de mu- 
chas borracheras y de variados lujos, de lo no necesario, de- 
seos de mujeres, avaricia, mucha soberbia, jactancia y cuanto 
le es igual y semejante. Así pues, cuando esto suba a tu co- 
razón, has de saber que el ángel de la maldad está en ti. 6. Así 
pues, como ya conoces sus obras, apártate de él y no te con- 
fíes a él en absoluto porque sus obras son malas e inconve- 
nientes para los siervos de Dios. Por tanto, ya tienes los po- 
deres de ambos ángeles. Date cuenta de ellos y confíate al 
ángel de la justicia. 7. Del ángel de la maldad apártate porque 
su enseñanza es mala para cualquier obra. Pues, si un hom- 
bre es fiel y a su corazón sube el pensamiento de este ángel, 
aquel hombre o aquella mujer pecarán inevitablemente, 8. A 
su vez, si un hombre o una mujer es malvadísimo, y a su co- 
razón suben las obras del ángel de la justicia, por fuerza obra- 
rá el bien. 9. Así pues, ya ves que es bueno seguir al ángel de 
la justicia y renunciar al ángel de la maldad. 10. Este manda- 
miento te ha dado a entender lo relativo a la fe para que creas 
en las obras del ángel de la justicia y, al obrarlas, vivas para 
Dios!3, Cree que las obras del ángel de la maldad son funes- 
tas. Por tanto, el que no las practique vivirá para Dios». 


MANDAMIENTO SÉPTIMO 
El temor de Dios 
[37] 1. Me dice: «Teme al Señor y guarda sus manda- 


mientos. Si guardas los mandamientos de Dios, serás pode- 


133. Cf. supra, Mand. I, 2, 
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roso en cualquier acción, y tu manera de obrar será in- 
comparable. Pues el que teme al Señor todo lo hace bien. 
Éste es el temor que tú necesitas tener; y te salvarás. 2. No 
temas al diablo, porque el que teme al Señor domina al dia- 
blo pues en éste no hay poder™*, Y quien no tiene poder, 
tampoco inspira temor. Quien tiene poder glorioso, suscita 
temor de él. Pues todo el que tiene poder, inspira temor. 
Pero el que no tiene poder es despreciado por todos. 3. Teme 
a las obras del diablo porque son malas. Si temes al Señor, 
temerás a las obras del diablo y no las practicarás, sino que 
te apartarás de ellas. 4. Hay dos clases de temor. Si sientes 
el deseo de obrar el mal, teme al Señor y no lo harás. Por 
otro lado, si deseas hacer el bien, teme al Señor y lo harás. 
Así de poderoso, grande y glorioso es el temor del Señor. 
Por tanto, teme al Señor y vivirás para Él". Y cuantos le 
teman de entre los que guardan sus mandamientos vivirán 
para Dios». 5. Le digo: «Señor, ¿por qué has dicho “de entre 
los que guarden sus mandamientos, vivirán para Dios?» Me 
dice: «Porque toda la creación teme al Señor, pero no guar- 
da sus mandamientos. Así pues, la vida junto a Dios es de 
aquellos que le temen y guardan sus mandamientos. Los que 
no guardan sus mandamientos no tienen vida en ellos». 


MANDAMIENTO OCTAVO 
El seguimiento del bien y la continencia del mal 
[38] 1. Me dice: «Te he dicho que las criaturas de Dios 


son dobles. También la continencia es doble. Pues para unas 
cosas es necesario ser continente, y para otras, no». 2. Le 


134, Cf. Mand. XIL 4, 6-7; 135. Cf. supra, Mand. I, 2, 
Mand. XII 5, 1-4; Mand. X1L 6, 1-5. 
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digo: «Señor, dame a conocer en qué es necesario ser conti- 
nente y en qué no». «Escucha —me dice—. Abstente del mal 
y no lo hagas. Pero no te abstengas del bien, sino hazlo. Pues 
si te abstienes de hacer el bien, cometes un gran pecado. Pero 
si te abstienes de hacer el mal, practicas una gran obra de 
justicia. Así pues, abstente de todo mal y obra el bien». 3. 
Le digo: «Señor, ¿cuáles son las maldades de las que debe- 
mos abstenernos?» «Escucha —me dice—: del adulterio, de la 
fornicación, de la bebida sin moderación, de la molicie per- 
versa, de la mucha comida, del lujo de la riqueza, de la jac- 
tancia, del orgullo, de la soberbia, de la mentira, de la mur- 
muración, de la hipocresía, del rencor y de toda blasfemia. 
4. Estas obras son las peores de todas en la vida de los hom- 
bres. Así pues, es necesario que el siervo de Dios se absten- 
ga de estas acciones. Pues el que no se abstiene de ellas no 
puede vivir para Dios”, Por tanto, escucha lo que de ellas 
se deriva». 5. Le digo: «Señor, ¿hay todavía más obras 
malas?» «Muchas -me dice—. Y es necesario que el siervo de 
Dios se abstenga de ellas: robo, engaño, expolio, falso testi- 
monio, avaricia, mal deseo, fraude, vanagloria, jactancia y 
cuanto se asemeja a todo esto. 6. ¿No te parece que estas 
cosas son malas, muy malas, para los siervos de Dios? Al 
que sirve a Dios le es necesario abstenerse de todas ellas. Así 
pues, abstente de todas ellas para vivir para Dios y serás ins- 
crito!” entre los que se abstienen de estas cosas. Es necesa- 
rio que seas continente en todo ello. 7. Escucha aquello de 
lo que no debes abstenerte, sino hacerlo. No te abstengas del 
bien, sino hazlo». 8. Le digo: «Señor, muéstrame el poder 
del bien, para que camine en él y lo sirva, a fin de que, obrán- 
dolo, pueda salvarme». «Escucha —me dice- las obras del bien 
que debes practicar y de las que no debes abstenerte. 9. Ante 
todo, fe, temor de Dios, amor, concordia, palabras de justi- 


136. Cf. Mand. I, 2. 137. Cf. supra, Vis. I, 2, 1. 
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cia, verdad, paciencia. No hay nada mejor que estas cosas en 
la vida de los hombres. Si alguno las guarda y no se abstie- 
ne de ellas, es feliz en su vida. 10. Escucha lo que se sigue 
de ellas: servir a las viudas, cuidar de los huérfanos y de los 
indigentes, liberar de sus necesidades a los siervos de Dios, 
ser hospitalario (pues, en la hospitalidad, alguna vez se en- 
cuentra ocasión para una buena obra), no enfrentarse a nadie, 
“ser tranquilo, hacerse el más pequeño de todos los hombres, 
venerar a los ancianos, practicar la justicia, conservar la her- 
mandad, soportar la insolencia, ser paciente, no tener rencor, 
consolar a los que están atribulados en su alma, no rechazar 
a los que se han escandalizado de la fe, sino convertirlos y 
darles ánimo, reprender a los pecadores, no agobiar a los ne- 
cesitados e indigentes y todo lo que se asemeje a estas cosas. 
11. ¿Te parece que todo esto es bueno?» Le digo: «Señor, 
¿qué puede haber mejor que ello?» «Así pues -me dice-, ca- 
mina en ellas, no te abstengas de ellas y vivirás para Dios!”. 
12. Guarda este mandamiento. Si haces el bien y no te abs- 
tienes de él, vivirás para Dios; y todos los que lo hagan vi- 
virán para Dios. A su vez, si no haces el mal y te abstienes 
de él, vivirás para Dios; y también vivirán para Dios todos 
los que guarden estos mandamientos y caminen en ellos». 


MANDAMIENTO NOVENO 


Evitar la duda 


[39] 1. Me dice: «Aparta de ti la duda!*, y no dudes lo 


más mínimo en pedir algo a Dios diciendo para tus adentros: 


138. Algunos autores lo in- cf. J. J. AYAN, o. c, 153, n. 194. 
terpretan como liberación de 139. Cf. supra, Mand. 1,2. 
la esclavitud. Para más detalles, 140. Cf. supra, Vis. II, 2, 4. 
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¿Cómo puedo pedir y recibir algo del Señor cuando he pe- 
cado tanto contra Él? 2. No pienses esto, sino conviértete al 
Señor de todo corazón, pídele sin vacilar y date cuenta de su 
gran misericordia, porque no te abandonará, sino que col- 
mará la petición de tu alma. 3. Pues Dios no es como los 
hombres, que guardan rencor, sino que Él no es rencoroso 
y se apiada de su obra. 4. Tú, purifica tu corazón de todas 
las vanidades de este mundo y de lo que te he dicho antes; 
pide al Señor y lo recibirás todo. En todas tus peticiones serás 
satisfecho con tal de que pidas al Señor sin vacilar!*. 5. Pero, 
si dudas en tu corazón, ninguna de tus peticiones alcanzarás. 
Pues los que dudan de Dios son los vacilantes y no consi- 
guen nada de lo que piden. 6. Los que son íntegros en la fe 
piden confiados en el Señor y reciben porque piden sin va- 
cilar, sin dudar. Pues todo hombre vacilante, si no se arre- 
piente, difícilmente se salvará. 7. Así pues, purifica tu cora- 
zón de la duda, revístete de la fe, porque es poderosa, y cree 
en el Señor porque todo lo que pidas lo alcanzarás. Y si al- 
guna vez pides al Señor algo y lo recibes tardíamente, no 
dudes por no haber recibido con prontitud la petición de tu 
alma. Pues, con seguridad, recibes más tarde tu petición por 
alguna prueba o por alguna falta que tú ignoras. 8. Por tanto, 
no dejes de suplicar la petición de tu alma y la recibirás. Si 
te cansas y dudas al pedir, cúlpate a ti mismo y no al que te 
da. 9. Guárdate de esta duda, pues es mala y necia, y a mu- 
chos los arranca de la fe, incluso a los muy fieles y fuertes. 
Pues esta duda es también hija del diablo'* y hace mucho 
mal a los siervos de Dios. 10. Así pues, desprecia la duda y 
domínala en cualquier asunto, revistiéndote de la fe fuerte y 
poderosa. Pues la fe todo lo promete y todo lo cumple, pero 


141. Este versículo pudiera las evangélicas de san Ireneo, l, 
ser una versión del logion de Mt 7, Madrid 1972, 46. 
7 y Le 11, 9: cf. A. ORBE, Parábo- 142. Cf. Mand. Xil, 1, 2. 
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la duda, que ni siquiera confía en sí misma, fracasa en cual- 
quier obra que realiza. 11. Así pues, ya ves cómo la fe es de 
arriba, del Señor, y tiene un gran poder. La duda es un es- 
píritu terreno que procede del diablo'*, y no tiene poder. 12, 
Por tanto, sirve a la fe, que tiene fuerza, y apártate de la duda, 
que no tiene fuerza, y vivirás para Dios!'*. También vivirán 
para Dios todos los que piensen así». 


MANDAMIENTO DÉCIMO 
Evitar la tristeza 


[40] I. 1. Me dice: «Aparta de ti la tristeza. Pues ésta es 
hermana de la duda y de la ira!'*». 2. Le digo: «Señor, ¿cómo 
es su hermana? Pues me parece que una cosa es la ira, otra 
la duda y otra la tristeza». Me dice: «Eres un hombre torpe. 
¿No comprendes que la tristeza es el peor de todos los es- 
píritus!* y el más terrible para los siervos de Dios, que des- 
truye al hombre más que todos los espíritus, aniquila el es- 
píritu santo*” y, por otro lado, lo salva?» 3. Le digo: «Yo 
soy torpe y no comprendo estas comparaciones. Pues no 
comprendo cómo puede aniquilar y, por otro lado, salvar». 
4. «Escucha -me dice—. Los que nunca han investigado acer- 
ca de la verdad ni han indagado sobre Dios, sino que se li- 
mitaron a creer, envueltos en negocios, riqueza, amistades pa- 
ganas y otros muchos asuntos de este mundo, cuantos están, 
pues, dedicados a estas cosas, no comprenden las compara- 
ciones de Dios. Pues están oscurecidos por todas esas accio- 


143. Cf. Mand. XI, 17. antes aparecieron las virtudes 
144. Cf. supra, Mand. 1,2. como hermanas: cf. Vis. IIE, 8, 5. 
145. Los vicios aparecen con 146. Cf. supra, Mand. IT, 3. 


una relación fraternal, así como 147. Cf. supra, Mand III, 1. 


428 Padres Apostólicos 


nes, se han corrompido y se han hecho baldíos. 5. Así como 
las viñas hermosas, cuando se abandonan, se secan por los 
espinos y otras diversas hierbas, así también los hombres que 
creen, pero caen en todas esas acciones que hemos mencio- 
nado, son extraviados de su propósito y no comprenden ab- 
solutamente nada de lo que se refiere a la justicia, sino que 
cuando escuchan lo referente a Dios y a la verdad, su mente 
se ocupa de sus asuntos particulares y no comprenden ab- 
solutamente nada. 6. Los que temen a Dios e indagan acer- 
ca de la divinidad y la verdad con el corazón dirigido hacia 
el Señor, comprenden y entienden rápidamente todo lo que 
se les dice, porque tienen en ellos el temor del Señor. Pues 
donde habita el Señor, allí hay mucha inteligencia. Por tanto, 
únete al Señor y entenderás y comprenderás todo». 


[41] II. 1. Me dice: «Así pues, escucha, insensato, como 
la tristeza aniquila el espíritu santo y, por otro lado, lo salva. 
2. Cuando el vacilante emprende una acción y fracasa en 
ella a causa de su duda!*, la tristeza entra en el hombre, en- 
tristece al espíritu santo y lo aniquila. 3. A su vez, cuando 
la ira se une a un hombre a propósito de cualquier asunto 
y lo amarga profundamente, la tristeza entra de nuevo en el 
corazón del hombre que se airó, entonces se entristece por 
aquella acción que realizó y se arrepiente porque obró el 
mal. 4. Así pues, la tristeza parece ofrecer salvación porque 
el que había obrado mal se arrepintió. Por tanto, ambas ac- 
ciones entristecen al espíritu. La duda entristece al espíritu 
porque no tuvo éxito en su acción, y la ira porque obró el 
mal. Ambas, la duda y la ira, son penosas para el espíritu 
santo. 5. Aparta de ti la tristeza y no angusties al espíritu 
santo, que habita en ti: que no suplique a Dios contra ti y 
se aparte de ti. 6. Pues el espíritu de Dios, que fue dado a 
tu carne!%, no soporta ni la tristeza ni la angustia. 


148. Cf. supra, Vis. Il, 2, 4. 149. Cf. Mand. III, 1. 
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[42] HI. 1. Por tanto, revístete de la alegría que siempre 
agrada a Dios y le es acepta. Gózate en ella. Pues todo hom- 
bre alegre obra el bien, piensa el bien y desprecia la triste- 
za. 2. Pero el hombre triste siempre obra el mal. Ante todo, 
obra el mal porque entristece al espíritu santo que al hom- 
bre le fue dado alegre. En segundo lugar, al entristecer al 
espíritu santo, obra la iniquidad pues no suplica ni confie- 
sa al Señor. La oración de un hombre triste no tiene nunca 
fuerza para subir hasta el altar de Dios». 3. Le digo: «¿Por 
qué no sube al altar de Dios la oración del triste?» Res- 
ponde: «Porque la tristeza está asentada en su corazón. La 
tristeza mezclada con la oración no deja que la oración suba 
pura hasta el altar. Pues así como el vinagre y el vino mez- 
clados no ofrecen ningún placer, de la misma manera la tris- 
teza mezclada con el espíritu santo no es capaz de la misma 
oración. 4. Así pues, purifícate de la perversa tristeza y vi- 
virás para Dios", También vivirán para Dios todos los que 
arrojen de sí la tristeza y se revistan de toda alegría». 


MANDAMIENTO UNDÉCIMO 
Verdaderos y falsos profetas 


[43] 1. Me mostró unos hombres sentados en un banco 
y otro hombre sentado en una silla. Y me dice: «¿Ves a los 
que están sentados en el banco?» «Señor —digo-, los veo». 
Me dice: «Estos son los fieles, y el que está sentado en la 
silla es un falso profeta que pervierte el pensamiento de los 
siervos de Dios. Destruye el de los vacilantes?*, no el de los 
fieles. 2. Así pues, los vacilantes acuden a él como a un mago 
y le preguntan sobre su futuro. Y aquel falso profeta, que 
no tiene ningún poder del espíritu divino, habla con ellos 


150. Cf. Mand. I, 2. 151. Cf. Vis. II, 2, 4. 
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conforme a sus preguntas y a sus deseos de maldad y llena 
sus almas tal como ellos desean. 3. Pues, como él está vacío, 
responde vaciedades a los vacíos. Pues a lo que se le pre- 
gunta responde conforme a la vaciedad del hombre (que pre- 
guntó). También dice algunas cosas verdaderas, pues el dia- 
blo lo llena con su espíritu por si puede corromper a algu- 
no de los justos. 4. Así pues, cuantos sean fuertes en la fe 
del Señor, revestidos de la verdad, no se unan a estos espí- 
ritus, sino apártense de ellos. Cuantos son vacilantes y cam- 
bian con facilidad, consultan a los adivinos tal como hacen 
también los paganos y, al caer en la idolatría, se atraen un 
pecado mayor. Pues el que pregunta a un falso profeta sobre 
cualquier hecho es un idólatra, está vacío de la verdad y es 
un insensato. 5. Pues todo espíritu que es dado por Dios no 
se deja preguntar, sino que todo lo habla por sí mismo con 
el poder de Dios, porque viene de arriba, del poder del es- 
píritu divino. 6. El espíritu que es preguntado y habla según 
los deseos de los hombres es un espíritu terreno e insigni- 
ficante, que no tiene poder. Y no habla en absoluto a no ser 
que sea preguntado». 7. Le digo: «Señor, ¿cómo sabré quién 
es el profeta, y quién el falso profeta?» «Escucha -me dice- 
lo referente a ambos profetas. Tal como te diga, probarás al 
profeta y al falso profeta. Examina por su vida al hombre 
que tenga el espíritu divino. 8. En primer lugar, el que tiene 
el espíritu divino, el de arriba, es manso, tranquilo, humil- 
de, apartado de toda maldad y del deseo vano de este 
mundo; se hace el más pequeño de todos los hombres y no 
responde nada a nadie cuando es preguntado; ni habla a 
solas; el espíritu santo tampoco habla cuando el hombre 
quiere que hable, sino que habla cuando Dios quiere que 
hable. 9. Cuando un hombre que tiene el espíritu divino 
viene a una asamblea de hombres justos que tienen fe en el 
espíritu divino, y la asamblea de aquellos hombres eleva a 
Dios su oración, entonces el ángel del espíritu profético que 
se encuentra junto a él llena a ese hombre, y, al llenarlo, el 
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hombre habla a la muchedumbre por el espíritu santo, tal 
como el Señor lo quiere. 10. De esta forma será evidente el 
espíritu de Dios. Tal es el poder del Señor en lo referente al 
espíritu de Dios. 11. Escucha lo relativo al espíritu terreno 
y vacío, que no tiene poder, sino que es necio. 12. Ante todo, 
el hombre que cree tener ese espíritu se ufana y quiere ocu- 
par los primeros puestos, y al punto es impudente, desver- 
gonzado, charlatán; vive entre muchos placeres y en muchos 
otros engaños y recibe paga a cambio de su profecía. Si no 
cobra, no profetiza. ¿Puede el espíritu divino recibir paga y 
profetizar? No es posible que eso lo haga un profeta de Dios 
a no ser que el espíritu de tales profetas sea terreno. 13. 
Luego, no se acerca de ninguna manera a la asamblea de los 
hombres justos, sino que huye de ellos. Se une a los vaci- 
lantes y a los vacíos; les profetiza por los rincones y los en- 
gaña hablándoles neciamente conforme a sus deseos. Pues 
responde a vacíos. Pues un vaso vacío unido a otros vacíos 
no se rompe, sino que resuenan entre sí. 14. Cuando (el falso 
profeta) viene a una asamblea llena de hombres justos que 
tienen el espíritu de Dios, y brota de ellos la oración, aquel 
hombre se queda vacío y el espíritu terreno huye de él por 
miedo, y aquel hombre se queda mudo y se rompe sin poder 
hablar. 15, Pues si estibas en un almacén vino y aceite y co- 
locas entre ellos una vasija vacía, y, luego, quieres vaciar el 
almacén, aquella vasija que pusiste vacía la encontrarás vacía. 
Esto mismo sucede también con los profetas vacíos: cuan- 
do van a los espíritus justos, son encontrados tal como ha- 
bían ido. 16. Ya tienes la vida de ambos profetas. Prueba por 
las obras y por la vida al hombre que diga ser portador del 
espíritu. 17. Tú cree en el espíritu que viene de Dios y que 
tiene poder. En el espíritu terreno y vacío no creas, porque 
no tiene poder. Pues viene del diablo'%, 18. Escucha la com- 
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paración que te voy a exponer. Toma una piedra y tírala al 
cielo. Mira si puedes alcanzarlo. O bien toma un sifón de 
agua y lánzalo al cielo. Mira si puedes agujerear el cielo, 
19. Le digo: «Señor, ¿cómo puede ser eso? Pues las dos cosas 
que has dicho son imposibles». Me dice: «Así como esto es 
imposible, de la misma manera los espíritus terrestres son 
impotentes!5 y débiles. 20. Toma ahora el poder que viene 
de arriba. El granizo es un grano pequeñísimo, y cuando cae 
en la cabeza de un hombre, ¡qué dolor causa! O bien toma 
la gota que cae del tejado al suelo y atraviesa la piedra. 
21. Así pues, ya ves cómo las cosas que caen de arriba a la 
tierra, aunque sean pequeñas, tienen un gran poder. Así de 
poderoso es también el espíritu divino que viene de arriba. 
Cree en este espíritu y apártate del otro». 


MANDAMIENTO DUODÉCIMO 
El buen y el mal deseo 


[44] I. 1. Me dice: «Aparta de ti todo mal deseo y re- 
vístete del deseo bueno y santo. Pues si te revistes de este 
deseo, odiarás el mal deseo y lo refrenarás cuando quieras. 
2. El mal desco es cruel y se amansa difícilmente, pues es 
terrible y, por su crueldad, arruina rápidamente a los hom- 
bres. Si sobreviene a un siervo de Dios y no es inteligente, 
es consumido por él de manera terrible. Consume a aque- 
llos que no están revestidos con el deseo del bien, sino en- 
redados por este mundo. A éstos los entrega a la muerte». 
3. Le digo: «Señor, ¿cuáles son las obras del mal deseo que 


153. En castellano no es posi- tos» que significa «imposible» e 
ble reproducir el juego que Her- «impotente». 
mas hace con el término «adyna- 
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entregan a los hombres a la muerte? Házmelas conocer para 
que me aparte de ellas». «Escucha -me dice- con qué obras 
mata el mal deseo a los siervos de Dios. 


[45] II. 1. El deseo que sobresale por encima de todos es 
el de la mujer o del marido ajenos, el lujo de la riqueza, las 
muchas y vanas comidas y bebidas y otros muchos y necios 
placeres. Pues todo placer es necio y vacío para los siervos 
de Dios. 2. Estos descos son malos y matan a los siervos de 
Dios, pues el mal deseo es hijo del diablo!**. Por tanto, es 
necesario que te apartes de los malos deseos para que, ale- 
jados, viváis para Dios’. 3. Los que se dejan dominar por 
ellos y no se enfrentan a ellos, finalmente morirán, pues estos 
deseos son mortales. 4. Tú revístete del deseo de la justicia 
y, armado del temor del Señor, resístelos. Pues el temor de 
Dios habita en el buen deseo. Si el mal deseo ve que estás 
revestido del temor del Señor y le ofreces resistencia, huirá 
lejos de ti y, como le teme a tus armas, no lo verás ya más. 
5. Tú, vencedor y coronado contra aquél, ve hacia el deseo 
de la justicia y entrégale la victoria que recibiste; sírvelo 
como quiere. Si sirves al buen deseo y le obedeces, podrás 
vencer el mal deseo y dominarlo cuando quieras». 


[46] HL 1. Le digo: «Señor, querría saber de qué mane- 
ra es necesario que sirva al buen deseo». «Escucha -me 
dice—. Practica la justicia y la virtud, la verdad y el temor 
de Dios, la fe y la mansedumbre y todo el bien que se ase- 
meje a esto. Practicándolo serás un siervo de Dios grato y 
vivirás para Él", Todo el que sirva al buen deseo, vivirá 
también para Dios». 2. Así pues, acabó los doce manda- 
mientos y me dice: «Ya tienes los mandamientos; camina en 
ellos y exhorta a los que escuchen para que su arrepenti- 


154. Cf. Mand. IX, 9. 156. Cf. Mand. I, 2. 
155. Cf. Mand. 1,2. 
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miento sea puro los restantes días de su vida. 3. Este mi- 
nisterio que te confío, cúmplelo con cuidado y harás una 
gran obra, pues encontrarás gracia en los que se arrepien- 
tan y creerán en tus palabras. Yo estaré contigo y los for- 
zaré a que te crean». 4. Le digo: «Señor, estos mandamien- 
tos son grandes, hermosos, gloriosos y capaces de alegrar el 
corazón del hombre que sea capaz de guardarlos. Pero no 
sé si estos mandamientos pueden ser guardados por el hom- 
bre, porque son muy duros». 5. Me respondió: «Si tú te 
propones que pueden ser guardados, los guardarás con fa- 
cilidad y no serán duros. Pero si a tu corazón ya ha subi- 
do!” que no los puedes guardar, no los guardarás. 6. Ahora 
te digo: Si no los guardas, sino que los desprecias, no ten- 
drás salvación ni tú ni tus hijos ni tu casa, puesto que ya 
has decidido para ti que estos mandamientos no pueden ser 
guardados por el hombre». 


[47] IV. 1. Esto me lo dijo muy enojado, de manera que 
quedé confundido y sentí mucho miedo de él. Pues su fi- 
gura se cambió hasta el punto de que ningún hombre po- 
dría soportar su enojo. 2. Como me vio totalmente turba- 
do y confundido, comenzó a hablarme más benignamente 
y con más alegría. Me dice: «Necio, insensato y vacilante, 
¿no comprendes qué grande, poderosa y admirable es la glo- 
ria de Dios, porque creó el mundo a causa del hombre**, 
y sometió al hombre toda su creación y le dio todo el poder 
para que dominase todo lo que hay bajo el cielo? 3. Así 
pues, si el hombre es señor de todas las criaturas de Dios y 
domina a todas, ¿no podrá dominar estos mandamientos? 
El hombre que tiene al Señor en su corazón!” puede do- 
minar todas las cosas y todos estos mandamientos. 4. Los 
que tienen al Señor en sus labios, pero el corazón endure- 
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cido y están lejos del Señor, para éstos los mandamientos 
son duros e inaccesibles. 5. Vosotros, los que sois vacuos y 
débiles en la fe, poned al Señor en vuestro corazón y sabed 
que nada hay más fácil ni más dulce ni más delicado que 
estos mandamientos. 6. Convertíos vosotros, los que andáis 
en los mandamientos del diablo, en desenfrenos desagrada- 
bles, amargos y salvajes, y no temáis al diablo porque no 
tiene poder contra vosotros!%, 7, Pues yo, el ángel de la pe- 
nitencia!él, lo domino y estaré con vosotros. El diablo sólo 
produce miedo, pero su miedo no tiene fuerza. No le te- 
máis y huirá de vosotros». 


[48] V. 1. Le digo: «Señor, escúchame algunas palabras». 
«Di lo que quieras» -me dice. «Señor -le digo—, el hombre 
está bien dispuesto a guardar los mandamientos de Dios y 
no hay nadie que no pida al Señor que lo fortalezca en sus 
mandamientos y le haga obediente a ellos. Pero el diablo es 
obstinado y los tiraniza». 2. Dice: «No puede tiranizar a los 
siervos de Dios que esperan en Él de todo corazón. El dia- 
blo puede luchar contra ellos, pero no puede vencerlos. Si 
lucháis contra él, lo venceréis y huirá de vosotros avergon- 
zado. Los que están medio vacíos, temen al diablo como si 
tuviese poder! 3. Cuando el hombre llena de buen vino 
unas tinajas apropiadísimas, y entre esas tinajas hay unas 
medio vacías, viene a las tinajas y no examina las llenas, pues 
sabe que están llenas. Examina las medio vacías pues teme 
que se hayan avinagrado. Pues las tinajas medio vacías se 
avinagran rápidamente y se estropea el sabor del vino. 
4. Así también el diablo viene a todos los siervos de Dios 
para tentarlos. Todos los que están llenos de fe, le resisten 
con fuerza, y aquél se retira de éstos al no tener sitio por 


160. Cf. Mand. VII, 2-3; Mand. 162. Cf. Mand. VII, 2-3; Mand. 
XII, 5, 1-4; Mand. XIL 6, 1-5. XII, 4, 6-7; Mand. XII, 6, 1-5. 
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donde entrar. Pero entonces va a los medio vacíos y, como 
tiene sitio, entra en ellos y hace en ellos lo que quiere y los 
esclaviza. 


[49] VI. 1. Yo, el ángel de la penitencia**%, os digo: no 
temáis al diablo, pues he sido enviado para estar con voso- 
tros, que hacéis penitencia de todo corazón, y para fortale- 
ceros en la fe. 2. Así pues, creed en Dios vosotros, los que 
habéis desesperado de la vida a causa de vuestros pecados, 
los que aumentáis vuestros pecados, los que abrumáis vues- 
tra vida, porque, si os convertís al Señor de todo corazón 
y practicáis la justicia los restantes días de vuestra vida y le 
servís rectamente según su voluntad, curará!* vuestros pe- 
cados anteriores y tendréis poder para dominar las obras del 
diablo. No temáis en absoluto la amenaza del diablo, pues 
es tan débil como los nervios de un muerto!” 3, Escu- 
chadme y temed al que todo lo puede, salvar y arruinar; 
guardad estos mandamientos y viviréis para Dios!ó», 4. Le 
digo: «Señor, ahora he sido fortalecido en todos los decre- 
tos del Señor, porque tú estás conmigo. Y sé que destruirás 
todo el poder del diablo; nosotros le dominaremos y ven- 
ceremos todas sus obras. Y espero, señor, poder guardar 
estos mandamientos que me has ordenado si el Señor me 
fortalece». 5. Dice: «Los guardarás si tu corazón es puro 
con el Señor, y los guardarán todos los que purifiquen sus 
corazones de los deseos vanos de este mundo, y vivirán para 
Dios». 


163. Cf. Vis. V, 7. Mand. XII, 4, 6-7; Mand. XII, 5, 
164. Cf. supra, Vis. I, 3, 1. 1-4. 
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COMPARACIONES QUE HABLÓ CONMIGO 
[COMPARACIÓN PRIMERA] 


Las dos ciudades 


[50] 1. Me dice: «Sabéis que vosotros, los siervos de 
Dios, habitáis en tierra extranjera, pues vuestra ciudad 
está lejos de esta ciudad*”, Por tanto, si conocéis la ciu- 
dad que vais a habitar, ¿por qué os preparáis aquí cam- 
pos, alardes de lujo, construcciones y casas inútiles? 2. El 
que procura estas cosas en esta ciudad no espera regre- 
sar a su propia ciudad. 3. Hombre insensato, vacilante'* 
y desgraciado, ¿no comprendes que todas estas cosas son 
extrañas y están bajo el poder de otro? Pues el señor de 
esta ciudad!” dirá: “No quiero que habites en mi ciudad, 
sino que salgas de esta ciudad porque no respetas mis 
leyes”. 4. Si tienes campos, casas y otras muchas rique- 
zas, cuando seas expulsado por aquél, ¿qué harás con tu 
campo, tu casa y todo lo demás que te has procurado? 
Pues el señor de esta tierra te dice con razón: o cumple 


167. Esta oposición entre la 168. Cf. Vis. IL, 2, 4. 
ciudad celeste y la ciudad terrena 169. «El señor de esta ciu- 
se han interpretado como oposi- dad» se ha identificado con el dia- 
ción entre cielo e imperio romano blo: ef. J. J. AYÁN, o. c, 177, n. 
o entre Iglesia e imperio: cf. J. J. 232. 
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mis leyes o sal de mi tierra. 5. ¿Qué harás entonces con 
la ley de tu ciudad? ¿A causa de tus campos y demás ri- 
quezas renegarás por completo de tu ley y caminarás 
según la ley de esta otra ciudad? Ten cuidado para que 
no te perjudique el renegar de tu ley. Pues, si quieres re- 
gresar a tu ciudad, no serás recibido por haber renegado 
de la ley de tu ciudad, y serás excluido de ella. 6. Por 
tanto, ten cuidado. Como el que habita en tierra extran- 
jera, no te procures nada más que lo estrictamente nece- 
sario y está preparado para que, cuando el señor de esta 
ciudad quiera expulsarte por haberte opuesto a su ley, sal- 
gas de su ciudad, te vayas a tu ciudad y cumplas tu ley 
con alegría, sin ofender a nadie. 7. Tened cuidado los que 
servís al Señor y lo tenéis en el corazón'”. Practicad las 
obras de Dios recordando sus mandamientos y las pro- 
mesas que hizo, y creed en Él porque las cumplirá si se 
guardan sus mandamientos. 8. En lugar de campos, com- 
prad almas atribuladas, según las posibilidades de cada 
uno; cuidad de las viudas y de los huérfanos; no los des- 
preciéis; gastad vuestra riqueza y vuestros lujos en esta 
clase de campos y casas que habéis recibido de Dios". 
9. Pues el Señor os enriqueció para esto, para que le pres- 
téis estos servicios. Es mucho mejor comprar tales cam- 
pos, bienes y casas porque las encontrarás en tu ciudad 
cuando vivas en ella. 10. Este lujo es bueno y santo pues 
no ofrece tristeza ni temor, sino alegría. No practiquéis 
el lujo de los paganos pues es perjudicial para vosotros, 
los siervos de Dios. 11. Practicad el lujo propio en el que 
podéis alegraros. No engañéis, ni toquéis lo ajeno, ni si- 
quiera lo deseéis, pues es malo desear lo ajeno. Realiza 
tu trabajo y te salvarás». 


170. Cf. Mand. III, 1. en que el cristiano debe invertir 
171. Los campos y las casas sus bienes son los pobres. 
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OTRA COMPARACIÓN 
[SEGUNDA] 


El olmo y la vid 


[51] 1. Cuando caminaba hacia el campo y observaba un 
olmo y una vid, a la vez que discurría sobre ellos y sus fru- 
tos, se me apareció el Pastor y me dice: «¿Qué indagas acer- 
ca del olmo y la vid?». «Pienso -digo— que se acomodan muy 
bien entre sí». 2. «Estos dos árboles —dice--están puestos 
como ejemplo para los siervos de Dios». «Querría conocer 
-le digo- el ejemplo de estos árboles de los que hablas». Me 
dice: «¿Ves el olmo y la vid?». Contesto: «Los veo, señor». 
3. «La vid —dice— da fruto, pero el olmo es un árbol infruc- 
tuoso. Pero si la vid no se entrelaza con el olmo, no puede 
dar mucho fruto al estar tirada por el suelo; y el fruto que 
da, lo da podrido por no estar colgada del olmo!”?, Cuando 
la vid se entrelaza con el olmo, da fruto por sí misma y por 
el olmo. 4. Ya ves que el olmo da mucho fruto, no menos 
que la vid, sino más incluso». Le digo: «Señor, ¿cómo más?» 
«Porque —dice— la vid colgada del olmo da mucho y buen 
fruto, pero tirada por el suelo lo da podrido y escaso. Así 
pues, esta comparación está puesta para los siervos de Dios, 
para el pobre y para el rico»!”, 5. Le digo: «Señor, dame a 
conocer cómo». Me dice: «Escucha. El rico tiene muchos bie- 
nes, pero ante el Señor es un mendigo pues anda ocupado 
en su riqueza y se ocupa muy poco de la confesión” y de 


172. Tal fenómeno se observa 
en el centro de Italia aunque no ex- 
clusivamente. Los testimonios que 
de este fenómeno se encuentran en 
la antigua literatura latina son nu- 
merosísimos: Catulo, Virgilio, Ho- 


racio, Séneca. Para más detalles, cf. 
J. J. AYÁN, o. ©, 181, n. 235. 
173. Cf. supra, Vis. 1, 1, 8. 
174. ¿Se refiere a la confesión 
de los pecados ante el Señor o a la 
alabanza por sus maravillas? 
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la oración al Señor; y la que tiene, es pequeña, débil y 
sin fuerza para subir arriba. Ahora bien, cuando el rico 
se entrelaza con el pobre y le suministra lo que necesita, 
creyendo que lo que hace por el pobre podrá encontrar 
recompensa ante Dios (porque el Pobre es rico en la ora- 
ción y en la confesión, y su oración tiene un gran poder 
ante Dios), el rico le procura al pobre todo sin vacilar. 
6. Y el pobre ayudado por el rico intercede por éste, 
dando gracias a Dios por lo que le dio. Aquél, además, 
se afana por el pobre para que no le falte nada en su vida. 
Pues sabe que la oración del pobre es agradable y rica 
ante Dios. 7. Ambos cumplen su obra. El pobre hace ora- 
ción, en la cual es rico y la cual recibió del Señor. La de- 
vuelve al Señor que se la dio. E igualmente, el rico, sin 
vacilar, da al pobre la riqueza que recibió de Dios. Y esta 
es una obra grande y grata a Dios, porque comprendió 
el sentido de su riqueza, obró en favor del pobre con los 
dones del Señor y cumplió el servicio rectamente. 8. Así 
pues, según los hombres, el olmo parece no dar fruto. No 
saben ni comprenden que, cuando hay sequía, el olmo 
que tiene agua mantiene a la vid, y la vid, al tener agua 
sin falta, da doble fruto, por sí misma y por el olmo. Así 
también, los pobres, al interceder por los ricos ante el 
Señor, colman la riqueza de éstos y, a su vez, los ricos, 
al dar a los pobres lo necesario, colman las vidas de éstos. 
9. Por tanto, los dos participan en la obra justa. El que 
haga esto no será abandonado por Dios, sino que será 
inscrito en el libro de los vivos". 10, Bienaventurados 
los que poseen y comprenden que han recibido la rique- 
za de Dios. Pues el que comprende esto podrá hacer un 
servicio. 


175. Cf. supra, Vis. 1, 2, 1. 
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OTRA COMPARACIÓN 
[TERCERA] 


Los árboles secos 


[52] 1. Me mostró muchos árboles que no tenían hojas, 
y me parecía que estaban como secos. Todos eran pareci- 
dos. Me dice: «¿Ves estos árboles?» «Señor —contesto—, veo 
que todos son parecidos y secos». Me replicó: «Estos árbo- 
les que ves son los habitantes de este mundo». 2. Le digo: 
«¿Por qué, señor, son secos y parecidos?» Contesta: «Por- 
que ni los justos ni los pecadores se distinguen en este 
mundo, sino que son parecidos. Pues este mundo es invier- 
no para los justos, y no se distinguen al habitar con los pe- 
cadores. 3. Pues de la misma manera que en el invierno los 
árboles, por haber perdido las hojas, son parecidos y no se 
distinguen cuáles son los secos y cuáles los vivos, así tam- 
poco en este mundo se distinguen los justos ni los pecado- 
res, sino que todos son parecidos». 


OTRA COMPARACIÓN 
[CUARTA] 


Los árboles florecientes y los secos 


[53] 1. De nuevo me mostró muchos árboles, unos flo- 
recientes y otros secos, y me dice: «¿Ves estos árboles?» 
«Señor —respondo-, veo unos florecientes y otros secos». 
2. Dice: «Estos árboles florecientes son los justos que habi- 
tarán en el mundo que viene”, Pues el mundo que viene 


176. Hermas lo considera in- y no lo sustituyamos por «el 
minente. De ahí que mantengamos mundo venidero». 
la expresión «el mundo que viene» 
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es verano para los justos e invierno para los pecadores. 
Cuando brille la misericordia del Señor, entonces aparece- 
rán los que han servido a Dios; y aparecerán todos. 3. Pues, 
así como en el verano aparecen los frutos de cada árbol y 
se conoce de qué clase son, así también serán visibles los 
frutos de los justos y se sabrá que todos son florecientes en 
aquel mundo. 4. Los paganos y pecadores, que ves como 
árboles secos, serán hallados secos e infructuosos en aquel 
mundo y serán quemados como leños, y será visible. Por- 
que su obrar fue malo en su vida. Pues los pecadores serán 
quemados porque pecaron y no se arrepintieron. Los paga- 
nos serán quemados porque no conocieron a su Creador. 
5, Tú da fruto para que tu fruto sea conocido en aquel ve- 
rano. Apártate de las múltiples ocupaciones y no pecarás en 
nada. Pues los que andan en tareas, también pecan mucho, 
ocupados en sus acciones y sin servir a su Señor. 6. ¿Cómo 
puede uno suplicar algo al Señor y recibirlo sin servir al 
Señor? Aquellos que le sirven recibirán lo que le pidan, pero 
los que no le sirven no recibirán nada. 7. Si se ocupa de una 
sola cosa, puede también servir al Señor pues su pensa- 
miento no se corromperá lejos del Señor, sino que le servi- 
rá con un pensamiento puro. 8, Si haces esto, podrás dar 
fruto en el mundo que viene. El que haga esto dará tam- 
bién fruto». 


OTRA COMPARACIÓN 


[QUINTA] 


La parábola de la viña y el esclavo 


[54] I. 1. En una ocasión en que ayunaba y estaba sen- 
tado en un monte dando gracias al Señor por todo lo que 
había hecho conmigo, veo que el Pastor se sienta a mi 
lado y me dice: «¿Por qué has venido aquí de madruga- 
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da!”?» Respondo: «Señor, porque hago estación!”», 2, Pre- 
gunta: «¿Qué es una estación?» Le contesto: «Señor, estoy 
ayunando». Dice: «¿Qué es este ayuno que hacéis?» Le digo: 
«Señor, ayuno tal como es costumbre». 3. Me dice: «No sa- 
béis ayunar para el Señor. Este ayuno que le hacéis es inú- 
til». «Señor -le pregunto—, ¿por qué dices esto?» «Te digo 
-me responde- que este ayuno, que creéis hacer, no es tal. 
Pero yo te mostraré cuál es el ayuno pleno y agradable al 
Señor. Escucha: 4. Dios no quiere un ayuno inútil. Pues si 
ayunas de esa forma para Dios, no harás nada por la justi- 
cia. En cambio, haz para Dios este ayuno: 5. No hagas nada 
malo en tu vida y sirve al Señor con un corazón puro. Guar- 
da sus mandamientos caminando en sus preceptos; no suba 
a tu corazón!” ningún mal deseo. Cree en Dios porque, si 
haces estas cosas, le temes y te abstienes de toda mala ac- 
ción, vivirás para Dios!*%. Si haces estas cosas, harás un 
ayuno agradable y grato a Dios!l», 


[55] TI. 1. «Escucha la comparación que te voy a expo- 
ner referente al ayuno. 2. Uno tenía un campo y muchos 
esclavos. Plantó una viña en una parte del campo'*”. Des- 
pués de elegir a un esclavo apreciado, fiel y agradable, lo 


177. El estar sentado, el reti- 
rarse a un monte y el madrugar 
son aspectos de la práctica judía 
del ayuno. 

178. «Hacer estación»: la «es- 
tación» era una práctica cristiana, 
atestiguada también por Tertulia- 
no, que comportaba el ayuno y la 
oración. Al parecer, se trataba de 
una práctica individual, Cf. A. 
HI1LHORST, o. c., 168-169, En cuan- 
to al origen del vocablo «statio» ha 
corrido abundante tinta y se han 


propuesto variadas hipótesis: cf J. 
J. AYAN, o. c, 189, n. 244, 

179. Cf, Vis, I, 1, 8. 

180. Cf. Mand. I, 2. 

181. No se trata de suprimir 
el ayuno en sentido literal (cf. 
Comp. V, 3, 7), sino de evitar 
considerarlo como un fin en sí 
mismo, 

182. La comparación de Her- 
mas está repleta de reminiscencias 
bíblicas: Is 5, 2; Jr 2, 21; Mc 12, 1- 
5; Mt 21, 35-38 y par. 
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llamó y le dice: “Ioma esta viña que planté. Mientras vuel- 
vo, vállala y no le hagas a la viña ninguna otra cosa. Guar- 
da este mandamiento mío y serás libre junto a mí”. Partió 
el señor del esclavo para su viaje. 3. Tras su partida, el es- 
clavo tomó la viña y la valló. Cuando acabó la cerca de la 
viña, vio que la viña estaba llena de hierbas. 4. Pensó para 
sus adentros: “He cumplido el mandato del señor. Ahora ca- 
varé esta viña, y será más hermosa al estar cavada. Como 
no tendrá hicrbas, dará más fruto al no estar ahogada por 
las hierbas’. Cogió, cavó la viña y arrancó todas las hierbas 
que había en la viña. Aquella viña se hizo muy hermosa y 
floreciente al no tener hierbas que la ahogasen. 5. Pasado 
un tiempo, vino el señor del esclavo y del campo y entró 
en la viña. Al ver que la viña había sido convenientemente 
cercada y, además, cavada, y que todas las hierbas habían 
sido arrancadas y que las vides estaban florecientes, se ale- 
gró grandemente con las obras de su esclavo. 6. Llamó a su 
hijo amado, al que tenía como heredero, y a sus amigos, a 
los que tenía como consejeros, y les dice todo lo que había 
ordenado a su esclavo y todo lo que encontró que había 
hecho. Aquéllos se alegraron con el esclavo por el testimo- 
nio que dio su señor. 7. Y les dice: “Yo prometí la libertad 
a este siervo si guardaba el mandato que le di. Guardó mi 
mandato y añadió a la viña una buena obra. Y me agradó 
mucho. Por esta obra que hizo, quiero hacerlo coheredero 
con mi hijo porque, habiendo pensado bien, no desechó ese 
pensamiento, sino que lo realizó”. 8. El hijo del señor se 
mostró de acuerdo con él para que el esclavo fuese cohere- 
dero con el hijo. 9. Pasados unos días, el señor dio un ban- 
quete y le envió mucha comida del banquete. El esclavo 
tomó la comida que le había enviado su señor y se quedó 
con lo que le era suficiente, y el resto lo repartió a sus com- 
pañeros de esclavitud. 10. Sus compañeros se alegraron 
mucho al recibir la comida y comenzaron a pedir por él, 
para que encontrase una mayor gracia ante su señor, pues- 


El Pastor de Hermas, Comp. V, 2,2 - 3,7 445 


to que generosamente les había repartido. 11. Su señor se 
enteró de todo lo que había sucedido y, de nuevo, se ale- 
gró mucho con su forma de actuar. El señor convocó de 
nuevo a sus amigos y a su hijo y les relató lo que [el es- 
clavo] había hecho con la comida que había recibido. Éstos 
se mostraron todavía más conformes en que el esclavo fuese 
coheredero con su hijo». 


[56] III. 1. Le digo: «Señor, yo no entiendo estas com- 
paraciones, ni puedo comprenderlas si no me las explicas». 
2. Me dice: «Te lo explicaré todo y te pondré en claro todo 
lo que hable contigo. Guarda los mandamientos del Señor: 
serás agradable a Dios y serás inscrito entre el número de 
los que guardan sus mandamientos!%. 3, Si haces algo 
bueno más allá de este mandamiento de Dios'*%*, te procu- 
rarás una gloria mayor y ante Dios serás más glorioso de 
lo que debías ser. Si, además de guardar los mandamientos 
de Dios, añades estos servicios, te alegrarás con tal de que 
los realices según mi mandamiento». 4. Le digo: «Señor, si 
me lo mandas, lo guardaré, porque sé que tú estás conmi- 
go». «Estaré contigo -me dice— porque tienes tal deseo de 
hacer el bien; también estaré con todos los que tengan ese 
deseo. 5. Si se observan los mandamientos de Dios, este 
ayuno es muy bueno. Así pues, guardarás este ayuno, que 
debes observar. 6. Ante todo, guárdate de toda palabra mala 
y de todo mal deseo, y purifica tu corazón de todas las va- 
nidades de este mundo. Si guardas estas cosas, este ayuno 
será para ti perfecto. 7. Así harás: Después de cumplir lo 
que ha sido escrito!*, el día en que ayunes no tomarás sino 
pan y agua, y de las comidas que ibas a tomar calcularás 
el gasto que ibas a hacer ese día, lo darás a una viuda o a 


183. Cf. supra, Vis. I, 2, 1. 185. Se refiere a todo lo ante- 
184. Se refiere a las obras su- rior, 
pcrerogatorias. 
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un huérfano o a un necesitado. Te humillarás de esa forma 
para que el que reciba sacie su vida a causa de tu humilla- 
ción e interceda por ti ante el Señor. 8. Si realizas el ayuno 
tal como te he mandado, tu sacrificio será grato ante Dios 
y tu ayuno será inscrito!%, El servicio realizado así es 
bueno, alegre y agradable al Señor. 9. Esto lo guardarás tú 
con tus hijos y con toda tu casa. Si lo guardas, serás feliz. 
También todos los que lo escuchen y lo guarden serán fe- 
lices; y todo lo que pidan, lo recibirán del Señor». 


[57] IV. 1. Le pedí con insistencia que me explicase la 
comparación del campo, del señor, de la viña, del siervo 
que valló la viña, de las cercas, de las hierbas arrancadas 
de la viña, del hijo y de los amigos consejeros. Pues com- 
prendí que todo ello era una comparación. 2. Me respon- 
dió: «Eres obstinado en preguntar. No debes preguntar ab- 
solutamente nada pues, si es necesario explicarte algo, se 
te explicará». Le digo: «Señor, lo que me muestres y no 
me expliques, será inútil haberlo visto y no comprender 
qué es. Así como, si me expones comparaciones y no me 
las explicas, será inútil haber oído algo de ti». 3. Me res- 
pondió de nuevo: «El que es siervo de Dios y tiene al Señor 
en su corazón'”, le pide inteligencia y la recibe, explica 
toda comparación y le resultan claras las palabras del Señor 
dichas mediante comparaciones. Los que son lánguidos y 
perezosos para la oración, ésos dudan'% pedir al Señor. 
4. El Señor es rico en misericordia y da, sin cesar, a todos 
los que le piden. Tú, que estás fortalecido por el Ángel 
santo!*, que has recibido de Él tal oración y que no eres 
perezoso, ¿por qué no pides al Señor inteligencia y la re- 


136. Cf. supra, Vis. 1, 2, 1. bo: cf. Introducción, p. 379. Cf. 
187. Cf. Mand. ITI, 1. Vis. V, 2 y Mand. V, 1, 7 donde le 
188. Cf. Vis. IL 2, 4. llamó Ángel santísimo. 


189. Forma de designar al Ver- 
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cibes de Él?» 5. Le digo: «Señor, puesto que te tengo a ti 
conmigo, es necesario que a ti te pida y te pregunte. Pues 
tú me lo muestras todo y hablas conmigo. Si estas cosas 
las hubiera visto u oído sin ti, suplicaría al Señor para que 
me las explicase». 


[58] V. 1. Me dice: «Hace poco te dije que eres astuto 
y obstinado pidiendo las explicaciones de las comparacio- 
nes. Puesto que eres insistente, te explicaré la comparación 
del campo y todo lo demás relacionado con ella, para que 
tú se lo hagas comprensible a todos. Escucha ahora y en- 
tiéndelas. 2. El campo es este mundo'”. El señor del campo 
es el que creó, ordenó y fortaleció todo?”. [El hijo es el Es- 
píritu Santo1*]. El esclavo es el Hijo de Dios!'”. Las vides 
son este pueblo que Él mismo plantó. 3. Las cercas son los 
ángeles santos del Señor que conservan su pueblo. Las hier- 
bas arrancadas de la viña son los pecados de los siervos de 
Dios. La comida que le envió del banquete son los manda- 
mientos que dio a su pueblo por medio de su Hijo. Los 
amigos y consejeros son los santos ángeles que fueron cre- 
ados los primeros!*, El viaje del Señor es el tiempo que 
queda hasta su Parusía». 4. Le digo: «Señor, todo es gran- 
de y admirable, y todo es glorioso. ¿Acaso podía yo com- 
prenderlo? Ni ningún otro hombre, por muy inteligente que 
sea, puede comprenderlo. Señor, explícame lo que te voy a 
preguntar». 5. Me dice: «Di si quieres algo». «¿Por qué, 
señor —le digo—, en la comparación, el Hijo de Dios está en 
el lugar de un esclavo?»!”. 


190. Mt 13, 38. 

191. Cf. Vis. L 1, 6. 

192, Esta frase ha desapareci- 
do en algunos testigos de la tradi- 
ción manuscrita: cf. J. J. AYAN, o, 
&, 197, n. 259, 

193. Para la concepción cris- 


tológica y pneumatológica de este 
pasaje, cf. Introducción, pp. 357- 
361. 
194. Cf. supra, Vis. III, 4, 1. 
195. Cf. Flp 2, 7, donde Pablo 
también lo denomina esclavo, 
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[59] VI. 1. Me dice: «Escucha'”. El Hijo de Dios no está 
en el lugar de un esclavo, sino que está con gran poder y 
señorío». Le digo: «Señor, no comprendo cómo». 2. «Por- 
que —me dice— Dios plantó la viña, es decir, creó este pue- 
blo y lo entregó a su Hijo. El Hijo estableció sobre ellos 
coas para que los guardasen. Él mismo purificó sus pe- 
cados con mucho esfuerzo y tras sufrir muchas fatigas, pues 
nadie puede cavar una viña sin esfuerzo o sin fatiga. 3. Des- 
pués de purificar los pecados del pueblo, Él mismo les mos- 
tró los caminos de la vida pues les dio la ley que había re- 
cibido de su Padre!”. 4. Ya ves que Él mismo es el Señor 
del pueblo pues recibió todo poder de su Padre. Escucha 
por qué el Señor tomó como consejero a su Hijo y a los án- 
geles gloriosos a propósito de la herencia del esclavo. 5. Al 
Espíritu Santo preexistente, que creó toda la creación”, 
Dios lo hizo habitar en la carne!” que quiso. Esta carne en 
la que habita el Espíritu Santo, sirvió bien al Espíritu cami- 
nando en santidad y pureza, sin manchar al Espíritu para 
nada. 6. Puesto que vivió buena y puramente y se esforzó 
junto al Espíritu Santo y cooperó en todo asunto y se com- 
portó fuerte y valerosamente, la tomó como compañera del 
Espíritu Santo. Pues a Dios le agradó la conducta de esa 
carne porque, cuando tenía el Espíritu Santo en la tierra, no 
lo mancilló. 7. Tomó como consejero al Hijo y a los ánge- 
les gloriosos para que la carne misma que había servido irre- 
prochablemente al Espíritu, tuviese una morada y no pare- 
ciera que había perdido la recompensa de su servicio. Pues 
toda carne en la que haya habitado el Espíritu Santo, si es 
encontrada sin mancha y pura, recibirá su recompensa. 8. Ya 
tienes también la explicación de esta comparación». 


196. Para la cristología que va que la ley es el Hijo de Dios, 
a desarrollar, cf, Introducción, pp. 198. Cf. Vis. I, 1, 6. 
357-361. 199. Cf. Mand. III, 1. 

197. En Comp. VIII, 3, 2 dice 
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[60] VII. 1. «Señor -le digo-, me he alegrado al oirte la 
explicación». «Escucha ahora —me dice-. Guarda pura y sin 
mancha esta carne para que el espíritu que habita en ella2 
dé testimonio en su favor, y tu carne sea justificada. 2. Ten 
cuidado para que no suba a tu corazón”! la idea de que tu 
carne es corruptible y abuses de ella con alguna impureza. 
Si mancillas tu carne, mancillarás también al espíritu santo. 
Y si mancillas al espíritu santo, no vivirás». 3. «Señor —le 
digo—, si antes de escuchar estas palabras, tuvo lugar algu- 
na ignorancia, ¿cómo se salvará el hombre que mancilló su 
carne?» Respondió: «Respecto a las ignorancias pasadas, 
sólo Dios puede curarlas? porque tiene todo poder. 4. Pero 
ahora guárdate; y el Señor todopoderoso, que es rico en mi- 
sericordia, te curará de tus ignorancias pasadas, si en ade- 
lante no mancillas ni tu carne ni el espíritu. Pues ambos 
están unidos y no puede mancharse el uno sin el otro. Pro- 
cura que los dos sean puros y vivirás para Dios»?%, 


COMPARACIÓN SEXTA 
Los dos pastores 


[61] I. 1. Cuando estaba sentado en mi casa glorifican- 
do al Señor por todo lo que había visto, e indagaba acerca 
de sus mandamientos porque son bellos, poderosos, alegres, 
gloriosos y capaces de salvar el alma del hombre, decía para 
mis adentros: «Seré feliz si camino en estos mandamientos; 
también el que camine por ellos será feliz». 2. Cuando me 
decía esto a mí mismo, veo que de pronto se sienta a mi 
lado y me dice: «¿Por qué dudas acerca de los mandamien- 


200. Cf. Mand. III, 1. 202. Cf. Vis. I, 3, 1. 
201. Cf. Vis. I, 1, 8. 203. Cf. Mand. I, 2. 
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tos que te he dado? Son bellos. No dudes en absoluto, sino 
revístete de la fe del Señor y caminarás en ellos, pues yo te 
fortaleceré en ellos. 3. Estos mandamientos son útiles para 
los que hacen penitencia, pues si no caminan en ellos, su 
penitencia es en vano. 4. Los que hacéis penitencia recha- 
zad las iniquidades de este mundo porque os consumen. Si 
os revestís de toda virtud de justicia, podréis guardar estos 
mandamientos y no aumentar vuestros pecados. Si ya no los 
aumentáis, os apartaréis de vuestros pecados anteriores. Ca- 
minad en mis mandamientos y viviréis para Dios**. Todas 
estas cosas os las he hablado de parte mía». 5. Después de 
haber hablado estas cosas conmigo, me dice: «Vayamos al 
campo y te mostraré los pastores de ovejas». «Vayamos, 
señor» —le digo. Fuimos a una llanura, y me muestra a un 
joven pastor vestido con ropas de color azafrán. 6. Apa- 
centaba muchísimas ovejas. Las ovejas estaban como entre 
delicias y muchos placeres, y estaban contentas brincando 
de aquí para allá. El pastor mismo estaba muy contento con 
su rebaño. El aspecto del pastor era muy alegre, y corría 
entre las ovejas. En un lugar vi también otras ovejas entre 
delicias y placeres, pero no brincaban. 


[62] II. 1. Me dice: «¿Ves a ese pastor?» «Lo veo» -con- 
testo. «Éste -me dice- es el ángel del placer y del engaño. 
Éste aniquila las almas de los siervos de Dios y los aparta 
de la verdad engañándolos con los deseos malos en que pe- 
recen. 2. Pues se olvidan de los mandamientos del Dios vivo, 
caminan en engaños y vanos deleites y se pierden bajo el 
poder de este ángel: unos para la muerte, otros para la co- 
rrupción». 3. Le digo: «Señor, no sé qué significa “para la 
muerte” ni “para la corrupción”». «Escucha -me dice-. Las 
ovejas que ves alegres y saltando son los que se han aparta- 
do totalmente de Dios y se han entregado a los deseos de 


204. Cf. Mand. 1,2. 
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este mundo. En éstos no es posible la penitencia de vida, 
porque aumentaron sus pecados y blasfemaron contra el 
nombre de Dios?%, La muerte es para éstos. 4. Las ovejas 
que no ves saltar, sino que están paciendo en un lugar son 
los que se han entregado a los placeres y a los engaños, pero 
no han blasfemado contra el Señor. Éstos están corrompidos 
lejos de la verdad. En ellos hay esperanza de penitencia, con 
la que pueden vivir. La corrupción tiene, pues, esperanza de 
renovación, pero la muerte tiene la perdición eterna». 
5. Avanzamos un poco, y me muestra un gran pastor, como 
fiero de aspecto, cubierto con una blanca piel de cabra. Tenía 
un zurrón sobre los hombros, una vara muy dura, con 
nudos, y un gran látigo. Tenía la mirada muy amarga hasta 
el punto que sentí miedo de él. Tal mirada tenía. 6. Este pas- 
tor cogía las ovejas del pastor joven, las que estaban entre 
deleites y placeres, pero no saltaban, y las echaba a un lugar 
abrupto, lleno de espinos y abrojos, de manera que las ove- 
jas no podían desenredarse de los espinos y los abrojos, sino 
que quedaban enredadas entre los espinos y los abrojos. 
7. Éstas que estaban enredadas, eran apacentadas entre espi- 
nos y abrojos y sufrían mucho porque eran azotadas por 
Saul Las llevaba de un lado para otro y no les daba des- 
canso: estas ovejas no estaban quietas un solo momento. 


[63] III. 1. Al ver que eran azotadas de esa forma y que 
sufrían, me afligí por ellas, porque eran atormentadas de esa 
manera y no tenían un solo momento de paz. 2. Le digo al 
Pastor que estaba hablando conmigo: «Señor, ¿quién es ese 
pastor sin corazón, duro y despiadado con esas ovejas?» Me 
dice: «Ése es el ángel del castigo. Pertenece a los ángeles jus- 
tos, pero está encargado del castigo?%, 3, Toma a los que se 


205. Cf. Mc 3, 29. La imposi- cerrado al perdón: cf. Introduc- 
bilidad de penitencia radica en la ción, pp. 377-378. 
disposición del sujeto que se ha 206. Cf. Comp. VII, 1-2. 6. 
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han extraviado de Dios y caminan entre las pasiones y los 
engaños de este mundo, y los castiga, tal como merecen, con 
castigos terribles y diversos». 4. Le digo: «Señor, querría 
saber cuáles son esos diversos castigos». «Escucha -me dice- 
los diversos tormentos y castigos. Los castigos son tempo- 
rales. Pues unos son castigados con pérdidas, otros con pe- 
nurias, otros con diversas enfermedades, otros con todo tipo 
de inquietud, otros son injuriados por gente indigna y su- 
fren por otros muchos asuntos. 5. Muchos, agitados por sus 
propósitos, se lanzan a muchas empresas, y absolutamente 
nada les sale bien. Y dicen para sí que no tienen éxito en 
sus asuntos, pero a su corazón no sube?” que hicieron obras 
malas, sino que acusan al Señor. 6. Cuando están totalmen- 
te atribulados, entonces me los entregan para una buena 
educación, son fortalecidos en la fe del Señor y los restan- 
tes días de su vida sirven al Señor con un corazón puro. Si 
hacen penitencia, entonces suben a su corazón las malas 
obras que hicieron, y glorifican a Dios diciendo que es un 
juez justo y que con justicia padeció cada uno conforme a 
sus hechos. En adelante, sirven al Señor con un corazón 
puro y tienen éxito en todas sus empresas, recibiendo del 
Señor todo lo que le piden. Entonces glorifican al Señor 
porque me fueron entregados y ya no sufren ningún mal». 


[64] IV. 1. Le digo: «Señor, explícame además esto». 
«¿Qué deseas?» —me pregunta. Le digo: «Señor, ¿los que 
viven entre placeres y en la mentira son atormentados du- 
rante el mismo tiempo que anduvieron entre placeres y en 
la mentira?». Me dice: «Son atormentados el mismo tiem- 
po». 2. Le digo: «Señor, poco son castigados. Pues era ne- 
cesario que los que han vivido entre deleites y se han olvi- 
dado de Dios, fuesen atormentados siete veces más». 3. Me 
dice: «Eres necio y no comprendes el poder del tormento». 


207. Cf. Vis. L 1, 8. 
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Le digo: «Señor, si lo entendiese, no te pediría que me lo 
explicaras». «Escucha —me dice- el poder de ambos. 4. El 
tiempo del placer y de la mentira es una hora. La hora del 
tormento tiene un poder de treinta días?%, Si uno se da al 
placer y a la mentira durante un día y es atormentado du- 
rante un día, el día de tormento tiene toda la fuerza de un 
año?” Tantos cuantos días se dé uno al placer, tantos cuan- 
tos años será atormentado. Ya ves que el tiempo del placer 
y de la mentira es pequeño, pero grande el del castigo y el 
tormento». 


[65] V. 1. Le digo: «Señor, todavía no he comprendido 
enteramente lo relacionado con el tiempo de la mentira, el 
deleite y el placer. Explícamelo más claramente». 2. Me res- 
pondió: «Tu insensatez es insistente, y no quieres purificar 
tu corazón ni servir a Dios. Mira que no se cumpla el tiem- 
po y seas hallado insensato. Escucha, tal como quieres, para 
que comprendas estas cosas. 3. El que vive en el placer y 
en la mentira un día y hace lo que quiere, está revestido de 
gran insensatez y no comprende lo que hace. Pues al día si- 
guiente se olvida de lo que hizo el día anterior. Pues el pla- 
cer y la mentira no dejan huellas en la memoria a causa de 
la insensatez de que están revestidos. En cambio, cuando el 
castigo y el tormento se unen al hombre un solo día, es cas- 
tigado y atormentado durante un año pues el castigo y el 
tormento dejan grandes huellas en la memoria. 4. El que es 
atormentado y castigado durante todo un año, se acuerda 
entonces del placer y la mentira y se da cuenta de que a 


208. Aunque materialmente do de multiplicar las doce horas 


la duración del suplicio es una 
hora, su repercusión psicológica es 
más terrible que la que tuvo la 
hora de placer. 

209. Este año es el resulta- 


del día (Hermas no tiene en 
cuenta la noche) por los 30 días 
de suplicio que corresponden 
psicológicamente a cada hora de 
pecado. 
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causa de ellos padece estos males. Todo hombre que vive en 
el placer y en la mentira es atormentado de esta manera por- 
que, teniendo la vida, se ha entregado a la muerte». 5. Le 
digo: «Señor, ¿cuáles son los placeres perjudiciales?» Me res- 
pondió: «Toda acción es un placer para el hombre si la hace 
con gusto. Pues el colérico que satisface su pasión se delej- 
ta. El adúltero, el borracho, el murmurador, el embustero, 
el avaro, el ladrón y el que hace cosas parecidas a éstas, sa- 
tisface a su propio vicio. Así pues, se deleita con su acción. 
6. Todos estos placeres son perjudiciales para los siervos de 
Dios. Por causa de estos engaños sufren los que son casti- 
gados y atormentados. 7. Pero también hay placeres que sal- 
van a los hombres. Pues llevados por su mismo placer, mu- 
chos se deleitan haciendo el bien. Este placer es útil a los 
siervos de Dios y procura vida a tal hombre. Pero los pla- 
ceres perjudiciales que antes he mencionado les procuran 
tormentos y castigos. Si permanecen en ellos y no se arre- 
pienten, les procuran muerte». 


COMPARACION SÉPTIMA 
El ángel del castigo en la casa de Hermas 


[66] 1. Pasados unos días, lo vi en la misma llanura en 
que había visto a los pastores y me dice: «¿Qué buscas?» 
Le digo: «Estoy aquí para que ordenes al ángel castiga- 
dor? que se vaya de mi casa, porque me angustia grande- 
mente». Me dice: «Es necesario que seas atribulado. Pues 
así lo determinó para ti el Ángel glorioso?!!. Pues quiere 
que seas probado». Le digo: «Señor, ¿qué mal he hecho 


210. Cf. Comp. VI, 3, 2-3. 
211. Expresión para designar al Verbo: cf. Vis. V, 2. 


El Pastor de Hermas, Comp. VI, 3, 4 - Comp. VII, 5 455 


para ser entregado a este ángel?» 2. «Escucha —me dice. 
Tus pecados son muchos, pero no tales como para ser en- 
tregado a este ángel, pero tu casa cometió grandes injusti- 
cias y pecados, y exasperó al Ángel glorioso con sus obras; 
por ello mandó que fueses atribulado durante algún tiem- 
po para que aquéllos se arrepientan y se purifiquen de todo 
deseo de este mundo. Cuando se arrepientan y se purift- 
quen, entonces se apartará de ti el ángel del castigo». 3. Le 
digo: «Señor, si aquéllos obraron de tal forma que el Ángel 
glorioso se exasperó, ¿qué hice yo?» Me dice: «Aquéllos 
no pueden ser atribulados de otra forma, si tú, el cabeza 
de familia, no eres atribulado. Pues cuando tú seas atribu- 
lado, aquéllos serán necesariamente atribulados y, cuando 
tú estés en paz, aquéllos no pueden sufrir ninguna tribu- 
lación». 4. Le digo: «Pero mira, señor, que ya han hecho 
penitencia de todo corazón». «Yo también sé —dice— que 
han hecho penitencia de todo corazón. ¿Crees que se per- 
donan inmediatamente los pecados de los que han hecho 
penitencia? De ninguna manera. Por el contrario, es nece- 
sario que el que se arrepiente atormente su alma, sea fuerte- 
mente humillado en todo su obrar y sea atribulado con 
todas las diversas tribulaciones. Si soporta las tribulaciones 
que le vengan, se compadecerá totalmente el que creó y 
fortaleció todo?2, y lo curará?%. 5, Y de forma total, si ve 
que el corazón del que se arrepiente está puro de toda mala 
acción. A ti y atu familia os conviene ahora ser atribula- 
dos. ¿Por qué te sigo hablando? Es necesario que seas atri- 
bulado, tal como determinó aquel Ángel del Señor?" que 
te entregó a mí. Y agradece al Señor que hayas sido con- 
siderado digno de que se te muestre de antemano la tribu- 
lación, para que, conociéndola previamente, la soportes con 


212. Cf. Vis, I, 1, 6. 214. Cf. Vis. V, 2. 
213. Cf. Vis. 1 3, 1. 
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fortaleza». 6. Le digo: «Señor, estáte conmigo y podré so- 
portar toda aflicción». Me dice: «Yo estaré contigo y pe- 
diré al ángel castigador que te atribule con más suavidad. 
Pero serás atribulado un poco de tiempo y de nuevo serás 
restablecido en tu casa. Manténte humilde y sirviendo al 
Señor con un corazón totalmente puro. También tus hijos 
y tu casa. Y camina en los mandamientos que te he dado, 
y tu penitencia podrá ser fuerte y pura. 7. Y si guardas 
estas cosas junto con tu casa, se apartará de ti toda aflic- 
ción. También se apartará la aflicción, de todos los que ca- 
minen en mis mandamientos». 


COMPARACIÓN OCTAVA? 
El sauce y las varas 


[67] I. 1. Me mostró un gran sauce que cubría llanuras 
y montañas, y, al abrigo del sauce, habían acudido todos 
los llamados en el nombre del Señor. 2. Un Ángel glorio- 
so del Señor, muy alto?!*, estaba en pie junto al sauce con 
una gran hoz, cortaba ramas del sauce y las daba al pue- 
blo cobijado bajo el sauce. Les daba varitas pequeñas, como 
de un codo de largo. 3. Una vez que todos recibieron las 
varitas, el Ángel dejó la hoz, y aquél árbol estaba sano, tal 
como lo había visto antes. 4. Me admiré y decía para mis 
adentros: «¿Cómo está el árbol sano después de haberle 
cortado tantas ramas?» Me dice el Pastor: «No te extrañes 


215. Para la relación de imá- mostrar la trascendencia de este 
genes que aparecen en esta compa- personaje frente a los otros ánge- 
ración con la liturgia: cf. J. J. les. Se trata del Hijo de Dios: cf. 
AYÁN, o. c., 215, n. 284. Vis. V, 2. Para la altura del per- 


216. La altura de este Ángel sonaje, cf. también Comp. IX, 
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si el árbol permanece sano después de haberle cortado 
tantas ramas. Aguarda. Observa todo y te será explicado 
qué es». 5. El Ángel que había dado al pueblo las varas se 
las reclamaba. En el orden en que las recibieron, eran lla- 
mados ante él, y cada uno le entregaba las varas. El Ángel 
del Señor tomaba las varas y las observaba. 6. De algunos 
recibía las varas secas y carcomidas como por la polilla. El 
Ángel mandó que los que le entregaban tales varas fuesen 
puestos aparte. 7. Otros se las entregaban secas, pero no 
estaban carcomidas por la polilla. También mandó que 
éstos fuesen puestos aparte. 8. Otros se las entregaban 
medio secas. También éstos eran puestos aparte. 9. Otros 
se las entregaban medio secas y con grietas. También éstos 
eran puestos aparte. 10, Otros entregaban sus varas verdes 
y con grietas. También éstos eran puestos aparte. 11. Otros 
entregaban sus varas, mitad secas y mitad verdes. También 
éstos eran puestos aparte. 12. Otros llevaban varas con dos 
tercios verdes y uno seco. También éstos eran puestos apar- 
te. 13. Otros entregaban dos partes secas y una verde. Tam- 
bién éstos eran puestos aparte. 14, Otros entregaban sus 
varas, casi todo verdes y un poco de sus varas estaba seco 
en la punta. Además tenían grietas. También éstos eran 
puestos aparte. 15. Las de otros eran un poco verdes y el 
resto de las varas estaba seco. También éstos eran puestos 
aparte. 16. Otros venían trayendo las varas verdes, tal como 
las recibieron del Ángel. La mayor parte de la muche- 
dumbre entregaban tales varas. El Ángel se alegraba mucho 
con ellos. También éstos eran puestos aparte. 17. Otros en- 
tregaban sus varas verdes y con retoños. También éstos 
eran puestos aparte. Y el Ángel se alegraba mucho con 
ellos. 18. Otros entregaban sus varas verdes y con retoños. 
Sus retoños tenían una especie de fruto. Los hombres cuyas 
varas eran encontradas así estaban muy contentos. El Ángel 
se regocijaba con ellos, y el Pastor estaba muy contento 
con ellos. 
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[68] IL. 1. El Ángel del Señor mandó que trajesen coro- 
nas. Y trajeron coronas hechas como de ramas de palmera, 
y coronó a los hombres que le habían entregado ramas con 
retoños y algún fruto y los despachó a la torre?"”. 2, Tam- 
bién envió a la torre a los otros que le habían entregado las 
varas verdes con retoños, aunque sin fruto, y les dio un 
sello?18, 3. Todos los que marchaban a la torre tenían un 
mismo vestido blanco como la nieve. 4. También a los que 
le habían entregado las varas verdes, tal como las recibieron, 
sE despachó dándoles un vestido y un sello. 5. Una vez que 

el Ángel acabó esto, dice al Pastor: «Yo me voy. Tú despa- 
hs a éstos a las murallas según el lugar que cada uno me- 
rezca habitar. Observa sus varas con atención y despáchalos 
así. Pero obsérvalos con atención. Mira que no se te escape 
ninguno. Si alguno se te escapa, yo los examinaré sobre el 
altar». Después de decir esto al Pastor, se marchó. 6. Una 
vez que el Ángel partió, me dice el Pastor: «Cojamos las 
varas de todos y plantémoslas para ver si algunas de ellas 
pueden vivir». Le digo: «Señor, ¿cómo puede vivir esto 
seco?» 7, Me respondió: «Este árbol es un sauce y es una es- 
pecie muy vivaz. Si se plantan las varas y reciben un poco 
de humedad, muchas de ellas vivirán. Por tanto, intentemos 
suministrarles agua. Si alguna de ellas puede vivir, me ale- 
graré con ellas. Si no vive, no seré hallado negligente». 8. El 
Pastor me mandó que los llamara en el orden en que esta- 
ban. Venían grupo por grupo y entregaban las varas al Pas- 
tor. El Pastor tomaba las varas y las plantaba por grupos y, 
después de plantarlas, les echaba mucha agua hasta el punto 


217. Reaparece el tema de la 
torre: cf. Vis. III y Comp. IX. 

218. Cf. Comp. VIH, 6, 3; 
Comp. IX, 16; Comp. IX, 31, 4. En 
el cristianismo antiguo, el sello sig- 
nificaba el bautismo. Aquí parece 


tener otro significado. Hermas usa 
el término «sello» no sólo en rela- 
ción con el bautismo, sino también 
con la penitencia y el martirio. Para 
más detalles, cf. J. J. AYÁN, o. c, 
217, n. 287. 
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de que no se veían por el agua. 9. Después de regar las varas, 
me dice: «Vámonos, volveremos dentro de unos días y exa- 
minaremos todas las varas, pues el que creó este árbol quie- 
re que vivan todos los que recibieron ramas de este árbol. 
Yo también espero que, cuando estas varas reciban humedad 
y sean regadas con agua, vivirá la mayor parte de ellas». 


[69] HI. 1. Le digo: «Señor, explicame qué es este árbol, 
Pues me tiene perplejo que, después de cortarle tantas ramas, 
esté sano y aparezca como si no se le hubiera cortado nada. 
Estoy perplejo por esto». 2. Me dice: «Escucha: este gran 
árbol, que cubre llanuras, montañas y toda la tierra, es la ley 
de Dios que fue dada a todo el mundo. Esta ley es el Hijo 
de Dios que ha sido predicado hasta los confines de la tie- 
rra?%, Los pueblos que están bajo su cobijo son los que han 
escuchado la predicación y han creído en Él. 3. El Ángel 
grande y glorioso es Miguel? que tiene poder sobre este 
pueblo y lo gobierna. Pues Él es el que ha dado la ley a los 
corazones de los creyentes. El vigila a aquéllos a los que se 
la dio para ver si la han guardado. 4. Ves las varas de cada 
uno. Las varas son la ley. Ves que muchas varas son inútiles; 
conocerás que todas éstas son los que no han guardado la 
ley y verás la morada de cada uno». 5. Le digo: «Señor, ¿por 
qué a unos los despachó a la torre y a otros te los dejó a ti?» 
Me contesta: «Todos los que transgredieron la ley que reci- 
bieron de Él, los dejó en mi poder para penitencia. Los que 
ya complacieron la ley y la guardaron, los tiene Él bajo su 


219. Cf. Comp. V, 6, 3 donde 
la ley es algo que el Hijo entrega a 
la Iglesia. Aquí, sin embargo, es 
Miguel (=el Hijo) el que pone la 
ley en los corazones de los creyen- 
tes. El pensamiento de Hermas en 
este punto puede ser el resultado 
de una larga reflexión iniciada en 


el judaísmo que identificó el árbol 
de la vida con la Torah. 

220. Miguel es el nombre del 
Verbo, pues Éste va a recibir los 
atributos que el arcángel Miguel 
tenía respecto al pueblo elegido en 
las concepciones judías. Cf. Vis. 
V, 2. 
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propio poder». 6. Le digo: «Señor, ¿quiénes son los que fue- 
ron coronados y marcharon a la torre?». Me responde: «Los 
coronados son los que han luchado contra el diablo y lo han 
vencido. Ésos son los que sufrieron por la ley22, 7, Los otros 
que entregaron varas verdes con retoños, aunque sin fruto, 
son los que han pasado alguna tribulación por la ley, pero ni 
han padecido ni han negado su ley. 8. Los que entregaron 
varas verdes tal cual las recibieron, son los santos y justos, 
los que han caminado con un corazón muy puro y han guar- 
dado los mandamientos del Señor. Lo demás lo conocerás 
cuando examine las varas que he plantado y regado». 


[70] IV. 1. A los pocos días fuimos al lugar, el Pastor se 
sentó en el sitio del Ángel, y yo me coloqué a su lado. Me 
dice: «Cíñete una toalla y sírveme». Me ceñí una toalla lim- 
pia hecha de saco. 2. Cuando vio que estaba ceñido y pre- 
parado para servirle, me dice: «Llama a los hombres cuyas 
varas fueron plantadas, según el orden en que cada uno en- 
tregó las varas». Fui a la llanura y llamé a todos. Todos es- 
taban colocados por grupos. 3. Les digo: «Que cada uno 
arranque su propia vara y me la traiga». 4. En primer lugar 
las entregaron los que habían tenido varas secas y carcomi- 
das, y como fueron halladas secas y carcomidas, mandó que 
éstos fuesen puestos aparte. 5. Luego, las entregaron los que 
las tenían secas, aunque no carcomidas. Algunos de éstos 
entregaron varas verdes, otras secas y carcomidas como por 
la polilla. Ordenó que los que las habían entregado verdes 
fueran puestos aparte y también ordenó que los que las ha- 
bían entregado secas y carcomidas fuesen puestos con los 
primeros. 6. Luego, las entregaron los que las tenían medio 
secas y con grietas. Muchos de éstos las entregaron verdes 
y sin grietas. Otros las entregaron verdes y con retoños, y 
en los retoños llevaban frutos, tal como las tenían los que 
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marcharon coronados a la torre. Otros las entregaron secas 
y carcomidas; otros, secas y sin carcoma; y otros tal como 
estaban antes: medio secas y con grietas. Mandó que cada 
uno de éstos fuese puesto aparte: unos, en sus propios gru- 
pos, y Otros, aparte. 


[71] V. 1. Luego, las entregaban los que tenían varas ver- 
des pero con grietas. Todos éstos las entregaron verdes, y 
fueron colocados en su propio grupo. El Pastor se alegró 
con éstos porque todos habían cambiado y evitado las grie- 
tas. 2. También las entregaron los que tenían la mitad de la 
vara verde y la otra mitad seca. Las varas de éstos fueron 
halladas, unas totalmente verdes, otras medio secas, otras 
secas y carcomidas, y otras verdes y con retoños. Todos 
éstos marcharon a su grupo. 3. Luego las entregaron los que 
tenían dos tercios verdes y uno seco. Muchos de éstos las 
entregaron verdes; y muchos, medio secas; otros, secas y 
carcomidas. Todos éstos fueron puestos en su propio grupo. 
4. Luego, las entregaron los que tenían varas con dos par- 
tes secas y una verde. Muchos de éstos las entregaron medio 
secas; otros secas y carcomidas; algunos, medio secas y con 
grictas; y unos pocos, verdes. Todos éstos fueron colocados 
en su propio grupo. 5. Entregaron los que habían tenido sus 
varas verdes, aunque una parte pequeña estaba seca y con 
grietas. De éstos, algunos las entregaron verdes, y otros, 
verdes y con retoños. Éstos fueron a su propio grupo. 6. 
Luego entregaron los que tenían varas con una pequeña 
parte verde y el resto seco. La mayoría de las varas de éstos 
fueron halladas verdes, con retoños y con fruto en los re- 
toños; y otras, totalmente verdes. El Pastor se alegró mu- 
chísimo con estas varas por ser halladas de esa manera. Cada 
uno de éstos fue a su propio grupo. 


[72] VL 1. Cuando el Pastor hubo observado las varas 
de todos, me dice: «Te dije que este árbol es muy vivaz. ¿Ves 
cuántos se han arrepentido y se han salvado?». «Señor, lo 
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veo» —contesto. «Para que veas —me dice- que la misericor- 
dia del Señor es grande y gloriosa y dio espíritu a los que 
eran dignos de penitencia». 2. Le pregunto: «Señor, ¿por qué 
no se arrepintieron todos?». Me responde: «Vio que el cora- 
zón de algunos sería puro y que le servirían de todo cora- 
zón, y a esos les dio la penitencia. Pero también vio la fal- 
sedad y maldad de otros y que harían penitencia con hipo- 
cresía. A ésos no les dio penitencia, no sea que profanaran 
de nuevo su Nombre»?2, 3. Le digo: «Señor, ahora explíca- 
me quién es cada uno de los que han entregado las varas y 
su morada, para que lo escuchen los creyentes y los que han 
recibido el sello, pero lo han roto y no lo han conservado 
íntegro, y reconozcan sus obras, hagan penitencia, reciban de 
ti un sello?” y glorifiquen al Señor, porque fue misericor- 
dioso con ellos y te envió a ti para renovar sus espíritus». 
4. Me dice: «Escucha: aquéllos cuyas varas fueron halladas 
secas y carcomidas por la polilla son los apóstatas, los trai- 
dores de la Iglesia, los que injurian al Señor con sus pecados 
y los que se avergonzaron del Nombre del Señor que fue in- 
vocado sobre ellos. Éstos han muerto totalmente para Dios. 
Ves que ninguno de ellos hizo penitencia, a pesar de que es- 
cucharon las palabras que tú les dijiste y que yo te ordené. 
De éstos se ha alejado la vida. 5. Los que han entregado varas 
secas, pero sin polilla, están cerca de los anteriores. Pues eran 
hipócritas que introdujeron doctrinas extrañas y pervirticron 
a los siervos de Dios y, especialmente, a los que habían pe- 
cado, no permitiéndoles hacer penitencia, sino persuadién- 
dolos con enseñanzas necias. Éstos tienen esperanza de arre- 
pentimiento. 6. Ya ves que muchos de éstos han hecho pe- 
nitencia desde que les expusiste mis mandamientos. Y aún se 
arrepentirán otros. Los que no se arrepientan, perderán su 
vida. Los que hicieron penitencia, se han hecho buenos, y su 
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morada ha sido establecida en las primeras murallas. Algu- 
nos han subido también a la torre. Ves que el arrepentimiento 
de los pecados procura vida, pero la impenitencia, muerte». 


[73] VII. 1. Escucha lo referente a aquellos que entrega- 
ron varas medio secas y con grietas. Aquellos cuyas varas es- 
taban medio secas son los vacilantes?*, Pues ni viven ni han 
muerto. 2. Los que tienen varas medio secas y con grietas 
son los vacilantes, los murmuradores y los que nunca viven 
en paz entre sí, sino que siempre andan entre discordias. Pero 
también para éstos hay posibilidad de penitencia. Ves que al- 
gunos de ellos han hecho penitencia, y los otros todavía tie- 
nen esperanza de penitencia. 3. Los que de entre éstos han 
hecho penitencia, tienen su morada en la torre. Los que de 
entre ellos han hecho penitencia tardíamente, morarán en las 
murallas. Los que no se arrepienten, sino que permanecen en 
sus acciones, ciertamente mueren. 4. Los que entregaron 
ramas verdes, pero con grietas, fueron siempre fieles y bue- 
nos, aunque con alguna envidia entre ellos a propósito de los 
primeros puestos y de cierta gloria. Todos éstos que se tie- 
nen envidia entre sí por los primeros puestos son necios, 5, 
Sin embargo, al escuchar mis mandamientos y ser buenos, se 
purificaron e hicieron penitencia rápidamente. Su morada fue 
establecida en la torre. Si alguno volviera de nuevo a la di- 
sensión, sería expulsado de la torre y perdería su vida. 6. La 
vida pertenece a los que guardan los mandamientos del Señor. 
Y en estos mandamientos no hay nada acerca de los prime- 
ros puestos o de cierta gloria, sino acerca de la paciencia y 
de la humildad del hombre. En éstos está la vida del Señor; 
en los sedicentes y transgresores, la muerte. 


[74] VIII. 1. Los que entregaron varas, la mitad verde y 
la otra mitad seca, son los que andan embrollados en asun- 
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tos y no se unen a los santos?”. Por ello, la mitad de éstos 
vive, pero la otra mitad está muerta. 2. Muchos, al escuchar 
mis mandamientos, hicieron penitencia. La morada de todos 
los que, al menos, hicieron penitencia, fue establecida en la 
torre. Algunos de ellos apostataron totalmente. Éstos no tie- 
nen esperanza de penitencia. Pues a causa de sus negocios 
injuriaron al Señor y lo negaron. Perdieron su vida por la 
maldad que realizaron. 3. Muchos de éstos dudaron”. Éstos 
tienen aún esperanza de penitencia si se arrepienten pron- 
to. Su morada estará en la torre. Si se arrepienten tardía- 
mente, morarán en las murallas. Si no se arrepienten, tam- 
bién ellos perderán su vida. 4. Los que entregaron varas con 
dos tercios verdes y uno seco son los que han renegado con 
diversas negaciones. 5. Muchos de ellos se arrepintieron y 
fueron a habitar en la torre. Otros muchos apostataron to- 
talmente de Dios. Éstos perdieron totalmente la vida. Al- 
gunos de ellos dudaron y disintieron. Éstos tienen posibili- 
dad de penitencia si se arrepienten pronto y no permane- 
cen en sus vicios. Si permanecen en sus obras, también se 
procuran la muerte. 


[75] IX. 1. Los que entregaron sus varas con dos tercios 
secos y uno verde son los que han sido fieles, pero se han 
enriquecido y hecho gloriosos entre los paganos. Se revis- 
tieron de gran soberbia, se hicieron arrogantes, abandonaron 
la verdad y no siguieron a los justos, sino que convivieron 
según los paganos, y este camino les fue más agradable. No 
se apartaron de Dios, sino que permanecieron en la fe, pero 
sin practicar las obras de la fe. 2. Muchos de ellos hicieron 
penitencia y su morada fue establecida en la torre. 3. Otros, 
conviviendo totalmente con los paganos y corrompiéndose 
con las doctrinas necias de los paganos, se apartaron de Dios 
y practicaron las acciones de los paganos. Éstos fueron con- 
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tados entre los paganos. 4. Otros dudaron?” no esperando 
salvarse a causa de las obras que hicieron. Otros dudaron y 
causaron disensiones entre sí. Éstos que dudaron a causa de 
sus acciones tienen todavía posibilidad de penitencia. Pero 
su penitencia debe ser rápida para que su morada esté den- 
tro de la torre. La muerte está cerca de los que no hacen pe- 
nitencia, sino que permanecen en sus vicios. 


[76] X. 1. Los que entregaron las varas verdes, pero el 
extremo estaba seco y con grietas, fueron siempre buenos, 
fieles y gloriosos ante Dios, pero pecaron un poco a causa 
de sus pequeñas pasiones y de los pequeños resentimientos 
entre ellos mismos. Sin embargo, al escuchar mis palabras, 
la mayoría hizo rápidamente penitencia, y su morada fue 
establecida en la torre. 2. Algunos de ellos dudaron?%, y 
otros, al dudar, originaron una disensión mayor. Éstos to- 
davía tienen esperanza de penitencia porque siempre fueron 
buenos. Difícilmente muere uno de éstos. 3. Los que en- 
tregaron sus varas secas, pero tenían un poco verde, son los 
que solamente han creído, pero han practicado las obras de 
la iniquidad. Nunca apostataron de Dios, llevaron con gusto 
el Nombre?” y en sus casas recibieron con gusto a los sier- 
vos de Dios. Al oír esta penitencia, se arrepintieron sin va- 
cilación y obran toda virtud y justicia. 4. Algunos de éstos 
no temen padecer al conocer las obras que realizaron. La 
morada de todos éstos estará en la torre. 


[77] XL 1. Cuando hubo finalizado las explicaciones de 
todas las varas, me dice: «Ve y háblale a todos para que 
hagan penitencia y vivan para Dios? Porque el Señor mi- 
sericordioso me envió para darles ocasión de penitencia, 
aunque algunos de ellos no son dignos a causa de sus obras. 


227. Cf. Vis. II, 2, 4. 229. Cf. Vis. III, 1, 9. 
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Pero el Señor, que es paciente, quiere que la llamada lleva- 
da a cabo por su Hijo no quede estéril». 2. Le digo: «Señor, 
espero que todos los que escuchen esto hagan penitencia, 
pues estoy convencido de que el que reconozca sus propias 
obras y tema a Dios hará penitencia». 3. Me dice: «Los que 
hagan penitencia de todo corazón y se purifiquen de las mal- 
dades que hemos mencionado antes y no aumenten sus pe- 
cados, recibirán del Señor la curación”?! de sus pecados si 
no dudan? de sus mandamientos, y vivirán para Dios. Los 
que aumenten sus pecados y caminen en las pasiones de este 
mundo, se condenan a muerte. 4. Tú camina en mis man- 
damientos y vivirás para Dios. También todos los que ca- 
minen en ellos y obren con rectitud, vivirán para Dios». 
5. Después de mostrarme y hablarme todo esto, me dice: 
«Lo demás te lo mostraré dentro de unos días». 


COMPARACIÓN NOVENA 
La construcción de la torre 


[78] I. 1. Después que hube escrito los mandamientos y 
comparaciones del Pastor, el ángel de la penitencia”, vino 
a mí y me dice: «Quiero mostrarte lo que te mostró el Es- 
píritu Santo que habló contigo bajo la forma de la Iglesia”, 
Pues aquel Espíritu es el Hijo de Dios?”. 2, Puesto que eras 
débil en la carne, no se te manifestó por medio de un ángel. 
Cuando fuiste fortalecido por medio del Espíritu y ro- 
busteciste tu fuerza hasta el punto de poder ver también un 
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ángel, entonces te fue manifestada por medio de la Iglesia 
la construcción de la torre. Todo lo has visto bella y santa- 
mente como manifestado por una virgen. Ahora ves por un 
ángel gracias al mismo Espíritu. 3. Es necesario que todo lo 
aprendas de mí con más exactitud. Pues para esto permitió 
el Ángel glorioso? que habitase en tu casa, para que lo veas 
todo con fortaleza y no acobardado como al principio». 
4. Me condujo a la Arcadia”, a un monte redondo, me hizo 
sentar sobre la cima del monte y me mostró una gran lla- 
nura y alrededor de la llanura había doce montes y cada 
uno tenía una forma distinta. 5. El primero era negro como 
el hollín. El segundo estaba pelado, sin vegetación. El ter- 
cero estaba lleno de espinos y abrojos. 6. El cuarto tenía 
plantas medio secas: la parte de arriba de las plantas era 
verde, pero la parte de las raíces estaba seca. Algunas plan- 
tas, cuando calentaba el sol, se secaban. 7. El quinto monte 
tenía plantas verdes y era abrupto. El sexto monte estaba 
totalmente lleno de quebradas, unas pequeñas y otras gran- 
des. Las quebradas tenían plantas, pero las plantas no esta- 
ban demasiado florecientes, sino que más bien estaban como 
marchitas. 8. El séptimo monte tenía plantas alegres, el 
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monte entero florecía, y todo tipo de animales y pájaros pa- 
cían en aquel monte. Y cuanto más comían los animales y 
pájaros, más y más florecían las plantas de aquel monte. El 
octavo monte estaba lleno de fuentes, y todas las especies 
de la creación del Señor bebían de las fuentes de aquel 
monte. 9. El noveno monte no tenía agua en absoluto y es- 
taba totalmente yermo. En él había fieras y reptiles morta- 
les que matan a los hombres. El décimo monte tenía árbo- 
les grandísimos, era totalmente sombrío y a su sombra se 
recostaban muchas ovejas que descansaban y rumiaban. 
10. El undécimo monte era muy arbolado, y aquellos árbo- 
les eran frutales, adornados con frutos variados, de manera 
que, si uno los veía, deseaba comer de sus frutos. El duo- 
décimo monte era totalmente blanco, su aspecto era alegre. 
El monte era bellísimo en sí mismo. 


[79] II. 1. En medio de la llanura me mostró una gran 
roca blanca que subía desde la llanura. La roca era más alta 
que los montes, cuadrada, y tan grande que podía contener 
el mundo entero. 2. Aquella roca era antigua y tenía labra- 
da una puerta. Sin embargo, el labrado de la puerta me pa- 
recía que era reciente. La puerta brillaba más que el sol hasta 
el punto que quedé admirado por el brillo de la puerta. 
3. Alrededor de la puerta, doce vírgenes estaban de pie. Las 
cuatro que estaban de pie en los ángulos me parecían más 
gloriosas. También las otras eran gloriosas. Entre aquéllas y 
de dos en dos, las [otras] vírgenes, estaban en pie en los cua- 
tro lados de la puerta. 4. Estaban vestidas con túnicas de 
lino y bellamente ceñidas, con los hombros derechos al des- 
cubierto, como si fuesen a llevar alguna carga. Así estaban 
preparadas. Estaban muy alegres y animosas. 5. Después de 
ver esto, me admiraba contemplar cosas tan grandes y glo- 
riosas. Y, por otro lado, estaba perplejo respecto a las vír- 
genes porque, a pesar de ser tan delicadas, estaban de pie 
virilmente, como si levantaran en peso todo el cielo, 6. El 
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Pastor me dice: «¿Por qué discurres contigo mismo, andas 
perplejo y te procuras tristeza? Pues lo que no puedas com- 
prender no lo intentes, como si fueras inteligente, sino ruega 
al Señor para que te dé inteligencia para comprenderlo. 7. 
Lo que hay detrás de ti no lo puedes ver; en cambio, ves lo 
que hay delante de ti. Lo que no puedas ver, déjalo y no te 
atormentes. Hazte dueño de lo que ves y de lo demás no 
te preocupes. Yo te explicaré todo lo que te muestre. Mira 
lo que queda». 


[80] IIT. 1. Vi que habían llegado seis hombres altos, glo- 
riosos y de aspecto parecido. Llamaron a una muchedum- 
bre de hombres. Los que llegaron eran también hombres 
altos, bellos y poderosos. Los seis hombres les ordenaron 
que construyesen una torre encima de la piedra y de la puer- 
ta. Grande era el alboroto de aquellos hombres que habían 
venido para construir la torre, pues corrían de un sitio para 
otro alrededor de la puerta. 2. Las vírgenes que estaban de 
pie alrededor de la torre decían a los hombres que se apre- 
surasen a construir la torre. Las vírgenes tenían las manos 
extendidas como si fuesen a recibir algo de los hombres. 
3. Los seis hombres ordenaban que de un abismo subiesen 
piedras y las llevasen para la construcción de la torre. Su- 
bieron diez piedras cuadradas y brillantes que no habían sido 
labradas. 4. Los seis hombres llamaban a las vírgenes y les 
ordenaron que llevaran todas las piedras que iban a formar 
parte de la construcción de la torre, que las pasaran a tra- 
vés de la puerta y que se las entregasen a los hombres que 
iban a construir la torre. 5. Las vírgenes se cargaron unas a 
otras las diez primeras piedras que habían sido subidas del 
abismo, y las llevaron conjuntamente piedra por piedra. 


[81] IV. 1. Las llevaban en el orden en que estaban co- 
locadas alrededor de la puerta. Las que parecían más fuer- 
tes estaban puestas bajo los ángulos de la piedra. Las demás 
estaban puestas por los lados de la piedra, y así llevaban 
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todas las piedras. Las pasaban a través de la puerta, tal como 
se les había ordenado, y las entregaban a los hombres para 
la torre. Aquéllos construían con las piedras. 2. La cons- 
trucción de la torre se hacía sobre la gran roca y encima de 
la puerta. Aquellas diez piedras se ajustaban y llenaban toda 
la roca. Se convertían así en los cimientos de la construc- 
ción de la torre. La roca y la puerta soportaban toda la torre. 
3. Después de las diez piedras, subieron del abismo otras 
veinticinco piedras. Éstas también se ajustaban a la cons- 
trucción de la torre, y fueron llevadas por las vírgenes, de 
la misma forma que las primeras. Después, subieron trein- 
ta y cinco, y éstas se ajustaron igualmente a la torre. Des- 
pués, subieron cuarenta piedras, y todas éstas fueron colo- 
cadas en la construcción de la torre. Así pues, se hicieron 
cuatro hileras en los cimientos de la torre. 4. Y dejaron de 
subir piedras del abismo y los constructores también des- 
cansaron un poco. Los seis hombres mandaron, de nuevo, 
a la muchedumbre que trajeran piedras de los montes para 
la construcción de la torre. 5. De todos los montes llevaban 
piedras de colores variados, labradas por los hombres, y las 
entregaban a las vírgenes. Las vírgenes las pasaban a través 
de la puerta y las entregaban para la construcción de la torre. 
Cuando las diversas piedras eran colocadas en la construc- 
ción, se hacían igualmente blancas y se cambiaban sus va- 
riados colores. 6. Algunas piedras eran entregadas por los 
hombres para la construcción, pero no se volvían brillantes, 
sino que permanecían tal cual se habían colocado. Pues no 
eran entregadas por las vírgenes, ni habían sido llevadas a 
través de la puerta. Estas piedras no eran apropiadas para la 
construcción de la torre. 7. Cuando los seis hombres vieron 
que las piedras no eran apropiadas para la construcción, 
mandaron que las quitasen y las levasen al lugar de donde 
las habían traído. 8. Dicen a los hombres que llevaban las 
piedras: «Vosotros no entreguéis piedras para la construc- 
ción. Colocadlas junto a la torre para que las vírgenes las 
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lleven a través de la puerta y las entreguen para la cons- 
trucción. Pues si no son llevadas por las manos de las vír- 
genes a través de la puerta, no pueden cambiar sus colores. 
No os fatiguéis en vano». 


[82] V. 1. Por aquel día se acabó la construcción, pero 
la torre no se había terminado. Pues debía ser construida 
por encima. Era un descanso en la construcción. Los seis 
hombres mandaron a todos los constructores que se retira- 
ran un poco y descansaran. A las vírgenes les ordenaron que 
no se retiraran de la torre. Me parece que las vírgenes eran 
dejadas allí para guardar la torre. 2. Cuando todos se reti- 
raron a descansar, le digo al Pastor: «Señor, ¿por qué no se 
ha acabado la construcción de la torre?» Me responde: «La 
torre no puede ser acabada hasta que no venga su señor y 
examine esta construcción para que, si encuentra algunas 
piedras deterioradas, las cambie. Pues la torre se construye 
por su voluntad». 3. Le digo: «Señor, querría saber qué sig- 
nifica la construcción de esta torre, así como lo relativo a 
la roca, la puerta, los montes, las vírgenes y las piedras que 
eran subidas del abismo, pero que no estaban labradas, sino 
que iban a la construcción tal como estaban. 4. También 
querría saber por qué se colocaron primero diez piedras en 
los cimientos, luego veinticinco, luego treinta y cinco y, fi- 
nalmente, cuarenta, así como lo referente a las piedras que 
venían para la construcción y luego eran cogidas y puestas 
aparte, en su lugar particular. Señor, sosiega mi alma res- 
pecto a todas estas cosas y házmelas conocer». 5. Me dice: 
«Si no tuvieses una curiosidad vana, lo sabrías todo. Den- 
tro de unos días volveremos a este lugar, verás lo que ocu- 
rrirá en esta torre y conocerás con exactitud todas las com- 
paraciones». 6. A los pocos días fuimos al lugar donde ha- 
bíamos estado sentados, y me dice: «Vamos a la torre pues 
el dueño de la torre viene a examinarla». Fuimos a la torre, 
y no había nadie junto a la torre excepto las vírgenes. 7. El 
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Pastor preguntó a las vírgenes si se había presentado el 
dueño de la torre. Estas le dijeron que iba a venir para exa- 
minar la construcción. 


[83] VI. 1. Y he aquí que, al poco, veo venir un corte- 
jo de muchos hombres y, en medio, un hombre tan alto que 
sobrepasaba la torre”*. 2. Los seis hombres que habían es- 
tado al frente de la construcción caminaban con él, a dere- 
cha e izquierda. Todos los que habían trabajado en la cons- 
trucción estaban con él y le rodeaban otros muchos con glo- 
ria. Las vírgenes que guardaban la torre corrieron hacia él, 
lo besaron y se pusieron a caminar a su lado alrededor de 
la torre. 3. Aquel hombre examinaba la construcción con 
detenimiento hasta el punto de palpar cada una de las pie- 
dras. Llevaba una vara en su mano y golpeaba cada una de 
las piedras de la construcción. 4, Cuando las golpeaba, unas 
se volvían negras como el hollín, otras se corroían, Otras se 
agrietaban, otras se truncaban, otras no se hacían ni blancas 
ni negras, otras se volvían desiguales y no se ajustaban a las 
otras piedras, otras aparecían con muchas manchas. Éstas 
eran las diversas piedras que fueron halladas inútiles para la 
construcción. 5. Ordenó que quitasen todas de la torre, que 
las colocaran junto a la torre, que trajeran otras piedras y 
las pusieran en su lugar. 6. Los constructores le pregunta- 
ron de qué monte quería que trajesen las piedras para co- 
locarlas en el lugar de las otras. No mandó que las trajesen 
de los montes, sino que mandó traerlas de una llanura que 
estaba cerca. 7. Se excavó la llanura, y encontraron piedras 
brillantes y cuadradas, y algunas redondas. Trajeron todas 
las piedras que había en aquella llanura y a través de la puer- 
ta fueron llevadas por las vírgenes. 8. Las piedras cuadradas 
fueron labradas y colocadas en el lugar de las que habían 


238. Cf. Comp. VIII, 1, 2. La frecuente para realzar la importan- 
altura del personaje es un recurso cia y dignidad del personaje. 
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quitado. Las redondas no fueron colocadas en la construc- 
ción, porque eran duras para ser labradas y se hacía lenta- 
mente. Fueron colocadas junto a la torre como si las fue- 
ran a labrar y a colocar en la construcción. Pues eran muy 
brillantes. 


[84] VII. 1. Después que el hombre glorioso y señor de 
toda la torre hubo realizado estas cosas, llamó al Pastor y 
le entregó todas las piedras que estaban colocadas junto a 
la torre y que habían sido retiradas de la construcción, y le 
dice: 2. «Purifica cuidadosamente estas piedras y coloca en 
la construcción de la torre las que puedan ajustarse a las 
demás. Las que no se ajusten tíralas lejos de la torre». 3. 
Después de ordenar esto al Pastor, se fue de la torre con 
todos los que habían venido. Las vírgenes permanecieron 
alrededor de la torre para guardarla. 4. Le digo al Pastor: 
«¿Cómo pueden volver a la construcción de la torre las pie- 
dras que han sido rechazadas?» Me contestó: «¿Ves estas 
piedras?» «Señor, las veo» -le contesto. «Yo —dice— labraré 
la mayor parte de estas piedras, las pondré en la construc- 
ción y se ajustarán con las demás piedras». 5. Le pregunto: 
«Señor, ¿cómo, después de haber sido labradas, pueden re- 
llenar el mismo espacio?» Me contestó: «Las que son pe- 
queñas serán puestas en medio de la construcción; las más 
grandes serán puestas en la parte exterior y contendrán a 
aquéllas». 6. Después de hablar esto, me dice: «Vámonos; 
dentro de dos días vendremos, purificaremos estas piedras 
y las colocaremos en la construcción. Es necesario que todo 
lo que está alrededor de la torre sea purificado, no sea que 
el dueño venga de pronto, encuentre impuro lo relativo a la 
torre, se irrite, y estas piedras no volverían a la construc- 
ción de la torre, y yo aparecería como negligente ante el 
Señor». 7. A los dos días fuimos a la torre y me dice: «Exa- 
minemos todas las piedras y veamos las que pueden volver 
a la construcción». Le digo: «Examinémoslas, señor». 
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[85] VIII. 1. Primeramente, comenzamos a examinar las 
piedras negras. Fueron encontradas tal como habían sido 
quitadas de la construcción. El Pastor ordenó que éstas fue- 
sen llevadas lejos de la torre y que las pusieran aparte. 
2. Luego examinó las corroídas y, tomándolas, labró muchas 
de ellas y ordenó que las vírgenes las tomaran y las pusie- 
ran en la construcción de la torre. Las vírgenes las tomaron 
y las colocaron en el interior de la construcción de la torre. 
Mandó que las restantes fuesen puestas con las negras pues 
también fueron halladas negras. 3. Luego examinó las agrie- 
tadas. También labró muchas de éstas y mandó que fuesen 
llevadas a la construcción por las vírgenes. Las colocaron en 
el exterior porque fueron halladas más fuertes. Las demás 
no pudieron ser labradas a causa de las numerosas grietas. 
Por esta causa fueron retiradas de la construcción de la torre. 
4. Luego, examinó las truncadas y muchas de ellas fueron 
encontradas negras, y algunas se habían agrietado mucho. 
Las que quedaban de esta clase las purificó y labró, y mandó 
que fueran puestas en la construcción. Las vírgenes las to- 
maron y las ajustaron en el interior de la construcción de la 
torre. Pues eran más endebles. 5. Luego, examinó las medio 
blancas y medio negras. Muchas de éstas fueron halladas ne- 
gras. Ordenó que éstas fuesen puestas con las rechazadas. 
Las restantes fueron cogidas por las vírgenes pues, como 
eran blancas, fueron ajustadas por las mismas vírgenes a la 
construcción. Fueron colocadas en la parte exterior, porque 
fueron halladas fuertes de manera que podían retener a las 
que habían sido colocadas en el interior. Pues ninguna de 
ellas se había truncado. 6. Luego, examinó las duras y ás- 
peras, y algunas de ellas fueron rechazadas por no poder ser 
labradas, pues fueron encontradas muy duras. Las restantes 
fueron labradas y cogidas por las vírgenes que las ajustaron 
en el interior de la construcción de la torre, pues eran más 
endebles. 7. Luego, examinó a las que tenían manchas, y po- 
quísimas de éstas se habían ennegrecido y [poquísimas] fue- 
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ron rechazadas con las demás. Las que quedaban fueron en- 
contradas brillantes y sanas. Éstas eran ajustadas por las vír- 
genes a la construcción, y por su fortaleza fueron colocadas 
en la parte exterior. 


[86] IX. 1. Luego, fue a examinar las piedras blancas y 
redondas y me dice: «¿Qué hacemos con estas piedras?» 
«¿Qué sé yo, señor?» -le contesto. «¿No se te ocurre nada?» 
2. Le contesto: «Señor, yo no tengo este oficio ni soy can- 
tero ni puedo pensar». Me dice: «¿No ves que son muy re- 
dondas? Si quiero hacerlas cuadradas, es necesario que corte 
mucho de ellas. Pero es absolutamente necesario que algu- 
nas de éstas sean colocadas en la construcción». 3. Le digo: 
«Si es necesario, ¿por qué te atormentas y no eliges para la 
construcción las que quieras y las ajustas a ella?». Eligió las 
más grandes y brillantes y las labró. Las vírgenes las toma- 
ron y las ajustaron en la parte exterior de la construcción. 
4. Las restantes fueron tomadas y depositadas en la llanura 
de donde habían sido traídas. Pero no fueron rechazadas. 
«Porque —dice—- queda todavía un poco de torre por edifi- 
car. El dueño de la torre quiere ciertamente que estas pie- 
dras sean ajustadas a la construcción porque son muy bri- 
llantes». 5, Fueron llamadas doce mujeres, bellísimas de as- 
pecto, vestidas de negro, ceñidas, con los hombros al aire y 
los cabellos sueltos. Estas mujeres me parecieron crueles. El 
Pastor ordenó que tomasen las piedras que habían sido re- 
chazadas de la construcción y las llevaran a los montes de 
donde habían sido traídas. 6. Las tomaron con alegría, le- 
varon todas las piedras y las pusieron en el sitio de donde 
habían sido tomadas. Una vez que fueron tomadas todas las 
piedras y ya no quedaba ninguna piedra alrededor de la 
torre, me dice el Pastor: «Demos una vuelta alrededor de la 
torre y veamos si tiene alguna deficiencia». Di la vuelta con 
él. 7. Al ver que la torre era hermosa, el Pastor estaba muy 
contento con la construcción. Pues la torre estaba tan bien 
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edificada que, al verla, deseé habitar en ella. Estaba edifica- 
da como de una sola piedra, sin ninguna juntura. Y la pie- 
dra parecía brotar de la roca. Me parecía un monolito. 


[87] X. 1. Mientras caminaba con él, yo también estaba 
contento de ver cosas tan buenas. El Pastor me dice: «Ve y 
trácme cal y cascote menudo para completar las formas de 
las piedras que han sido tomadas y puestas en la construc- 
ción, pues es necesario que todo el contorno de la torre sea 
liso». 2. Hice lo que me mandó y se lo traje. Me dice: «Ayú- 
dame y la obra se acabará enseguida». Completó las formas 
de las piedras que habían sido llevadas a la construcción y 
ordenó que se barriera alrededor de la torre y se limpiara. ` 
3. Las vírgenes tomaron escobas, barrieron, quitaron toda 
la basura de la torre, echaron agua, y el lugar de la torre re- 
sultó alegre y hermosísimo. 4. Me dice el Pastor: «Todo ha 
sido limpiado. Si viene el Señor a examinar la torre, no ten- 
drá nada que reprocharnos». Después de decir esto, quiso 
irse. 5. Yo tomé su zurrón y empecé a rogarle por el Señor 
para que me explicase lo que me había mostrado. Me dice: 
«Ahora tengo poco tiempo, pero te lo explicaré todo más 
adelante. Aguárdame aquí hasta que venga». 6. Le digo: 
«Señor, ¿qué haré aquí solo?» Me responde: «No estás solo 
pues estas vírgenes están contigo». Le digo: «Confíame a 
ellas». El Pastor las llamó y les dice: «Os confío a éste hasta 
que yo venga». Y se fue. 7. Yo estaba solo con las vírgenes. 
Ellas estaban muy contentas y eran muy amables conmigo. 
Especialmente las cuatro más gloriosas. 


[88] XI. 1. Las vírgenes me dicen: «Hoy no viene el Pas- 
tor aquí». Digo: «¿Qué haré?» Me dicen: «Espérale hasta la 
tarde. Si viene, hablará contigo; y si no viene, permanece- 
rás aquí con nosotras hasta que venga». 2. Les digo: «Le es- 
peraré hasta la tarde. Si no viene, me iré a casa y volveré al 
rayar el alba». Me contestaron: «Te ha confiado a nosotras. 
No puedes alejarte de nosotras». 3. Les digo: «¿Dónde me 
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voy a quedar?» 3. Me dicen: «Dormirás con nosotros como 
un hermano y no como un hombre. Pues eres hermano 
nuestro y, en adelante, habitaremos contigo?”, pues te ama- 
mos muchísimo». Yo sentía vergüenza de quedarme con 
ellas. 4. Y la que parecía la primera de ellas, comenzó a be- 
sarme y a abrazarme?", Las otras, al ver que ella me abra- 
zaba, también comenzaron a besarme, a llevarme alrededor 
de la torre y a jugar conmigo. 5. Yo me había vuelto como 
más joven y yo mismo comencé a jugar con ellas. Unas ha- 
cían corros, otras bailaban, otras cantaban. Yo, en silencio, 
caminaba con ellas alrededor de la torre y estaba contento 
con ellas. 6. Al llegar la tarde, quise irme a casa. Pero ellas 
no lo permitieron, sino que me retuvieron. Permanecí con 
ellas durante la noche y dormí junto a la torre. 7. Las vír- 
genes extendieron sus túnicas de lino en el suelo, me acos- 
taron en medio de ellas y no hacían otra cosa más que orar. 
Yo también oraba con ellas sin parar, y no menos que ellas. 
Las vírgenes se alegraban de que yo orara así. Allí me quedé 
con las vírgenes hasta el día siguiente, a la hora segunda?*. 
8. Luego, llegó el Pastor y dice a las vírgenes: «¿No le ha- 
bréis hecho alguna injuria?» Responden: «Pregunta a él». Le 


239, Según algunos, parece 
que aquí se alude a las vírgenes 
subintroductae contra las que, 
posteriormente, se originaría una 
fuerte reacción. 

240. Según algunos, Hermas 
retoma algún relato pagano, pues 
estos detalles chocan con la moral 
expuesta a lo largo del libro. 
Otros han sugerido otra interpre- 
tación: Hermas estaría influencia- 
do por los relatos paganos de la 
acogida celeste. También se ha in- 
sinuado otra hipótesis: la Arcadia, 


tierra de amores profanos, se ha 
transformado y convertido en un 
nuevo Edén. Asimismo se ha creí- 
do que el pasaje es un intento de 
mostrar la superioridad de la 
moral cristiana frente a la platóni- 
ca. Otros piensan que Hermas de- 
sarrolla una alegoría sobre las vir- 
tudes (cf. Vis. III, 18), deudora de 
la literatura pagana, que había de- 
jado también su influencia en 
Filón: cf. J. J. AYAN, o. c., 249, n. 
312. 
41. Las ocho de la mañana. 
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digo: «Señor, estoy muy contento de haberme quedado con 
ellas». Dice: «¿Qué has comido?» Le contesto: «Señor, du- 
rante toda la noche he comido palabras del Señor». Dice: 
«¿Te recibieron bien?» «Sí, señor» —contesto. 9. Me dice: 
«¿Qué es lo primero que ahora quieres oír?» Le digo: 
«Señor, explícamelo desde el comienzo, tal como fue. Señor, 
te pido que me lo expliques conforme te vaya preguntan- 
do». Me dice: «Te lo explicaré tal como quieres y no te ocul- 
taré nada en absoluto». 


[89] XH. 1. Le digo: «Señor, ante todo, explícame quién 
es la roca y la puerta». «La roca y la puerta es el Hijo de 
Dios»?8*, me contesta. Le digo: «Señor, ¿por qué la roca es 
antigua y la puerta reciente?». «Escucha —me dice- y en- 
tiende, necio. 2. El Hijo de Dios nació antes que toda la 
creación de manera que fue el consejero de su Padre que es 
también el Padre de la creación?*%. Por ello es antiguo». Le 
pregunto: «Señor, ¿por qué la puerta es nueva?» 3. Res- 
ponde: «Porque se hizo visible en los últimos días de la con- 
sumación. Por ello, la puerta era nueva, para que todos los 
que se salven entren por ella en el Reino de Dios. 4. ¿No 
has visto que las piedras que entraban a través de la puerta 
eran colocadas en la construcción de la torre y las que no 
entraban eran devueltas a su lugar?» «Lo vi, señor» -con- 
testo. Dice: «De la misma manera nadie entrará en el Reino 
de Dios si no recibe el Nombre de su Hijo. 5. Pues si quie- 
res entrar en una ciudad, y esa ciudad está amurallada y 
tiene una sola puerta, ¿acaso podrías entrar en esa ciudad a 
no ser por la puerta que tiene?» Le digo: «Señor, pues ¿cómo 
podría ser de otra manera?» Dice: «Si no puedes entrar en 
la ciudad a no ser por la puerta, ningún hombre tampoco 
puede entrar en el Reino de Dios a no ser por el Nombre 


242. Cristo como roca, cf. 1 243. Cf. Vis. I, 1, 6. 
Co 10, 4. 
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de su Hijo, el Amado por Él. 6. ¿Viste la muchedumbre que 
construía la torre?» Contesto: «La vi, señor». «Todos aque- 
llos -dice- eran ángeles gloriosos. El Señor está rodeado de 
ellos. La puerta es el Hijo de Dios. Ésta es el único acceso 
al Señor. Nadie irá a Él de otra forma si no es por medio 
de su Hijo?*, 7, ¿Viste los seis hombres y, en medio de ellos, 
un hombre grande y glorioso que caminaba alrededor de la 
torre y que rechazaba las piedras de la construcción?» Con- 
testo: «Los vi, señor». 8. Me dice: «El hombre glorioso es 
el Hijo de Dios, y aquéllos seis son los ángeles gloriosos 
que lo escoltan a derecha e izquierda. Sin El, ninguno de 
estos ángeles gloriosos puede ir a Dios. El que no reciba su 
Nombre?" no entrará en el Reino de Dios». 


[90] XIII. 1. Le digo: «¿Quién es la torre?». Me con- 
testa: «Esta torre es la Iglesia». 2, «¿Quiénes son las vírge- 
nes?» «Estas son los espíritus santos. Ningún hombre podrá 
hallarse en el Reino de Dios si éstas no lo revisten con su 
vestidura”, Pues si recibes sólo el Nombre?”, pero no re- 
cibes la vestidura de éstas, de nada te servirá. Pues estas vír- 
genes son las virtudes del Hijo de Dios. Si llevas el Nom- 
bre, pero no llevas su virtud, será inútil que lleves su Nom- 
bre. 3. Las piedras rechazadas que has visto, son los que lle- 
varon el Nombre, pero no se revistieron el vestido de las 
vírgenes». Le digo: «Señor, ¿cuál es el vestido de éstas?» Me 
contesta: «Sus mismos nombres son su vestido. El que lleva 
el Nombre del Hijo de Dios, también debe llevar el nom- 
bre de éstas. Pues el mismo Hijo lleva los nombres de estas 
vírgenes. 4. Todas las piedras que viste entrar en la cons- 
trucción de la torre y que eran entregadas por las manos de 
aquéllas y que permanecían en la construcción, estaban re- 


244. Es casi cita literal de Jn 246. Recuerda el vestido de 
14, 6. fiesta de Mt 22, 11. 
245. Cf. Vis. III, 1, 9. 247. Cf. Vis. IIL 1, 9. 


480 Padres Apostólicos 


vestidas de la virtud de estas vírgenes. 5. Por eso ves que la 
torre se ha hecho un monolito con la roca. Así también los 
que creen en el Señor por medio de su Hijo y se han re- 
vestido de estos espíritus serán un solo espíritu y un solo 
cuerpo”, y uno solo será el color de sus vestidos. La mo- 
rada en la torre pertenece a todos los que llevan los nom- 
bres de las vírgenes». 6. Le pregunto: «Señor, ¿por qué fue- 
ron rechazadas las piedras que se rechazaron? Pues pasaron 
por la puerta y fueron colocadas en la construcción de la 
torre por las manos de las vírgenes». Me contesta: «Puesto 
que todo te preocupa y lo indagas con exactitud, escucha lo 
referente a las piedras que fueron rechazadas. 7. Todos éstos 
recibieron el Nombre del Hijo de Dios y también recibie- 
ron la virtud de estas vírgenes. Después de recibir estos es- 
píritus, se fortalecteron, estaban con los siervos de Dios, y 
tenían un solo espíritu y un solo cuerpo?”, un solo vestido, 
pues pensaban lo mismo y practicaban la justicia. 8. Des- 
pués de algún tiempo, fueron seducidos por las mujeres que 
has visto vestidas de negro, con los hombros al aire, los ca- 
bellos sueltos, y hermosas de figura. Al verlas, las desearon 
y se revistieron de su fuerza, pero se desnudaron el vestido 
y la virtud de las vírgenes. 9. Éstos fueron rechazados de la 
casa de Dios y entregados a aquéllas. Los que no se deja- 
ron seducir por la belleza de aquellas mujeres permanecie- 
ron en la casa de Dios. Ya tienes la explicación de las que 
fueron rechazadas». 


[91] XIV. 1. Le digo: «Señor, si estos hombres, a pesar 
de ser así, hacen penitencia, rechazan los deseos de aquellas 
mujeres, regresan con las vírgenes y a su virtud y caminan 
en sus Obras, ¿por qué no entrarán en la casa de Dios?» 
2. Dice: «Entrarán si rechazan las obras de aquellas muje- 
res, toman la virtud de las vírgenes y caminan en sus obras. 


248. Ef 4, 4. 249. Ef 4, 4. 
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Pues, por esto, tuvo lugar un descanso en la construcción? 
para que, si éstos hacen penitencia, entren en la construc- 
ción de la torre. Si no hacen penitencia, entonces entrarán 
otros, y aquéllos serán totalmente rechazados». 3. Di gra- 
cias al Señor por todas estas cosas, porque se apiadó de 
todos los llamados en su Nombre*”!, envió el ángel de la 
penitencia”? a nosotros que habíamos pecado contra Él, re- 
novó nuestro espíritu y rejuveneció nuestra vida cuando ya 
estábamos perdidos y no teníamos esperanza de vivir». 
4. Le digo: «Señor, explicame ahora por qué la torre no fue 
construida sobre el suelo sino sobre la piedra y la puerta». 
Me dice: «¿Todavía eres insensato y necio?» Le digo: «Señor, 
tengo necesidad de preguntártelo todo porque no puedo 
comprender absolutamente nada. Pues todo esto es grande, 
glorioso y difícil de entender para los hombres». 5. Me dice: 
«Escucha. El Nombre del Hijo de Dios es grande e ina- 
barcable y sostiene el mundo entero?”, Si toda la creación 
es sostenida por el Hijo de Dios, ¿qué crees de los que han 
sido llamados por Él, llevan el Nombre del Hijo de Dios y 
caminan en sus mandamientos? 6. ¿Ves a quiénes sostiene? 
A los que llevan su Nombre de todo corazón. Él mismo es 
el cimiento de éstos y los sostiene con gusto porque no se 
avergienzan de llevar su Nombre». 


[92] XV. 1. Le digo: «Señor, manifiéstame los nombres 
de las vírgenes y de las mujeres vestidas de negro». «Escu- 
cha -me dice- los nombres de las vírgenes más poderosas, 
las que están de pie en los ángulos. 2. La primera, Fe; la se- 


250, La suspensión de la la doctrina que luego desarrollarán 
construcción implica un retraso en Justino e Ireneo, entre los eclesiás- 
la Parusía: cf. 2 P 3, 9. ticos, y preferentemente la gnosis 

251. Cf. Vis, TIL, 1, 9. sobre la crucifixión cósmica del 

252. Cf. Vis. V, 7. Verbo: cf. J. J. AYAN, o. c., 257, n. 
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gunda, Continencia; la tercera, Fuerza; la cuarta, Paciencia. 
Las otras que están entre éstas, tienen estos nombres: Sen- 
cillez, Inocencia, Pureza, Alegría, Verdad, Inteligencia, 
Concordia, Amor. El que lleve estos nombres y el Nom- 
bre? del Hijo de Dios podrá entrar en el Reino de Dios. 
3. Escucha los nombres de las mujeres vestidas de negro. 
De éstas, las más poderosas son cuatro: la primera, Incre- 
dulidad; la segunda, Incontinencia; la tercera, Desobedien- 
cia; y la cuarta, Engaño. Las que siguen a éstas se llaman 
Tristeza, Maldad, Desenfreno, Ira, Mentira, Insensatez, 
Murmuración, Odio. El siervo de Dios que lleva estos nom- 
bres verá el Reino de Dios, pero no entrará en él». 4. Le 
digo: «Señor, ¿quiénes son las piedras del abismo que se 
ajustaban a la construcción?» Me dice: «Las primeras, las 
diez que fueron puestas como cimientos, son la primera ge- 
neración. Las veinticinco son la segunda generación de hom- 
bres justos. Las treinta y cinco son los profetas de Dios y 
sus servidores. Las cuarenta son los apóstoles y los maes- 
tros de la predicación del Hijo de Dios». 5. Le digo: «Señor, 
¿por qué las vírgenes entregaron también estas piedras para 
la construcción de la torre y las pasaron a través de la puer- 
ta?» 6. Me responde: «Éstos llevaron por primera vez estos 
espíritus y nunca se apartaron los unos de los otros: ni los 
espíritus, de los hombres, ni los hombres, de los espíritus, 
sino que los espíritus permanecieron en ellos hasta su muer- 
te. Y si no hubieran tenido consigo estos espíritus, no ha- 
brían sido útiles para la construcción de la torre». 


[93] XVI. 1. Le digo: «Explícame más todavía». «¿Qué 
deseas?» —me dice. «Señor -le digo-, ¿por qué subieron las 
piedras del abismo y fueron colocadas en la construcción de 
la torre si habían llevado estos espíritus?» 2. Me dice: «Te- 
nían necesidad de subir a través del agua para ser vivifica- 
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dos. Pues de ninguna otra manera podían entrar en el Reino 
de Dios si no se desprendían de la muerte de su vida ante- 
rior. 3. Éstos que habían muerto recibieron el sello del Hijo 
de Dios?” y entraron en el Reino de Dios. Pues el hombre 
está muerto antes de llevar el Nombre% del Hijo de Dios. 
Cuando recibe el sello, se desprende de la muerte y reco- 
bra la vida. 4. El sello es el agua. Por consiguiente, al agua 
bajan muertos, y suben vivos. Este sello les fue predicado a 
aquéllos, y se sirvieron de él para entrar en el Reino de 
Dios». 5. Le digo: «Señor, ¿por qué las cuarenta piedras su- 
bieron del abismo con aquéllas si ya antes tenían el sello?» 
Me responde: «Porque estos apóstoles y maestros que pre- 
dicaron el Nombre del Hijo de Dios, habiendo muerto en 
el poder y en la fe del Hijo de Dios, predicaron también a 
los que ya habían muerto y les dieron el sello de la predi- 
cación”. 6. Bajaron con ellos al agua y subieron de nuevo. 
Pero éstos bajaron vivos y subieron de nuevo vivos. Aque- 
llos que ya habían muerto bajaron muertos y subieron vivos. 
7. Gracias a esto fueron vivificados y reconocieron el Nom- 
bre del Hijo de Dios. Por ello subieron con ellos, y con 
ellos fueron ajustados a la construcción de la torre y fue- 
ron edificados juntamente sin ser labrados. Pues murieron 
en justicia y gran castidad. Sin embargo, les faltaba sola- 
mente este sello. Ya tienes también la explicación de estas 
cosas». «Ya la tengo, señor» -le digo. 


[94] XVII. 1. «Ahora, señor, explícame lo relativo a los 
montes, ¿Por qué sus formas son distintas y variadas?» «Es- 


255, Cf. supra, Comp. VIII, curiosamente, no es Cristo quien 
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cucha —me dice—. Estos doce montes son las doce tribus que 
habitan todo el mundo. El Hijo de Dios fue anunciado a 
ellas por medio de los Apóstoles». 2. «Señor, explícame por 
qué los montes son variados, y su forma, distinta». «Escu- 
cha —me dice—. Estas doce tribus que habitan todo el mundo 
son doce naciones. Son variados en su manera de sentir y 
de pensar. Tal cual la variedad de montes que has visto, tal 
es también la variedad de la manera de pensar y de sentir 
de estos pueblos. Te mostraré la manera de actuar de cada 
uno». 3. Le digo: «Señor, explicame primero por qué, a pesar 
de la variedad de montes, cuando sus piedras eran coloca- 
das en la construcción, se volvían brillantes, con un solo 
color, así como las piedras que eran subidas del abismo». 
4. Me responde: «Porque todas las naciones que habitan bajo 
el cielo, una vez que oyeron y creyeron, fueron llamadas 
por el Nombre del Hijo de Dios. Cuando recibieron el sello, 
tuvieron un solo sentir y un solo pensar, y resultó una sola 
fe y un solo amor, y junto con el Nombre llevaron los es- 
píritus de las vírgenes. Por ello, la construcción de la torre 
resultó con un solo color, brillante como el sol. 5. Después 
de entrar en la unidad y de llegar a ser un solo cuerpo, al- 
gunos de ellos se mancillaron, fueron expulsados del linaje 
de los justos y volvieron a ser otra vez como eran antes; 
más aún, peores». 


[95] XVIII. 1. Le digo: «Señor, ¿cómo se hicieron peo- 
res si habían conocido a Dios?» Me contesta: «El que no co- 
noce a Dios y obra el mal tiene un castigo por su maldad, 
pero el que conoce a Dios no debe obrar el mal sino hacer 
el bien. 2. Si el que debe hacer el bien obra el mal, ¿no pa- 
rece que comete mayor maldad que el que no conoce a Dios? 
Por ello los que no han conocido a Dios y obran el mal son 
condenados a muerte, pero los que han conocido a Dios y 
han visto sus grandezas y obran el mal, serán doblemente 
castigados y mueren por la eternidad. Así será purificada la 
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Iglesia de Dios. 3. Has visto que algunas piedras eran qui- 
tadas de la torre, entregadas a los espíritus perversos y arro- 
jadas de allí. Los que han sido purificados formarán un solo 
cuerpo, así como la torre parecía estar hecha de una sola pie- 
dra después de ser purificada. Así también será la Iglesia de 
Dios después de ser purificada y de haber expulsado a los 
malvados, a los hipócritas, a los blasfemos, a los vacilantes?25 
y a los que hacen el mal de diversas formas. 4. Después de 
que éstos hayan sido expulsados, la Iglesia de Dios será un 
cuerpo, un sentir, un pensar, una fe, un amor. Y entonces el 
Hijo de Dios se alegrará y regocijará con ellos al recobrar a 
su pueblo puro». Le digo: «Señor, todo es grande y glorio- 
so. 5. Señor, explícame además el poder y las acciones de 
cada uno de los montes para que toda alma que confíe en el 
Señor, al escuchar estas cosas, glorifique su Nombre?*, gran- 
de, admirable y glorioso». «Escucha —dice— la variedad de 
los montes y de las doce naciones. 


[96] XIX. 1. Los creyentes del primer monte, el negro, 
son así: apóstatas, blasfemos contra el Señor y traidores de 
los siervos de Dios. Para éstos no hay penitencia, sino muer- 
te. Por eso son negros, pues su linaje es injusto. 2. Los cre- 
yentes del segundo monte, el pelado, son así: hipócritas y 
maestros de la iniquidad. Éstos son semejantes a los prime- 
ros porque no tienen fruto de justicia. Pues así como su 
monte es infructuoso, así también estos hombres tienen el 
Nombre*%, pero están vacíos de fe y no hay en ellos nin- 
gún fruto de verdad. Para éstos hay penitencia si se arre- 
pienten pronto. Si tardan, será su muerte junto con los pri- 
meros». 3, Le digo: «Señor, ¿por qué hay penitencia para 
éstos y no la hay para los primeros? Pues, a excepción de 
alguna cosa, sus acciones son las mismas». Me dice: «Hay 
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penitencia para ellos porque no blasfemaron contra su Señor 
ni fueron traidores de los siervos de Dios, sino que por su 
afán de lucro fueron hipócritas, y cada uno enseñó según 
los deseos de los pecadores. Sufrirán alguna pena. Pero para 
ellos hay penitencia por no ser blasfemos ni traidores». 


[97] XX. 1. «Los creyentes del tercer monte, el que tenía 
espinos y abrojos, son así: unos ricos, otros envueltos en 
muchos negocios. Los abrojos son los ricos, y los espinos 
son los que están envueltos en diversos negocios. 2. Estos, 
por estar envueltos en muchos y variados negocios, no se 
unen a los siervos de Dios, sino que se extravían ahogados 
por sus acciones. Los ricos difícilmente se unen a los sier- 
vos de Dios pues temen que les pidan algo. Los tales difí- 
cilmente entrarán en el Reino de Dios. 3. Pues así como es 
difícil andar entre abrojos con los pies desnudos, de la 
misma manera es difícil para éstos entrar en el Reino de 
Dios. 4. Pero para todos éstos hay penitencia, pero ha de 
ser pronto para que lo que no hicieron en el tiempo pasa- 
do, lo corran ahora, en estos días, y hagan algo bueno. Si 
se arrepienten y hacen algo bueno, vivirán para Dios?*!. Si 
permanecen en sus acciones, serán entregados a aquellas mu- 
jeres?6 que les darán muerte. 


[98] XXI. 1. Los creyentes del cuarto monte, el que tenía 
muchas plantas (la parte de arriba de las plantas era verde 
y la parte de las raíces estaba seca; y algunas se secaban a 
causa del sol) son así: los vacilantes?%, los que tienen al 
Señor en los labios, pero no lo tienen en el corazón**, 
2. Por ello, sus raíces están secas y no tiene fuerza. Sólo 
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viven sus palabras, pero sus obras están muertas. Los tales 
ni viven ni han muerto. Son semejantes a los vacilantes. Pues 
los vacilantes ni son verdes ni están secos, pues ni viven ni 
han muerto. 3. Pues así como sus plantas, al ver el sol, se 
secan, de la misma forma los vacilantes, cuando oyen ha- 
blar de una tribulación, caen en la idolatría por su cobardía 
y se avergienzan del Nombre de su Señor”, 4. Los tales 
ni viven ni han muerto. Pero si éstos se arrepienten pron- 
to, podrán vivir. Si no se arrepienten, ya están entregados a 
las mujeres% que les arrebatarán la vida. 


[99] XXII. 1. Los creyentes del quinto monte, el que 
tenía plantas verdes, pero era abrupto, son así: fieles, pero 
necios y presuntuosos, satisfechos de sí mismos, queriendo 
saberlo todo, pero no saben absolutamente nada. 2. Por esta 
presunción suya se apartó de ellos la inteligencia, y entró 
en ellos la necia insensatez. Se ensalzan a sí mismos como 
si tuviesen inteligencia y quieren ser doctores según su pro- 
pio criterio, a pesar de ser necios. 3. Por esta jactancia mu- 
chos se han hecho vacíos a pesar de ensalzarse. Pues la pre- 
sunción y la confianza vana son un gran demonio. Mu- 
chos de éstos fueron rechazados, pero otros se arrepintie- 
ron, creyeron y se sometieron a los que tenían inteligencia 
al conocer su propia insensatez. 4. Para los demás de éstos 
hay penitencia pues no fueron malos, sino más bien necios 
e insensatos. Si se arrepienten, vivirán para Dios*8, Si no se 
arrepienten, habitarán con las mujeres*? que obran mal con- 
tra ellos. 


[100] XXHI. 1. Los creyentes del sexto monte, el que 
tenía quebradas grandes y pequeñas, y en las quebradas, plan- 
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tas marchitas, son así: 2. Los que tienen quebradas pequeñas 
son los que tienen rencillas entre sí y están marchitos en la 
fe a causa de sus murmuraciones. Pero muchos de éstos se 
arrepintieron; y los demás se arrepentirán cuando escuchen 
mis mandamientos. Pues sus murmuraciones son pequeñas, 
y se arrepentirán pronto. 3. Los que tienen quebradas gran- 
des son los que persisten en sus murmuraciones, y se hacen 
rencorosos pues se encolerizan entre sí. Éstos serán expulsa- 
dos de la torre y desechados de la construcción. Los tales di- 
fícilmente vivirán. 4. Si Dios, nuestro Señor, el que domina 
sobre todo y tiene el poder de toda la creación, no guarda 
rencor a los que confiesan sus pecados, sino que se hace be- 
nigno, ¿un hombre corruptible y lleno de pecados guardará 
rencor a otro hombre, como si pudiese perderlo o salvarlo??? 
5. Yo, el ángel de la penitencia?!, os digo: Los que tenéis esta 
inclinación, evitadla y arrepentíos, y el Señor curará?? vues- 
tros anteriores pecados si os purificáis de este demonio?”. De 
lo contrario, seréis entregados a él?” para muerte. 


[101] XXIV. 1. Los creyentes del séptimo monte, en el 
que había plantas verdes y alegres —todo el monte era flore- 
ciente—, y toda clase de animales y aves se comían las plan- 
tas que había en este momento, y las plantas que comían se 
hacían más florecientes, son así: 2. Siempre fueron sencillos, 
inocentes y felices; no tenían rencillas entre sí, sino que siem- 
pre andaban contentos con los siervos de Dios y revestidos 
del Espíritu Santo”? de las vírgenes, y siempre tenían mise- 
ricordia con cualquier hombre, y del fruto de sus trabajos 
dieron a todo hombre sin reprochar ni vacilar?*, 3, El Señor, 
al ver su sencillez e inocencia, los hizo prósperos en los tra- 
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bajos de sus manos y los colmó de gracia en todas sus ac- 
ciones. 4. Yo, el ángel de la penitencia?”, os digo a los que 
sois así: Permaneced así y vuestra descendencia no será ani- 
quilada para siempre. El Señor os probó y os inscribió en 
nuestro número”, y vuestra descendencia entera habitará 
con el Hijo de Dios. Pues habéis recibido de su Espíritu?”. 


[102] XXV. 1. Los creyentes del octavo monte, donde 
había muchas fuentes, y toda la creación del Señor bebía de 
las fuentes, son así: 2. apóstoles y maestros que han predi- 
cado a todo el mundo y han enseñado santa y castamente 
la palabra de Señor sin apartarse absolutamente nada hacia 
el mal deseo, sino caminando siempre en justicia y en ver- 
dad, según el Espíritu Santo que recibieron**, El camino de 
éstos está con los ángeles?! 


[103] XXVI. 1. Los creyentes del noveno monte, el 
yermo, el que tenía reptiles y fieras que matan a los hom- 
bres, son así: 2. los que tienen manchas son los diáconos que 
sirven mal, saquean la vida de las viudas y de los huérfanos 
y se lucran del ministerio que recibieron para servir. Si per- 
manecen en su pasión, ya han muerto y no tienen ninguna 
esperanza de salvación. Si cambian y cumplen con pureza su 
ministerio, podrán vivir. 3. Los carcomidos son los que han 
renegado y no se han convertido a su Señor, sino que se que- 
dan vacíos, se hacen yermos y no se unen a los siervos de 
Dios, sino que, permaneciendo en soledad, destruyen sus 
almas. 4. Pues así como una vid, si es abandonada en una em- 
palizada y no recibe cuidados, se pierde, queda sin fruto a 
causa de las hierbas, con el tiempo se hace silvestre y ya no 
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es útil a su dueño, de la misma manera se abandonan estos 
hombres y se hacen inútiles para su Señor, al volverse silves- 
tres. 5. Para éstos hay penitencia si no se halla que renega- 
ron de corazón. Si se encuentra que uno renegó de corazón, 
no sé si puede vivir. 6. Y esto no lo digo a propósito de estos 
días, con el fin de que el que reniegue reciba penitencia. Pues 
es imposible que se salve el que niegue ahora a su Señor; sino 
que parece que hay penitencia para los que le negaron en el 
pasado. Si alguno se arrepiente, hágalo pronto, antes de que 
la torre sea acabada. De lo contrario, será conducido a la 
muerte por las mujeres?%, 7. Los mutilados son los mentiro- 
sos y los murmuradores. Éstos son las fieras que viste en el 
monte. Pues así como las fieras destruyen con su veneno al 
hombre y lo matan, así también las palabras de estos hom- 
bres destruyen al hombre y lo matan. 8. Éstos están mutila- 
dos en su fe por la manera de obrar que tienen. Algunos se 
arrepintieron y se salvaron. Los demás que son de esa ma- 
nera pueden salvarse si se arrepienten. Si no se arrepienten, 
morirán a mano de aquellas mujeres que tienen el poder. 


[104] XXVII. 1. Los creyentes del décimo monte, cuyos 
árboles daban sombra a algunas ovejas, son así: 2, obispos 
y gente hospitalaria que recibieron siempre en sus casas a 
los siervos de Dios con gusto, y sin hipocresía, Estos obis- 
pos protegieron siempre, sin cesar, a los necesitados y a las 
viudas mediante su ministerio y llevaron siempre una con- 
ducta pura. 3. Éstos serán protegidos continuamente por el 
Señor. Los que hacen esto son gloriosos ante Dios, y su 
lugar está ya con los ángeles si permanecen hasta el fin sir- 
viendo al Señor. 


[105] XXVHI. 1. Los creyentes del undécimo monte, 
cuyos árboles estaban llenos de frutos y adornados con fru- 
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tos distintos, son así: 2. los que padecieron por el Nombre 
del Hijo de Dios”, los cuales padecieron además valerosa- 
mente, de todo corazón, y entregaron sus vidas». 3. Le digo: 
«Señor, ¿por qué tienen fruto todos los árboles, y algunos de 
sus frutos son más hermosos?». «Escucha —me dice—. Todos 
los que padecieron por el Nombre son gloriosos ante Dios, 
y los pecados de todos éstos fueron quitados porque pade- 
cieron por el Nombre del Hijo de Dios. Escucha por qué 
son sus frutos variados, y algunos sobresalen. 4. Todos los 
que fueron conducidos ante la autoridad para ser interroga- 
dos y no renegaron, sino que padecieron valerosamente, son 
más gloriosos ante Dios. Su fruto es el que sobresale. Los 
que fueron cobardes, los que dudaron2**, los que reflexiona- 
ron en sus corazones si negarían o confesarían, y padecieron: 
los frutos de éstos son menores, porque tal pensamiento 
subió a su corazón”. Pues malo es el pensamiento de que 
un siervo reniegue de su propio señor. 5. Vosotros, los que 
pensáis de esa manera, tened cuidado para que este pensa- 
miento no permanezca en vuestros corazones, y muráis para 
Dios. Vosotros, los que padecéis a causa del Nombre, debéis 
glorificar a Dios porque os ha considerado dignos de llevar 
este Nombre y de curar? todos vuestros pecados. 6. Con- 
sideraos dichosos. Creed que habéis hecho una gran obra si 
uno de vosotros padece por Dios. El Señor os da la gracia 
de la vida, y no lo comprendéis. Pues vuestros pecados se 
hicieron demasiado pesados y, si no hubieseis sufrido a causa 
del Nombre del Señor, habríais muerto a Dios por causa de 
vuestros pecados. 7. Todo esto os lo digo a los que andáis 
vacilando entre la negación y la confesión. Confesad que te- 
néis Señor, no sea que seáis metidos en la cárcel por haber 
negado. 8. Si los paganos castigan a sus esclavos cuando al- 
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guno niega a su señor, ¿qué creéis que os hará el Señor que 
tiene poder sobre todo? Apartad esos pensamientos de vues- 
tro corazones para que viváis siempre para Dios?”, 


[106] XXIX. 1. Los creyentes del duodécimo monte, el 
blanco, son así: son como niños recién nacidos a cuyo co- 
razón no sube?” ninguna maldad; no conocieron qué es la 
iniquidad sino que permanecieron siempre en la inocencia. 
2. Los tales habitarán, sin duda, en el Reino de Dios por- 
que en ningún asunto mancillaron los mandamientos de 
Dios, sino que en este mismo sentimiento permanecieron 
con inocencia todos los días de su vida. 3. Los que perma- 
necéis y sois como niños sin maldad, seréis más gloriosos 
que todos los que han sido mencionados anteriormente?”, 
Pues todos los niños son gloriosos ante Dios y los prime- 
ros en su presencia. Bienaventurados vosotros los que apar- 
táis de vosotros la iniquidad y os revestís de inocencia. Vi- 
viréis para Dios?” los primeros de todos». 4. Después de 
concluir las comparaciones de los montes, le digo: «Señor, 
explícame ahora lo relativo a las piedras que eran cogidas 
de la llanura y colocadas en la construcción en lugar de las 
piedras quitadas de la torre y [explícame también] lo rela- 
tivo a las piedras redondas que fueron puestas en la cons- 
trucción y aún son redondas». 


[107] XXX. 1. Me dice: «Escucha lo referente a todas ellas. 
Las piedras que eran cogidas de la llanura y puestas en la 
construcción de la torre en lugar de las rechazadas, son las 
raíces de este monte blanco. 2. Puesto que todos los creyen- 
tes del monte blanco fueron hallados inocentes, el Señor de 
la torre ordenó que los procedentes de las raíces de este monte 
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fueran puestas en la construcción de la torre. Pues sabía que, 
si estas piedras iban a la construcción de la torre, permane- 
cerían brillantes y ninguna de ellas se haría negra”, 3. Si las 
hubiese añadido de otros montes, habría tenido necesidad de 
visitar de nuevo la torre y purificarla. Sin embargo, todos 
éstos fueron hallados blancos, los que habían creído y los que 
iban a creer. Pues son del mismo linaje. Bienaventurado este 
linaje porque es inocente. 4. Escucha ahora lo relativo a las 
piedras redondas y brillantes. Todas éstas son de este monte 
blanco. Escucha por qué son redondas. Sus riquezas los os- 
curecieron y ofuscaron un poco de la verdad, pero nunca se 
apartaron de Dios, ni de su boca salió ninguna mala palabra, 
sino toda equidad y virtud de la verdad. 5. Como el Señor 
vio la mente de éstos, que podían favorecer la verdad y per- 
manecer buenos, mandó que sus riquezas fueran recortadas, 
pero que no les fuesen totalmente quitadas para que pudie- 
sen hacer algún bien con lo que les fuese dejado, y vivieran 
para Dios?”, porque son de buen linaje. Por eso fueron re- 
cortados un poco y colocados en la construcción de la torre. 


[108] XXXL 1. Las demás que permanecieron redondas 
y no fueron ajustadas a la construcción porque todavía no 
habían recibido el sello, fueron puestas de nuevo en su lugar, 
pues fueron halladas muy redondas. 2. Pero es necesario que 
de ellos sea recortado este mundo y las vanidades de sus ri- 
quezas, y entonces serán aptos para el Reino de Dios. Pues 
es necesario que ellos entren en el Reino de Dios, porque el 
Señor bendijo a este linaje inocente. Por tanto, ninguno de 
los de este linaje morirá. En efecto, si alguno de ellos, tenta- 
do por el diablo perversísimo, comete alguna falta, recurrirá 
al Señor con prontitud. 3. Yo, el ángel de la penitencia?” os 


291. Aquí se interrumpe el 292. Cf. Mand. 1,2. 
texto griego. El final de la obra se 293. Cf, Vis. V, 7. 
nos ha conservado en latín. 
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considero felices a todos los que sois inocentes como niños 
porque vuestra herencia es buena y gloriosa ante Dios. 4. A 
todos los que recibisteis este sello2*, os digo: sed sencillos; 
no recordéis las ofensas; ni permanezcáis en vuestra maldad 
ni en el recuerdo de la amargura de las ofensas; haceos un 
solo espíritu; cuidad y quitad de vosotros esas grietas malas 
para que el Señor de las ovejas se alegre con ellas. 5. Se go- 
zará si las encuentra sanas. Pero si encuentra a alguna desca- 
rriada, ¡ay de los pastores! 6. Si los mismos pastores fuesen 
encontrados descarriados, ¿qué responderán por estas ovejas? 
¿Acaso dirán que fueron maltratados por una oveja? No se 
les creerá. Pues es increíble que un pastor pueda ser víctima 
de una oveja. Y será castigado más severamente por su men- 
tira. Yo soy también pastor, y es necesario que yo dé cuen- 
ta rigurosa de vosotros. 


[109] XXXII. 1. Por tanto, curaos mientras que aún se 
construye la torre. 2. El Señor habita cn los hombres que 
aman la paz. Él ama verdaderamente la paz; pero está lejos 
de los amigos de pleitos y de los perdidos de malicia. Así 
pues, devolvedle el espíritu íntegro, tal como lo recibisteis. 
3. Pues si vosotros habéis dado al batanero un vestido nuevo 
e íntegro, lo quieres recibir íntegro; pero si el batanero te lo 
devuelve roto, ¿lo recibirás? ¿Acaso no te enfadarás inmedia- 
tamente y le reprocharás diciendo: te di el vestido íntegro?, 
¿por qué me los has roto y devuelto inservible? Por este roto 
que le has hecho, ya no puede ser usado. ¿Acaso no le dirás 
esto al batanero a propósito del roto que hizo en tu vestido? 
4. Pues si tú te afliges así por tu vestido y te quejas de no re- 
cibirlo íntegro, ¿qué piensas que hará contigo el Señor que te 
dio un espíritu íntegro, y tú se lo has devuelto totalmente in- 
servible, de manera que a su Señor ya no le puede servir para 
nada? Pues, cuando fue corrompido por ti, comenzó a ser 


294. Cf. Comp. VIII, 2, 2. 
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inútil. ¿Acaso, pues, no te castigará con la muerte el Señor de 
aquel espíritu por esta acción tuya?» 5. Contesto: «Cierta- 
mente, castigará a todos los que encuentre recordando las 
ofensas». Me dice: «No pisoteéis su clemencia, sino más bien 
glorificadlo por ser tan paciente con vuestros pecados y no 
ser como vosotros. Haced una penitencia que os sea útil. 


[119] XXXIII. 1. Todo lo que ha sido escrito antes, yo, 
el Pastor, el ángel de la penitencia”, lo mostré y hablé a los 
siervos de Dios. Así pues, si creéis, escucháis mis palabras, 
camináis en ellas y corregís vuestros caminos, podréis vivir. 
Pero si permanecéis en la maldad y en el recuerdo de las 
ofensas, ninguno de éstos vivirá para Dios”, Todo lo que 
tenía que deciros os lo he dicho». 2. Me dice el mismo Pas- 
tor: «¿Me has preguntado ya todo?» Le dije: «Sí, señor». 
«¿Por qué, pues, no me has preguntado por la forma de las 
piedras que fueron colocadas en la construcción, cómo com- 
pletamos sus formas?». Le dije: «Me he olvidado, señor». 
3. «Escucha ahora -me dice- lo relativo a ellas. Éstos son 
los que escucharon mis mandamientos e hicieron penitencia 
de todo corazón. Como el Señor vio que su penitencia era 
pura y buena y que podían permanecer en ella, mandó que 
fueran borrados sus pecados anteriores. Estas formas eran 
sus pecados y fueron tgualadas para que no aparecieran». 


COMPARACIÓN DÉCIMA 


Hermas es confiado al Pastor y a las vírgenes 
y 


[111] 1. 1. Cuando hube escrito este libro, el Ángel?” 
que me había entregado a este Pastor vino a la casa en que 


295. Cf. Vis. V, 7. _297, Es el Ángel santísimo o 
296, Cf. Mand. I, 2. el Angel glorioso: cf. Vis. Y, 2. 
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yo estaba, se sentó en la cama y a su derecha se puso este 
Pastor. Luego, me llamó y me dijo: 2. «A ti y a tu familia 
os entregué a este Pastor para que fueses protegido por él». 
Le digo: «Así es, Señor». Me dice: «Si quieres ser protegl- 
do de todo sufrimiento y de toda violencia, tener éxito en 
toda obra buena y en toda palabra y poseer toda la virtud 
de la justicia, camina en los mandamientos de éste, que yo 
te he dado, y podrás dominar toda maldad. 3. Todo deseo 
y dulzura de este mundo se te someterán si guardas los man- 
damientos de éste, y el éxito te acompañará en toda buena 
acción. Recibe en ti su perfección y modestia y di a todos 
que él tiene gran honor y dignidad en presencia del Señor, 
que está al frente de un gran poder y que es poderoso en 
su función. A él solo se le ha otorgado el poder de la pe- 
nitencia”” para todo el mundo. ¿Acaso no te parece que es 
poderoso? Pero vosotros despreciáis la perfección y discre- 
ción que tiene con vosotros». 


[112] IL. 1. Le digo: «Señor, pregúntale si, desde que está 
en mi casa, he hecho algo desordenado con lo que le haya 
ofendido». 2. Dice: «Sé que no has hecho nada desordena- 
do y que no lo harás. Y por ello hablo contigo estas cosas, 
para que perseveres. Pues éste te ha juzgado ante mí favo- 
rablemente. Tú dirás estas palabras a los demás para que 
también aquellos que han hecho o vayan a hacer penitencia 
sientan lo mismo que tú, y éste me dé buenas referencias de 
ellos, y yo ante el Señor». 3. Le digo: «Señor, yo proclamo 
a todo hombre las grandezas del Señor; espero que todos 
los que antes han pecado, si escuchan esto, hagan peniten- 
cia de buena gana y recobren la vida». 4. Me dice: «Perse- 
vera, pues, en ese ministerio y consúmalo. Los que cumplan 
los mandamientos de éste, tendrán vida: y éste, un gran 
honor ante el Señor. Pero los que no guardan los manda- 
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mientos de éste se apartan de su vida y lo desprecian. Éste 
tiene su honor ante Dios. Los que lo desprecian y no si- 
guen sus mandamientos se entregan a sí mismos a la muer- 
te, y cada uno se hace reo de su propia sangre. Te lo digo 
para que guardes estos mandamientos, y tendrás remedio 
para tus pecados. 


[113] III. 1. Te he enviado estas vírgenes para que vivan 
contigo, pues vi que eran afables contigo. Las tienes como 
ayudantes, para que puedas guardar mejor los mandamien- 
tos de aquél. Sin la ayuda de estas vírgenes no se pueden 
guardar estos mandamientos. Veo que ellas están contigo de 
buena gana. Pero les ordenaré que no se aparten de tu casa 
de ninguna manera. 2. Tú limpia tu casa suficientemente 
pues en una casa limpia habitarán con gusto, porque ellas 
son limpias, castas, diligentes y todas tienen gracia en pre- 
sencia del Señor. Así pues, si ellas consideran limpia tu casa, 
permanecerán contigo; pero si sobreviene un poco de im- 
pureza, se marcharán inmediatamente de tu casa. Estas vír- 
genes no aman impureza alguna, en absoluto». 3. Le digo: 
«Señor, espero agradarles para que siempre habiten en mi 
casa con gusto, Y así como éste, al que me entregaste, no 
se ha quejado para nada de mí, tampoco ellas se quejarán». 
4. Dice al Pastor: «Veo que este siervo de Dios quiere vivir, 
que guardará estos mandamientos y que pondrá a estas vír- 
genes en una casa limpia». 5. Después de decir esto, me en- 
tregó de nuevo al Pastor, llamó a las vírgenes y les dijo: 
«Puesto que veo que habitáis con gusto en la casa de éste, 
os encomiendo a él y a su casa para que de ninguna mane- 
ra Os apartéis de su casa». Ellas escucharon gustosamente 
estas palabras. 


[114] IV. 1. Luego, me dice: «Pórtate virilmente en este 
ministerio; proclama a todo hombre las grandezas del Señor 
y tendrás gracia en este ministerio. El que camina en estos 
mandamientos, vivirá y será feliz en su vida; pero el que los 
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descuida no vivirá y será desgraciado en su vida. 2. Di a 
todos los que pueden hacer el bien que no dejen de hacer- 
lo. Es útil para ellos el hacer buenas obras. Yo digo que es 
necesario que todo hombre sea sacado de sus apuros. Pues 
el que está necesitado y sufre apuros en la vida cotidiana, 
está en un gran tormento y necesidad. 3. Así pues, el que 
saca a una de estas almas de la necesidad, se procura un gran 
gozo. Pues el que está atormentado por un apuro de éstos 
sufre un tormento similar y se tortura como el que está en 
la cárcel. Muchos, a causa de este tipo de calamidades, se dan 
la muerte al no poder soportarlas. Así pues, el que conoce 
la calamidad de uno de estos hombres y no lo saca, comete 
un gran pecado y se hace reo de su sangre. 4. Así pues, haced 
buenas obras los que habéis recibido bienes del Señor, no sea 
que se acabe la construcción de la torre mientras que tardáis 
en hacerlas. Pues por vuestra causa se interrumpió la obra 
de su edificación. Si no os apresuráis a obrar rectamente, la 
torre se concluirá y vosotros quedaréis excluidos». 5. Des- 
pués de hablar esto conmigo, se levantó de la cama y, to- 
mando al Pastor y a las vírgenes, se fue diciéndome que haría 
volver a mi casa al Pastor y a las vírgenes. 


HOMILÍA ANÓNIMA 
(LA DENOMINADA SEGUNDA CARTA 
DE CLEMENTE A LOS CORINTIOS) 


INTRODUCCIÓN 


El escrito conocido como Segunda Carta de Clemente 
a los corintios o, en su forma abreviada, Secunda Clemen- 
tis, no cs una carta, sino el testimonio más antiguo de una 
homilía cristiana!. Aunque las opiniones sobre el autor, ca- 
rácter y origen son muy variadas, una cosa nos parece in- 
discutible: la homilía delata una comunidad en la que se han 
hecho presentes las especulaciones gnósticas. El escrito re- 
presenta una corriente ortodoxa en la que han calado algu- 
nas tradiciones gnósticas, probablemente valentinianas y na- 
asenas, como se manifiesta en 12, 2 y 14, 1-57, así como en 
la problemática a la que hace frente el autor de la homilía. 


1. Una homilía 


Tres pasajes del escrito que nos ocupa ponen de mani- 
fiesto que estamos ante una homilía: 


1. En el capítulo 15, el autor señala que ha dado un con- 
sejo que salvará tanto al que lo siga como al que lo ha dado, 


1. Cf. J. B. LicHtrOOT, The mejor ha estudiado este aspecto de 
Apostolic Fathers. Pars I: $. Cle- la homilía: cf. Cristo y la Iglesia en 
ment of Rome, Vol IL, London su Matrimonio anterior a los siglos, 
1890, 194. Estudios eclesiásticos 29 (1955) 

2. A. Orbe ha sido quien 299-344. 
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pues no es poco apartar a un alma del mal camino. Y con- 
tinúa el autor: «Ésta es la paga que hemos de dar a Dios 
que nos ha creado: que tanto el que habla como el que es- 
cucha, lo hagan con fe y caridad»?. El autor «habla» y los 
destinatarios de su mensaje «escuchan». Consiguientemente 
no estamos ante una composición de tipo literario destina- 
da, en un principio, a ser leída, sino a ser escuchada. 

2. Con más claridad aún, aparece en 17, 3 donde, tras 
amonestar a la perseverancia y firmeza en el camino de la 
fe, leemos: «Y no parezca que sólo creemos de momento, 
ni que nos aplicamos al ser amonestados por los presbíte- 
ros, sino que también, cuando regresemos a nuestra casa, re- 
cordemos los mandamientos del Señor...». Claramente se 
deduce que el autor es un presbítero que se dirige a una co- 
munidad reunida en el lugar de culto. 

3. Lo mismo se deduce de 19, 1: «Por tanto, hermanos 
y hermanas, conforme al Dios de la verdad, os leo una sú- 
plica con el fin de que prestéis atención a lo escrito...». 


Estos pasajes inducen a cualquier conocedor de la pri- 
mitiva literatura cristiana a fijar su atención en un pasaje de 
la Primera Apología de San Justino, en que se describe la 
asamblea eucarística de los cristianos: 


«El día que se llama del sol se celebra una reunión de todos 
los que moran en las ciudades o en los campos, y allí se leen, 
en cuanto el tiempo lo permite, los Recuerdos de los Apósto- 
les o los escritos de los profetas. Luego, cuando el lector ter- 
mina, el presidente, de palabra, hace una exhortación e invi- 
tación a que imitemos estos bellos ejemplos»*. 


Creo que el escrito conocido como Segunda carta de 
Clemente a los corintios (Secunda Clementis) no es otra cosa 


3. Homilía anónima 15, 2. 
4. Justino, Primera Apología 67, 3-4. 
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que la exhortación u homilía que un presbítero dirigió a una 
primitiva comunidad cristiana tras la lectura de algunos pa- 
sajes bíblicos, entre los que pudiera ser que estuviese Is 54, 
pues el capítulo segundo de la homilía se abre con la cita 
de Is 54, 1, sin que, como es habitual, sea introducida por 
una cláusula que indique su carácter bíblico?. 

En los tiempos modernos, la mayoría de los autores la 
han considerado como una homilía, aunque hay voces di- 
sonantes incapaces de demostrar adecuadamente sus hipó- 
tesis. A. Hilgenfeldt, en la segunda mitad del siglo XIX 
mantenía que era la carta enviada por el Papa Sotero a la 
iglesia de Corinto y de la que tenemos noticias por un frag- 
mento de Dionisio de Corinto conservado por Eusebio de 
Cesarea”. A. von Harnack, que en un principio rechazó la 
hipótesis de Hilgenfeld*, acabó defendiendo que se trataba 
de la carta del Papa Sotero a la iglesia de Corinto, pero que 
habría sido compuesta en forma de homilía?. 

Más recientemente, Christa Stegemann elaboró una 
tesis doctoral para demostrar que la obra nunca existió por 


Clemente distinto a Clemente de 
Roma. Más aún suponían que el 


5. Cf. R. KnNorr, Lebre der 
Zwölf Apostel. Zwei Clemensbrie- 


fe, Tübingen 1920, 156. 

6. No hemos podido consul- 
tar directamente la obra de A. Hil- 
genfeld. Una exposición de su teo- 
ría puede verse en J. B. LiGHTFO- 
OT, The Apostolic Fathers. Pars 1: 
S. Clement of Rome, Vol IL, Lon- 
don 1890, 196-197, 

7. Cf. Historia eclesiástica TV, 
23, 11. 

8. En la edición que realizó 
conjuntamente con O. de Geb- 
hardt mantenía que el escrito era 
una homilía compuesta por un 


autor de la homilía era el Clemen- 
te mencionado por Hermas en El 
Pastor (Vis 11, 4, 3): cf. O. Dr GEB- 
HARDT-A. HARNACK, Clementis Ro- 
mani ad Corinthios quae dicuntur 
epistulae, Lipsiae 71876, LXVI. 

9. Cf. A. von HARNACK, Die 
Chronologie der  altchristlichen 
Litteratur bis Eusebius, Vol l, 
Lcipzig 1897, 438-450; ID., Zum 
Ursprung des sog. 2. Clemens- 
briefs, Zeitschrift für die neutesta- 
mentliche Wissenschaft 6 (1905) 
67-71. 
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sí misma, sino que se concibió en un ámbito siro-antio- 
queno para acompañar la Primera Carta de Clemente a los 
Corintios. El autor no habría pretendido más que comple- 
tar la doctrina cristológica y ascética de Clemente de 
Roma'. Pero Ch, Stegemann no logra demostrar su cu- 
riosa hipótesis. 

K. P. Donfried dedicó también su tesis al estudio de 
nuestro escrito, manteniendo entre otros postulados que no 
se trata de una homilía, sino de un discurso exhortatorio!!. 
Pero no vemos la diferencia entre la homilía y el discurso 
exhortatorio. 


2. Estructura y contenido 


Se hace difícil precisar la estructura de la homilía hasta 
el punto de que no hay dos autores que coincidan en su de- 
terminación”. No han faltado incluso quienes” nieguen que 
la homilía tenga un carácter unitario y proceda de un único 
autor, aunque sin sólidos argumentos. Con todas las reser- 
vas, propongo la siguiente estructura en la que se distinguen 
tres partes fundamentales a las que siguen una conclusión y 
una doxología: 


10. Cf. Herkunft und Entste- urchbristlichen Literatur, Berlin- 


bung des sogenannten zweiten 
Klemensbriefes, Bonn 1974, 106- 
117 y 133-135. 

11. K. P. DONFKIED, The Set- 
ting of Second Clement in Early 
Christianity, Leiden 1974, 35-45. 

12. Cf. K. P. DONFRIED, 0. C, 
47-48; K. WENGST, Schriften des 
Urchristentums, München 1984, 
209; P. VIELHAUFR, Geschichte der 


New York 1975, 739. 

13. A título de ejemplo puede 
verse A. DI PAULI, Zum sog. 2. 
Korintherbrief des Clemens Ro- 
manus, Zeitschrift für die neutes- 
tamentliche Wissenschaft 4 (1903) 
321-329, que considera los capítu- 
los 19-20 como un añadido a lo 
que él supone la carta de Sotero a 
la Iglesia de Corinto. 
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La obra de la salvación realizada por Cristo e ini- 
ciada con el bautismo y la respuesta adecuada del 
hombre a la misericordia divina: 

1. Primeramente se expone la grandeza de la obra 
de la salvación (cap. 1-2): Nos llamó cuando no 
éramos; nos salvó cuando estábamos perdidos sa- 
cándonos de la ceguera de la idolatría y de las ti- 
nieblas; nos concedió la gracia de la luz y nos 
llamó hijos (cap. 1). Los que antes eran estériles 
ahora han sido constituidos en Iglesia fecunda, 
más numerosa que los que creían tener a Dios, 
pues Cristo vino a salvar a los que se estaban per- 
diendo (cap. 2). 

2. A la misericordia de Dios hay que responder 
confesando a Cristo delante de los hombres, no 
sólo de palabra sino también con las obras. De 
lo contrario sobrevendrá el rechazo escatológico 
por parte de Dios (cap. 3-4). 

3. La confesión de Cristo implica la renuncia de este 
mundo para cumplir la voluntad de Dios, pues 
no se puede servir a dos señores. Y de nuevo se 
hace eco de las repercusiones escatológicas: el que 
cumple la voluntad de Cristo hallará descanso, 
mientras que el desobediente no se librará del 
castigo eterno (cap. 5-6). 

4. Así pues, la historia presente es un tiempo de hucha 
y conversión para guardar pura la carne e inma- 
culado el bautismo. El autor se vale de dos imá- 
genes para su exhortación: la de los atletas que lu- 
chan para ser coronados y la del alfarero que puede 
volver a modelar y recrear su obra mientras el 
barro está fresco. Asimismo el autor de la homilía 
se hace eco también ahora de las consecuencias 
escatológicas (condenación y vida eternas) que co- 
rresponden a las diversas actitudes (cap. 7-8). 
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II. La culminación escatológica de la obra de la salvación 


y las consecuencias que se derivan para el hombre: 

1. Hay juicio y resurrección de la carne: en la carne 
comenzamos a ser salvados; en su carne nos salvó 
Cristo que primeramente era Espíritu; y en la 
carne se consumará nuestra salvación (cap. 9, 1-6). 

2. Mientras hay tiempo, hay que convertirse y ala- 
bar a Dios no sólo con la palabra sino también 
con las obras. Una vez más, el autor se hace eco 
de las repercusiones escatológicas que se siguen 
de una u otra actitud (cap. 9, 7-10, 5). 

3. Esto se ha de realizar con esperanza firme, de- 
jando a un lado la duda y la vacilación y aguar- 
dando en cada momento el Reino de Dios. El 
autor señala de nuevo las consecuencias escato- 
lógicas (cap. 11, 1-12, 1). 


HI. Pero el Reino de Dios no sólo tiene una dimensión 


de futuro. 

1. Partiendo de una cita del Evangelio de los egipcios, 
señala el autor que el Reino de Dios vendrá cuan- 
do cumplamos la voluntad de Dios (cap. 12, 2-6). 

2. Por tanto, se hace necesaria la conversión (cap. 
13, 1): 

a. Por un motivo misional (cap. 13, 1-4). 

b. Por un motivo eclesiológico (cap. 14, 1-5). 

c. Porque lo exige la salvación del homileta y de 
sus oyentes (cap. 15-18). 

A propósito de cada uno de estos apartados, el autor 

recuerda las repercusiones escatológicas. 


IV. Conclusión en que se vuelve a insistir en la necesi- 


dad de obrar conforme al querer de Dios y aguar- 
dar con paciencia la bienaventuranza. Tampoco se 
olvida ahora el autor de referirse a las consecuencias 
escatológicas (cap. 19, 1-20, 4). 


V. Doxología (20, 5). 
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Sea o no correcta esta estructuración, es indiscutible que 
a lo largo de la homilía hay dos temas profusamente reite- 
rativos: 1) la exhortación a llevar una vida conforme al bau- 
tismo recibido, 2) porque de ello depende la condenación o 
la salvación escatológicas. 


3. Motivo 


La motivación de la homilía está íntimamente relacio- 
nada con su temática. Sin embargo, antes de exponerla, con- 
viene señalar cómo a lo largo de la homilía el autor es tes- 
tigo de un ambiente en el que se percibe una importante 
efervescencia gnóstica. Así, vemos cómo el mismo homile- 
ta recurre a citas que se caracterizan por su trasfondo gnós- 
tico. En 12, 2" encontramos una cita del Evangelio de los 
Egipcios con un manifiesto substrato gnóstico, aunque el 
autor haga luego una interpretación de tipo moralizante. 
Otras citas apócrifas recogidas en la homilía también han 
sido frecuentemente atribuidas al Evangelio de los Egip- 
cios", aunque no pueda afirmarse con tanta seguridad. Junto 
a estas citas encontramos también expresiones muy caracte- 
rísticas del gnosticismo, como «Padre de la verdad» en 3, 
1'* y 20, 6. Por otro lado, el P. A. Orbe" ha demostrado 
magistralmente cómo en 2, 1 y 14, 1-51 se aprecian tradi- 
ciones teológicas procedentes de círculos valentimianos y na- 
asenos que se avienen a duras penas con el pensamiento or- 
todoxo que testimonia la homilía. 


14. Cf. notas a este pasaje. su Matrimonio anterior a los siglos, 

15. Cf. Homilía anónima 4, 5 Estudios eclesiásticos 29 (1955) 
y 5, 2-4. 299-344, 

16. Cf. notas a dicho texto. 18. Cf. notas a estos pasajes. 


17. Cf. Cristo y la Iglesia en 
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Por otro lado, hay que resaltar la denuncia de unos ma- 
estros que pervierten a almas inocentes con malas doctri- 
nas", La temática de la carta puede ayudar a determinar cuá- 
les son esas enseñanzas que reprucba el autor de la homilía: 


a) Niegan la resurrección y el juicio de la carne”, 

b) La insistencia del autor en que el premio y el casti- 
go escatológicos se realizarán en el futuro, con la manifes- 
tación de Dios al final de los tiempos, puede ser una répli- 
ca a esos maestros que mantendrían una escatología reali- 
zada?, 

c) Asimismo podemos considerar que la insistencia en 
cumplir la voluntad de Dios guardando puro el sello bau- 
tismal o en confesar a Cristo de palabra y obra es una re- 
acción contra esos maestros que darían poca importancia a 
la tensión moral de la vida cristiana. 


Con estas características y con la efervescencia gnóstica 
que refleja la homilía, ¿quiénes pueden ser esos maestros 
que pervierten a almas inocentes? Considero que no es im- 
procedente pensar en valentinianos. Las dos primeras ca- 
racterísticas le cuadran a la perfección”, La tercera caracte- 


19, C£. Homilía anónima 10, 5. 

20, Cf. Homilía anónima 9. 

21. Cf. K. P. DONFRIED, o. c., 
179-180. 


mundo; pasando a vivir en Dios 
con la mente irremisiblemente fija 
en Él, Aun cuando parezca vivir 
en este mundo, su espíritu ha re- 


22. Ha escrito el P. A. Orbe a 
propósito de sus concepciones 
escatológicas: «Para los valentinia- 
nos la muerte y resurrección del 
hombre [interior o espiritual] tiene 
lugar en esta vida, en el instante de 
la Iluminación gnóstica. Entonces 
es cuando cl pneumático ha supe- 
rado definitivamente la vida mate- 
rial de los sentidos, propia de este 


sucitado de la vida carnal a la vida 
divina definitiva»: Los primeros 
herejes ante la persecución. Estu- 
dios Valentinianos V, Romae 1956, 
32-33. Y en otro lugar: «Impugnan 
los valentinianos la «resurrectio 
carnis», en su obvio sentido. Des- 
califican la muerte común. Y, por 
contraste con la muerte en régi- 
men de ignorancia, anterior a la 
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rística no se puede aplicar a todos los valentinianos, pero sí 
a algunos de ellos, pues «la desestima de la carne provoca 
en algunos una vida penitente, en otros una conducta de 
completa disolución. Si la carne es enemiga del alma, igual 
da debilitarla con una ascesis dura, o con un libertinaje ab- 
soluto que termine en muerte prematura. Resulta muy creí- 
ble, sin salir de valentinianos, que hubiera sectas de vida 
moralmente intachable y otras -como la de Marcos- de una 
corrupción total de costumbres»*, 

Así pues, considero que la homilía, además de su carác- 
ter litúrgico, viene motivada por esas doctrinas gnósticas que 
pervierten a los sencillos. 

Otros autores han señalado motivaciones diversas, aun- 
que algunas de ellas son compatibles con lo que acabo de 
afirmar. Así, Vincenzo Pavan cree que la homilía está diri- 
gida a los neófitos?*, Es cierto que a lo largo del escrito se 
encuentran alusiones explícitas e implícitas al bautismo, pero 
la insistencia en la conversión mientras aún tenemos tiem- 
po y ocasión, hacen pensar en una situación litúrgica no tan 
específica. 

Menos admisibles me parecen las hipótesis de los que 
han puesto el motivo de nuestro escrito en relación con la 
Carta de Clemente a los corintios. Ya tratamos anterior- 
mente de la tesis de Christa Stegemann”. Por su parte, K. 


Gnosis, ven en la iluminación 
gnóstica la síntesis de los grandes 
valores religiosos. La Gnosis es al 
mismo tiempo muerte del hombre 
pneumático a la vida precedente 
de psique (o razón) y de materia 
(o sentidos); resurrección a la ver- 
dadera Vida de espíritu otorgada 
por el Hijo de Dios; ascensión y 
salvación definitiva por comunión 
de Vida con Dios Padre»: ID., In- 


troducción a la teología de los si- 
glos II y III, Roma-Salamanca 
1988, 950. 

23. A. ORBT, Los primeros he- 
rejes ante la persecución, Romae 
1956, 31-32. 

24. Cf. Battesimo e Incorrut- 
tibilità nella L Clementis, cateche- 
si ai neofiti, Vetera christianorum 
14 (1977) 64. 

25, Cf. supra, p. 504. 
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P. Donfried cree que la intervención de Clemente de Roma 
en Corinto consiguió el objetivo de restituir en su puesto a 
los presbíteros depuestos y que nuestro escrito no sería otra 
cosa que el discurso que dichos presbíteros leyeron ante la 
comunidad”. Sin embargo, Donfried no aporta argumentos 
para fundamentar su tesis. 


4. Autor, fecha de composición y origen 


Todos los esfuerzos para que la homilía perdiese su ca- 
rácter anónimo han resultado poco convincentes: el Cle- 
mente citado por Hermas y distinto de Clemente de Roma, 
el papa Sotero, Julio Casiano, los presbíteros depuestos de 
la comunidad de Corinto. Por eso, hoy se ha de seguir afir- 
mando su carácter anónimo”. 

En cuanto a la fecha de composición se han alzado di- 
versas hipótesis que van desde el año 98 al año 180. Por mi 
parte, me inclino a situarla en los alrededores del año 150%, 

En cuanto a su origen se han propuesto tres ciudades: 
Corinto, Roma y Alejandría”. 


26. Cf. The Setting of Second ma (Secunda Clementis), Fuentes 
Clement in Early Cbristianity, Patrísticas 4, Madrid 1994, 168- 


Leiden 1974, 1 y 6-15. 169, 
27. Para más detalles, cf. J. J. 28. Cf. J. J. AYÁN, o. c., 169. 
AYAN, Clemente de Roma. Carta 29. Cf. J. J. AYAN, o. c, 169- 


a los corintios. Homilía anóni- 170. 


SEGUNDA CARTA DE CLEMENTE 
A LOS CORINTIOS! 


I. 1. Hermanos, es necesario que pensemos de Jesucris- 
to como de Dios, como del juez de vivos y muertos?; y es 
necesario que no tengamos en poca estima lo referente a 
nuestra salvación. 2. Pues si la tenemos en poca estima, tam- 
bién poco esperamos alcanzar. Los que escuchan como si se 
tratara de cosas pequeñas, pecan; también pecamos nosotros 
cuando ignoramos de dónde, por quién y a dónde hemos 
sido llamados y cuánto soportó padecer Jesucristo por nues- 
tra causa. 3. Ahora bien, ¿qué le daremos a Él a cambio’, o 
qué fruto digno de lo que Él mismo nos ha dado? ¿Cuán- 
tos beneficios le debemos? 4.* Pues nos concedió la gracia 
de la luz; como Padre nos llamó hijos; cuando estábamos 
perdidos, nos salvó”. 5. Así pues, ¿qué alabanza o qué pago 


1. Para el carácter epistolar hombre a la salvación de Dios, 


del escrito, cf. Introducción, pp. 
501-504. 

2. Hch 10, 42. En 17, 5 pre- 
senta la venida de Jesús como juez 
menos sobriamente. 

3. Literalmente, «como sala- 
rio». «Remuneración», «salario» 
vuelve a aparecer en 1, 5; 9, 7; 15, 
2. Esa remuneración o salario es 
la respuesta digna por parte del 


4, Algunos autores defien- 
den que 1, 4-8 (a excepción del 
versículo 5) recoge un himno co- 
munitario. Para más detalles, cf. 
J. J. AYAN, Clemente de Roma. 
Carta a los corintios. Homilía 
anónima (Secunda Clementis), 
Fuentes Patrísticas 4, Madrid 
1994, 175, n. 7. 

5. Cf. infra, 1, 7; 2, 7. 
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le daremos a cambio de lo que hemos recibido? 6. Nuestra 
mente estaba cegada cuando adorábamos piedras, leños, oro, 
plata y bronce, obras de los hombres“. Toda nuestra vida 
no era más que muerte. Así pues, rodeados de oscuridad y 
repleta nuestra vista de tales tinieblas”, volvimos a ver? gra- 
cias a su voluntad, pues disipó aquella nube que nos rodea- 
ba. 7. Se apiadó de nosotros y nos salvó compasivamente, 
al ver el gran extravío y perdición en que estábamos sumi- 
dos, y que no teníamos ninguna esperanza de salvación si 
no venía de Él. 8. Nos llamó cuando no éramos? y quiso 
que existiésemos a partir de la nada. 


II. 1. Alégrate, estéril, la que no das a luz; rompe a gri- 
tar, la que no sufres dolores de parto, porque son más nu- 
merosos los hijos de la solitaria que los de la que tiene ma- 
rido. Al decir: Alégrate, estéril, la que no das a luz, men- 
cionaba a nosotros: pues nuestra Iglesia era estéril antes de 
que le fueran dados hijos!!. 2. Al decir: Grita, la que no su- 
fres dolores de parto, dice que presentemos sencillamente 
nuestras oraciones ante Dios para que no desfallezcamos 
como las que sufren dolores de parto. 3. Al decir: Porque 


6. Este pasaje pone de mani- sido leído con anterioridad a la 


fiesto que la comunidad a la que se 
dirige proviene del paganismo. 
Esta crítica a la idolatría se con- 
vertirá en un «lugar común», espe- 
cialmente entre los apologistas. 

7. Cf. infra, 19, 2. 

8. Cf. infra, 9, 2. 

9. C£ infra, 5, 1; 9, 4; 10, 1; 
16, 1. 

10. Is 54, 1; Ga 4, 27. El pasa- 
je de Isaías es aducido sin intro- 
ducción alguna. Dos pueden ser 
las causas: o bien el texto había 


homilía o bien era lo suficiente- 
mente conocido como para no in- 
dicar que se trataba de un pasaje 
de la Escritura. El texto iba a ser 
muy utilizado en la polémica bien 
contra judíos, bien contra judeo- 
cristianos. 

11. El P. Antonio Orbe pien- 
sa que esta exégesis puede insertar- 
se en una tradición gnóstica: cf. 
Cristo y la Iglesia en su Matrimo- 
nio anterior a los siglos, Estudios 
Eclesiásticos 29 (1955) 317, 
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son más los hijos de la solitaria que los de la que tiene ma- 
rido, [daba a entender que] nuestro pueblo parecía un de- 
sierto lejos de Dios, pero ahora, al creer, hemos llegado a 
ser más numerosos que los que creían tener Dios”, 4. Otra 
[cita de la] Escritura” dice que no vino a llamar a los jus- 
tos, sino a los pecadores'*. 5, Esto significa que es necesario 
salvar a los que se pierden. 6. Pues lo grande y admirable 
no es sostener lo que está en pie, sino lo que se cae”, 
7. Así, también Cristo quiso salvar lo que se perdía y salvó 
a muchos, pues vino y nos llamó cuando ya nos estábamos 
perdiendo. 


III. 1. Habiendo tenido con nosotros tal misericordia, 
ante todo porque nosotros, los que vivimos!*, no ofrecemos 
sacrificios a dioses muertos, ni los adoramos, sino que 
hemos conocido al Padre de la verdad”, ¿qué conocimien- 
to nos conducirá a Él, sino el no negar a Aquél por medio 


12. Se refiere al pueblo judío. 

13. Es uno de los primeros 
testimonios que introduce una 
cita neotestamentaria llamándola 
«Escritura». Sin embargo la discu- 
sión está abierta aún, pues, a pesar 
del uso de «Escritura», algunos 
consideran que el autor de la ho- 
milía no pretende introducir una 
cita procedente de un evangelio 
escrito sino de la tradición oral 
comunitaria. 

14. Mt 9, 13; Mc 2, 17; Le 5, 
32. 

15. Ireneo presenta una idea 
similar en disputa con los gnósti- 
cos: «De consiguiente, ¿quién se 
revela más poderoso y fuerte y de 
verdad bueno: el Creador que vi- 


vifica a todo el hombre, o el mal 
apellidado Padre de ellos que pre- 
sume vivificar a los seres natural- 
mente inmortales -a quienes toca 
vivir por su naturaleza- mientras, 
lejos de vivificar benignamente a 
cuantos han menester su ayuda 
para vivir, les abandona con desi- 
dia a la muerte?»: Adversus haere- 
ses V, 4, 1: cf. A. ORBE, Teología de 
san Ireneo, vol I, Madrid-Toledo 
1985, 216-219. 

16. Se refiere a la nueva vida 
que Cristo ha hecho posible. Cf. 
infra, 10, 1. 

17. Cf. infra, 20, 2. La expre- 
sión «Padre de la verdad» aparece 
con frecuencia entre los gnósticos: 
cf. J. J. AYÁN, o. c., 181, n. 23. 
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del cual lo hemos conocido? 2. Pues Él mismo dice: Al que 
me confiese delante de los hombres, yo también lo confesa- 
ré delante de mi Padre*. 3. Así pues, ésta es nuestra re- 
compensa si confesamos a Aquél por medio del cual hemos 
sido salvados. 4. ¿Cómo lo confesamos? Haciendo lo que 
dice, no desobedeciendo sus preceptos y honrándolo no sólo 
con los labios, sino con todo el corazón y con toda la mente. 
5. Dice también en Isaías: Este pueblo me honra con los la- 
bios, pero su corazón está muy lejos de mí”. 


IV. 1. Por tanto, no nos limitemos a llamarlo Señor, pues 
esto no nos salvará. 2. Dice, en efecto: No todo el que me 
diga: «Señor, Señor», se salvará, sino el que obre la justicia”, 
3. Así pues, hermanos, confesémosle con las obras, amán- 
donos mutuamente, no cometiendo adulterio y sin murmu- 
rar mi envidiarse los unos a los otros, sino siendo conti- 
nentes, misericordiosos y buenos. Debemos compadecernos 
mutuamente y no ser avaros. Confesémosle con estas obras 
y no con las contrarias. 4. No es necesario temer demasia- 
do a los hombres, sino a Dios. 5. Por ello, si vosotros obráis 
tales cosas, el Señor dijo: Aunque estéis reunidos conmigo 
en mi seno, si no cumplís mis mandamientos, os rechazaré y 
os diré: «Apartaos de mí, no os conozco, ni sé de dónde sois, 
obradores de iniquidad». 


18. Cf. Mt 10, 32; Lc 12,8. La 
cita es un tanto libre, razón por la 
que algunos piensan que el autor 
de la homilía no depende en este 
caso de los evangelios sinópticos, 
sino de alguna otra fuente oral o 
escrita. 

19. Is 29, 13; Mt 15, 8; Mc 7, 
6. La Carta de Clemente de Roma 
a los corintios (15, 2) presenta una 
lectura con variantes similares. 


20. Cf. Mt 7, 21. 

21. Algunas de las expresio- 
nes recuerdan Lc 13, 25-27; Mt 7, 
23. Pero debe depender de alguna 
fuente apócrifa. Se ha insinuado 
que podría pertenecer al Evangelio 
de los Egipcios, pues nos consta 
que en 12, 2 usa esa fuente. Otros 
consideran que esta cita venía a 
continuación de la aducida en 4, 2 
y provendría de la misma fuente 
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V. 1. Por tanto, hermanos, dejando a un lado la perma- 
nencia temporal en este mundo, cumplamos la voluntad del 
que nos ha llamado” y no tengamos miedo a salir de este 
mundo”. 2. En efecto, el Señor dice: «Seréis como corderi- 
llos en medio de lobos? 3. Pedro le respondió y le dijo: 
«¿Y si los lobos despedazan a los corderillos?» 4. Jesús dijo 
a Pedro: «Tras la muerte, no teman los corderillos a los lobos. 
Vosotros no temáis a los que os matan, pero no os pueden 
hacer nada más. Temed más bien al que tiene poder sobre 
el alma y el cuerpo para echarlos a la gehenna de fuego des- 
pués de la muerte». 5. También sabéis, hermanos, que la 
peregrinación de la carne por este mundo es pequeña y efí- 
mera, pero la promesa de Cristo y el descanso% del Reino 
futuro” y de la vida eterna son grandes y admirables. 6. Así 
pues, ¿qué se debe hacer para alcanzar todo ello, sino com- 
portarse santa y justamente, considerar lo mundano como 
extraño y no desearlo? 7. Pues, al desear poseerlo, nos apar- 
tamos del camino justo. 


VI. 1. Dice cl Señor: Ningún criado puede servir a dos 
señores”. Ningún provecho obtenemos si queremos servir 
a Dios y al dinero. 2. Pues ¿de qué sirve ganar todo el 
mundo si se hace daño al alma?” 3. Este mundo y el futu- 


de la que Mt y Le tomaron su ma- 
terial. Asimismo se ha pensado que 
el autor de la homilía depende de 
una armonía de los evangelios que 
también habría dejado su huella en 
la obra de san Justino. Para más de- 
talles, cf. J. J. AYAN, o. c., 183, n. 28. 

22. Cf. supra, 1, 8. 

23. Cf. infra, 8, 3. 

24. Cf. Lc 10, 3 y par. 

25. Esta respuesta de Jesús re- 
cuerda a Lc 12, 45; Mt 10, 28. Sin 


embargo, debe depender de una 
fuente apócrifa. Se ha sospechado 
que fuese del Evangelio de los Egip- 
cios. Cf. J. J. AYAN, o. c» 183, n. 33. 

26. Cf. infra, 6, 7. 

27. ¿Alusión al Milenio? Cf. 
A. ORBE, Teología de San Ireneo. 
Comentario al libro V del «Adver- 
sus haereses», Vol. III, Madrid-To- 
ledo 1988, 406. 

28. Cf. Lc 16, 13. 

29. Cf. Mt 16, 26. 
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ro son dos enemigos. 4. Uno habla de adulterio, corrupción, 
avaricia y engaño; el otro renuncia a estas cosas. 5. Así pues, 
no podemos ser amigos de los dos. Es necesario que re- 
nunciemos a uno y nos entreguemos al otro. 6. Pensamos 
que es mejor odiar las cosas de aquí, pues son pequeñas, 
efímeras y corruptibles, y amar aquellas otras, porque son 
buenas e incorruptibles. 7. En efecto, si hacemos la volun- 
tad de Cristo, encontraremos descanso”. Pero si desobede- 
cemos sus mandamientos, nada nos librará del castigo eter- 
no. 8. Pues la Escritura dice en Ezequiel: Si resucitasen Noé, 
Job y Daniel, no librarían a sus hijos en la cautividad”. 
9. Si ni siquiera tales justos, a pesar de su justicia, pueden 
librar a sus propios hijos, nosotros, si no guardamos el bau- 
tismo puro y sin mancha”, ¿con qué confianza entraremos 
en el Reino de Dios? ¿O quién será nuestro abogado si nos 
encontramos sin obras santas y justas? 


VIL 1. Así pues, hermanos, luchemos sabiendo que el 
combate está en nuestras manos y que muchos navegan en 
los combates corruptibles*, pero no todos son coronados a 
no ser que se hayan esforzado mucho y hayan luchado bien. 
2. Así pues, luchemos para que todos seamos coronados. 
3. Corramos al camino recto, al combate incorruptible; na- 
veguemos muchos hacia él y combatamos para ser también 
coronados. Y si todos no podemos ser coronados, lleguemos 
siquiera a estar cerca de la corona. 4. Necesitamos saber que 
el combatiente en una lucha corruptible, si viola las reglas 
del combate, tras ser azotado es excluido y expulsado del es- 
tadio. 5. ¿Qué os parece? ¿Qué sufrirá quien viole las reglas 
del combate de la incorruptibilidad? 6. Pues de los que no 


30. Cf. supra, 5, 5. 32. Cf. infra, 7, 6; 8, 6. 
31. Cf. Ez 14, 14. 18, 20, El 33, Se está refiriendo a com- 
autor de la homilía parece com- bates navales como los que se ce- 


pendiar la cita de Ezequiel. lebraban en los Juegos Ístmicos. 
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guardan el sello?“ se dice que su gusano no morirá, su fuego 
no se extinguirá y serán un espectáculo para toda carne”. 


VIII. 1. Por tanto, mientras que estemos en la tierra, 
arrepintámonos. 2. Pues somos barro en la mano del Artí- 
fice. Como el alfarero, cuando modela un vaso y éste se 
tuerce O se rompe en sus manos, lo vuelve a modelar de 
nuevo, pero, si ya lo ha echado al horno de fuego, ya no lo 
puede arreglar*, así también nosotros, mientras estemos en 
este mundo, arrepintámonos de todo corazón de todas las 
maldades que cometimos en la carne, para que seamos sal- 
vados por el Señor mientras tenemos tiempo de conver- 
sión”. 3. En efecto, después de salir de este mundo”, ya no 
le podremos confesar ni convertirnos. 4. Hermanos, alcan- 
zaremos la vida eterna haciendo la voluntad del Padre, guar- 
dando pura la carne?” y observando los mandamientos del 
Señor. 5. Pues dice el Señor en el Evangelio: Si no guardas- 
teis lo pequeño, ¿quién os dará lo grande? Pues os digo que 
el fiel en lo pequeño es también fiel en lo mucho*. 6. Viene, 
pues, a decir: guardad pura la carne”, e inmaculado el sello? 
para recibir la vida eterna. 


IX. 1. No diga ninguno de vosotros que esta carne no es 
juzgada ni resucita. 2. Sabed: ¿cómo fuisteis salvados, cómo 
volvisteis a ver* si no fue cuando estabais en esta carne? 3, 
Así pues, es necesario que guardemos la carne** como tem- 
plo de Dios. 4. Pues de la misma manera que fuisteis llama- 


34. Se trata de una alusión al 37. Cf. infra, 16, 1. 
bautismo: cf. supra, 6, 9 e infra, 38. Cf. supra, 5, 1. 
8, 6. 39. Cf. infra, 8, 5; 9, 3; 14, 3. 
35. Is 66, 24. Cf. infra, 17, 5. 40. Cf. Lc 16, 10-12. 
36. Esta imagen se repetirá en 41. Cf. supra, 8, 4. 
autores posteriores para ilustrar la 42. Cf. supra, 6, 9; 7, 6. 
doctrina de la resurrección de la 43, Cf. supra, 1, 4. 6. 


carne. 44. Cf. supra, 8, 4. 
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dos en la carne*5, iréis [al Reino de Dios]* en la carne. 5. Si 
Cristo*, el Señor, el que nos salvó, siendo primeramente Es- 
píritu* se hizo carne y nos llamó de esta manera”, así tam- 
bién nosotros recibiremos la recompensa en la carne. 6. Por 
tanto, amémonos los unos a los otros para que todos llegue- 
mos al Reino de Dios. 7. Mientras tengamos tiempo de ser 
curados, entreguémonos al Dios que nos sana, dándole lo que 
merece. 8. ¿Qué? El arrepentimiento de sincero corazón. 
9. Pues Él conoce de antemano todas las cosas y sabe lo que 
hay en nuestro corazón. 10. Así pues, tributémosle alabanza 
no sólo con la boca, sino también con el corazón para que 
nos acoja como a hijos. 11. Pues el Señor dijo también: Mis 
hermanos son los que hacen la voluntad de mi Padre”. 


X. 1. Hermanos míos, hagamos la voluntad del Padre 
que nos llamó" a la vida y persigamos más aún la virtud. 
Dejemos a un lado la maldad como guía de nuestros peca- 
dos y huyamos de la impiedad para que no nos sobreven- 
gan males. 2. Pues si nos afanamos en hacer el bien, la paz 
nos perseguirá. 3. Por esta causa, pues, no es posible que la 
encuentren aquellos hombres que inducen temores huma- 
nos al preferir el goce de aquí más que la promesa futura. 
4. Pues desconocen cuán grande es el tormento que lleva 
consigo el goce de aquí y cuánta delicia reporta la prome- 
sa futura. 5. Si sólo ellos practicasen estas cosas, sería so- 
portable. Pero no cesan de pervertir con su malas doctrinas 


Salesianum 55 (1993) 557-560. 

48. Es decir, «siendo primera- 
mente Dios». Así se presenta la 
doctrina de la preexistencia del 
Logos: cf. infra, 14, 4. 


45. Cf. supra, 1, 8. 

46. Conjetura de algunos es- 
critores. 

47. Recientemente se viene 
proponiendo otra lectura con 


apoyo en la tradición manuscrita: 
«Un único Cristo...»: cf. E BERGA- 
MELLI, Annotazione filologico cri- 
tica in margine a II Clem., 9, 5, 


49. Cf. supra 1, 8. 

50. Cf. Mt 12, 50; Lc 8, 21; 
Me 3, 35. 

51. Cf. supra, 1, 8, 
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a almas inocentes, sin saber que tendrán una doble conde- 
nación: ellos mismos y los que las escuchan. 


XI. 1. Así pues, sirvamos a Dios con un corazón puro y 
seremos justos. Si no lo servimos por no creer en la promesa 
de Dios, seremos desgraciados. 2. Pues dice la palabra proféti- 
ca: Desgraciados son los vacilantes, los que dudan en su cora- 
zón, los que dicen: “Hace tiempo escuchamos estas cosas tam- 
bién a nuestros padres, y he aquí que, aguardando día tras día, 
no hemos visto ninguna de estas cosas”. 3. Insensatos, compa- 
raos a un árbol. Tomad la vid: primeramente pierde las hojas; 
luego, vienen las yemas; después, la uva agraz; finalmente, el 
racimo de uvas maduras. 4. De la misma manera mi pueblo 
tuvo agitaciones y tribulaciones. Después, recibirá lo bueno”. 
5. Hermanos míos, no dudemos*; por el contrario, aguante- 
mos con esperanza para obtener también la recompensa. 6. Pues 
es fiel el que nos ha prometido que dará a cada uno la paga 
según sus obras. 7. Así pues, si practicamos la justicia ante Dios 
entraremos en su Reino y alcanzaremos las promesas que ni el 
oído oyó, ni el ojo vio, ni subieron al corazón del hombre*, 


XII. 1. Así pues, aguardemos en cada momento el Reino 
de Dios en amor y justicia, porque no sabemos el día de la 
manifestación de Dios”. 2. En efecto, el mismo Señor, al ser 
preguntado por alguien acerca del tiempo de la venida de 
su Reino, dijo: Cuando el dos sea uno y lo de fuera como 
lo de dentro, y lo masculino [se junte] con lo femenino, y no 
[sea] masculino ni femenino”. 3. Pero «el dos es uno» cuan- 


52. Este texto aparece tam- 56. Por Clemente de Alejan- 
bién citado en CLEMENTE DE ROMA,  dría sabemos que este texto perte- 
Carta a los corintios 23, 3-4. necía al Evangelio de los Egipcios: 

53. Cf. infra, 19, 2. cf. Stromata UI, 92, 2. Un texto si- 

54, 1Co2,9. Cf. infra, 14, 4. milar se encuentra en Evangelio 

55, Se refiere a la Parusía. Cf. copto de Tomás 22. Para más deta- 


infra, 17, 4. lles cf. J. J. AYAN, o. c., 193, n. 80. 
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do hablamos la verdad unos con otros y hay dos cuerpos 
en una sola alma sin hipocresía. 4. «Lo de fuera como lo de 
dentro» significa esto: «lo de dentro» se refiere al alma, y 
«lo de fuera», al cuerpo. Así pues, de la misma manera que 
tu cuerpo se manifiesta, así también sea visible tu alma en 
las buenas obras. 5. «Lo masculino [se junte] con lo feme- 
nino, y no [sea] masculino ni femenino» significa que un 
hermano, al ver a una hermana, no piense sobre ella nada 
referente a la mujer, ni ella piense nada referente al varón”. 
6. Si hacéis estas cosas —dice—, vendrá el Reino de mi Padre. 


XIII. 1. Así pues, hermanos, arrepintámonos ya de una 
vez; vigilemos lo relativo al bien, pues estamos repletos de 
necedad y maldad. Desertemos de nuestros anteriores peca- 
dos y salvémonos arrepintiéndonos de corazón. No seamos 
de los que tratan de agradar a los hombres, ni queramos so- 
lamente agradarnos entre nosotros, sino también a los de 
fuera”, en justicia, para que el Nombre no sea blasfemado 
por nuestra causa. 2. Pues dice el Señor: Continuamente se 
blasfema mi nombre entre las naciones”. Y otra vez: ¡Ay de 
aquél por cuya causa sea blasfemado mi nombre!%. ¿Por qué 
es blasfemado? Porque no hacemos lo que decimos*!. 
3. Cuando las naciones escuchan de nuestra boca las pala- 
bras de Dios, las admiran como buenas y grandiosas. Luego, 
cuando perciben que nuestras obras no son dignas de las 
palabras que pronunciamos, se dedican entonces a la blas- 
femia, diciendo que se trata de una fábula y de un engaño. 


57. El pensamiento podría 
inspirarse en 1 Co 7, 29, 

58. Para esta referencia a «los 
de fuera», cf. 1 Ts 4, 11-12; Col 
4, 5. 

59, Is 52, 5. 

60. Esta cita o bien es una 


adaptación de la anterior cita de 
Isaías o bien depende de algún 
apócrifo. 

61. Traduzco según la lectura 
de K. Wengst que sigue la versión 
siria; cf. Schriften des Urchristen- 
tums, München 1984, ad loc. 
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4. Cuando oyen de nosotros que Dios dice: No tenéis mé- 
rito si amáis a los que os aman, sino que tenéis mérito si 
amáis a los enemigos y a los que os odian*, cuando oyen 
estas cosas, admiran la grandeza de la bondad. Pero cuan- 
do ven que no sólo no amamos a los que nos odian, sino 
ni siquiera a los que nos aman, se ríen de nosotros, y el 
Nombre es blasfemado”. 


XIV.“ 1. Así pues, hermanos, si hacemos la voluntad de 
nuestro Padre Dios, seremos de la Iglesia primera, la espiri- 
tual, la que fue creada antes que el sol y la luna. Pero si no 
hacemos la voluntad del Señor, seremos de la Escritura que 
dice: Mi casa se convirtió en una cueva de bandidos. Así 
pues, escojamos ser de la Iglesia de la Vida para salvarnos*. 
2. No creo que vosotros ignoréis que la Iglesia viva es cuer- 


62. Lc 6, 32. 35. 

63. Cf. supra, 13, 1-2. 

64. Como ha escrito el P. An- 
tonio Orbe, este capítulo 14 «es 
un fragmento precioso, pero cuya 
inteligencia presenta grandes difi- 
cultades... Casi todas las expresio- 
nes empleadas en el fragmento son 
de un contenido muy rico, por su 
tecnicismo»: Cristo y la Iglesia en 
su Matrimonio anterior a los siglos, 
Estudios Eclesiásticos 29 (1955) 
315. La influencia de las lucubra- 
ciones gnósticas es patente. 

65. Jr 7, 11. 

66. El autor de la homilía 
contrapone dos iglesias: una espi- 
ritual y anterior a la creación del 
mundo a la que denomina Iglesia 
de la Vida y otra terrena, visible, a 
la que caracteriza como Casa de 
Dios convertida en cueva de ban- 


didos. El autor exhorta a sus 
oyentes para que escojan ser de la 
Iglesia de la Vida. En la ideología 
gnóstica, esa exhortación es super- 
flua, pues nadie puede hacer esa 
elección. Se nace o no se nace 
como hombre espiritual; se es o no 
se es de la Iglesia de la Vida por 
predeterminación natural [Para la 
antropología gnóstica, especial- 
mente la valentiniana, cf. A. ORBE, 
La definición del hombre en la te- 
ología del s. Io., Gregorianum 48 
(1967) 567-5741. Por tanto, nos 
encontramos, en este capítulo de la 
homilía., «la fusión de una termi- 
nología gnóstica, mal avenida en 
raíz a un pensamiento sano, con 
una doctrina ortodoxa»: Cristo y 
la Iglesia en su Matrimonio ante- 
rior a los siglos, Estudios Eclesiás- 
ticos 29 (1955) 316. 
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po de Cristo. Pues dice la Escritura: Hizo Dios al hombre 
varón y mujer”. El varón es Cristo; la mujer, la Iglesia. 
Además los libros de los profetas y los apóstoles [nos ense- 


67. En principio uno tiende a 
pensar que estamos ante una cita 
de Gn 1, 27. Sin embargo, el P. 
Orbe cree que depende más bien 
de Mt 19, 4; Mc 10, 6: cf. a. c., 316- 
317. Más aún, sospecha que el 
autor de la homilía la haya toma- 
do del Evangelio de los Egipcios: 
cf. a. c, 332. 

68. El razonamiento que hace 
el autor de la homilía rompe en 
añicos las categorías actuales. El 
autor señala que la Iglesia de la 
Vida es cuerpo de Cristo y, para 
demostrarlo, aduce una cita bíbli- 
ca, probablemente Mt 19, 4 ó Mc 
10, 6, inspiradas en Gn 1, 27: 
«Hizo Dios al hombre varón y 
mujer». Nuestra mente va dere- 
chamente a la narración del Géne- 
sis sobre la creación de Adán y 
Eva. Pero el pensamiento de nues- 
tro autor, inspirado en fuentes 
gnósticas, la aplica a Cristo y a la 
Iglesia. No es posible comprender 
la teología encerrada en este capí- 
tulo 14 sin tener en cuenta el pen- 
samiento que los gnósticos elabo- 
raron sobre el misterio de Dios y 
que expresaron con un lenguaje 
mítico, difícil para la mentalidad 
contemporánea, Trataré de ofrecer 
unas pinceladas esquemáticas del 
sistema valentiniano que ayuden a 
comprender el pensamiento de 


este capítulo 14, En el sistema va- 
lentiniano, Dios es denominado 
Byibos (Abismo) para significar 
«una existencia impenetrable e in- 
visible, sempiterna e ingénita» 
(IRENEO, Adversus haereses I, 1, 1). 
Bythos vivía solitario, infecundo, 
dedicado a su autocontemplación, 
y así podía haber seguido indefini- 
damente. Sin embargo, quiso ini- 
ciar una economía para darse a co- 
nocer. Como Bytbos era solitario e 
infecundo, se hacía necesario esta- 
blecer la manera de salvar el abis- 
mo entre su naturaleza y la econo- 
mía libre y no cterna que quería 
iniciar. Para ello, los valentinianos 
utilizarán un lenguaje mítico de 
carácter nupcial, Así, le otorgan a 
Bythos una pareja a la que caracte- 
rizan con diversos nombres: Sige 
(Silencio), Ennoia (Pensamiento), 
Charis (Gracia). No se trata de 
personas distintas a Bythos, sino 
de disposiciones del mismo, de tal 
manera que las parejas Bythos- 
Sige, Bytbos-Ennoia, Bythos-Cha- 
ris no designan más que a Bythos, 
ya se quiera aludir a su autocon- 
templación, ya al pensamiento que 
Dios tuvo de la economía gratuita, 
ya a la gratuidad de tal pensamien- 
to y economía. Bythos-Sige, By- 
thos-Ennoia, Bythos-Charis no es 
otro que el Padre. Una vez que a 
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ñan] que la Iglesia no es de ahora, sino del principio. Pues 
era espiritual así como nuestro Jesús, pero se manifestó en 
los últimos días para salvarnos. 3. También la Iglesia, a pesar 
de ser espiritual, se manifestó en la carne de Cristo”, mos- 
trándonos que, si alguno de nosotros la guarda en la carne 


Bythos se le ha dado una consorte 
femenina, Ennoia, todo está dis- 
puesto para iniciar la economía 
gratuita. El Querer libérrimo del 
Padre fecunda a su consorte En- 
noia, fruto de lo cual es el Hijo 
Unigénito o Noús a quien también 
se le otorga una consorte, Aletheia 
(Verdad). El Unigénito va a dar 
lugar al Pléroma compuesto de 
treinta eones que no hay que en- 
tender como seres personales dis- 
tintos del Unigénito, sino como 
expresión de sus perfecciones en 
orden a la creación del Universo. 
De esta forma el Pléroma aparece 
constituido por las siguientes pa- 
rejas de eones: 

Nous (Inteligencia) -Aletheia 
(Verdad) (es decir, el Unigénito en 
cuanto mente del Padre) 

Logos-Zoe (Vida) (el Unigéni- 
to en cuanto creador de los seres 
del Pléroma) 

Anthropos (Hombre)-Ecclesia 
(Iglesia) (el Unigénito en cuanto 
ejemplar del hombre futuro). 

La pareja Logos-Zoe engen- 
drará otros diez eones que consti- 
tuyen la Década,y de la pareja 
Anthropos-Ecclesia procederán do- 
ce eones que constituyen la Dodé- 
cada. Así pues, un Pléroma consti- 


tuido por treinta cones, paradigma 
de los treinta años del Salvador y 
que, en modo alguno, deben consi- 
derarse como seres personales in- 
dependientes del Unigénito. No 
son otra cosa que las perfecciones o 
aspectos del Unigénito, expresadas 
con un lenguaje mítico de carácter 
nupcial, de manera que el elemento 
femenino «representa la substancia 
comunicable o participable a los 
demás»: A. ORBE, a. c, 324. Para 
una exposición más detallada y rica 
de la que hemos expuesto, cf. A. 
Oret, Introducción a la teología de 
los siglos II y III, Roma-Salamanca 
1988, 33-95; ID., En los albores de 
la exegesis jobannea (Iobh. I, 3). Es- 
tudios Valentinianos III, Romae 
1955; Ip, a. c., 299-312. Es a la pa- 
reja pleromática Anthropos-Eccle- 
sta, traducida por la de Cristo-Igle- 
sia, a quien nuestro autor aplica el 
texto de Gn 1, 27. 

69. Desde el principio existía 
la pareja Cristo-Iglesia, aunque es- 
piritualmente. Pero «si de aquel 
par andrógino, Jesús se manifestó 
en los últimos días para salvarnos, 
es necesario que el elemento feme- 
nino con que formaba una sola 
substancia se haya simultáneamen- 
te manifestado en los últimos días 
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y no la corrompe, la recibirá en el Espíritu Santo. Pues esta 
carne es figura del Espíritu. Así pues, nadie que corrompa 
la figura obtendrá el original. Hermanos, esto es, pues, lo 
que dice: «Guardad la carne” para que participéis del Espí- 
ritu”!». 4. Si decimos que la carne es la Iglesia, y el Espiri- 
tu, Cristo”, entonces el que deshonra la carne, deshonra la 
Iglesia. El tal no participará, pues, del Espíritu que es Cris- 
to. 5. Esta carne puede participar de tal vida e incorruptibi- 
lidad si el Espíritu Santo se une a ella; y nadie puede expli- 
car ni decir lo que el Señor ha preparado”? a sus elegidos”. 


a los hombres de este mundo»: A. 
ORBE, 4. c., 325. Pero ¿cómo se ha 
manifestado la Iglesia preexisten- 
te? En el mundo espiritual, antes 
de la encarnación, la Iglesia era el 
cuerpo espiritual de Cristo. 
Ahora, al encarnarse, la Iglesia se- 
guirá siendo el cuerpo de Cristo. 
Pero, como en la economía de la 
encarnación el cuerpo de Cristo 
no es otro que la carne visible de 
Jesús, el autor de la homilía con- 
cluye que la Iglesia preexistente se 
manifestó en la carne de Cristo. 
«De otra forma, la carne de Jesús 
cs la Iglesia visible del Cristo ma- 
nifestado a los hombres»: A. 
ORBE, a. c., 326. La Iglesia visible 
está unida a la persona física del 
Verbo encarnado: cf. ¿bid. 

70. Cf. supra, 8, 3; 8, 6; 9, 3. 

71. El autor de la homilía, tras 
la exposición teológica, saca las 
consecuencias ascéticas basándose 
en la relación antitipo-tipo: «Supo- 
ne el anónimo que, a ejemplo del 
Verbo o Cristo Encarnado que 


mantiene pura e incorrupta a la 
Iglesia visible en su carne, los fieles 
todos llevamos en nuestra propia 
carne una parte de la Iglesia, como 
portamos en el alma una simiente 
del Verbo, y somos a nuestra ma- 
nera verdaderas syzigias donde lo 
masculino se esconde en el alma, lo 
femenino en la carne... Estamos, 
por tanto, obligados a respetar no 
sólo el alma, donde llevamos a 
Cristo Jesús, por participación en 
el Verbo, sino también el cuerpo o 
la carne donde llevamos a la Iglesia 
por participación en la Iglesia espi- 
ritual del Verbo. Alma y cuerpo 
hacen, pues, en nosotros, como en 
el Verbo Encarnado, la syzigia visi- 
ble, correspondiente a la invisible 
Cristo-Ecclesia, que en su día reci- 
biremos cuando se nos comunique 
de lleno el Cristo Superior con su 
Iglesia»: A, ORBE, a, c., 326-328. 

72. Cf. supra, 9, 5. 

73. 1 Co 2,9. Cf. supra, 11, 7. 

74. En las consecuencias ascé- 
ticas del versículo 3, el autor de la 
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XV. 1. No creo que os haya dado un consejo pequeño 
sobre la continencia. Quien lo ponga en práctica no se arre- 
pentirá, sino que se salvará a sí mismo y a mí que le he 
aconsejado”. Pues no es pequeña recompensa convertir a un 
alma engañada y perdida para que se salve. 2. Esta es la 
paga” que hemos de dar a Dios que nos ha creado: que 
tanto el que habla como el que escucha lo hagan con fe y 
caridad. 3. Así pues, perseveremos justos y santos en lo que 
hemos creído, para que podamos pedir con confianza a Dios 
que dice: Cuando aún estés hablando, te diré: «Heme 
aquí»”. 4. Esta palabra es signo de una gran promesa, pues 
el Señor dice que está más dispuesto a dar que el suplican- 
te [a pedir]. 5. Así pues, al participar de tan gran riqueza, 
no nos envidiemos el alcanzar bienes tan grandes. Pues el 
placer que llevan consigo estas palabras para los que las 
practican es tan grande como la condenación que reporta a 
los que las desobedecen. 


XVI. 1. Hermanos, puesto que hemos alcanzado una 
gran ocasión para arrepentirnos y tenemos tiempo, convir- 


que la Iglesia se hubiera quedado 
en el mundo visible. En el versícu- 


homilía desarrollaba la tesis de que 
el hombre visible (cuerpo-alma) era 


figura de la pareja espiritual Cristo- 
Iglesia. En los versículos 4-5 conti- 
núa deduciendo consecuencias de 
tipo ascético, pero varía sus proce- 
dimientos deductivos. Ya no se 
mueven en la relación figura-reali- 
dad, tipo-antitipo. «El anónimo 
-ha escrito el P. Orbe- parece caer 
en la cuenta de que tal concepción 
resulta demasiado sutil para ser en- 
tendida por todos»: a. c. 329. Ahora 
parece como si con la ascensión de 
Cristo al Padre se hubiera roto la 
pareja Cristo-Iglesia, de manera 


lo 3, el creyente era figura de la pa- 
reja celeste Cristo-Iglesia; en los 
versículos 4-5, Cristo ha subido al 
Padre y la Iglesia permanece en la 
carne de los fieles como prenda de 
la unión escatológica con Cristo en 
su Reino: cf. A. ORBE, a. c., 329. En 
cambio, Ton H. C. Eijk no piensa 
de la misma manera: cf. La résu- 
rrection des morts chez les Peres 
Apostoliques, Paris 1974, 79-81. 

75. Cf. infra, 19, 1. 

76. Cf. supra, 1, 3. 

77. Is 58, 9. 
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támonos a Dios que nos ha llamado”? mientras aún tenga- 
mos quien nos reciba”. 2. Si renunciamos a estos placeres* 
y dominamos nuestra alma no poniendo en práctica sus per- 
versas pasiones, seremos partícipes de la misericordia de 
Jesús. 3. Sabed que viene ya el día del juicio como un horno 
encendido?!, algunos cielos se derretirán y toda la tierra será 
como plomo fundido por el fuego. Entonces aparecerán las 
acciones de los hombres, las ocultas y las manifiestas. 4, Así 
pues, buena es la limosna como penitencia por el pecado. 
Mejor es el ayuno que la oración, y la limosna mejor que 
ambos. El amor cubre la multitud de los pecados”, y la ora- 
ción que procede de una buena conciencia libra de la muer- 
te. Bienaventurado todo el que sea encontrado repleto de 
aquéllas, pues la limosna se convierte en alivio del pecado. 


XVII. 1. Así pues, arrepintámonos de todo corazón para 
que ninguno de nosotros se pierda. Pues si tenemos unos 
mandamientos con el fin de practicar esto: apartar [a los 
gentiles] de los ídolos e instruirlos, ¿cuánto más necesario 
será que el alma que ya conoce a Dios no se pierda? 2. Por 
tanto, ayudémonos para guiar a los débiles en lo relativo a 
la fe con el fin de que todos nos salvemos, nos convirtamos 
mutuamente y nos amonestemos. 3. Y no parezca que sólo 
creemos de momento, ni que nos aplicamos al ser amones- 
tados por los presbíteros, sino que también, cuando regre- 
semos a nuestra casa, recordemos los mandamientos del 
Señor y no nos dejemos arrastrar de las pasiones munda- 
nas. Por el contrario, reunámonos con más frecuencia e 
intentemos progresar en los mandamientos del Señor para 
que todos, al tener los mismos sentimientos, seamos reuni- 
dos para la vida". 4. Pues el Señor dijo: Vengo a reunir todas 


78. Cf. supra, 1, 8. 81. MI 3, 19. 
79. Cf. supra, 8, 1-3. 82. 1P 4,8. 
80. Cf. supra, 6, 5. 83. Cf. supra, 10, 1, 
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las naciones, tribus y lenguas”. Esto se refiere al día de su 
manifestación* cuando venga y nos libere a cada uno según 
las obras que haya realizado. 5. Y los no creyentes verán su 
gloria% y su poder, y se extrañarán al ver la realeza del 
mundo en Jesús y dirán: «¡Ay de nosotros porque eres tú 
y no lo sabíamos, ni lo creíamos ni hicimos caso a los pres- 
bíteros que nos anunciaban lo relativo a nuestra salvación!». 
Y su gusano no morirá ni su fuego se consumirá y serán un 
espectáculo para toda carne”, 6. Se refiere al día del juicio 
cuando vean a los que entre nosotros cometieron la impie- 
dad y equivocaron los mandamientos de Jesucristo. 7. Sin 
embargo, los justos que hayan obrado bien, soportado los 
tormentos y odiado los placeres del alma, cuando vean a los 
que se extraviaron y negaron a Jesús con sus palabras o con 
sus Obras, cómo son castigados con espantosos tormentos 
en el fuego inextinguible, darán gloria a su Dios diciendo: 
«Habrá esperanza para el que ha servido a Dios de todo co- 
razon». 


XVIII. 1. Así pues, seamos nosotros de los que den gra- 
cias, de los que hayan servido a Dios, y no de los impíos 
que se condenan. 2. Pues yo mismo, que soy totalmente pe- 
cador y no he escapado aún a la tentación, sino que estoy 
en medio de los instrumentos del diablo, me esfuerzo en 
perseguir la justicia a fin de poder llegar a estar, al menos, 
cerca de ella, pues temo al juicio futuro. 


XIX. 1. Por tanto, hermanos y hermanas, conforme al 
Dios de la verdad os leo una súplica con el fin de que pres- 
téis atención a lo escrito, para que no sólo os salvéis vo- 
sotros, sino también el que lee entre vosotros. Como re- 
compensa os pido que os arrepintáis de todo corazón, para 


84. Is 66, 18. 86. Is 66, 18. 
85. Cf. supra, 12, 1. 87. Is 66, 24. 
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que os procuréis salvación y vida. Pues si hacemos esto, su- 
geriremos un objetivo a todos los jóvenes que quieran tra- 
bajar afanosamente en la piedad y bondad de Dios. 2. Los 
ignorantes no llevemos a mal ni nos irritemos cuando al- 
guien nos amoneste y nos aparte de la injusticia hacia la 
justicia. Pues algunas veces, a pesar de que obramos el mal, 
no nos damos cuenta a causa de la duda** y de la infideli- 
dad que hay en nuestro interior y entenebrecemos nuestra 
mente?” por las pasiones inútiles. 3. Así pues, practiquemos 
la justicia para que finalmente nos salvemos. ¡Bienaventu- 
rados los que obedecen estos mandamientos! Aunque su- 
frirán un poco de tiempo en este mundo, cosecharán el 
fruto inmortal de la resurrección. 4. Por tanto, no se en- 
tristezca el piadoso si sufre en el tiempo presente. Le aguar- 
da el tiempo de la bienaventuranza. Arriba, resucitado con 
los padres, se regocijará en el mundo donde no existe el su- 
frimiento. 


XX. 1. Tampoco se turbe nuestra mente al ver que los 
injustos se enriquecen y los siervos de Dios andan en la es- 
trechez. 2. Así pues, tengamos fe, hermanos y hermanas. 
Afrontemos la prueba del Dios vivo y adiestrémonos en la 
vida presente para que seamos coronados en la futura, 3. 
Ningún justo ha recibido enseguida el fruto, sino que lo 
aguarda. 4. Pues si la recompensa de los justos Dios la otor- 
gase al punto, practicaríamos, por decirlo en una palabra, 
un comercio y no la piedad. En efecto, parecería que somos 
justos persiguiendo no la piedad, sino la ganancia. Por eso, 
el juicio divino turba al espíritu que no es justo” y lo ago- 
bia de cadenas. 


88. Cf. supra, 11, 5. del hombre que no es justo, bien al 
89. Cf. supra, 1, 6. espíritu del mal, el diablo. Por el 
90. Los comentaristas señalan contexto, nos inclinamos a inter- 


que puede referirse bien al espíritu pretarlo del hombre. 
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5. Al único Dios invisible, Padre de la verdad, que nos 
envió al Salvador y guía de la incorruptibilidad”, por medio 
del cual nos manifestó también la verdad y la vida celeste, 
a Él la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 


91. Cristo nos ha abierto el camino de la incorruptibilidad. 


A DIOGNETO 


INTRODUCCIÓN 


Se percibía alguna inquietud en los ambientes paganos. 
¿Qué estaba pasando? Se hacía complicado concebir cómo 
las realidades «de siempre» parecían renovarse. O, al menos, 
esa era la pretensión de algunos que se llamaban cristianos. 
Aunque no fuese una preocupación que les hiciese temer 
por su amadísima civilización, los paganos se inquietaban. 
Y he aquí que un cristiano, reacio a desvelar su nombre a 
la historia y, por tanto, un provocador de la curiosidad de 
los estudiosos que lo han identificado, entre otros, con 
Apolo, Clemente de Roma, Cuadrato, Marción, Arístides, 
Apeles, Justino, Melitón de Sardes, Teófilo de Antioquía, 
Panteno, Hipólito de Roma, Luciano de Antioquía, Meto- 
dio de Olimpo —e inchuso se le ha llegado a considerar un 
falso del siglo XVI-!, quiso responder a las preguntas que 
bullían en la cabeza del pagano Diogneto. De éste tampo- 
co sabemos demasiado. Se ha identificado con el procura- 
dor Claudio Diogneto que, en el 197, ejercía el cargo de 
Sumo Sacerdote en Egipto?, o con el Diogneto maestro de 
Marco Aurelio, o con el emperador Adriano oculto bajo un 
pseudónimo?, aunque también pudiera tratarse de un sim- 


1. Cf. H. I. Marrou, A Diog- 3. Para éstas y otras identifi- 
néte, Sources chrétiennes 33 bis, caciones, cf. E. NORELLL, A Diog- 
Paris 21965, 242-243. neto, Introduzione, traduzione e 


2. Cf. o. c., 267-268. note, Milano 1991, 25-76, n. 1. 
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ple nombre bajo el que se ocultan las anónimas gentes que 
andaban inquietas por causa del cristianismo. 


1. Las ANDANZAS Y DESVENTURAS DE UNA OBRA 


Los documentos del Concilio Vaticano II divulgaron al- 
gunos lugares del escrito que conocemos como A Diogne- 
to, desconocido o ignorado curiosamente por los antiguos 
tratadistas de la literatura cristiana. Nunca lo encontramos 
mencionado en Eusebio de Cesarea, Jerónimo, Genadio de 
Marsella o Focio. El escrito pasó por la historia sin que 
nadie se refiriese a él. 

Al silencio de Jos autores antiguos se ha de sumar la 
rocambolesca historia del único manuscrito -designado por 
unos editores como A y por otros como F- que conservó 
el texto de la obra hasta el pasado siglo“. 

En torno al año 1436, Tomás de Arezzo, un joven clé- 
rigo estudiante de griego, compra en una pescadería de 
Constantinopla un códice que estaba apilado con el papel 
para embalar pescado. Movido por el deseo de martirio, 
Tomás de Arezzo parte a anunciar el Evangelio entre mu- 
sulmanes, pero antes deja el códice en manos de Juan Stoj- 
kovic de Ragusa, futuro cardenal que asistiría como legado 
al Concilio de Basilea. A su muerte, el manuscrito debió 
pasar a los dominicos o a los cartujos de Basilea, a quienes 
hizo herederos de su biblioteca. Posteriormente lo adquirió 
Juan Reuchlin, y, en la segunda mitad del siglo XVI, el có- 
dice se hallaba en la abadía alsaciana de Marmoutier, donde 
permaneció hasta que entre 1793 y 1795 pasó a formar parte 
de los fondos de la biblioteca municipal de Estrasburgo. Allí 


4. El estudio más completo  Diogneto es el de H. I. Marrou: cf. 
sobre la tradición textual de A O. c., 5-42. 
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fue destruido como consecuencia del incendio producido 
por el bombardeo de la artillería prusiana. Era el 14 de agos- 
to de 1870. 

Por tanto, el texto del manuscrito sólo lo podemos co- 
nocer actualmente a través de las copias que hicieron los hu- 
manistas en el siglo XVI o a través de las colaciones que se 
hicieron en el siglo XIX con vistas a editar el A Diogneto. 


2. LA UNIDAD DEL ESCRITO 


La unidad del A Diogneto ha sido objeto de discusión 
ya desde su editio princeps a finales del siglo XVI. El deba- 
te se centra en los últimos capítulos de la obra. El final del 
capítulo 10 presenta una laguna, a la que seguía en el ma- 
nuscrito el texto de los actuales capítulos 11 y 12, que desde 
el siglo XVI vienen suscitando interminables discusiones. 

Hasta la Segunda Guerra Mundial” fue prevalente la 
idea? de que los capítulos 11 y 12 debían ser atribuidos a 
un autor diferente al que compuso los primeros diez capí- 
tulos”. Después de la Segunda Guerra Mundial, los estudios 
o ediciones, según los casos, de P. Andriessen, H. I. Ma- 
rrou, M. G. Mara, S. Zincone o M. Rizzi insisten, desde di- 
versas perspectivas y metodologías en la unidad del escrito. 
No faltan, sin embargo, voces autorizadas que siguen im- 
pugnando los capítulos 11 y 12 como originariamente per- 


5. Para la historia de los de- 
bates, cf. M. Rizzi, La questione 
delPunita dell? «Ad Diognetum», 
Milano 1989, 6-15. 

6. Entre los estudiosos que la 
mantuvieron figuran nombres co- 
mo Von Otto, Harnack, Funk, Pe- 
llegrino... 


7. Para las diversas hipótesis 
que se han alzado para explicar 
esta adición, cf. E. NOREL, Á 
Diogneto, Introduzione, traduzio- 
ne e note, Milano 1991, 22-25; y, 
aunque con criterios diferentes, M. 
Rizz1, o. c., 122-127. 
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tenccientes al A Diogneto. Es el caso de K. Wengst? y E. 
Norelli? que insisten en los siguientes elementos diferencia- 
dores, entre otros: a) Diferencias estilísticas y lingüísticas; 
b) Diferencia de destinatarios: los diez primeros capítulos 
están dirigidos a un público pagano, mientras que los capí- 
tulos 11 y 12 suponen un auditorio cristiano; c) La ausen- 
cia del Antiguo Testamento en la presentación que hacen los 
diez primeros capítulos de la historia de la salvación, fenó- 
meno que no ocurre en los capítulos 11 y 12; d) La mane- 
ra de hablar de los judíos y los paganos en los primeros ca- 
pítulos difiere de la manera de los dos últimos capítulos; 
e) La cristología de ambas partes también es diversa. 

Si bien es cierto que los defensores de la unidad saben 
descubrir, mediante análisis muy minuciosos, elementos con 
el fin de salvar estas diferencias", la impresión de que los ca- 
pítulos 11 y 12 no pertenecieron a la obra es muy fuerte". 


3. EL GÉNERO LITERARIO 


Ha sido frecuente caracterizar nuestro escrito como 
«Carta a Diogneto». Hoy, sin embargo, la crítica se mues- 
tra unánime en rechazar su carácter de carta. La mayor parte 
de los estudiosos reconocen dos elementos fundamentales 
en la obra: el apologético y el protréptico, aunque luego los 
maticen de manera variada. Según H. 1. Marrou, se trata de 
un tratado o discurso que se sitúa en el surco de la tradi- 
ción apologética y exhortatoria!?. K. Wengst la inserta en el 


8. Cf. Schriften des Urchris- 11. Aunque personalmente creo 
tentums, München 1984, 287-288. que no formaban parte de la obra, 
9. Cf. o. c., 19-22. no los elimino de la traducción 

10. Véase por ejemplo el estu- que ofrezco. 


dio ya citado de M. Rizzi. 12. Cf. o. c., 91-95. 
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género protréptico-apologético, con fuerte acentuación del 
elemento protréptico". M. Rizzi la considera dentro del gé- 
nero protréptico, con elementos típicos de la apologética y 
una breve exposición de la teología cristiana”. Según E. No- 
relli, es un escrito protréptico, al servicio del cual se inclu- 
yen elementos apologéticos, con el que el autor se dirige a 
un público de condición social elevada para mostrarle la in- 
consistencia de su vida religiosa y proponerle una nueva 
ética que no disminuye su status social sino que le hace en- 
trar en la esfera del mundo divino, de modo que llegue a 
ser un imitador de Dios, un dios que abastece a los que pa- 
decen necesidad’. S. Zincone piensa, sin embargo, que no 
es simplemente una obra apologética-exhortatoria; es más 
bien el intento de presentar una catequesis sumaria, aunque 
no superficial, sobre el misterio cristiano, escondido duran- 
te siglos y revelado por medio del Hijo*. 


4. AUTOR, FECHA Y LUGAR DE COMPOSICIÓN 


Ya hemos señalado una larga -aunque no exhaustiva 
lista de autores a los que se ha atribuido la obra. En los úl- 
timos tiempos, sólo H. I. Marrou —con muchas reservas- se 
atrevió a ofrecer un nombre concreto: Panteno”. Otros se 
atreven únicamente a sugerir algunos elementos que carac- 
terizan al autor. Así, K. Wengst lo presenta como un cris- 
tiano de condición social elevada, influido por la filosofía 
medioplatónica y con aversión al judaísmo y a la vida te- 
rrena de Jesús!$, Según E. Norelli, se trata de un intelectual 


13. Cf. o. c., 291-293. zione, traduzione e note, Roma 
14. Cf. o. c, 162. 411987, 16-19. 
15. Cf. o. c, 27-41. 17. Cf. o. c., 266. 


16. Cf. A Diogneto, Introdu- 18. Cf. o. c., 305-309. 
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cristiano que, sin participar del paulinismo gnóstico y mar- 
cionita, está tocado por el debate suscitado por Marción y 
los gnósticos y se siente más solidario con la problemárica 
que lo había suscitado que con la vinculación de la Magna 
Iglesia a la herencia del judaísmo””. 

En cuanto a la fecha de composición, aunque con leves 
variantes, los críticos suelen situar el A Diogneto entre fi- 
nales del siglo II y comienzos del siglo III” y en Alejan- 
dría?!, aunque E. Norelli, por ejemplo, prefiere situarla en 
Roma?. 


5. LAS PREGUNTAS DE UN PAGANO Y LA NOVEDAD CRISTIANA 
A. Las preguntas de Diogneto (A Diogneto 1, 1) 


Diogneto le ha planteado a nuestro autor una serie de 
cuestiones muy bien trenzadas, difíciles de traducir en su 
hilazón. Él no se pregunta simplemente por el Dios de los 
cristianos y la manera en que éstos lo adoran. El movimiento 
de las preguntas está muy bien precisado. La manera en que 
los cristianos se relacionan con el mundo y el modo con 
que afrontan la muerte produce extrañeza y admiración. Esa 
actitud ante el mundo y ante la muerte ha de tener una ex- 
plicación, un motivo, una causa. Parece que la razón última 
se halla en Dios y en la manera de adorar a Dios. Pero he 
aquí que los cristianos no tienen en cuenta los dioses grie- 


19. Cf. o. c, 56-62. pudo ser escrita entre finales del 
20. Cf. S. ZINCONE, o. €, 22; siglo II y fa subida al poder de 
M. Rizz1, o. e, 170-173; E. NORELLI, Constantino (310): cf. o. c., 305-309. 
o. c., 56-62, Por su parte, H. I. Ma- 21. Cf. H. I. MARROY, o. €, 
rrou precisa más, indicando que 265-268; K. WenssT, o. c., 309; M. 
entre el 190 y 200: cf. o. c., 244-268. RIzz1, o. c, 170-173, 
K. Wengst, en cambio, señala que 22. Cf. o. c., 56-62. 
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gos ni tampoco siguen las creencias judías. Por tanto, ¿en 
qué Dios creen y cómo lo adoran para que todos ellos se 
sitúen por encima del mundo y desprecien la muerte? Pero 
Diogneto se siente cuestionado además por el amor que los 
cristianos se tienen entre sí y —reconociendo sin discusión 
que el ser cristiano implica una novedad- quiere una razón 
que justifique su aparición ahora, cuando paganos y judíos 
habían hecho un largo camino histórico y gozaban de una 
amplia tradición. Los cristianos aparecían como una «terce- 
ra raza» (tertium genus) al lado de gentiles y judíos. Pero 
la novedad del cristianismo -su aparición ahora y no antes- 
se convierte en acusación en un mundo que se sentía orgu- 
lloso de su historia y que apreciaba sus antiguas y venera- 
bles tradiciones, en un mundo donde una larga tradición era 
un criterio de garantía”. 

En suma, el diálogo entre el pagano y el cristiano se 
centraba en ocho cuestiones fundamentales articuladas 
entre sí, de las que también se harán eco otros apologistas 
cristianos: 1. El Dios de los cristianos. 2. El culto cristia- 
no. 3. La manera de situarse ante el mundo, que es vista 
por algunos como una actitud despectiva. 4. El desprecio 
de la muerte. 5. El rechazo de los dioses paganos. 6. El re- 
chazo de las creencias judías. 7. El amor entre los cristia- 
nos. 8. La tardía aparición del cristianismo en la historia de 
la humanidad. No se recogen, sin embargo, otras cuestio- 
nes que fueron muy características de las apologías cristia- 
nas de los primeros siglos: las calumnias groseras, el «ateís- 
mo» de los cristianos como causa de catástrofes, el tema de 
la resurrección o el problema jurídico de las persecuciones, 
entre otros. 


23. Para esta problemática, cf. Madrid 1990, 188-195; A. ORBE, 
G. BARDY, La conversión al cristia- Antropología de san Ireneo, Ma- 
nismo durante los primeros siglos, drid 1969, 502-507. 
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B. Las actitudes para el diálogo (A Diogneto 1, 2) 


Diogneto es un hombre que posee un vivísimo interés 
en conocer la religión cristiana; inteligentemente y con rigor 
ha planteado una serie de cuestiones. Su interlocutor cris- 
tiano acoge con agrado la buena disposición de Diogneto. 
El diálogo parece posible; y en todo diálogo se habla y se 
escucha. El desconocido autor cristiano pide a Dios las ac- 
titudes con las que se debe hablar y escuchar: «A Dios, que 
nos concede el hablar y el escuchar, le pido que a mí me 
otorgue hablar de tal manera que el que escuche llegue a ser 
mejor, y a ti te conceda escuchar de tal manera que no caiga 
en la tristeza quien te habla»**, Hablar de manera que ha- 
gamos mejor al que escuche; escuchar de tal manera que no 
se entristezca quien nos habla. 


C. Condiciones para comprender la novedad del 
cristianismo (A Diogneto 2, 1) 


Para poder entender la novedad del cristianismo, es ne- 
cesario que Diogneto se libere de los pensamientos que ocu- 
pan su mente y que se desprenda de las costumbres, pues 
éstas engañan al hombre imponiéndole una visión rígida de 
la realidad. Es necesario llegar a ser un hombre nuevo: algo 
así como iniciar ahora la andadura humana. El texto de A 
Diogneto corre así en su l:teralidad: «y llegado a ser un hom- 
bre nuevo como desde el principio». El pasaje ha originado 
interpretaciones muy variadas: casi siempre se remite a las 
citas sobre el hombre nuevo de Ef 4, 24 y Col 3, 10; según 
unos, el autor cristiano le estaría proponiendo a Diogneto 
una especie de vuelta al estado del Paraíso?5; según otros se 


24. A Diogneto 2, 1. 25. Cf. S. ZINCONE, o. &, 57, n. 5. 
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estaría aludiendo al Bautismo y a las palabras de Jesús a Ni- 
codemo (cf. Jn 3, 3-7)%. Pero estas interpretaciones me pa- 
recen que van muy lejos, pues resulta extraño que se le pro- 
ponga renacer para escuchar el lenguaje nuevo: ¿no sería más 
lógico que escuche primero el mensaje nuevo para acceder 
al Bautismo o la regeneración? Por eso creo que la expre- 
sión «hombre nuevo como desde el inicio» sólo quiere ex- 
presar la necesidad que tiene Diogneto, si quiere entender 
el lenguaje nuevo de los cristianos, de liberarse de los pre- 
Juicios, presupuestos y esquemas recibidos que otorgan a las 
palabras un significado predeterminado y generan una vi- 
sión rígida de la realidad. Se le pide que se abra al sentido 
de las expresiones y de la realidad como un niño que inicia 
su aprendizaje. 


D. ¿Por qué no aceptan los cristianos a los pretendidos 
dioses de los paganos? (A Diogneto 2) 


La crítica de la religión pagana se vertebra en torno a 
dos ejes: 1) La crítica a la idolatría; 2) La crítica a los sa- 
crificios de sangre y grasas. 


1. La crítica a los ídolos (2, 1-7) resulta una crítica sim- 
plona y sin originalidad. En efecto, olvida algunos elemen- 
tos decisivos como la crítica a los mitos para detenerse, en 
cambio, en una serie de lugares comunes que, presentes en 
la Sagrada Escritura (cf. Ba 6, 7-57; Sb 13, 10-19; 15, 7-9; Is 
44, 9-20; Sal 115, 4-8; 135, 15-18), fueron aprovechados por 
los polemistas judíos y cristianos. Por otro lado, la crítica 
que hace nuestro autor ya la habían hecho los mismos in- 
telectuales paganos, razón por la que H. 1. Marrou escribía: 


26. Cf. H. I. MARROU, o. c, taciones, cf. E. NORELLL o. c., 81, 
54 n. 2; y 105. Para otras interpre- n. 3. 
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«El mérito de nuestro capítulo, en el supuesto de que lo 
tenga, no puede ser más que de orden literario»”. 

2. La crítica a los sacrificios (2, 8-10): Se mueve tam- 
bién sobre lugares comunes, olvidando que ya existían cír- 
culos dentro del paganismo en los que se rechazaban esos 
sacrificios y se hablaba del sacrificio racional o espiritual (cf. 
Poimandres 31). Los aspectos criticados por el A Diogneto 
son, por otro lado, muy frecuentes en la apologética de los 
primeros siglos. 


E. ¿Por qué no aceptan los cristianos las creencias de los 
judíos? (A Diogneto 3-4) 


Nuestro autor comienza la crítica al judaísmo recono- 
ciendo algo positivo: su fe en un único Dios, Señor de todas 
las cosas. Ahora bien, se equivocan al ofrecerle un culto si- 
milar al que ofrecen los paganos a sus dioses. Por tanto, la 
materialidad del culto ofrecido a Dios (sangre, grasa y holo- 
caustos) merece la misma crítica que el culto pagano. Pero el 
culto judío ofrece un flanco de crítica mayor; y es que tam- 
bién es criticable, muy criticable, la motivación que les lleva 
a hacer tales ofrendas: creer que Dios tiene necesidad de ellas. 

Conviene observar que, en el fondo, se trata de una in- 
comprensión del Dios Creador, o mejor, de la relación que 
existe o debe existir entre el Creador y la criatura. Es cu- 
rioso que inmediatamente se detenga en cuatro argumentos 
del ritual judío en los que se manifiesta de alguna manera 
una incomprensión o un reproche a la obra creadora de 
Dios: alimentos, sábado, circuncisión (= mutilación) y ayu- 
nos/novilunios que hacen que unos días sean de fiesta y 
otros de penitencia. 


27. O. c, 107. 
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El autor, más en la línea de un Pseudo-Bernabé que en 
la de Justino, no parece admitir que esas realidades hayan 
tenido una función en la economía divina. Más bien todo el 
conjunto cultual y, concretamente, esos aspectos son pre- 
sentados como un atentado o una incomprensión de la obra 
creadora de Dios. 

Si nuestra interpretación es correcta, no podríamos ad- 
mitir el juicio de Marrou a propósito de la polémica de 
nuestro autor con el judaísmo: «también aquí, en el caso 
de que haya una aportación propia y, si se quiere, un mé- 
rito reconocible a nuestro autor, hay que buscarlo en la 
forma»*, La originalidad de nuestro autor radicaría en 
haber detectado que el cristianismo y el judaísmo chocan 
en la teología de la creación. No aparecen, en cambio, 
temas fundamentales de la discusión que el primer cristia- 
nismo mantuvo con el judaísmo: interpretación del Anti- 
guo Testamento, el Mesías prometido o la relación entre 
Israel y la Iglesia. 


E. La admirable y peculiar condición de la ciudadanía 
cristiana (A Diogneto 5) 


Tras explicar o describir todo lo sumaria y simplemente 
que se quiera— el culto pagano y el culto judío, se espera- 
ría la presentación del culto cristiano como distinto de los 
anteriores. El autor comienza diciendo que el misterio de la 
religión de los cristianos no puede ser explicado por un 
hombre”. Pasa a continuación a ofrecer una descripción de 
algo que es reconocido por todos: la admirable y singular 
condición de su ciudadanía”. 


28. O. c., 113. 30. Cf. A Diogneto 5, 4. 
29. Cf. A Diogneto 4, 6. 
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Ni una nación ni una lengua ni un determinado vesti- 
do ni unas ciudades propias sirven para caracterizar lo cris- 
tiano pues «los cristianos no se distinguen de los demás 
hombres ni por la nación ni por la lengua ni por el vesti- 
do»*!, sin que ello sea obstáculo para que habiten ciudades, 
usen vestidos...: «Habitan ciudades griegas y bárbaras según 
le correspondió a cada uno; y, aunque siguen los hábitos de 
cada región en el vestido, la comida y demás género de vida, 
manifiestan —y así es reconocido— la admirable y singular 
condición de su ciudadanía»??, Esta peculiar ciudadanía pa- 
rece ser lo característico de los cristianos frente a los cul- 
tos pagano y judío. ¿Pero en que consiste esa admirable y 
peculiar ciudadanía? Se trata de una manera de estar ante y 
en la creación, ante y en el mundo: «Todos ellos viven en 
sus respectivas patrias pero como forasteros; participan en 
todo como ciudadanos, pero lo soportan todo como ex- 
tranjeros. Toda tierra extraña es su patria; y toda patria les 
resulta extraña»?. 

El cristiano no es un apátrida; tiene patria; pero sabe que 
Dios tiene un destino universal sobre la creación que no 
puede ser reducido o identificado con ninguno de los de- 
signios particulares forjados por los hombres. El cristiano 
no se desentiende ni vive al margen de sus designios parti- 
culares: «Viven en sus respectivas patrias..; participan en 
todo como ciudadanos...»*. Ahora bien, el cristiano sabe 
que sus designios particulares no son definitivos ni absolu- 
tos; es consciente de que en ellos Dios teje su designio uni- 
versal sobre todo lo creado: tan universal que toda tierra ex- 
traña es su patria, pues ese designio afecta a toda la crea- 
ción; tan universal, que toda patria, todo designio particu- 
lar, les resulta extraño, es decir, no definitivo. 


31. A Diogneto 5, 1. 33. A Diogneto 5, 5. 
32. A Diogneto 5, 4. 34. A Diogneto 5, 5. 
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Ahora bien, ese designio universal se realiza desde la 
creación concreta que se ve transformada por aquél: «Se 
casan como todos y tienen hijos, pero no los abandonan. 
Comparten la mesa pero no la cama»*, Esa transformación 
se realiza en virtud de un dinamismo trascendente que, sin 
atentar contra la creación dada, la conduce a una plenitud: 
«Están en la carne pero no viven según la carne. Pasan la 
vida en la tierra pero tienen su ciudadanía en el cielo. Obe- 
decen las leyes establecidas pero superan las leyes con su 
particular manera de vivir», 

La persecución, el desprecio, las ofensas, las torturas o la 
muerte con que se pretende impedir el designio universal de 
Dios no pueden ahogarlo. Esas dificultades no conducen al 
cristiano a desertar del mundo, pues en medio de todos esos 
obstáculos, el dinamismo que conduce a la plenitud no de- 
saparece: aman, son vivificados, enriquecen, son glorificados, 
son justificados, bendicen, honran, hacen el bien. 


G. La peculiar ciudadanía, una misión encomendada por 
Dios (A Diogneto 6) 


Esa peculiar ciudadanía de los cristianos es una misión que 
Dios les ha encomendado: «Dios los estableció en un puesto 
tan grande que no les está permitido desertar»”. Esa misión 
es descrita mediante una sugerente imagen: «Lo que es el alma 
en el cuerpo son los cristianos en el mundo». Como escribía 
H. I. Marrou, se trata de «una fórmula densa, que sugiere más 
que dice y que se ofrece a la meditación como un tema capaz 
de variaciones, trasposiciones y modulaciones indefinidas»?”. 


35. A Diogneto 5, 6-7. 38. A Diogneto 6, 1. 
36. A Diogneto 5, 8-10. 39. O. c., 174. 
37. A Diogneto 6, 10. 
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El autor del A Diogneto va a subrayar una serie de ca- 
racterísticas del alma, que no pertenecen a una escuela fi- 
losófica específica: unas veces adoptará rasgos propios de 
la Estoa; otras, del platonismo; y en alguna ocasión hará 
una caracterización contraria incluso a estas corrientes fi- 
losóficas. 


1. El alma está diseminada por todos los miembros del 
cuerpo: característica propia del estoicismo*, 

2. El alma vive en el cuerpo, pero no tiene su origen en 
el cuerpo: Mientras que K. Wengst*! piensa que se trata de 
un pensamiento derivado del platonismo*, R. Joly lo con- 
sidera un tema que se remonta a la tradición órfico-pitagó- 
rica, muy difundido en las diversas escuelas”. 

3. El alma, aunque invisible, está encarcelada en un cuer- 
po visible: Como muy bien ha señalado E. Norelli**, en este 
pasaje no se pone el acento en el tema del cuerpo como pri- 
sión del alma sino en la contraposición invisibilidad del 
alma- visibilidad del cuerpo. Ambos temas son muy carac- 
terísticos de la tradición platónica*. 

4. La carne odia y combate el alma: También aquí nos 
encontramos con un tema característico de la tradición pla- 


40. Cf. K- WENGST, o. c, 345 
n. 61; H. I. MARROU, o. c., 139; E. 
NORELLL o. c, 153-154. Aunque 
sin argumentación sólida, se 
opone R. Joly, Christianisme 
et Philosophie. Études sur Justin 
et les Apologistes grecs du deuxiè- 
me siècle, Bruxelles 1973, 204- 
205, 

41. Cf. o. c., 321, n. 63. Por 
su parte, E. Norelli (cf. o. c, 97 n. 
2) compara nuestro texto con 
Fedón 67, para subrayar cómo el 


autor del A Diogneto, a diferen- 
cia de Platón, no considera desea- 
ble la separación del alma del 
cuerpo. 

42. Cf. Fedro 245c-250c. 

43. Cf. R. JOLY, o. c., 205-206. 

44. Cf. o. c., 97. 

45. Cf. K. WENGST, o. c, 323, 
n. 65; S. ZINCONE, o. c., 67, n. 76, 
que perfila algo más diciendo 
que deriva de una tradición órfi- 
co-platónica; E. NORELLI, o. c, 
97, 
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tónica*, aunque no falte quien subraye que también es un 
tema común con la tradición estoica”. 

5. El alma ama la carne: Esta afirmación supone una 
ruptura sustancial con las tradiciones filosóficas en las que 
se venía apoyando, pues el alma no busca liberarse de la 
carne sino llevarla a plenitud. De la misma manera, los cris- 
tianos no se desentienden del mundo sino que lo aman para 
llevarlo a la plenitud a que está destinado en el designio de 
Dios. 

6. El alma está encerrada en el cuerpo: Esta enseñanza 
está relacionada con lo que dijimos a propósito de la ca- 
racterística 3. 

7. El alma da cohesión al cuerpo: El tema puede ser con- 
siderado muy característico del estoicismo, aunque también 
dejó sentir su presencia en otras escuelas filosóficas*, 

8. El alma, aunque inmortal, habita en una tienda mor- 
tal: El tema de la inmortalidad del alma tiene una especial 
importancia en la tradición platónica”, mientras que la con- 
sideración del cuerpo como «tienda» estuvo presente tanto 
en el paganismo como en el judaísmo y el cristianismo”. 

9. El alma, vejada por el hambre y la soledad, se hace 
mejor: El asunto estuvo ampliamente presente en la tradi- 
ción platónica"! 


Muchos han sido los intentos de comprensión de esta 
imagen del alma para hablar de la misión de los cristianos 
en el mundo, sin que los intérpretes hayan tenido siempre 
en cuenta el conjunto del escrito. Algunos se han centrado 


46. Cf. K. WENGSt, o. c, 345, 49. Cf. K. WENGST, o, c., 323, 
n. 67; E. NORELLI, o. c., 98, n. 8. n. 73. 

47, Cf. H. I. MARROU, o. €., 139. 50. Cf. nota al pasaje. 

48, Cf. S. ZiNCONE, o. C, 68- 51. Cf. K. WENGST, o. c., 346, 


69, n. 82; E. NORELLI, o. c., 98-99, n. 76; E. NORELLI, o. c., 100, n. 
n. 11; R. JOLY, o. c, 206-207. 14. 
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tanto en los capítulos 5 y 6, que no han tenido en cuenta 
algunos elementos de interés, presentes en el resto del es- 
crito y capaces de arrojar luz. 

Es el caso de R. Joly cuando, en polémica con H. 1. Ma- 
rrou, sostiene que el autor del A Diogneto, mediante la ima- 
gen que nos ocupa, está proyectando sobre los cristianos 
una doctrina difundida en los ambientes platónicos a pro- 
pósito del filósofo (el filósofo como alma del mundo) y aco- 
gida por otras corrientes de pensamiento a propósito de los 
gobernantes”, 

Por su parte, H. I. Marrou había leído nuestro capítu- 
lo a la luz de algunos pasajes del Sermón de la Montaña: 
«Vosotros sois la sal de la tierra; vosotros sois la luz del 
mundo» (Mt 5, 13-16) en conexión con una prescripción 
del Levítico: «Sazonarás con sal toda oblación que ofrez- 
cas; en ninguna de tus oblaciones permitirás que falte nunca 
la sal de la alianza de tu Dios; en todas tus ofrendas ofre- 
cerás sal» (Lv 2, 13). De esta manera confería a la imagen 
de los cristianos como alma del mundo una dimensión li- 
túrgica: «Los cristianos serían aquellos por los que la tie- 
rra (equivalente al mundo de nuestro texto) llega a ser una 
ofrenda aceptable a Dios, adquiere la cualidad de oblación 
sacrificial: su función posee de alguna manera carácter sa- 
cerdotal»”. 

A mi modo de ver, tiene razón Marrou al subrayar la 
dimensión litúrgica de los cap. 5 y 6, pues son la repuesta 
cristiana al culto pagano y judío tal como se ha presentado 
en los capítulos 2-4, especialmente como respuesta al judío 
que había sido presentado como una profunda incompren- 
sión de las relaciones entre la criatura y el Creador. Frente 


52. Cf. R. Jory, Christianisme siècle, Bruxelles 1973, 210-216. 
et Philosophie. Etudes sur Justin 53. Cf. H. I. MARROU, o. c., 
et les Apologistes grecs du deuxieme 147. 
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a ello quiere presentar la existencia cristiana como el culto 
por el que la creación se abre a una plenitud que se está rea- 
lizando. 

El autor quiere expresar cómo la existencia de los cris- 
tianos obedece a un designio universal (cf. 6, 2) que afec- 
ta a toda la realidad creada (cf. 6, 8) y que el mundo es 
incapaz de originar y de darse a sí mismo (cf. 6, 3). Obe- 
dece a una iniciativa y poder divinos que, aun trascen- 
diendo al mundo, está inevitablemente desposada con él, 
inevitablemente destinada a manifestarse en lo creado (cf. 
6, 4; 7, 1-2, 8-9). Ese designio divino de llevar la criatura 
a plenitud sufre la incomprensión, el odio y la persecu- 
ción de parte de quienes atribuyen otro destino al uni- 
verso (cf. 6, 5). Ni el odio ni la persecución debe apartar 
a los cristianos de la misión que Dios les ha asignado; la 
respuesta al odio y la persecución no puede ser el desin- 
terés por el mundo sino amar y dar cohesión a la realidad 
creada que aguarda la incorruptibilidad (cf. 6, 6-8), con la 
conciencia de que las adversidades no impiden el designio 
de Dios (cf. 6, 9). 


H. La fuente u origen de la peculiar ciudadanía y misión 
de los cristianos en el mundo (A Diogneto 7) 


El autor ya había indicado anteriormente cómo el ser 
cristiano no procede de este mundo. La tradición que ellos 
custodian cuidadosamente no tiene su origen en un descu- 
brimiento terreno ni en un pensamiento mortal ni en un 
misterio humano”. La peculiar ciudadanía y misión de los 
cristianos en el mundo no es una obra humana sino mani- 
festación divina?” que tiene su origen en la intervención de 


54. Cf. A Diogneto 7, 1. 55. Cf. A Diogneto 7, 9. 
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Dios Creador en la historia, más concretamente, en el envío 
de su Hijo al mundo”, 

¿Quién envía? Envía el Todopoderoso, el Creador del 
universo y Dios invisible”. 

¿A quién envía? No envía a ninguno de sus servidores sino 
a la Verdad, al Verbo santo e incomprehensible, al Artífice y 
Demiurgo del universo al que están sometidas todas las rea- 
lidades de la creación, al Hijo, Rey, que también es Dios%, 

¿Cómo lo envía? Lo envió con dulzura y mansedum- 
bre, como un rey que envía a su hijo-rey, como convenía a 
la necesidad de los hombres”. 

¿Para qué lo envía? La finalidad del envío no es im- 
plantar la tiranía, el miedo y espanto ni para juzgar y acu- 
sar, sino para persuadir sin violencia, para llamar y salvar, 
para plantar desde los cielos la Verdad y el Verbo y fijarlo 
sólidamente en los corazones de los hombres*. 

Por desgracia el texto presenta aquí una laguna en la que, 
al menos, el autor parecía desarrollar cómo la salvación ori- 
ginada por ese envío se manifiesta en la vida de los cristia- 
nos. El texto supérstite, sin embargo, se limita a considerar 
cómo el poder de Dios se manifiesta en la actitud y el fruto 
de los mártires, clara manifestación del poder de Dios y de 
la venida del Hijo“. 


I. La venida del Hijo, revelación de Dios (A Diogneto 8) 


Antes de la venida del Hijo, nadie conoció a Dios“. Los 
discursos de los filósofos son engaños de charlatanes%. ¿Y 
el conocimiento de Dios por parte de los judíos? En este 


56. Cf. A Diogneto 7, 2. 60. Cf. A Diogneto 7, 2-5. 
57. Cf. A Diogneto 7, 2. 61. Cf. A Diogneto 7, 7-9. 
58. Cf. A Diogneto 7, 2-4. 62. Cf. A Diogneto 8, 1. 5. 


59. Cf. A Diogneto 7, 3. 63. Cf. A Diogneto 8, 2-4. 
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capítulo 8, el autor no alude para nada a ellos, aunque en 
3, 2 había escrito: «Sostienen con sensatez que creen en el 
único Dios y lo veneran como Señor de todas las cosas». 
Ahora, en este capítulo 8, el autor parece olvidarse de ello 
para afirmar con contundencia: «Ningún hombre lo vio ni 
lo conoció sino que Él mismo se manifestó», 

Dios se manifestó por medio de un designio en el que 
brilla su amor al hombre y su paciencia“, Dios, aunque era, 
es y será siempre el mismo“, concibió un designio sobre la 
creación”: lo comunicó solamente a su Hijo“ para dispo- 
nerlo junto con El%, de manera que hasta la venida del Hijo 
ese designio permaneció en secreto, lo que pudo hacer pen- 
sar que Dios andaba olvidado y despreocupado de su cria- 
tura”. Con la venida del Hijo se manifestó el designio que 
estaba dispuesto desde el principio y, así, el hombre pudo 
participar, ver y comprender los bienes de Dios que supe- 
ran toda esperanza humana”. 

Sólo a quien acoge mediante la fe este designio divino, 
se le permite conocer y ver a Dios”. 


J. ¿Por qué fue el Hijo enviado tan tarde? (A Diogneto 9) 


La tardanza de Dios en manifestar su designio podría 
parecer despreocupación y desidia de Dios hacia el hombre. 
El tema ya lo había apuntado en el capítulo anterior y, ade- 
más, era una de las cuestiones que Diogneto había plantea- 


64. A Diogneto 8, 5. 71. Cf. A Diogneto 8, 11, 

65. Cf. A Diogneto 8, 7. 72. Cf. A Diogneto 8, 6. La 
66. Cf. A Diogneto 8, 8. fe, en nuestro escrito, va siempre 
67. Cf. A Diogneto 8, 9. ligada a la acogida del designio 
68. Cf. A Diogneto 3, 9. benevolente de Dios sobre la 
69. Cf. A Diogneto 9, 1. creación: cf. A Diogneto 8, 11 y 


70. Cf. A Diogneto 8, 10. 10, 1-2. 
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do directamente: «¿Por qué esta nueva raza o manera de 
vivir ha aparecido ahora en el mundo y no antes?»?, 

El capítulo 9 de nuestro escrito trata de ofrecer las ra- 
zones de esa tardanza. El autor distingue dos momentos en 
el designio divino: 


1. El tiempo anterior a la venida del Hijo es el tiempo de 
la injusticia de los hombres y de la paciencia de Dios, en que 
la humanidad vivió al antojo de sus tendencias desordenadas 
bajo la guía del placer y la pasión; fue el tiempo en que la 
injusticia humana llegó a su culmen, y quedó de manifiesto 
que no podía aguardar otra recompensa que castigo y muer- 
te; era un tiempo en el que el hombre experimentó que sus 
obras eran indignas de la vida y que era incapaz de entrar 
por sí mismo en el Reino de Dios. Mediante esta experien- 
cia Dios ya estaba creando el tiempo presente de la justicia. 

2. Al tiempo de la injusticia Dios no responde con odio, 
desprecio o rencor sino inaugurando el tiempo de la justi- 
cia en el que el hombre, por la bondad de Dios, se hace 
digno de la vida y, por el poder de Dios, es capaz de llegar 
al Reino de Dios. Es el tiempo establecido para manifestar 
su poder y la sobreabundancia de su amor. Y lo hizo me- 
diante un benévolo intercambio que ponía de manifiesto esa 
inescrutable creación por la que derrama inesperados bene- 
ficios. Todavía es tiempo de creación cuando el hombre es 
justificado en el Hijo de Dios, el único justo: «Él entregó a 
su propio Hijo en rescate por nosotros»”*, El Hijo hizo po- 
sible para el hombre la santidad, la inocencia, la justicia, la 
incorruptibilidad y la inmortalidad. Él es el Salvador capaz 
de salvar incluso lo que no se puede. 


Mediante estos dos tiempos, Dios conduce al hombre a 
la fe en su bondad y a tenerlo como Sustentador, Padre, Ma- 


73. A Diogneto 1, 1. 74. A Diogneto 9, 2. 
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estro, Consejero, Médico, Inteligencia, Luz, Honor, Gloria, 
Fuerza y Vida. 

La crítica ha llamado, a veces, la atención sobre la au- 
sencia de la economía veterotestamentaria en la presentación 
que hace el autor del designio salvífico de Dios, lo que ha 
hecho sospechar de cercanía a los marcionitas o a los gnós- 
ticos”, Quizás, en este caso, se trate solamente de estrategia 
apologética ante las preguntas formuladas por Diogneto y el 
intento de explicar cómo el cristianismo es una «nueva raza». 


K. La fe que hace imitadores de Dios (A Diogneto 10) 


Acoger la fe es acoger el conocimiento del Padre, que 
se ha manifestado por medio de un designio en el que bri- 
lla su amor por los hombres: «Para ellos hizo el mundo; les 
sometió todo lo que hay en la tierra; les dio razón e inteli- 
gencia; a ellos solos permitió mirar arriba, hacia el cielo; los 
plasmó de su propia imagen; les envió a su Hijo unigénito, 
les prometió el reino del cielo y lo dará a quienes lo aman»”. 
Cuando se reconoce ese designio de amor, de condescen- 
dencia de Dios hacia el hombre para alzarlo a las alturas de 
Dios, el hombre se siente desbordado de alegría y conduci- 
do a amar a Dios que lo ha amado previamente. De esta 
manera el hombre es capacitado para imitar a Dios en su 
bondad y amor: el hombre que se abaja hasta el más débil 
para alzarlo, «llega a ser Dios que abastece a quienes reci- 
ben sus bienes»””, Sólo así se puede contemplar cómo Dios 
ejerce su gobierno del mundo, expresar adecuadamente el 
misterio de Dios y mirar el mundo y los acontecimientos 
de una manera nueva. 


75. Cf. supra, pp. 537-538. 77. A Diogneto 10, 6. 
76. A Diogneto 10, 2. 


A DIOGNETO 


I. 1. Veo, excelente Diogneto!, que tienes un vivo inte- 
rés por conocer la religión de los cristianos y que indagas 
con claridad y cuidado las siguientes cuestiones: ¿En qué 
Dios creen y cómo lo adoran, para que todos ellos se sitú- 
en por encima del mundo? y desprecien la muerte?, sin tener 
en cuenta los pretendidos dioses de los griegos ni guardar 
las creencias de los judíos? ¿Qué amor se tienen entre sí? 
¿Por qué esta nueva raza* o manera de vivir ha aparecido 


1. Para la identificación del 
personaje, cf. Introducción, pp. 
533-534, 

2. El ser cristiano implicaba 
una relación nueva con el mundo, 
una peculiar «ciudadanía» que el 
autor describe en los capítulos 5 y 
6. Esta singular ciudadanía podía 
hacer pensar a las mentes paganas 
que los cristianos desdeñaban el 
mundo. Pero no era así: se trata de 
una mirada nueva sobre la creación 
en la que no se absolutiza ninguna 
forma humana de relación con lo 
creado sino el designio de Dios 
sobre la creación; y al cristiano no 
le está permitido desertar de su mi- 
sión: cf. Introducción, pp. 543-545. 

3. Epicteto, Luciano de Sa- 


mosata o Marco Aurelio testimo- 
nian este desprecio de los cristia- 
nos por la muerte, actitud digna de 
un verdadero filósofo, aunque 
esos mismos autores buscan luego 
la manera de descalificar la actitud 
de los cristianos. Para los testimo- 
nios, cf. P. CARRARA, I pagani di 
fronte al cristianesimo. Testimo- 
nianze dei secoli I e II, Firenze 
1984, 47, 106-107, 116. Para el 
problema de la muerte en el 
mundo pagano y la sorpresa que 
podía provocar la actitud cristiana, 
cf. G. BARDY, La conversión al 
cristianismo durante los primeros 
siglos, Madrid 1990, 78-81. 

4. Para el cristianismo como 
«tercera raza» (tertium genus), cf. 
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ahora en el mundo y no antes? 2. Por eso acojo con agra- 
do tu buena disposición; y a Dios, que nos concede el ha- 
blar y el escuchar, le pido que a mí me otorgue hablar de 
tal manera que el que escucha llegue a ser mejor?, y a ti te 
conceda escuchar de tal manera que no caiga en la tristeza 
quien te habla. 


II. 1. ¡Comencemos! Una vez que te hayas liberado de 
todos los pensamientos que ocupan tu mente, arrancado la 
costumbre que te engaña y llegado a ser un hombre nuevo, 
como si volvieses a iniciar tu andadura humana? —pues vas 
a escuchar un lenguaje también nuevo como tú mismo has 
confesado”, observa no sólo con los ojos sino también con 
la inteligencia de qué sustancia son o qué forma tienen los 
que vosotros lamáis y consideráis dioses”. 2. ¿No es éste 
una piedra idéntica a la que pisamos? ¿No es el otro bron- 
ce de la misma calidad que los utensilios forjados para nues- 
tro uso? ¿Y el otro no es madera, y para colmo podrida? 


LLI, A Diogneto, Milano 1991, 75. 
6. «como si volvieses a iniciar 
tu andadura humana»: Literalmen- 


introducción, p. 539. El cristianis- 
mo se presentó como una «tercera 
raza» (tertinm genus) junto a los 


gentiles y los judíos. Sin embargo, 
su reciente aparición aparecerá 
como un obstáculo para su acepta- 
ción en un mundo donde la larga 
tradición era un criterio de garan- 
tía. Para esta problemática, cf. G. 
BARDY, o. c, 188-195. 

5. Aquí hemos seguido la con- 
jetura de K. Wengst: cf. Schriften des 
Urchristentums, München 1984, 312 
y 313. Otros prefieren leer: «<... de tal 
manera que tú, al escuchar, Hegues a 
ser mejor»: cf. H. I. Marrou, A 
Diognéte, Sources chrétiennes 33 
bis, Paris 21965, 52 y 53; E. NORE- 


te, «como desde el inicio». El pa- 
saje ha sido objeto de interpreta- 
ciones variadas: cf. Introducción, 
pp. 540-541. 

7. En efecto, las preguntas 
formuladas por Diogneto (cf. 1, 1) 
hablaban de «esta nueva raza o 
manera de vivir». 

8. Se inicia la crítica de la reli- 
gión pagana, con atención a dos as- 
pectos: 1) La crítica de los ídolos (A 
Diogneto 2, 1-7); 2) La crítica de los 
sacrificios (A Diogneto 2, 8-10). Para 
el carácter elemental de esta crítica, 
cf. introducción, pp. 541-542. 
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¿Y el otro no es plata que requiere de un hombre que la 
guarde para no ser robada? ¿Y el otro no es hierro que co- 
rroe la herrumbre? ¿Y el otro no es arcilla sin más dignidad 
que la utilizada para los más viles usos? 3. ¿No son todos 
ellos de materia corruptible? ¿No están forjados por el hie- 
rro y el fuego? ¿No modeló a uno el cantero, al otro el he- 
rrero, al otro el platero, y al otro el alfarero? Antes de que 
sus artesanos los hubiesen modelado con la forma actual, 
¿no habían sido ya transformados por aquéllos, y aun ahora 
pueden ser transformados? ¿Acaso los actuales utensilios, 
hechos de la misma materia, no podrían llegar a ser seme- 
jantes a esos dioses si caen en manos de los mismos artesa- 
nos? 4. Y viceversa, ¿los dioses que vosotros adoráis ahora 
no podrían convertirlos los hombres en utensilios semejan- 
tes a los demás? ¿No son todos ellos sordos, ciegos, inani- 
mados, insensibles e incapaces de movimiento? ¿No están 
todos ellos sometidos a la podredumbre y la corrupción? 

5. Vosotros los llamáis dioses, los servís, los adoráis; y, 
finalmente, acabáis siendo semejantes a ellos”. 6. Por eso 
odiáis a los cristianos, porque no los tienen por dioses. 
7. Vosotros suponéis y pensáis alabarlos pero, en realidad, 
¿no los despreciáis más que los cristianos? ¿No los ridicu- 
lizáis y deshonráis mucho más cuando a los ídolos de pie- 
dra los veneráis sin ponerles guardia, mientras que a los ído- 
los de plata y oro los encerráis por la noche y les ponéis 
guardias durante el día para que no los roben? 

8. Si esos dioses tienen sentimientos, los honores que 
creéis ofrecerles son más bien un castigo. Los adoráis con 
sangre y grasas demostrando así hasta qué punto carecen de 
sentimientos. 9. ¡Que lo soporte uno de vosotros! ¡Que uno 
de vosotros aguante que le suceda eso! Pero ningún hom- 
bre aguantará voluntariamente ese castigo, pues tiene senti- 


9. Cf. Sal 115, 8; 135, 3. 
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mientos y razón. La piedra lo aguanta porque no tiene sen- 
timientos. Por tanto, estáis mostrando la sensibilidad de 
vuestros pretendidos dioses. 

10. Sobre el rechazo de los cristianos a servir a tales dio- 
ses tengo mucho más que decir, pero, si a alguien no le pa- 
rece suficiente, considero superfluo continuar hablándole. 


ITI. 1. Después de esto, creo que deseas escuchar sobre 
todo por qué los cristianos no adoran a Dios de la misma 
manera que los judíos. 2. Los judíos, por un lado, se apar- 
tan de la mencionada idolatría y sostienen con sensatez que 
ellos creen en el único Dios y lo veneran como Señor de 
todas las cosas! Pero, por otro lado, le tributan un culto 
similar al ya mencionado y se equivocan. 3. En efecto, los 
griegos, cuando hacen ofrendas a dioses insensibles y sor- 
dos, dan pruebas de insensatez; pero los judíos, cuando las 
hacen pensando que las ofrecen como si Dios tuviese nece- 
sidad de ellas, deberían ser considerados más propiamente 
como una locura y no como una religión. 4. En efecto, el 
que hizo el cielo, la tierra y todo lo que hay en ellos", el 
que nos da a todos lo que necesitamos, no está necesitado?? 
de aquellas cosas que El ofrece a los que creen darle algo. 

5. Los que piensan ofrecerle sacrificios por medio de 
sangre, grasa y holocaustos y venerarlo con esos honores, 
me parece que no difieren en nada de aquellos que mues- 
tran la misma prodigalidad hacia los ídolos sordos que no 


10. La corrupción del pasaje 
ha hecho que se multipliquen las 
conjeturas. Nuestra traducción 
sigue el texto fijado por H. I 
Marrou: cf. o. c., 58. Por su parte, 
K. Wengst lee: «... y sostienen co- 
rrectamente que ellos veneran 
al único Dios de todas las cosas 
y lo consideran Señor»: o. c, 316 


y 317. E. Norelli traduce así: 
«... en cuanto consideran oportu- 
no adorar a un único Dios, Señor 
del universo, tienen razón»: O. €., 
84. 

11. Cf. Hch 4, 24; 14, 15; Ex 
20, 11; Sal 146, 6. 

12. Cf. Hch 17, 24-25; Sal 49, 
8-14; 1 S 15, 22. 
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son capaces de aceptar el honor. ¡Creer que ofrecen algo a 
quien no necesita de nada!%. 


IV. 1. Por otra parte, creo que no necesitas que te ex- 
plique su espíritu timorato respecto a las comidas ni sus cre- 
encias acerca del sábado ni su orgullo a propósito de la cir- 
cuncisión ni la superficialidad de sus ayunos y novilunios. 
2. Pues ¿cómo va a ser justo que, entre todo lo creado por 
Dios para uso de los hombres, unas criaturas sean acogidas 
como buenas y otras sean rechazadas como nocivas e inúti- 
les? 3. ¿Cómo no va a ser impío calumniar a Dios cuando 
dicen que prohibe realizar una buena acción en sábado? 
4. ¿Cómo no va a ser ridículo gloriarse de una mutilación 
de la carne como si fuese un testimonio de elección, pues 
-según ellos- así son especialmente amados por Dios? 
5. ¿Quién considerará una prueba de piedad, y no más bien 
de insensatez, que observen los astros y la luna! para guar- 
dar los meses y los días y determinar los designios de Dios y 
los cambios de los tiempos conforme a sus propios deseos, de 
manera que unos días sean de fiesta y otros de penitencia? 

6. Así pues, creo haberte explicado suficientemente que 
los cristianos obran con rectitud al apartarse de la falta de re- 
flexión y del engaño comunes así como de la curiosidad'* y 


13. También aquí se multipli- Urchristentums, München 1984, 


can las conjeturas de los editores. 
Nuestra traducción obedece al 
texto fijado por H. I. Marrou: cf. 
o. c, 58. K. Wengst lee de otra ma- 
nera: «...no difieren en nada de 
aquellos que muestran la misma 
prodigalidad hacia los ídolos sor- 
dos: unos creen hacer partícipes 
del honor a quien no pueden, y 
otros creen ofrecer algo a quien no 
necesita de nada»: cf. Schriften des 


316 y 317. 

14, Cf. Ga 4, 10. 

15. «Curiosidad» es traduc- 
ción del término griego polyprag- 
mosyne; posiblemente se esté alu- 
diendo a las indagaciones astronó- 
micas a las que acaba de referirse. 
En A Diogneto 5, 3, los judíos son 
llamados asimismo «hombres cu- 
riosos». Los traductores lo han in- 
terpretado de maneras diversas: 
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el orgullo de los judíos. No esperes, en cambio, poder apren- 
der de un hombre el misterio de la religión de los cristianos. 


Vi, 1. En efecto, los cristianos no se distinguen de los 
demás hombres ni por la nación ni por la lengua ni por el 
vestido”. 2. En ningún sitio habitan ciudades propias, ni se 
sirven de un idioma diferente ni adoptan un género pecu- 
liar de vida. 3. Su enseñanza no ha sido descubierta por la 
reflexión y el desvelo de hombres curiosos!*; no defienden 
una enseñanza humana como hacen algunos". 4. Habitan 
ciudades griegas y bárbaras según le correspondió a cada 
uno; y, aunque siguen los hábitos de cada región en el ves- 
tido, la comida y demás género de vida, manifiestan —y así 
es reconocido- la admirable y singular condición de su ciu- 
dadanía. 5. Todos ellos viven en sus respectivas patrias pero 
como forasteros?; participan en todo como ciudadanos pero 


«superficialidad»: cf. E. NORELLI, 
o. c., 83; «activismo»: cf. S. ZINCO- 
NE, O. C., 62; «ritualismo indiscre- 
to»: cf. H. I. MARROU, o. c., 61. 

16. Para la interpretación de 
este capítulo, cf. Introducción, pp. 
543-545. 

17. K. Wengst lec «las cos- 
tumbres» en lugar de «el vestido»: 
cf. o. c, 318 y 319. 

18. Cf. supra, 4, 6. Los tra- 
ductores manifiestan también aquí 
sus diferencias: «hombres inquie- 
tos»: cf, E. NORELLI, o. c, 89; 
«personas curiosas»: S, ZINCONE, 
o. C, 64; «espíritus agitados»: cf. 
H. 1. MARROU, o, c., 63. 

19. Se ha sostenido que este 
parágrafo 3 fue cambiado de orden 
en los avatares de la tradición ma- 
nuscrita: su lugar originario sería 


después de 4, 6 y antes de 5, 1. Cf. 
W. ELTESTER, Das Mysterium des 
Christentums. Anmerkungen zum 
Diognetbrief, Zeitschrift für dic 
neutestamentliche Wissenschaft 61 
(1970) 278-293. 

20. Se utiliza el término «pa- 
roikós» con el que técnicamente 
se designaba a quien, habiendo 
abandonado en el imperio la ciu- 
dad donde gozaba de sus derechos 
de ciudadanía, se instalaba en otra 
ciudad. El derecho de ciudadanía 
lo había adquirido en su ciudad de 
origen y no en la que actualmente 
residía como forastero, aunque 
fuese por un largo tiempo: cf. H. L 
MARROL, o. c., 134; E. NORELLI, O. 
c., 151-152. Para su inspiración bí- 
blica, cf. Ef 2, 19 2 Co 5, 6; Hb 
11, 13-16; 13, 14; 1 Pe 2, 11. 
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lo soportan todo como extranjeros. Toda tierra extraña es 
su patria; y toda patria les resulta extraña. 6. Se casan como 
todos y tienen hijos, pero no los abandonan. 7. Comparten 
la mesa pero no la cama. 8. Están en la carne pero no viven 
según la carne”. 9. Pasan la vida en la tierra pero tienen su 
ciudadanía en el cielo”, 10. Obedecen las leyes establecidas? 
pero superan las leyes con su particular manera de vivir. 11. 
Aman a todos pero son perseguidos por todos. 12.2 Son 
desconocidos” pero son condenados. Se les mata pero son 
vivificados?, 13. Son pobres pero enriquecen a muchos; les 
falta de todo pero están sobrados de todo”. 14, Son des- 
preciados pero en esos desprecios son glorificados?; se habla 
mal de ellos pero son justificados. 15. Se les injuria pero ellos 
bendicen”; son afrentados pero ellos honran. 16. Aunque 
hacen el bien, son castigados como malhechores. Aunque 
son castigados, se alegran como si estuviesen siendo vivifi- 
cados%. 17. Como si fueran extranjeros?! son combatidos 
por los judíos y perseguidos por los griegos. Y quienes los 
odian no saben explicar el motivo de su enemistad. 


VI. 1. En una palabra, lo que es el alma? en el cuerpo 
son los cristianos en el mundo. 2. El alma está difundida 
por todos los miembros del cuerpo, y los cristianos, por las 


21. Cf. 2 Co 10, 3; Rm 8, 12- 
13. 

22. Cf. Fip 3, 20. 

23. El tema de la obediencia 
de los cristianos a las leyes es re- 
currente en la literatura apologéti- 
ca de los primeros siglos. 

24. Se inicia un pasaje donde 
los ecos paulinos son patentes. 

25. Cf. 2 Co 6,9. 

26. Cf. 2 Co 6, 9, 

27. Cf. 2 Co 6, 10. 


28. Cf. 1 Co 4, 10; 2 Co 6, 8. 

29. Cf. 1 Co 4, 12; Rm 12, 14; 
Lc 6, 28. 

30. Cf. 2 Co 6, 10. 

31. Extranjeros: el término 
griego usado es allóphyloi, que los 
LXX utilizan para designar a los 
enemigos del pueblo de Dios: cf. 
H. I. MARROL, o. c, 64 1. 7. 

32. Para la caracterización del 
alma que se ofrece en este capítulo 
6, cf. Introducción, pp. 545-549. 
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ciudades del mundo. 3. El alma vive en el cuerpo pero no 
tiene su origen en el cuerpo; los cristianos viven en el mundo 
pero no tienen su origen en el mundo”. 4. El alma, aunque 
invisible, está encarcelada en un cuerpo visible. La existen- 
cia de los cristianos en el mundo es conocida, aunque su re- 
ligión permanece invisible. 5. Sin que haya afrenta que lo 
justifique, la carne odia y combate al alma**, porque ésta le 
impide entregarse a los placeres. Sin que haya afrenta que 
lo justifique, el mundo odia a los cristianos”, porque éstos 
se enfrentan a los placeres. 6. A pesar del odio que recibe, 
el alma ama a la carne y a sus miembros; y los cristianos 
aman a quienes los odian*. 7. El alma está encerrada en el 
cuerpo, pero ella da cohesión al cuerpo. Los cristianos están 
retenidos en el mundo como en una prisión, pero dan co- 
hesión al mundo. 8. El alma, aunque inmortal, habita en una 
tienda” mortal. Los cristianos viven como forasteros entre 
las realidades corruptibles aguardando la incorruptibilidad 
de los cielos. 9. El alma, aunque sea vejada por el hambre 
y la sed, se hace mejor. Los cristianos, aunque sean castiga- 
dos, crecen cada día más%, 10. Dios los estableció en un 
puesto tan grande que no les está permitido desertar. 


VII. 1. Como ya he dicho”, no les ha sido transmitido 
un descubrimiento terreno; tampoco piensan estar guardan- 


38. Se hizo frecuente en la h- 
teratura apologética afirmar que 
las persecuciones, lejos de acabar 
con los cristianos, hacían que cre- 
ciese su número: cf. JUSTINO, Diá- 


33. Cf. Jn 15, 19; 17, 11.14. 16, 
34. Cf. Ga 5, 17; 1 P 2,11. 
35. Cf. Jn 15, 18-19; 17, 14, 
36. Cf. Mt 5, 44; Lc 6, 27. 
37. «Tienda» fue una expre- 


sión que sirvió para designar al 
cuerpo, tanto en ambientes paga- 
nos (cf. Corpus Hermeticum 13, 
15) como en ámbitos judíos y cris- 
tianos: cf. Sb 9, 15; 2 Co 5, 1. 4; 2 
P 1, 13-14. 


logo con Trifón 110; TERTULIANO, 
Apologeticum 50, 13. La misma 
idea vuelve a aparecer en A Diog- 
neto 7,7. 

39. Cf. Ga 1, 12. 
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do cuidadosamente un pensamiento mortal; ni creen en un 
designio de misterios humanos. 2. Por el contrario, el pro- 
pio "Todopoderoso, el Creador del universo* y el Dios in- 
visible plantó desde los cielos la Verdad y el Verbo*! santo 
e incomprehensible para los hombres y lo fijó sólidamente 
en sus corazones. No envió, como alguien podría imaginar, 
un servidor, ya ángel ya arconte*, sea uno de los que atien- 
den las realidades terrenas sea uno de aquellos a los que se 
les ha confiado el gobierno en los cielos. Envió al propio 
Artífice y Demiurgo del universo*; por Él creó los cielos; 
por Él encerró el mar dentro de sus límites“; sus misterios” 
los guardan fielmente todos los elementos; de Él recibió el 
sol la medida de las órbitas que ha de seguir cada día; a Él 
obedece la luna cuando le ordena brillar por la noche; a 
Él obedecen los astros que siguen la órbita de la luna; por Él 
han recibido su disposición, sus límites y su subordinación 
todas las realidades, los cielos, la tierra y lo que hay en la 
tierra, el mar y lo que hay en el mar, el fuego, el aire, el 
abismo, lo que hay en las alturas, lo que hay en las pro- 
fundidades y lo que hay en el espacio intermedio. Ése fue 
el enviado% a los hombres. 


40. «Creador del universo» 
traduce el término griego panto- 
ktístes, expresión que sólo aparece 
atestiguada en A Diogneto, 

41. «Verdad» y «Verbo» son 
títulos cristológicos, aunque hay 
quien piensa que son solamente 
expresiones para hablar de la reve- 
lación de Dios, sin que acertemos 
a comprender sus razones. Para la 
discusión del problema, cf. E. No- 
RELIJ, O. c., 103, n. 6. 

42. El trasfondo de esta afir- 
mación hay que buscarlo en Is 63, 


9 (LXX): «No un legado ni un 
ángel sino que el Señor personal- 
mente los salvó». Cf. A. ORBE, 
Cristología gnóstica, Vol. I, Ma- 
drid 1976, 105-107. 

43. Al Verbo compete tam- 
bién la obra creadora, que líneas 
antes atribuía el autor a Dios 
Padre. 

44. Cf. Sal 104, 9; Jb 26, 10; 
38, 8-11; Pr 8, 29. 

45. Es decir, los misterios del 
Artífice y Demiurgo del universo. 

46. Cf. Jn 3, 17. 34... 
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3. ¿Lo hizo, como una mente humana podría pensar, 
para implantar la tiranía, el miedo y el espanto? 4. No, 
sino que lo envió con dulzura y mansedumbre, como un 
rey que envía a su hijo rey*; lo envió como Dios; lo envió 
como convenía a los hombres; lo envió para salvar, para 
persuadir y no para violentar*. En efecto, la violencia 
no es propia de Dios. 5. Lo envió para llamar*, no para 
acusar; lo envió para amar, no para juzgar”. 6. Un día 
lo enviará para juzgar, y ¿quién soportará entonces su 
venida*!?... 

7. ¿No ves cómo (los cristianos) son arrojados a las fie- 
ras para que nieguen al Señor y no son vencidos? 8. ¿No 
ves que cuantos más son castigados, tanto más crecen los 
cristianos?” 9, Esto no parece ser una Obra humana sino 
que es poder de Dios. Son las pruebas de su venida. 


VIIL 1. ¿Qué hombre, en absoluto, conoció lo que era 
Dios antes de que Él viniese? 2, ¿Acaso aceptas las palabras 
vanas y presuntuosas de aquellos «fidedignos» filósofos? 
Unos dijeron que Dios es fuego”? —llaman dios a lo que aca- 
barán alcanzando*-; otros, agua”; otros, uno de los ele- 
mentos creados por Dios. 3. Si cualquiera de estas opinio- 


47. Cf. Mt 21, 37. 
48. K. Wengst lee el pasaje 
así: «No, sino que lo envió con 


calmar de diversas maneras sin que 
los resultados sean satisfactorios: 
cf. H. I. MARROU, o. c, 177-181; E. 


dulzura y mansedumbre; como un 
rey que envía a su hijo rey lo 
envió; lo envió como Dios a los 
hombres; lo envió para salvar; lo 
envió para persuadir y no para 
violentar»: cf. o. c., 324ss. 

49. Cf. Mc 2, 17. 

50. Cf. Jn 3, 16-17. 


51. Cf. MI 3, 2. Se inicia aquí 


una laguna que se ha intentado 


NORELLI, o. c, 106, n. 19; M. Rizz,1, 
La questione dell 'unita dell? «Ad 
Diognetum», Milano 1989, 125-126. 
Véase también lo que decimos en 
la introducción, p. 550. 

52. Cf. supra, 6, 9. 

53. Se refiere a la enseñanza 
de Heráclito. 

54. Cf. A Diogneto 10, 8, 

55. Era la doctrina de Tales. 
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nes fuese aceptable, cada una de las demás criaturas podría 
también ser declarada dios de la misma manera. 4. Pero no 
son más que fábulas y engaños de charlatanes”. 

5. Ningún hombre lo vio” ni lo conoció" sino que Él 
mismo se manifestó. 6. Se manifestó por medio de la fe, la 
única a quien se le ha concedido ver a Dios. 7. En efecto, 
el Dios Soberano y Creador del universo, que hizo todas 
las cosas y las diferenció según su orden, no sólo amaba al 
hombre sino que también era paciente”. 8. Pero Él era siem- 
pre el mismo; lo es y lo será: benévolo*, bueno, manso*! y 
verdadero; Él es el único bueno. 

9. Concibió un designio grande e inefable y sólo lo co- 
municó a su Hijo. 10. Como su sabio propósito lo envol- 
vió en misterio y lo mantuvo en secreto, nos parecía que se 
olvidaba y despreocupaba de nosotros. 11. Cuando, por 
medio de su amado Hijo“, nos reveló y mostró lo que es- 
taba dispuesto desde el principio**, nos lo procuró todo jun- 
tamente: participar, ver y comprender sus beneficios. ¿Quién 
de nosotros pudo esperar jamás tal cosa? 


IX. 1. Una vez que todo lo hubo dispuesto en sí junto 
con su Hijo, permitió que hasta el tiempo establecido nos 
dejásemos llevar a nuestro antojo por tendencias desorde- 
nadas, guiados por los placeres y las pasiones“, Él no se 
complacía en nuestros pecados sino que tenía paciencia”; Él 
no aprobaba aquel tiempo de la injusticia sino que estaba 


56. Cf. 2 Tm 3, 13. 62. Cf. Mc 10, 18; Mt 19, 17; 
57. Cf. Jn 1, 18; 5, 37; 6, 46; 1 Lc 18, 19. 

Jn 4, 12. 63. Cf. Mt 3, 17; 17, 5; Mc 9, 
58. Cf. Mt 11, 27. 7; 12, 6; Lc 20, 13. 
59. Cf. Rm 2, 4; 9, 22; 1 P 3, 20. 64. Cf. Rm 16, 25-26; Ef 3, 4- 
60. Cf. Le 6, 35; Rm 2, 4; 1 P 11. 

2, 3. 65. Cf. Rm 1, 24-28. 
61. «Manso»: literalmente, «sin 66. Cf. Tt 3, 3. 


ira». 67. Cf. Rm 2, 4; 3, 25-26. 
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creando el tiempo presente de la justicia% para que, después 
de haber experimentado en aquel tiempo, a partir de nues- 
tros propias obras, que éramos indignos de la vida, nos ha- 
gamos ahora dignos por la bondad de Dios, y para que, des- 
pués de habernos mostrado incapaces por nosotros mismos 
de entrar en el reino de Dios, lleguemos a ser capaces por 
el poder de Dios. 

2. Cuando nuestra injusticia llegó a su culmen, y se ma- 
nifestó plenamente que no le aguardaba otra recompensa 
que castigo y muerte”, vino el tiempo establecido por Dios 
para manifestar en adelante su bondad y su poder. ¡La so- 
breabundancia del amor al hombre y de la caridad de Dios! 
No nos odió ni nos despreció ni nos guardó rencor, sino 
que fue paciente y nos soportó con misericordia. Él asumió 
nuestros pecados”; Él entregó a su propio Hijo en rescate 
por nosotros”!: el santo por los inicuos”, el inocente por los 
malvados, el justo por los injustos”, el incorruptible por los 
corruptibles, el inmortal por los mortales. 

3. En efecto, ¿qué otra cosa podría cubrir nuestros pe- 
cados sino su propia justicia? 4. ¿En quién podíamos ser 
justificados los inicuos y los impíos sino tan sólo en el Hijo 
de Dios? 5. ¡Benévolo intercambio! ¡Inescrutable creación! 
¡Inesperados beneficios! ¡La iniquidad de muchos quedó 
oculta en el único justo, y la justicia de uno justificó a mu- 
chos inicuos!?”*, 

6. Así pues, mostró en el tiempo establecido que nues- 
tra naturaleza era incapaz de alcanzar la vida y ahora ma- 
nifestó al Salvador, capaz de salvar incluso lo que no se 
puede. Por ambos medios quiso que creyéramos en su bon- 


68. Cf. Rm 3, 26. Tt 2, 14; Mc 10, 45; Mt 20, 28. 
69. Cf. Rm 6, 23, 72. Cf. Rm 5, 6. 
70. Cf. Is 53, 4. 11; 1 P 2, 24. 73. Cf. 1 P 3, 18. 


71. Cf. Rm 8, 32; 1 Tm 2, 6; 74. Cf. Rm 5, 18-19. 
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dad y que lo consideráramos Sustentador, Padre, Maestro, 
Consejero, Médico, Inteligencia, Luz, Honor, Gloria, Fuer- 
za, Vida”, para que no nos preocupemos ni del vestido ni 
del alimento”, 


X. 1. Si tú anhelas esta fe y la acoges, conocerás ante 
todo al Padre”. 2. En efecto, Dios ha amado a los hom- 
bres”. Para ellos hizo el mundo”; les sometió todo lo que 
hay en la tierra*; les dio razón e inteligencia; sólo a ellos 
permitió mirar arriba hacia el cielo8!; los plasmó de su pro- 
pia imagen*; les envió a su Hijo unigénito*; les prometió 
el Reino del cielo y lo dará a quienes lo aman. 3. ¿Sospe- 
chas de qué alegría serás colmado cuando lo conozcas?, ¿o 


cómo amarás al que te ha amado antes?**, 
4. Cuando lo ames, serás imitador de su bondad. No te 
asombres de que un hombre llegue a ser imitador de Dios, 


Puede porque Él lo quiere. 


75. Para la discusión en torno 
al sujeto de estos atributos, cf. E. 
NORELLI, o. c, 115-116, n. 15. 

76. Cf. Mt 6, 25-34. 

77. K. Wengst lee así: «Si tú 
anhelas esta fe, acoge ante todo el 
conocimiento del Padre»: cf. o. c 
332 y 333. 

78. Cf. Ja 3, 16; 1 Jn 4, 9. 

79. La afirmación de la crea- 
ción del mundo para el hombre 
acabaría siendo un lugar común en 
los escritos cristianos de la época, 
pero ya estaba presente en el pen- 
samiento pagano: cf. J. J. AYAN, 
Antropología de San Justino. Exé- 
gesis del mártir a Gen, I-III, San- 
tiago de Compostela-Córdoba 
1988, 62-63. 


80. Cf. Sal 8, 7; Gn 1, 26-30, 

81. K. Wengst lee «hacia Él»: 
cf. o. c., 332 y 333, La idea de que 
sólo el hombre, entre las criaturas 
visibles, puede mirar al ciclo fue 
un motivo presente ya en cl paga- 
nismo desde Jenofonte, que el 
cristianismo asumió: cf. M. PELLE- 
GRINO, T! «topos» dello «status rec- 
tus» nel contesto filosofico e biblico 
(A proposito di Ad Diognetum 10, 
1-2), en M. PELLEGRINO, Ricerche 
Patristiche (1938-1980), Vol. II, 
Torino 1982, 291-399. 

82. Cf. Gn 2, 7; 1, 26. 

83. Cf. Jn 3, 16-17; 1 Jn 4, 9; 
Ga 4, 4. 

84. Cf. 1 Jn 4, 19. 

85. Cf. Ef 5, 1. 
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5. La felicidad no consiste en oprimir al prójimo, ni en 
estar por encima de los más débiles, ni en enriquecerse y 
hacer violencia a los más necesitados; tampoco es posible 
imitar a Dios de esa manera. Por el contrario, esas acciones 
son extrañas a la grandeza de Dios. 6. En cambio, el que 
asume el peso del prójimo, el que es superior a otro en algo 
y quiere hacer bien al más débil, el que ha recibido bienes 
de Dios y los tiene para los que padecen necesidad, llega a 
ser dios que abastece a quienes reciben esos bienes. Ése es 
el imitador de Dios. 7. Entonces, estando en la tierra, con- 
templarás que Dios ejerce su gobierno en los cielos; enton- 
ces comenzarás a hablar los misterios de Dios; entonces 
amarás y admirarás a los que son torturados por no querer 
negar a Dios; entonces condenarás el engaño y el error del 
mundo, cuando conozcas la vida verdadera del cielo, cuan- 
do desprecies lo que aquí parece ser la muerte, cuando temas 
la verdadera muerte reservada a los condenados al fuego 
eterno*%, castigo definitivo de quienes le sean entregados. 
8 Entonces admirarás y considerarás bienaventurados a 
quienes soportan el fuego terreno por causa de la justicia, 
cuando conozcas aquel fuego...*”, 


XI. 1. No estoy exponiendo doctrinas extrañas”? ni plan- 
teo cuestiones absurdas, sino que, después de haberme 
hecho discípulo de los Apóstoles, me hago maestro de los 
gentiles? y sirvo con dignidad la tradición a quienes se 
hacen discípulos de la Verdad”. ¿Quién, si ha sido instrui- 
do rectamente y ha sido engendrado por el Verbo” lleno de 


86. Cf. Mt 18, 8; 25, 41; Judas 7. 89. Cf. 1 Tm 2, 7. 
87. El manuscrito presentaba 90. K. Wengst lee así: «y sirvo 
aquí otra laguna, ya presente en el la tradición a discípulos que se han 


antígrafo: cf. H. I. MARROU, o. c., hecho dignos de la Verdad»: cf. o. 
218-219; E. NORELLI, o. &, 18-26. c., 336 y 337. 
88. Cf. Hb 13, 9. 91. Cf. 1 P 1, 23. 
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benevolencia”, no desea enseñar claramente lo que el Verbo 
mostró de manera manifiesta a los discípulos? El Verbo, 
cuando apareció y habló abiertamente, se les dio a conocer: 
no fue comprendido por los incrédulos pero fue explicado 
a los discípulos. Éstos, considerados por Él creyentes, co- 
nocieron los misterios del Padre, 

3. Por esto envió al Verbo: para que se manifestase al 
mundo. El que fue despreciado por el pueblo (de Israel) y 
predicado por los Apóstoles fue creído por los gentiles. 
4. Éste es el que existía desde el principio”, el que se ma- 
nifestó como nuevo: resultó ser antiguo, y nace siempre 
nuevo en los corazones de los santos. 5. Éste es el que exis- 
tía siempre y hoy es reconocido como Hijo”. Por medio de 
Él la Iglesia se enriquece, y la gracia se despliega y multi- 
plica en los santos, cuando otorga inteligencia, manifiesta 
los misterios, pregona los tiempos”, se regocija por los cre- 
yentes, se regala a quienes la desean, a quienes no que- 
brantan los límites% de la fe, a quienes no violan los lími- 
tes de los padres”. 6. En consecuencia, se canta el temor de 
la Ley, se conoce la gracia de los profetas, se consolida la 
fe de los evangelios, se guarda la tradición de los Apósto- 
les, y exulta la gracia de la Iglesia. 

7. Si no entristeces esta gracia”, conocerás lo que el Verbo 
habla por medio de quienes quiere cuando lo determina. 8. To- 
do lo que el querer del Verbo nos manda e impulsa a expo- 
neros abiertamente, aunque con fatiga, lo ponemos en común 
con vosotros por el amor a lo que se nos ha revelado. 


92, K. Wengst lee: «y está los tiempos? Así lo considera K. 
lleno de amor por el Verbo»: cf. o. WENGST, o. c, 339, n. 179, 


€, 336 y 337. 96. K. Wengst lec «las prome- 
93. Cf. 1 Jn 1, 1; 2, 13-14; Jn sas» en lugar de «los límites»: cf. o. 
1,1. | c, 338 y 339. 
94, Cf. Sal 2, 7; Hb 1, 5; 5, 5. 97. Cf. Pr 22, 28. 


95. ¿Alusión a la plenitud de 98. Cf. Ef 4, 30. 
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XIL 1. Si os encontráis con estas enseñanzas y las escu- 
cháis con atención, conoceréis lo que Dios procura a quie- 
nes lo aman con rectitud”, pues os habréis convertido en 
un jardín de delicias'%, habréis hecho brotar en vosotros 
mismos un árbol floreciente que ofrece todo tipo de frutos 
y estaréis adornados con frutos variados'%, 

2. En efecto, en esa región están plantados el árbol del 
conocimiento y el árbol de la vida'%, Ahora bien, no mata 
el árbol del conocimiento sino la desobediencia. 3. La Es- 
critura no es equívoca: Dios, al principio, plantó en medio 
del jardín el árbol del conocimiento y el árbol de la vida!”, 
mostrando la vida por medio del conocimiento. Los prime- 
ros hombres, al no usar puramente de él, se quedaron des- 
nudos por el engaño de la serpiente. 4, Pues no hay vida 
sin conocimiento, ni hay conocimiento seguro sin vida ver- 
dadera!%., Por ello fueron plantados el uno al lado del otro. 

5. El Apóstol, que había advertido esta significación, 
censura el conocimiento que se ejerce sin el mandato de la 
verdad que conduce a la vida. Por eso dice: La ciencia hin- 
cha pero la caridad edifica “e, 

6. En efecto, el que cree saber algo sin el conocimiento 
verdadero y acreditado por la vida, no sabe nada!”. Quien 
no ama vivir es engañado por la serpiente. Quien, con temor, 
adquiere el conocimiento y desea la vida, planta sobre la es- 
peranza!% y aguarda el fruto?”, 


99. Cf. Si 1, 10; St 1, 12; 2, 5. 102. Cf. Gn 2, 9. 

100. Alusión al paraíso. Cf. 103. Cf. Gn 2, 9. 
Gn 2, 15; 3, 23-24; Ez 28, 13; 31, 9. 104. Cf. Gn 3, 1-7, 

101. K. Wengst lee: «...pues os 105. Cf. Jn 17, 3, 
habréis convertido en un jardín de de- 106. 1 Co 8, 1. 
licias. Adornados con frutos variados, 107. Cf. 1 Co 8, 2. 
haced brotar en vosotros mismos un 108. Cf. Rm 4, 18; 1 Co 9, 10. 
árbol floreciente que ofrezca todo 109. Cf. St 5, 7. 


tipo de frutos»: cf. o. c, 338 y 339. 
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7. El conocimiento sea tu corazón, y el Verbo verdade- 
ro, acogido, sea tu vida. 8. Si eres portador de su árbol y 
amas! su fruto, cosecharás siempre lo que se desea de Dios, 
lo que la serpiente no alcanza, ni el engaño enturbia. Eva 
no es corrompida sino que es creída virgen'!!, 9, Se mues- 


110. K. Wengst lee «tomas» 
en lugar de «amas»: cf. o. c., 340 y 
341. 

111. La oscuridad del pasaje 
hizo que el mismo copista del ma- 
nuscrito se viese desconcertado 
ante la afirmación de que Eva no 
fue corrompida, por lo que añadió 
una glosa en el margen para seña- 
lar que Eva sí fue seducida. Los in- 
térpretes han tratado de solucionar 
el conflicto viendo en Eva a la vir- 
gen María o a la Iglesia. Por otro 
lado, mucho se ha discutido sobre 
la voz del verbo pisteuetai: ¿pasi- 
va? ¿media? Fundamentalmente 
cuatro son las traducciones que se 
han intentado del pasaje: a) Eva no 
es corrompida sino que es creída 
virgen; b) Eva no es corrompida 
sino que una virgen (=María) cs 
objeto de fe; c) Eva no es corrom- 
pida sino que, virgen, cree; d) Eva 
no es corrompida sino que una 
virgen (=María) cree. Cf. H. L 
MARROU, 0. c, 83-84, n. 6; M. 
Rizzi, o. €., 147-151; E. NORELLI, 
o. c., 133, n. 18. He optado por la 
primera traducción, de acuerdo 
con la interpretación de A. Orbe: 
El autor del A Diogneto «anima a 
usar bien del árbol de la ciencia y 
de la vida, de que abusaron los pri- 


meros padres por engaño de la ser- 
piente... Eva debtó mantenerse vir- 
gen, sin corromper su inteligencia, 
mediante la lealtad y santidad de- 
bida a Dios. Habría evitado la se- 
ducción y pérdida de la virginidad 
de mente. El enemigo solo tiene 
acceso a quien no ama la vida ver- 
dadera ni alimenta en temor y es- 
peranza la ciencia de Dios. Ningu- 
na alusión a María ni a la Iglesia, 
sino solo a la primera mujer. La 
parénesis trata de evitar lo que en 
el paraíso ocurrió. El anónimo no 
niega la corrupción de Eva. Sólo 
dice que siguiendo sus consejos 
“ni Eva pierde la virginidad por 
seducción de la serpiente, sino que 
es respetada en ella”. La frase para 
tantos enigmática resulta muy ase- 
quible... Parthénos es atributo, pis- 
teúetai está en pasiva; y lo mismo 
que phtheíretai sobreentiende un 
hypo toû ópheos. Y según eso “ni 
Eva es corrompida (por la serpien- 
te), sino que es creída virgen (res- 
petada en su virginidad)”»: El pe- 
cado de Eva, signo de división, 
Orientalia Christiana Periodica 29 
(1963) 328-329, n. 3. En la misma 
línea se sitúa el P. José Antonio de 
Aldama cuando descarta el sentido 
mariológico del pasaje: «El nuevo 
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tra la salvación, los Apóstoles son instruidos, avanza la Pas- 
cua del Señor, los tiempos se aúnan, se armoniza con el 
mundo”*, y, enseñando a los santos, se regocija el Verbo, 
por el que el Padre es glorificado. A Él la gloria por los si- 


glos. Amén. 


paraíso es simplemente el cristiano 
que conserva en sí mismo celosa- 
mente la ciencia de Dios (como 
nuevo árbol de la ciencia) y la vida 
verdadera que da el Logos (como 
nuevo árbol de la vida); a quien 
vive así no tiene acceso el enemigo 
engañándole y corrompiendo la 


integridad de su inteligencia 
(como lo hizo con Eva), sino que 
respetará la virginidad de su 
mente»: María en la patrística de 
los siglos 1 y II, Madrid 1970, 267. 

112. K. Wengst lee: «se reali- 
za la transformación del mundo»: 
cf. o. c, 340 y 341. 
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Cabeza: 46, 95, 107, 108, 158, 
172, 184, 244, 259, 261, 406, 
407, 408, 432, 455. 

Cabra: 152, 158, 409, 451. 

Cadena: 109, 149, 183, 241, 249, 
259, 279, 284, 301, 528. 

Caer: 47, 87, 105, 108, 153, 155, 
164, 170, 175, 181, 186, 188, 
253, 254, 394, 395, 399, 428, 
430, 487, 513, 556. 

Caín: 148. 

Cáliz: 47, 270, 332. 

Calumniar/calumnia/calumnia- 
dor: 41, 42, 118, 167, 170, 
304, 559. 

Callar: 100, 171, 239, 243, 244, 
262, 269, 327. 

Cambiar/cambio: 101, 108, 110, 
161, 328, 329, 387, 400, 410, 
430, 434, 461, 471, 489, 559. 
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Caminar: 81, 82, 100, 102, 103, 
115, 117, 118, 146, 147, 154, 
155, 189, 270, 302, 303, 304, 
328, 337, 383, 388, 390, 391, 
397, 398, 400, 410, 414, 416, 
418, 420, 421, 424, 425, 433, 
438, 439, 443, 448, 450, 452, 
456, 460, 466, 472, 476, 477, 
479, 480, 481, 489, 495, 496, 
497, 

Camino: 39, 45, 46, 61, 63, 81, 
87, 89, 102, 103, 105, 114, 
115, 118, 155, 157, 160, 168, 
170, 171, 182, 186, 240, 242, 
266, 305, 383, 390, 395, 399, 
421, 448, 449, 464, 489, 495, 
515, 516. 

Campamento: 148, 184. 

Campana(vía): 406. 

Campo: 95, 148, 185, 388, 393, 
406, 437, 438, 439, 443, 444, 
446, 447, 450. 

Cantar: 92, 238, 263, 477, 569, 

Cárcel: 109, 394, 491, 498. 

Cargo: 278, 283. 

Caridad: 236, 237, 238, 261, 275, 
525, 566, 570. 

Carnal: 106, 239, 240, 241, 254, 
276, 280, 281, 283, 284, 

Carne: 46, 88, 89, 90, 91, 92, 95, 
97, 98, 100, 101, 151, 165, 
168, 172, 180, 187, 191, 236, 
239, 240, 244, 247, 249, 250, 
251, 254, 255, 258, 259, 261, 
262, 266, 270, 271, 272, 274, 
275, 276, 277, 278, 280, 285, 
285, 305, 306, 324, 324, 333, 
334, 402, 403, 404, 413, 415, 
428, 448, 449, 466, 515, 517, 
518, 523, 524, 527, 559, 561, 
562, 

Carrera: 150, 161, 283, 


Carta: 178, 191, 241, 242, 259, 
280, 287, 303, 308, 309, 336, 
511, 

Casa: 84, 99, 106, 112, 113, 152, 
153, 154, 155, 159, 168, 173, 
175, 185, 239, 287, 326, 385, 
392, 409, 413, 418, 434, 437, 
438, 446, 449, 455, 456, 465, 
476, 477, 480, 490, 495, 497, 
521, 526. 

Casar(se): 285, 415, 417, 418, 
561. 

Castidad: 285, 303, 304, 308, 414, 
418, 421, 483, 

Castigar/castigado/castigador: 
412, 452, 453, 454, 456, 491, 
494, 495, 561, 562, 564. 

Castigo: 154, 174, 325, 326, 330, 
451, 452, 453, 454, 455, 484, 
516, 557, 566, 568. 

Casto: 172, 180, 308, 497. 

Católico: 279, 323, 327, 334, 336, 
338. 

Cautivar/cautividad/cautiverio/c 
autivo: 109, 147, 188, 244, 
270, 385, 516. 

Cefas: 179. 

Celebrar/célebre: 111, 146, 240, 
242, 269, 279, 280, 284, 285, 
286, 301, 335. 

Celeste: 189, 242, 257, 258, 278, 
302, 332, 337, 338, 529. 

Celoso: 177, 305, 

Ceniza: 84, 95, 96, 158. 

Centurión: 172, 335. 

Ceñir(se)/cenido: 53, 178, 302, 
387, 400, 460, 468, 475. 

Cerrar(se): 176, 240, 385, 408. 

Certeza: 155, 175, 252, 253, 275. 

César: 328, 329. 

Cetro: 157, 168. 

Charlatán: 117, 167, 431, 565. 
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Cielo: 47, 54, 92, 93, 98, 103, 111, 
112, 152, 154, 161, 166, 168, 
169, 171, 173, 246, 280, 328, 
329, 331, 332, 384, 385, 387, 
406, 432, 434, 468, 434, 526, 
558, 561, 562, 563, 567, 568. 

Ciencia: 83, 119, 146, 180, 309, 
401, 570. 

Cilicia: 273. 

Cimentar/cimentado/cimiento: 
90, 396, 397, 405, 406, 470, 
471, 481, 482. 

Circuncidar/circuncisión/cir- 
cunciso: 97, 98, 99, 102, 271, 
559. 

Cismático/cisma: 43, 117, 146, 
178, 180, 183, 270. 

Cítara: 238, 269. 

Ciudad: 113, 151, 175, 183, 266, 
326, 327, 392, 407, 437, 438, 
478, 560, 562. 

Ciudadanía: 560, 561. 

Ciudadano: 183, 560. 

Claudio Efebo: 191. 

Clemencia/clemente: 153, 392, 
495. 

Codiciar/codicia: 61, 63, 116. 

Cólera/colérico: 181, 420, 454. 

Colmar: 90, 145, 275, 301, 323, 
389, 426, 440, 489, 567, 

Colocar/colocado: 90, 95, 96, 97, 
105, 106, 107, 108, 154, 165, 
186, 335, 393, 395, 397, 398, 
431, 460, 461, 469, 470, 472, 
473, 474, 475, 478, 480, 484, 
492, 495. 

Color: 407, 408, 450, 470, 471, 
480, 484. 

Combate: 63, 151, 331, 335, 516. 

Combatiente: 516. 

Combatir: 149, 257, 561, 562. 

Comer: 48, 50, 51, 94, 95, 100, 


101, 102, 104, 147, 152, 173, 
186, 258, 276, 327, 402, 468, 
478, 488. 

Comida: 46, 101, 102, 256, 402, 
419, 422, 424, 433, 444, 445, 
447, 559, 560. 

Compadecer(se): 42, 265, 325, 
455, 514. 

Compañero: 52, 236, 240, 250, 
242, 270, 280, 326, 335, 444, 
448. 

Compartir: 44, 62, 84, 117, 402, 
561. 

Compasión/compasivo: 159, 183, 
184, 188, 262, 305. 

Complacer(se)/complacencia: 
160, 191, 252, 459, 565. 

Comportar(se): 99, 147, 161, 162, 
181, 405, 414, 448, 515. 

Comprender/comprensión: 84, 
86, 87, 91, 93, 100, 102, 106, 
107, 108, 114, 165, 257, 265, 
395, 399, 401, 416, 421, 427, 
428, 434, 437, 440, 445, 446, 
448, 452, 453, 469, 481, 491, 
565, 569, 

Común: 87, 180, 181, 236, 247, 
251, 259, 271, 274, 559, 569. 

Comunidad: 236, 251, 255, 269, 
279, 285, 323. 

Comunión: 146, 170. 

Concebir: 101, 107, 115, 159, 
177, 245, 565. 

Conceder: 82, 114, 119, 168, 191, 
236, 241, 275, 280, 307, 308, 
327, 329, 331, 333, 334, 335, 
511, 556, 565. 

Conciencia: 45, 51, 63, 118, 146, 
174, 177, 250, 258, 271, 280, 
305, 414, 526. 

Concordia/concorde: 45, 118, 
153, 154, 162, 167, 170, 181, 
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189, 191, 238, 242, 251, 254, 
259, 269, 274, 424, 482. 

Condenar(se)/condenación/con- 
dena/condenado: 100, 154, 
157, 162, 182, 241, 242, 256, 
264, 325, 466, 484, 519, 525, 
527, 561, 568. 

Conducir(se): 95, 111, 153, 156, 
180, 191, 240, 243, 247, 326, 
328, 386, 467, 490, 491, 513. 

Conducta: 147, 179, 183, 256, 
304, 331, 334, 448, 490. 

Confesar/confesión: 44, 52, 92, 
118, 165, 182, 190, 252, 277, 
278, 305, 328, 330, 383, 393, 
429, 439, 488, 491, 514, 517, 
556. 

Confianza: 146, 169, 170, 178, 
236, 407, 487, 516, 525. 

Confiar(se)/confiado: 88, 98, 146, 
173, 175, 186, 183, 251, 272, 
273, 287, 400, 408, 421, 422, 
426, 427, 434, 476, 485, 563. 

Confines: 48, 109, 149, 166, 171, 
237, 265, 459, 

Conocer; 44, 48, 51, 63, 82, 84, 
88, 91, 98, 99, 101, 102, 103, 
117, 151, 154, 159, 168, 170, 
180, 182, 183, 185, 187, 188, 
189, 243, 244, 246, 249, 250, 
269, 272, 277, 284, 285, 287, 
308, 331, 336, 388, 389, 392, 
393, 395, 398, 399, 403, 404, 
411, 415, 417, 421, 422, 424, 
433, 437, 439, 442, 455, 459, 
460, 465, 471, 484, 492, 498, 
513, 514, 518, 526, 555, 562, 
564, 565, 567, 568, 569, 570. 

Conocimiento: 48, 49, 51, 82, 83, 
89, 91, 99, 108, 114, 115, 119, 
166, 168, 171, 174, 175, 176, 
187, 245, 283, 389, 571. 


Consagrar(se): 112, 286, 385. 

Consejo: 61, 63, 101, 119, 186, 
525. 

Consolar: 109, 117, 237, 425. 

Consolidar: 163, 384, 569. 

Constancia/constante: 172, 247, 
269, 308, 325. 

Construcción: 395, 396, 397, 398, 
399, 400, 401, 403, 405, 409, 
437, 467, 469, 470, 471, 472, 
473, 474, 475, 476, 478, 479, 
480, 481, 482, 483, 484, 488, 
492, 493, 495, 498. 

Constructor: 91, 470, 471, 472, 

Construir: 112, 113, 114, 156, 
169, 394, 396, 469, 470, 471, 
479, 481, 494. 

Consumar/consumación/consu- 
mado: 93, 110, 148, 164, 243, 
273, 278, 385, 478, 496. 

Consumir/consumido: 96, 109, 
326, 329, 330, 333, 405, 432, 
450, 527. 

Contemplar: 160, 325, 333, 468, 
568. . 

Contender: 43, 62, 117-418. 

Contento: 146, 400, 403, 450, 
457, 475, 476, 477, 478, 488. 

Contienda: 52, 153, 272. 

Continencia/continente: 83, 190, 
191, 304, 386, 400, 401, 411, 
420, 423, 424, 482, 514, 525. 

Conversión: 103-104, 114, 151, 
152, 153, 185, 190, 241, 390, 
406, 517. 

Convertir(se): 49, 53-54, 150, 
151, 152, 154, 160, 162, 163, 
188, 241, 253, 272, 277, 279, 
386, 391, 398, 400, 405, 408, 
410, 421, 425, 426, 435, 436, 
489, 517, 521, 525, 526, 557, 
570. 
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Coparticipe: 44, 62, 117. 

Corazón: 45, 48, 83, 84, 85, 87, 
92, 97, 98, 102, 104, 109, 110, 
113, 115, 118, 147, 152, 156, 
159, 160, 169, 170, 171, 182, 
185, 187, 189, 260, 271, 304, 
325, 384, 385, 386, 387, 389, 
396, 398, 399, 400, 402, 404, 
405, 407, 408, 410, 413, 414, 
415, 416, 417, 419, 421, 422, 
426, 428, 429, 434, 435, 436, 
438, 443, 445, 446, 449, 451, 
452, 453, 455, 456, 459, 460, 
462, 466, 481, 486, 490, 491, 
492, 495, 514, 517, 518, 519, 
520, 526, 527, 563, 569, 571. 

Cordero: 83, 88, 157, 515. 

Corintio: 145,179, 511. 

Corinto: 145, 337, 338, 

Coro: 161, 238, 246, 263. 

Corona: 63, 254, 334, 336, 458. 

Coronar/coronado: 95, 433, 458, 
460, 461, 516, 528. 

Corregir/corrección: 43, 53, 116, 
184, 185, 495. 

Correr: 85, 160, 171, 179, 237, 
251, 286, 307, 450, 469, 472, 
486, 516. 

Corromper(se): 116, 165, 244, 
253, 265, 285, 386, 428, 430, 
442, 451, 464, 494, 524, 571. 

Corrupción: 266, 450, 451, 516, 
557. 

Corruptible: 44, 113, 117, 449, 
488, 516, 557, 562, 566. 

Corrupto: 102. 

Corruptor: 53, 101. 

Cósmico: 50. 

Cosmos: 89, 160, 392. 

Costumbre: 61, 146, 162, 170, 
326, 420, 443, 556. 

Creación: 92, 110, 161, 170, 187, 


332, 387, 397, 402, 423, 434, 
448, 468, 478, 481, 488, 489, 
566. 

Creador: 63, 84, 151, 160, 161, 
162, 165, 169, 170, 187, 190, 
442, 563, 565. 

Crear/creado: 39, 45, 48, 61, 89, 
92, 110, 112, 113, 115, 118, 
156, 159, 161, 165, 169, 173, 
179, 185, 187, 188, 239, 384, 
387, 391, 396, 411, 434, 447, 
448, 455, 459, 521, 522, 525, 
558, 559, 563, 564, 566. 

Crecer: 49, 54, 92, 93, 147, 164, 
169, 562, 564. 

Creencia: 555, 559, 

Creer: 90, 93, 98, 104, 105, 108, 
113, 154, 155, 157, 167, 169, 
171, 175, 253, 256, 258, 266, 
271, 272, 273, 276, 278, 285, 
301, 302, 304, 306, 308, 309, 
329, 333, 391, 398, 399, 407, 
409, 415, 417, 422, 426, 427, 
428, 431, 432, 434, 436, 438, 
443, 459, 465, 480, 484, 487, 
491, 492, 493, 494, 495, 513, 
519, 521, 525, 526, 527, 555, 
557, 558, 559, 563, 566, 569, 
570, 571. 

Crescente: 309, 

Creyente: 250, 331, 398, 459, 
462, 485, 486, 487, 488, 489, 
490, 492, 527, 569. 

Criatura: 169, 383, 423, 434, 559, 
565, 

Cristiano: 51, 241, 250, 257, 263, 
286, 325, 329, 330, 555, 557, 
558, 560, 561, 562, 564. 

Cristianismo: 252, 253, 263, 271, 
329. 

Cristo: 51, 106, 146, 147, 151, 
157, 158, 162, 163, 168, 172, 
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175, 176, 178, 179, 180, 181, 
183, 185, 240, 243, 245, 254, 
261, 264, 270, 272, 275, 278, 
279, 303, 304, 305, 324, 326, 
329, 335, 335, 513, 515, 516, 
518, 522, 523, 524. 

Crucificar/crucifixión/crucifica- 
do: 93, 95, 104, 244, 258, 265, 
275, 334, 394. 

Cruel: 86, 325, 432, 475. 

Crueldad: 432. 

Cruz: 90, 96, 99, 102, 103, 104, 
240, 245, 259, 265, 273, 275, 
305, 306, 309. 

Cuerpo: 151, 172, 178, 264, 265, 
276, 280, 306, 308, 332, 333, 
334, 336, 402, 403, 404, 480, 
485, 515, 520, 521-522, 561, 
562. 

Cuidado: 44, 162, 402, 403, 415, 
434, 438, 489, 555. 

Cuidar: 172, 283, 402, 425, 438, 
449, 491, 494. 

Culto: 46, 558. 

Cumas: 383, 388. 

Cumplir(se): 82, 89, 90, 94, 104, 
119, 146, 147, 165, 170, 172, 
174, 180, 182, 260, 275, 303, 
331, 332, 334, 387, 396, 417, 
426, 434, 437, 438, 440, 444, 
445, 453, 489, 496, 514, 515. 

Curar(se)/curación: 88, 97, 106, 
157, 185, 188, 239, 284, 385, 
386, 416, 436, 449, 455, 466, 
488, 491, 494, 518. 

Curiosidad/curioso: 471, 559, 
560. 


Dafno: 281. 
Damas(personaje): 249, 
Daniel: 86, 177, 516. 
Danaidas: 150. 


Dañar/daño: 156, 186, 257, 402, 
403, 408. 

Dar/dado: 40, 41, 43, 44, 47, 48, 
51, 52, 61, 62, 82, 85, 88, 95, 
96, 97, 98, 103, 106, 108, 110, 
115, 116, 117, 146, 147, 149, 
153, 154, 155, 158, 159, 160, 
167, 169, 171, 172, 174, 176, 
180, 184, 186, 189, 190, 246, 
247, 255, 256, 258, 259, 264, 
274, 283, 284, 285, 301, 302, 
303, 327, 336, 388, 392, 419, 
422, 424, 429, 430, 439, 440, 
446, 448, 449, 450, 451, 456, 
457, 458, 459, 462, 465, 469, 
483, 488, 494, 496, 511, 512, 
518, 519, 525, 527, 558, 562, 
567. 

Dar a luz: 512. 

Datán: 149. 

David: 47, 49, 101, 106, 107, 149, 
159, 182, 245, 247, 258, 266, 
275. 

Deber: 82, 83, 84, 86, 88, 93, 96, 
99, 107, 149, 173, 174, 180, 
181,184, 304, 305, 307, 389, 
415, 424, 445, 491, 511, 514, 
558. 

Débil: 113, 151, 153, 159, 172, 
188, 305, 306, 404, 432, 435, 
440, 466, 526, 568. 

Debilidad: 171, 404, 405, 417, 
436. 

Debilitar/debilitado: 88, 157, 
179, 271, 402, 404. 

Dedo: 87, 108. 

Defender/defensa/defensor: 45, 
83, 118, 171, 177, 283, 329, 
560. 

Defraudar: 241, 413. 

Deleitarse/deleite: 450, 451, 452, 
453, 454. 
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Delicia: 450, 518, 570. 

Demiurgo: 563. 

Demonio: 113, 412, 487. 

Depositar/depósito/depositario: 
261, 286, 335, 413, 475. 

Derecho: 51, 104, 106, 107, 108, 
166, 171, 302, 393, 394, 468, 
479, 496. 

Derramar: 46, 81, 110, 151, 162, 
178, 402. 

Descansar/descanso: 43, 110, 
111, 112, 187, 451, 468, 470, 
471, 481, 515, 516. 

Descendencia: 153, 154, 158, 168, 
185, 258, 266, 389, 489. 

Desconocer/desconocedor: 45, 
118, 245, 308, 329, 415, 518, 
561. 

Descubrir/descubrimiento/des- 
cubierto: 112, 153, 255, 388, 
468, 560, 562. 

Desear: 62, 87, 90, 107, 114, 116, 
151, 160, 163, 181, 191, 236, 
241, 242, 249, 257, 262, 264, 
265, 271, 280, 283, 285, 285, 
302, 334, 384, 386, 403, 430, 
438, 452, 468, 476, 480, 482, 
515, 558, 569, 570, 571. 

Desenfreno: 389, 435, 482. 

Deseo: 63, 101, 119, 146, 156, 
166, 167, 255, 269, 285, 384, 
386, 399, 400, 414, 415, 422, 
423, 424, 430, 431, 432, 433, 
436, 443, 445, 450, 455, 480, 
486, 489, 496, 559, 

Deseoso: 61. 

Desertar/desertor: 162, 166, 286, 
520, 562. 

Desesperar/desesperado: 187, 385, 
404, 436. 

Desgracia: 62, 145, 154, 157, 
177. 


Desgraciado: 112, 163, 437, 498, 
519. 

Desierto: 95, 98, 103, 391, 513. 

Designio: 84, 91, 153, 161, 245, 
246, 387, 559, 563, 565. 

Desnudar/desnudo: 84, 164, 480, 
486, 570. 

Desobedecer: 98, 186, 302, 408, 
514, 516, 525. 

Desobediencia: 482, 570. 

Desobediente: 105, 186, 252. 

Despedirse: 247, 254, 260, 267, 
274, 281, 287. 

Despiadado: 45, 118, 451. 

Despreciar/desprecio/desprecia- 
do: 53, 84, 95, 157, 158, 160, 
241, 276, 279, 307, 324, 329, 
423, 426, 429, 434, 438, 496, 
497, 555, 557, 561, 566, 568, 
569. 

Destruir/destrucción/destructor: 
45, 49, 88, 89, 113, 118, 151, 
152, 165, 173, 183, 186, 242, 
257, 330, 395, 398, 407, 408, 
411, 421, 427, 429, 436, 489, 
490, 

Deuteronomio: 100, 

Devorar: 90, 100, 152, 264. 

Día: 43, 44, 46, 47, 50, 51, 53, 
62, 63, 83, 86, 87, 89, 91, 
93, 94, 95, 97, 105, 106, 108, 
109, 110, 111, 113, 117, 119, 
146, 154, 159, 161, 163, 164, 
165, 166, 181, 132, 252, 264, 
267, 329, 332, 334, 335, 336, 
338, 389, 390, 394, 400, 401, 
403, 404, 408, 410, 434, 436, 
444, 445, 446, 452, 453, 454, 
459, 460, 466, 471, 473, 477, 
478, 486, 490, 492, 519, 523, 
526, 527, 557, 559, 562, 563, 
564. 
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Diablo: 241, 258, 265, 279, 305, 
325, 326, 417, 418, 423, 426, 
427, 430, 431, 433, 435, 435, 
436, 460, 493, 527. 

Diácono: 53, 175, 237, 250, 251, 
254, 256, 258, 269, 270, 272, 
273, 273, 278, 279, 280, 286, 
304, 397, 489. 

Dichoso: 177, 238, 491. 

Difamar/difamación: 62, 258. 

Dignidad: 146, 174, 304, 496, 
557, 568. 

Digno: 53, 99, 108, 119, 145, 162, 
175, 180, 235, 236, 237, 238, 
241, 242, 243, 246, 247, 249, 
250, 253, 254, 255, 257, 259, 
260, 261, 262, 263, 266, 267, 
270, 271, 273, 279, 280, 283, 
284, 286, 287, 304, 326, 329, 
332, 334, 388, 396, 397, 414, 
416, 455, 462, 465, 491, 511, 
520, 566. 

Diligente: 169, 284, 393, 497. 

Dinero: 50, 51, 52, 62, 515. 

Dios: 39, 43, 44, 45, 46, 49, 50, 
54, 61, 62, 63, 81, 85, 87, 88, 
89, 90, 91, 92, 93, 96, 97, 98, 
100, 103, 106, 108, 109, 110, 
112, 113, 115, 116, 117, 118, 
119, 145, 146, 147, 148, 149, 
151, 152, 153, 154, 155, 156, 
157, 158, 159, 160, 162, 165, 
166, 167, 168, 169, 170, 171, 
172, 174, 175, 176, 177, 178, 
180, 181, 182, 133, 184, 186, 
187, 188, 190, 191, 235, 236, 
237, 238, 239, 240, 241, 242, 
244, 245, 246, 247, 249, 250, 
251, 252, 253, 254, 255, 256, 
257, 258, 259, 260, 261, 262, 
263, 264, 265, 266, 267, 270, 
271, 272, 273, 274, 277, 278, 


279, 280, 281, 283, 284, 285, 
286, 287, 301, 302, 303, 304, 
305, 306, 307, 308, 323, 324, 
325, 327, 329, 331, 332, 336, 
383, 384, 385, 386, 387, 389, 
391, 393, 396, 397, 399, 400, 
401, 402, 403, 409, 411, 412, 
413, 414, 415, 416, 417, 418, 
419, 421, 422, 423, 424, 425, 
426, 427, 428, 429, 430, 431, 
432, 433, 434, 435, 436, 437, 
438, 439, 442, 443, 445, 446, 
447, 448, 449, 450, 451, 452, 
453, 454, 459, 462, 464, 465, 
466, 479, 480, 482, 483, 484, 
485, 486, 488, 489, 490, 491, 
492, 493, 494, 495, 497, 511, 
512, 513, 514, 515, 516, 517, 
518, 519, 520, 521, 522, 525, 
526, 527, 528, 529, 555, 556, 
558, 559, 562, 563, 564, 565, 
566, 567, 568, 570, 571. 

Dioses: 46, 330, 384, 513, 555, 
556, 557, 558. 

Dirces: 150. 

Disciplina: 63, 239. 

Disciplinado: 172. 

Discípulo: 236, 237, 252, 257, 
264, 265, 283, 286, 335, 337, 
338, 568, 569, 

Discordia: 151, 156, 170, 176, 
178, 183, 402, 412, 463. 

Discutir: 152, 176. 

Disentir/disensión: 62, 178, 463, 
464, 

Disponer: 147, 169, 272, 280, 
287, 331, 392, 417, 435, 525, 
565, 

Disposición: 81, 83, 88, 100, 102, 
114, 118, 119, 170, 324, 556, 
563. 

Disputa: 42, 147, 245, 278. 
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Divinidad: 428. 

Divino: 252, 401, 406, 429, 430, 
431, 528. 

División: 270, 272, 278. 

Doble/doblez: 45, 61, 116, 118, 
304, 421, 423, 440, 519. 

Doctor: 52, 53, 487. 

Doctrina/doctrinas: 49, 61, 63, 
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Honor: 53, 117, 146, 147, 178, 
189, 192, 249, 261, 329, 336, 
337, 418, 496, 497, 557, 558, 
559, 567. 

Honra: 191, 237, 279, 285. 

Honrar: 43, 147, 156, 162, 177, 
187, 274, 514, 561. 

Hora: 53, 325, 327, 330, 332, 336, 
338, 393, 453, 477. 

Horno: 177, 517, 526. 

Hospitalidad/hospitalario: 146, 
154, 170, 425, 490. 

Huérfano: 118, 152, 278, 305, 
392, 425, 438, 446, 489. 

Hueso: 151, 159, 165, 265, 335, 

Huir: 61, 85, 87, 148, 166, 167, 
186, 259, 270, 271, 272, 278, 
285, 409, 431, 433, 435, 513. 


Humano: 181, 187, 238, 272, 518, 
556, 560, 563, 564. 

Humildad: 155, 158, 160, 162, 
167, 168, 176, 180, 184, 186, 
190, 403, 463. 

Humilde: 43, 62, 63, 84, 109, 115, 
116, 146, 155, 157, 167, 172, 
187, 188, 241, 430, 456. 

Humillación: 157, 182, 184, 446. 

Humillar/humillado: 84, 85, 86, 
159, 160, 187, 416, 446, 455. 


Idolatría/idólatra: 42, 45, 113, 
118, 308, 430, 487, 558. 
Ídolo: 46, 87, 98, 526, 557, 558. 
Iglesia: 48, 50, 96, 145, 176, 179, 
235, 238, 240, 244, 247, 249, 
254, 255, 256, 259, 261, 263, 
266, 269, 270, 271, 273, 273, 
275, 276, 278, 279, 280, 283, 
285, 286, 287, 301, 308, 323, 
326, 327, 334, 336, 384, 387, 
390, 391, 392, 396, 402, 406, 
407, 462, 466, 467, 479, 485, 
512, 521, 522, 523, 524, 569. 
Ignacio: 235, 249, 255, 261, 269, 
275, 283, 306-307, 309. 
Ignorar/ignorancia/ignorante: 
89, 173, 187, 246, 307, 308, 
335, 426, 449, 511, 521, 528. 
Imagen: 44, 89, 92, 106, 108, 117, 
169, 182, 250, 251, 301, 567. 
Imitar/imitador: 158, 236, 241, 
252, 255, 265, 272, 280, 306, 
324, 335, 567, 568. 
Impasible: 239, 284. 
Impiedad: 54, 170, 186, 518, 527. 
Impío: 100, 101, 103, 110, 147, 
150, 156, 160, 177, 186, 325, 
329, 330, 333, 527, 559, 566. 
Impureza: 104, 449, 497. 
Impuro: 116, 167, 244, 473. 
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Tnabarcable: 169, 411, 481. 

Incienso: 83, 165, 333. 

Incircucisión/incircunciso: 98, 108, 
271. 

Incorrupción/incorruptibilidad/i 
ncorruptible: 114, 244, 251, 
259, 266, 273, 284, 332, 334, 
336, 516, 524, 529, 562, 566. 

increado: 239. 

Incredulidad/incrédulo: 245, 250, 
258, 276, 482, 569. 

Indagar: 102, 108, 113, 119, 396, 
408, 427, 428, 439, 449, 480, 
555. 

Indigente: 157, 425. 

Indignidad: 181. 

Indigno: 179, 239, 259, 452, 566. 

Inefable: 246, 301, 565. 

Infame: 145, 166, 167, 177. 

Infernal: 258. 

Infidelidad: 240, 528. 

Infiel: 277, 334. 

Infructuoso: 439, 442, 485, 

Inicuo (Diablo): 110, 336. 

Inicuo/inicuamente: 63, 87, 108, 
149, 566. 

Iniquidad: 61, 87, 100, 101, 109, 
111, 115, 157, 159, 389, 429, 
450, 465, 485, 492, 514, 566. 

Injuria: 477. 

Injuriarfinjuriado: 452, 462, 464, 
561. 

Injusticia: 84, 88, 157, 170, 173, 
188, 386, 398, 399, 415, 455, 
528, 565, 566. 

Injusto: 45, 84, 88, 118, 147, 156, 
177, 185, 189, 191, 305, 325, 
421, 485, 528, 566. 

Inmaculado: 171, 172, 177, 181, 
235, 238, 251, 260, 275, 283, 
409, 517. 

Inmolar(se): 96, 279, 284. 


Inmortal: 62, 171, 528, 562, 566. 

Inmortalidad: 44, 48, 117, 170, 
247. 

Inocencia: 100, 156, 386, 391, 
401, 482, 489, 492. 

Inocente: 40, 156, 178, 186, 335, 
411, 412, 488, 492, 493, 494, 
519, 566. 

Inquietar(se)/inquietud/inquieto: 
145, 326, 330, 412, 452. 

Inscribir: 178, 387, 424, 440, 445, 
446, 489. 

Insensatez/insensato: 84, 145, 
147, 155, 162, 163, 173, 179, 
182, 258, 399, 404, 416, 419, 
420, 421, 428, 430, 434, 437, 
453, 481, 482, 487, 519, 558, 
559. 

Instruir/instrucción: 88, 171, 
285, 390, 402, 416, 526, 568, 
572. 

Íntegro: 146, 162, 310, 420, 462, 
494. 

Inteligencia/inteligente: 83, 87, 
91, 102, 119, 158, 169, 170, 
188, 245, 387, 416, 428, 432, 
446, 447, 469, 482, 487, 556, 
567, 569, 

Interceder: 184, 304, 440, 446. 

Inútil: 153, 185, 252, 398, 399, 
417, 437, 443, 446, 459, 472, 
479, 490, 495, 528, 559. 

Invisible: 103, 159, 250, 257, 265, 
278, 284, 387, 396, 529, 562, 
563. 

Invocar: 170, 182, 189, 191, 462. 

Ira: 42, 53, 61, 62, 155, 173, 178, 
131, 241, 272, 305, 308, 408, 
418, 420, 422, 427, 428, 482. 

Iracundo: 61. 

Irascible: 421. 

Treneo: 337, 338. 
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Irreprochable: 146, 158, 176, 177, 
191, 304, 304, 305, 334, 408. 

Irritación: 420. 

Irritarse/irritado: 184, 384, 398, 
473, 528. 

Isaac: 91, 94, 97, 107, 168, 273. 

Isaías: 106, 514. 

Isócrates: 338. 

Israel: 88, 89, 91, 96, 97, 98, 102, 
104, 105, 113, 149, 152, 167, 
168, 176, 184, 


Jacob: 91, 97, 104, 107, 108, 148, 
167, 168, 273. 

Jacrarse/jactancia/jactancioso: 
146, 155, 156, 157, 162, 170, 
172, 185, 241, 245, 422, 424, 
487. 

Jantipo: 336. 

Jefe: 98, 146, 162, 168, 172, 176, 
181, 182, 183, 189, 326, 327, 
329, 390, 402, 

Jerarquía: 257. 

Jericó: 154. 

Jerusalén: 174. 

Jesé: 159. 

Jesucristo/Jesús: 47, 48, 63, 83, 
87, 91, 95, 96, 99, 104, 105, 
106, 109, 111, 145, 155, 157, 
162, 164, 168, 171, 172, 175, 
176, 178, 180, 181, 186, 187, 
188, 190, 191, 235, 236, 237, 
238, 239, 240, 241, 242, 243, 
244, 245, 246, 247, 249, 250, 
251, 252, 253, 254, 255, 256, 
257, 258, 259, 260, 261, 262, 
263, 264, 265, 266, 267, 269, 
270, 271, 272, 273, 274, 275, 
277, 278, 279, 280, 283, 287, 
301, 302, 305, 306, 308, 309, 
310, 323, 331, 332, 336, 337, 
333, 511, 515, 523, 526, 527. 


Jesús (Josué): 106. 

Job: 158, 165, 516. 

Jonás: 152. 

Josué: 154, 

Joven: 107, 116, 146, 147, 162, 
304, 326, 387, 391, 393, 394, 
395, 396, 398, 403, 404, 405, 
450, 451, 477, 528. 

José: 107, 108, 148. 

Juan (Bautista): 275. 

Júbilo: 159, 335. 

Jubiloso: 336. 

Judá: 168. 

Judaísmo: 252, 253, 271. 

Judas: 326. 

Judío: 253, 276, 330, 331, 334, 
335, 555, 558, 560, 561. 

Judit: 183. 

Juez: 45, 93, 118, 148, 302, 452, 
511. 

Juicio: 161, 162, 165, 305, 306, 
308, 330, 402, 526, 527, 528. 

Jurar/juramento: 83, 152, 326, 
328, 329, 389, 

Justicia: 45, 49, 61, 81, 82, 85, 88, 
89, 101, 108, 109, 117, 118, 
147, 149, 152, 154, 155, 160, 
168, 169, 170, 175, 179, 190, 
275, 302, 303, 304, 306, 307, 
329, 384, 390, 391, 393, 398, 
399, 402, 418, 419, 421, 422, 
424, 425, 428, 433, 436, 443, 
450, 452, 465, 480, 483, 485, 
489, 496, 514, 516, 519, 520, 
527, 528, 566, 568. 

Justificar/justificado: 87, 111, 
168, 264, 273, 402, 419, 449, 
561, 562, 566. 

Justo: 43, 45, 62, 63, 89, 91, 102, 
103, 105, 116, 117, 118, 149, 
153, 156, 158, 159, 162, 163, 
165, 167, 169, 173, 176, 177, 
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178, 182, 184, 183, 190, 191, 
236, 253, 332, 334, 336, 384, 
387, 388, 389, 400, 411, 415, 
420, 421, 430, 431, 440, 441, 
442, 451, 452, 460, 464, 482, 
484, 513, 515, 516, 519, 525, 
527, 528, 566. 

Juventud: 44, 62, 116, 191, 250, 
325. 

Juzgar/juicio: 40, 43, 45, 50, 51, 
62, 63, 82, 88, 89, 96, 103, 
110, 117, 118, 119, 147, 155, 
159, 166, 175, 180, 238, 246, 
247, 253, 278, 302, 308, 332, 
412, 496, 517, 564. 


Krocos: 237, 267, 


Labán: 168. 

Labio: 156, 157, 158, 160, 163, 
271, 434, 486, 514. 

Ladrón: 42, 171, 454. 

Lana: 95, 96, 97, 152, 386. 

Leer: 387, 388, 392, 410, 527. 

Legislar/legislador: 102, 119, 175. 

Lengua: 41, 61, 116, 156, 159, 
160, 162, 163, 171, 185, 253, 
304, 389, 407, 527, 560. 

Lenguaje: 45, 63, 556. 

Leño: 442, 512. 

León: 171, 177, 330. 

Letra: 99, 266, 287, 389, 

Levantar(se): 86, 90, 103, 104, 
106, 146, 153, 157, 165, 166, 
188, 242, 252, 275, 306, 329, 
387, 388, 393, 394, 403, 405, 
406, 498. 

Levita: 168, 174. 

Ley: 83, 85, 146, 155, 174, 250, 
261, 277, 437, 438, 448, 459, 
460, 561, 569. 

Líbano: 156. 


Liberación: 109, 

Liberar: 84, 109, 115, 171, 173, 
272, 285, 325, 329, 425, 527, 
556. 

Libertad: 284, 444. 

Libertinaje: 399. 

Liberto: 264. 

Librar(se): 47, 48, 157, 158, 160, 
163, 173, 183, 184, 185, 189, 
301, 307, 325, 400, 407, 516, 
516, 526. 

Libre: 253, 264, 278, 419, 444. 

Libro: 106, 175, 183, 338, 386, 
387, 388, 389, 391, 392, 440, 
495, 522, 

Límite: 167, 389, 563, 569. 

Limosna: 41, 53, 307, 526. 

Limpiar/limpio: 159, 250, 271, 
460, 476, 497. 

Linaje: 245, 484, 485, 493. 

Llaga: 88, 157. 

Llama: 171, 333. 

Llamada: 178. 

Llamar/llamado: 84, 88, 89, 107, 
109, 117, 145, 153, 158, 159, 
163, 168, 173, 185, 186, 187, 
235, 250, 253, 263, 269, 283, 
286, 308, 325, 329, 387, 417, 
444, 456, 457, 460, 466, 469, 
473, 475, 476, 481, 482, 484, 
496, 497, 511, 512, 513, 514, 
515, 517-518, 526, 556, 564. 

Llano: 412, 421. 

Llanura: 383, 450, 454, 456, 459, 
460, 467, 468, 472, 475, 492. 

Llenar/lleno: 146, 169, 170, 254, 
261, 327, 405, 419, 420, 421, 
430, 435, 444, 451, 470, 488, 
490, 568. 

Llevar: 88, 104, 151, 157, 158, 
168, 176, 183, 241, 244, 259, 
303, 305, 306, 309, 326, 327, 
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328, 383, 388, 402, 403, 414, 
420, 451, 457, 460, 465, 471, 
472, 475, 476, 447, 480, 482, 
491, 525, 528. 

Llorar: 109, 146, 179, 324, 386, 
395, 406, 413. 

Lobo: 54, 270, 515. 

Loco: 173, 

Locura: 178, 558. 

Longanimidad: 191, 308. 

Lot: 153, 154. 

Luchar/lucha: 88, 105, 146, 170, 
236, 258, 264, 286, 304, 325, 
435, 460, 516. 

Lugar: 52, 112, 115, 149, 150, 
152, 153, 156, 162, 165, 166, 
167, 174, 175, 178, 181, 183, 
191, 192, 237, 250, 251, 266, 
307, 323, 335, 384, 388, 393, 
395, 398, 399, 400, 409, 418, 
451, 458, 460, 471, 476, 478, 
490, 493. 

Lujo: 422, 424, 433, 437, 438, 
450, 

Luna: 110, 161, 246, 521, 559, 
563. 

Luz: 61, 85, 109, 114, 115, 118, 
158, 162, 171, 187, 246, 265, 
270, 511, 567. 


Macho cabrío: 83, 94, 95, 96. 
Madero: 96, 97, 104, 106. 
Madre: 159, 171, 303. 
Madurez/maduro: 164, 185, 519. 
Maestro: 82, 87, 243, 252, 330, 
334, 335, 397, 401, 417, 482, 
483, 485, 489, 567, 568. 
Magia/mágico/mago: 41, 45, 61, 
63, 118, 246, 429, 
Magnesia del Meandro: 249. 
Magnificencia: 113, 190, 191, 
261. 


Magnífico: 90, 153, 160, 164, 177, 
180, 189, 191, 279. 

Mal: 42, 45, 48, 63, 117, 118, 159, 
163, 173, 185, 186, 262, 278, 
302, 303, 304, 308, 385, 416, 
417, 420, 423, 424, 425, 426, 
429, 454, 484, 518, 528, 561. 

Maldad: 45, 54, 61, 85, 88, 100, 
103, 118, 152, 157, 159, 170, 
171, 177, 249, 302, 384, 386, 
387, 389, 391, 398, 399, 402, 
411, 414, 421, 422, 424, 430, 
462, 464, 466, 482, 484, 492, 
494, 495, 496, 517, 518, 520. 

Maldecir/maldición/maldito: 39, 
45, 63, 95, 101, 118, 153, 156, 
167, 302, 329. 

Malevolencia: 147, 149. 

Malicia: 63, 246, 494. 

Maligno (Diablo): 47, 84, 119. 

Malo: 45, 61, 62, 63, 83, 88, 97, 
118, 166, 170, 240, 244, 253, 
259, 264, 270, 271, 285, 328, 
329, 384, 386, 400, 414, 418, 
420, 421, 422, 423, 424, 426, 
432, 433, 438, 442, 443, 445, 
450, 452, 455, 487, 489, 493, 
494, 518. 

Malvado: 85, 90, 91, 160, 171, 
177, 185, 186, 417, 422, 485, 
566. 

Manasés: 107, 108. 

Mancillar: 415, 419, 448, 449, 
484, 492. 

Mancha: 159, 166, 262, 448, 472, 
474, 489, 516. 

Manchar(se): 308, 413, 418, 448, 
449. 

Mandamiento: 44, 88, 90, 93, 98, 
100, 102, 109, 114, 115, 119, 
155, 180, 186, 260, 261, 269, 
278, 302, 303, 304, 387, 398, 
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410, 411, 413, 414, 416, 418, 
420, 422, 423, 425, 427, 429, 
432, 433, 434, 435, 436, 438, 
443, 444, 445, 447, 449, 450, 
456, 460, 462, 463, 464, 466, 
481, 488, 492, 495, 496, 497, 
514, 516, 517, 526, 527, 528. 

Mandar: 47, 50, 62, 93, 109, 154, 
162, 165, 174, 183, 305, 327, 
330, 333, 401, 410, 445, 455, 
457, 458, 460, 461, 470, 471, 
474, 476, 493, 495, 569. 

Mandato: 147, 161, 169, 172, 175, 
181, 241, 250, 257, 400, 444, 
446, 570. 

Manifestar(se)/manifestación: 83, 
89, 91, 92, 93, 95, 99, 102, 
106, 108, 109, 111, 113, 159, 
162, 164, 181, 246, 250, 251, 
252, 255, 257, 263, 267, 278, 
286, 331, 401, 417, 466, 467, 
481, 519, 520, 523, 526, 527, 
529, 560, 565, 566, 569. 

Mano: 41, 43, 44, 46, 54, 62, 83, 
85, 87, 89, 90, 105, 106, 107, 
108, 109, 110, 113, 116, 117, 
146, 166, 169, 184, 185, 189, 
329, 331, 383, 386, 389, 393, 
394, 400, 409, 416, 469, 471, 
472, 479, 480, 489, 516, 517, 
557. 

Mansedumbre: 45, 63, 118, 162, 
167, 190, 256, 257, 258, 283, 
286, 307, 308, 420, 433, 564. 

Manso: 42, 53, 62, 116, 156, 241, 
387, 419, 421, 430, 565. 

Manto: 40, 95, 152. 

Mar: 86, 92, 101, 102, 153, 161, 
169, 178, 264, 387, 563. 

Mar Rojo: 182. 

Marción: 336, 338. 

Marcionita: 338. 


María (la Virgen): 239, 245, 258. 

María (hermana de Moisés): 148. 

Marido: 146, 151, 285, 303, 415, 
417, 433, 512, 513. 

Mártir: 301, 323, 324, 332, 333, 
334, 335. 

Martirio: 323, 324, 331, 334, 335, 
336, 338. 

Matar: 41, 61, 116, 148, 154, 173, 
187, 433, 468, 489, 490, 515, 
561, 570. 

Materia: 173, 265, 266, 557. 

Matrimonio: 285. 

Máximo: 391. 

Medicina/médico: 239, 247, 567. 

Medir/medida: 90, 112, 155, 302, 
563. 

Meditar/meditación: 88, 102, 
103, 117, 119, 168, 169. 

Mente: 163, 251, 255, 428, 493, 
512, 514, 556, 564. 

Mentir: 156, 165. 

Mentira: 42, 45, 62, 63, 118, 413, 
414, 424, 452, 453, 454, 482, 
494. 

Mentiroso: 62, 163, 413, 490. 

Merecer/merecedor: 52, 286, 287, 
335, 452, 458, 518. 

Mérito: 521. 

Mes: 336, 559. 

Mesa: 50, 176, 561. 

Miedo: 155, 185, 186, 262, 270, 
325, 409, 410, 431, 434, 435, 
451, 515, 564. 

Miel: 91, 92, 93, 257, 418, 419. 

Miembro: 84-85, 96, 172, 178, 
238, 259, 265, 308, 561, 562. 

Miguel: 459. 

Ministerio: 53, 174, 176, 177, 
269, 434, 489, 490, 496, 497. 

Ministro: 152, 171, 174. 

Mirada: 156, 171, 329, 451. 
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Mirar: 89, 92, 100, 102, 108, 111, 
114, 148, 153, 154, 156, 158, 
160, 169, 171, 174, 251, 324, 
329, 331, 384, 394, 400, 402, 
418, 453, 455, 567. 

Misael: 177. 

Misericordia: 110, 153, 156, 159, 
162, 163, 166, 179, 181, 184, 
185, 190, 242, 259, 261, 266, 
269, 271, 275, 280, 301, 302, 
323, 386, 389, 390, 401, 402, 
407, 417, 426, 442, 446, 449, 
462, 488, 513, 526, 566. 

Misericordioso: 163, 166, 188, 
304, 305, 462, 465, 514. 

Misterio: 50, 91, 242, 245, 252, 
256, 273, 560, 563, 565, 568, 
569. 

Mitra: 407, 

Modat: 391. 

Modelar: 517, 557. 

Modelo: 158. 

Moderación:167, 184, 186, 190, 
391, 424. 

Moisés: 87, 91, 100, 101, 102, 104, 
105, 106, 108, 109, 148, 149, 
159, 175, 176, 182, 183, 277. 

Monolito: 476, 480. 

Monstruo: 406, 407. 

Montaña: 103, 387, 456, 459, 

Monte: 48, 87, 103, 108, 109, 154, 
182, 442, 467, 468, 470, 471, 
472, 475, 483, 484, 485, 486, 
487, 488, 489, 490, 492, 493, 

Morada: 92, 113, 114, 401, 418, 
448, 459, 462, 463, 464, 465, 
480. 

Morir: 105, 165, 173, 176, 244, 
247, 251, 256, 258, 259, 263, 
265, 278, 307, 325, 328, 329, 
417, 433, 462, 463, 465, 489, 
490, 491, 493, 517, 527. 


Mortal: 173, 257, 259, 433, 468, 
562, 563, 566. 

Mortificar: 95, 416. 

Mostrar(se): 95, 105, 106, 107, 
114, 149, 153, 154, 158, 162, 
164, 165, 171, 172, 176, 188, 
189, 241, 251, 263, 264, 273, 
323, 324, 325, 337, 392, 393, 
394, 395, 405, 406, 407, 410, 
421, 424, 429, 441, 443, 444, 
445, 446, 447, 448, 450, 451, 
455, 456, 466, 467, 468, 469, 
476, 484, 495, 523, 565, 566, 
569, 570. 

Muchedumbre: 150, 169-170, 
180, 183, 258, 302, 306, 329, 
331, 431, 457, 469, 470, 479. 

Mudo: 88, 157, 431. 

Muerte: 39, 41, 45, 61, 63, 89, 90, 
93, 100, 103, 104, 106, 109, 
114, 115, 116, 117, 118, 147, 
149, 152, 153, 157, 158, 164, 
165, 174, 177, 182, 183, 184, 
185, 239, 245, 246, 250, 252, 
256, 257, 273, 276, 277, 301, 
307, 385, 390, 404, 415, 432, 
433, 450, 451, 454, 463, 464, 
465, 466, 482, 483, 484, 485, 
486, 488, 490, 495, 497, 498, 
512, 515, 526, 555, 566, 568. 

Muerto: 46, 54, 89, 93, 106, 111, 
164, 165, 186, 252, 258, 264, 
271, 302, 304, 309, 397, 436, 
463, 464, 483, 487, 511, 513. 

Mujer: 107, 146, 150, 151, 154, 
155, 162, 167, 169, 183, 184, 
280, 285, 303, 303, 383, 384, 
389, 400, 414, 415, 416, 417, 
419, 422, 433, 475, 480, 481, 
482, 486, 487, 490, 520, 522. 

Multiplicar(se): 53, 92, 93, 169, 
187, 384, 386, 569. 
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Mundano: 404, 515, 526. 

Mundo: 49, 54, 61, 88, 89, 102, 
111, 119, 147, 149, 150, 151, 
153, 161, 166, 173, 187, 246, 
250, 263, 264, 303, 304, 307, 
308, 335, 385, 387, 399, 405, 
408, 409, 426, 427, 430, 432, 
434, 436, 441, 442, 445, 447, 
450, 451, 452, 455, 459, 466, 
468, 481, 484, 489, 493, 496, 
515, 517, 527, 528, 555, 556, 
561, 562, 567, 568, 569, 572. 

Murmuración/murmurador/mur 
murar: 42, 44, 62, 85, 117, 
167, 170, 302, 304, 412, 424, 
454, 463, 482, 488, 490, 514. 


Nacer/nacido: 41, 61, 116, 147, 
165, 167, 173, 178, 245, 258, 
275, 401, 408, 478, 492, 569. 

Nacimiento: 253, 

Nación: 98, 107, 109, 171, 187, 
484, 485, 520, 527, 560. 

Naturaleza: 101, 236, 255, 566. 

Navé: 106, 154. 

Neápolis: 287. 

Necedad: 258, 269, 419, 520. 

Necesidad: 40, 50, 51, 83, 100, 
146, 172, 182, 331, 425, 481, 
482, 493, 498, 558, 568. 

Necesitar/necesitado: 44, 45, 62, 
83, 118, 172, 182, 188, 254, 
257, 259, 393, 402, 403, 412, 
423, 425, 446, 490, 498, 516, 
558, 559, 568. 

Necio: 151, 162, 171, 173, 253, 
401, 420, 426, 431, 433, 434, 
452, 462, 463, 464, 478, 481, 
487. 

Negar/negación: 252, 277, 306, 
390, 391, 399, 460, 464, 490, 
491, 492, 513, 527, 564, 568. 


Negligencia/negligente: 169, 386, 
404, 458, 473. 

Negocio: 386, 399, 414, 427, 464, 
486. 

Negro (Diablo): 87, 118. 

Negro: 152, 407, 408, 467, 472, 
474, 475, 480, 481, 482, 485, 
493. 

Nicetas: 328, 334. 

Ninivita: 152. 

Niño: 41, 45, 61, 92, 96, 97, 101, 
116, 118, 157, 186, 257, 411, 
492, 494, 

Noche: 43, 62, 87, 108, 117, 146, 
161, 164, 166,' 182, 264, 326, 
392, 403, 477,478, 557, 563. 

Noé: 151, 153, 516. 

Nombre: 46, 47,:48,51,52,:81, 
99, 106, 113, 116,145,153, 
164, 171, 176, 177, 179, 183, 
186, 187, 189, 191, 235, 236, 
237, 239, 247, 249, 253,"258, 
261, 266, 267, 271, 273,:277, 
280, 281, 284, 285,'287,.305, 
306, 307, 326, 394,:396, 397, 
400, 406, 407, 451;: 456, 462, 
465, 478, 479, 480; 481,' 482, 
483, 484, 485, 487, 491, 520, 
521. 

Novilunio: 83, 111, 559. 

Número: 146, 167, 170, 186, 332, 
445, 489. 


Obedecer: 44, 97, 107, 146, 151, 
153, 169, 174, 186, 189, 247, 
250, 256, 265, 304, 306, 405, 
433, 528, 561, 563. 

Obediencia: 146, 153, 154, 155, 
160, 191, 237, 

Obediente: 153, 156, 172, 189, 
191, 238, 435, 

Obispo: 53, 175, 176, 236, 237, 
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238, 239, 247, 249, 250, 251, 
254, 255, 256, 257, 258, 259, 
260, 263, 266, 269, 270, 272, 
273, 278, 279, 280, 283, 285, 
285, 286, 301, 323, 334, 338, 
397, 490. 

Obra: 45, 63, 82, 85, 87, 90, 102, 
110, 115, 118, 119, 146, 147, 
161, 166, 167, 168, 169, 172, 
173, 180, 187, 188, 236, 238, 
240, 241, 243, 262, 280, 286, 
287, 302, 307, 338, 386, 387, 
394, 396, 400, 401, 415, 416, 
417, 418, 421, 422, 423, 424, 
425, 426, 427, 431, 432, 433, 
434, 436, 438, 440, 444, 444, 
452, 455, 462, 464, 465, 466, 
476, 480, 487, 491, 496, 498, 
512, 514, 516, 519, 520, 527, 
564, 566. 

Obrar: 49, 50, 51, 54, 89, 108, 
152, 155, 162, 165, 168, 169, 
181, 186, 240, 244, 252, 304, 
310, 391, 398, 412, 416, 419, 
422, 423, 424, 428, 429, 440, 
442, 455, 466, 484, 487, 490, 
498, 514, 527, 528, 559, 

Obrero: 52, 169. 

Observar: 156, 173, 177, 278, 
284, 439, 445, 457, 458, 461, 
517, 556, 559. 

Obstinarse/obstinado: 177, 435, 
446, 447. 

Occidente: 149, 263. 

Ocultar/oculto: 103, 154, 159, 
166, 245, 250, 263, 272, 304, 
308, 326, 478, 526, 566. 

Odiar/odio/odioso: 39, 42, 44, 
54, 61, 63, 85, 87, 115, 117, 
170, 171, 177, 186, 189, 243, 
263, 266, 309, 432, 482, 516, 
521, 527, 557, 561, 562, 566. 


Ofenderfofensa: 47, 438, 494, 
495, 496. 

Oficio: 51, 266, 285, 475. 

Ofrecer: 52, 83, 94, 95, 96, 146, 
148, 151, 154, 157, 160, 161, 
162, 174, 176, 240, 250, 257, 
260, 263, 271, 417, 428, 429, 
433, 438, 513, 557, 558, 559, 
570. 

Ofrenda: 83, 171, 174, 558. 

Oído: 97, 98, 102, 163, 170, 240, 
401, 409, 519. 

Oír: 62, 63, 84, 101, 106, 114, 
148, 157, 159, 166, 167, 170, 
179, 236, 271, 272, 325, 328, 
338, 387, 410, 412, 417, 446, 
447, 449, 465, 478, 484, 487, 
519, 521. 

Ojo: 87, 109, 146, 149, 151, 153, 
160, 163, 170, 171, 173, 187, 
305, 306, 325, 519, 556. 

Olofernes: 184. 

Olvidar(se)/olvidado: 63, 100, 114, 
119, 171, 178, 182, 391, 405, 
420, 450, 452, 453, 495, 565. 

Omnipotente; 48, 153, 189. 

Onésimo: 236, 237, 239. 

Opinión: 253, 329, 564-565. 

Oración: 45, 53, 63, 118, 174, 
186, 236, 238, 241, 246, 251, 
254, 259, 262, 266, 271, 273, 
273, 278, 279, 280, 283, 286, 
331, 332, 388, 409, 429, 430, 
431, 440, 446, 512, 526. 

Oráculo: 182, 183. 

Orar: 47, 241, 259, 277, 306, 309, 
326, 327, 337, 383, 384, 385, 
388, 393. 

Orbe: 326, 327, 336. 

Orden: 96, 147, 161, 172, 174, 
237, 252, 256, 264, 401, 454, 
457, 458, 460, 469, 565, 
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Ordenación: 188. 

Ordenar/ordenado: 44, 83, 95, 
106, 113, 117, 161, 169, 172, 
174, 175, 176, 263, 287, 308, 
389, 410, 411, 416, 420, 436, 
444, 447, 460, 462, 469, 470, 
471, 472, 473, 474, 475, 476, 
492, 497, 563. 

Orgullo: 402, 424, 559, 560. 

Oriente: 149, 153, 164, 263, 387, 
383. 

Origen: 105, 173, 187, 562. 

Oro: 333, 335, 407, 408, 409, 512, 
557. 

Ortodoxo: 338. 

Osadía: 63, 167. 

Oscurecer/oscuridad/oscuro/os- 
curecido: 97, 171, 327, 418, 
427, 493, 512. 

Otorgar: 99, 108, 173, 496, 528, 
556, 569. 

Oveja: 52, 53, 88, 90, 113, 157, 
158, 188, 270, 450, 451, 490, 
494. 


Pablo: 149, 178, 242, 264, 302, 
307, 308, 570. 

Paciencia/paciente: 42, 45, 62, 83, 
85, 118, 119, 149, 150, 155, 
161, 180, 190, 191, 237, 241, 
255, 267, 280, 286, 306, 308, 
309, 324, 325, 336, 386, 418, 
419, 420, 425, 463, 466, 482, 
495, 565, 566. 

Pacífico: 156, 241, 255. 

Padecer: 89, 90, 91, 93, 95, 96, 97, 
100, 105, 149, 150, 152, 177, 
184, 257, 276, 278, 286, 306, 
307, 335, 394, 397, 452, 454, 
460, 465, 491, 511, 568. 

Padecimiento: 96, 277. 

Padre (Dios): 40, 46, 47, 48, 63, 


84, 92, 106, 109, 151, 152, 
153, 160, 163, 166, 170, 185, 
190, 235, 237, 238, 240, 243, 
247, 249, 250, 251, 254, 255, 
256, 258, 259, 260, 261, 263, 
266, 269, 270, 272, 273, 275, 
276, 278, 283, 308, 309, 323, 
331, 336, 337, 338, 403, 448, 
478, 511, 513, 514, 517, 518, 
520, 521, 529, 567, 569, 572. 

Padre: 83, 89, 107, 108, 148, 151, 
153, 155, 163, 167, 168, 189, 
190, 239, 328, 330, 334, 386, 
389, 519, 528, 569, 

Paga: 286, 431, 519, 525. 

Pagano: 39, 183, 258, 276, 307, 
308, 329, 330, 335, 388, 390, 
427, 430, 438, 442, 464, 465, 
491. 

Pájaro: 89, 164, 165, 468. 

Palabra: 39, 41, 42, 43, 61, 62, 81, 
93, 98, 102, 103, 104, 109, 
114, 116, 117, 146, 153, 155, 
156, 159, 160, 162, 165, 166, 
167, 171, 172, 175, 178, 184, 
185, 243, 250, 252, 262, 273, 
275, 303, 305-306, 334, 384, 
385, 387, 389, 392, 396, 400, 
401, 407, 408, 413, 414, 416, 
424, 434, 435, 445, 446, 462, 
465, 478, 487, 489, 493, 495, 
496, 519, 520, 525, 527, 564. 

Paloma: 284, 333. 

Pan: 47, 50, 52, 84, 85, 169, 238, 
247, 264, 266, 333, 445, 

Parábola: 91, 114. 

Participar/partícipe: 160, 162, 
170, 238, 393, 400, 402, 440, 
524, 525, 526, 560, 565, 

Partida: 444. 

Partir/partido: 52, 102, 175, 247, 
327, 444, 458. 


Índice temático 615 


Parto: 245, 265, 512. 

Parusía: 447. 

Pasado: 82, 88, 388, 407, 490. 

Pascua: 572. 

Pasible: 239, 284. 

Pasión(de Cristo): 91, 191, 235, 
245, 247, 251, 253, 255, 259, 
265, 269, 270, 273, 275, 277, 
278, 280. 

Pasión(es): 39, 42, 45, 147, 177, 
304, 306, 384, 400, 415, 452, 
454, 465, 466, 489, 526, 528, 
565. 

Pastor: 90, 266, 270, 336, 409, 
410, 439, 442, 450, 451, 454, 
456, 457, 458, 460, 461, 466, 
469, 471, 472, 473, 474, 475, 
477, 494, 495, 496, 497, 498. 

Patria: 184, 560, 561. 

Paz: 43, 53, 62, 81, 117, 119, 145, 
146, 147, 156, 157, 160, 161, 
162, 163, 183, 185, 189, 190, 
191, 242, 273, 280, 286, 301, 
323, 397, 398, 402, 405, 412, 
455, 494, 518. 

Pecado: 44, 50, 52, 62, 86, 88, 89, 
90, 92, 94, 95, 96, 97, 102, 
104, 108, 113, 117, 118, 146, 
152, 157, 158, 159, 163, 174, 
176, 179, 181, 183, 184, 186, 
188, 189, 278, 301, 303, 305, 
306, 383-384, 385, 386, 388, 
389, 390, 393, 394, 400, 401, 
410, 412, 414, 415, 416, 417, 
418, 420, 424, 430, 436, 447, 
448, 450, 451, 455, 462, 463, 
466, 488, 491, 495, 497, 498, 
518, 520, 526, 565, 566. 

Pecador: 45, 85, 89, 96, 97, 102, 
103, 106, 118, 152, 170, 184, 
335, 416, 425, 441, 442, 486, 
513, 527. 


Pecar: 53, 102, 146, 148, 159, 
182,243, 308, 384, 386, 389, 
398, 415, 416, 417, 418, 422, 
426, 442, 465, 481, 496, 511. 

Pedir: 40, 50, 106, 119, 171, 181, 
183, 184, 186, 188, 237, 262, 
263, 264, 265, 280, 281, 283, 
284, 302, 327, 334, 336, 396, 
403, 425, 426, 435, 442, 444, 
446, 447, 452, 453, 456, 478, 
486, 525, 527, 556. 

Pedro: 149, 264, 276, 515. 

Peligro: 156, 175, 179, 184, 186, 
187, 242, 260. 

Penitencia: 389, 390, 410, 413, 
415, 416, 417, 435, 436, 450, 
451, 452, 455, 456, 459, 462, 
463, 464, 465, 466, 480, 481, 
485, 486, 487, 488, 489, 490, 
493, 495, 496, 526, 559, 

Pensamiento: 41, 116, 160, 162, 
163, 170, 171, 173, 187, 256, 
304, 402, 404, 420, 422, 429, 
442, 492, 556, 563. 

Pensar/pensativo: 62, 100, 146, 162, 
179, 276, 277, 280, 383, 393, 
397, 410, 414, 426, 427, 429, 
444, 475, 480, 484, 485, 491, 
511, 516, 520, 557, 562, 564. 

Pequeño: 86, 101, 153, 162, 168, 
172, 176, 185, 186, 253, 326, 
327, 400, 425, 430, 432, 440, 
453, 456, 461, 465, 467, 473, 
487, 488, 511, 515, 516, 517, 
525. 

Perder(seY perdido: 87, 103, 163, 
256, 257, 285, 402, 418, 419, 
441, 448, 450, 462, 463, 464, 
481, 488, 489, 494, 511, 513, 
519, 525, 526. 

Perdición: 451, 512. 

Pérdida: 279, 452. 
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Perdón: 88, 92, 97, 102, 113, 183, 
417, 418. 

Perdonar: 47, 50, 155, 181, 183, 
188, 257, 264, 265, 272, 302, 
305, 389, 418, 455. 

Perecer: 54, 89, 90, 119, 155, 182, 
245, 391, 450. 

Peregrinar/peregrinación/pere- 
grino: 145, 146, 301, 323, 515. 

Perezoso: 169, 446. 

Perfeccionar/perfección: 48, 108, 
180, 183, 236, 237, 243, 249, 
275, 280, 496. 

Perfecto: 46, 53, 82, 87, 153, 176, 
177, 181, 184, 243, 244, 269, 
271, 277, 279, 280, 283, 309, 
399, 445. 

Perjurar/perjurio: 41, 61. 

Permanecer/permanencia: 45, 50, 
51, 54, 62, 83, 88, 119, 145, 
238, 241, 253, 285, 286, 287, 
304, 307, 310, 326, 391, 398, 
416, 418, 419, 454, 457, 463, 
464, 465, 473, 476, 479, 482, 
486, 489, 491, 492, 493, 494, 
495, 497, 515, 562, 

Permitir: 49, 168, 184, 237, 240, 
265, 331, 393, 415, 462, 467, 
477, 489, 490, 562, 565, 567. 

Perro: 48, 239. 

Persecución: 147, 323. 

Perseguidor: 45, 118, 327. 

Perseguir: 54, 63, 90, 148, 149, 
150, 177, 252, 258, 302, 309, 
327, 518, 527, 528, 561, 561. 

Perseverar/perseverancia/perse- 
verante: 169, 186, 190, 259, 
306, 390, 391, 394, 409, 496, 
525. 

Persuadir/persuasión/persuadi- 
do: 81, 256, 263, 284, 307, 
325, 326, 328, 462, 564. 


Perverso/perversidad: 61, 86, 87, 
88, 91, 98, 115, 147, 178, 239, 
265, 270, 334, 384, 391, 400, 
402, 412, 414, 415, 418, 420, 
424, 429, 485, 493, 526. 

Pervertir: 178, 429, 462, 518. 

Piadoso: 146, 159, 181, 190, 324, 
325, 528. 

Pie: 106, 112, 171, 172, 179, 252, 
287, 327, 394, 403, 404, 405, 
486, 513. 

Piedad: 146, 154, 155, 156, 168, 
305, 528, 559. 

Piedra: 87, 90, 91, 92, 178, 240, 
283, 335, 394, 395, 397, 398, 
399, 400, 432, 469, 470, 471, 
472, 473, 474, 475, 476, 478, 
479, 480, 481, 482, 483, 484, 
485, 492, 493, 495, 512, 556, 
557, 558. 

Piel: 152, 158, 284, 331, 409, 451. 

Pionio: 337. 

Placer: 257, 266, 270, 429, 431, 
433, 450, 451, 452, 453, 454, 
525, 526, 527, 562, 565. 

Planta: 467, 468, 487, 488. 

Plantación: 259, 270. 

Plantar: 103, 443, 444, 447, 448, 
458, 460, 563, 570. 

Plasmar: 91, 92, 115, 158, 173, 
567. 

Plata: 333, 512, 557, 557. 

Platero: 557. 

Plenitud: 183, 235, 255, 418. 

Pobre: 45, 52, 63, 118, 157, 172, 
182, 302, 305, 439, 561. 

Pobreza: 404. 

Poder: 47, 48, 49, 83, 93, 97, 107, 
114, 118, 154, 157, 162, 169, 
170, 173, 189, 190, 250, 275, 
277, 286, 324, 336, 383, 396, 
400, 401, 416, 417, 419, 421, 
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422, 423, 424, 429, 430, 431, 
432, 434, 435, 436, 437, 440, 
448, 449, 450, 452, 453, 459, 
460, 483, 485, 488, 490, 492, 
496, 515, 527, 564, 566. 

Poderoso: 48, 166, 171, 174, 189, 
387, 420, 422-423, 426, 427, 
432, 434, 449, 469, 481, 482, 
496, 

Polibio: 255. 

Policarpo: 247, 254, 283, 286, 
287, 301, 323, 325, 326, 328, 
329, 330, 331, 334, 335, 336, 
337, 338. 

Polilla: 90, 173, 457, 460, 462. 

Poncio Pilato: 253, 258, 275. 

Pontífice (Jesucristo): 308. 

Portar/portador: 95, 115, 240, 
275, 277, 310, 431, 571. 

Practicar/práctica: 50, 99, 119, 
163, 168, 170, 240, 243, 390, 
391, 394, 401, 410, 416, 416, 
422, 423, 424, 425, 433, 436, 
438, 464, 465, 480, 518, 519, 
525, 526, 528. 

Preceder: 88, 160, 177, 267, 303. 

Precepto: 40, 52, 155, 174, 443, 
514. 

Precioso: 90, 151, 254, 333, 335. 

Predestinar: 235. 

Predicación: 459, 482, 483. 

Predicar: 89, 97, 151, 158, 175, 
308, 459, 483, 489, 569. 

Preexistente: 448. 

Prefecto: 172. 

Prefigurar/prefiguración: 96, 
406, 409. 

Preocupar(se)/preocupación: 82, 
102, 151, 153, 177, 251, 391, 
402, 404, 408, 419, 480, 567. 

Preparar/preparado: 44, 49, 50, 
53, 85, 89, 109, 117, 170, 173, 


246, 263, 264, 308, 331, 332, 
408, 437, 438, 460, 468, 524. 

Presbiterio: 237, 238, 247, 250, 
254, 256, 258, 260, 270, 271, 
272, 278, 280. 

Presbítero: 177, 179, 183, 185, 
250, 251, 256, 259, 269, 273, 
286, 301, 304, 305, 307, 392, 
392, 393, 526, 527. 

Presencia: 43, 81, 107, 117, 148, 
151, 157, 159, 160, 162, 166, 
189, 190, 302, 328, 332, 392, 
413, 492, 496, 497. 

Presente: 82, 85, 88, 114, 115, 
241, 284, 304, 528, 566. 

Presidir: 251, 261, 278. 

Prestar: 113, 168, 185, 186, 265, 
272, 285. 

Presunción/presuntuoso: 42, 45, 
487, 56. 

Primicias/primicia: 52, 82, 164, 
167, 175. 

Primogénito: 108, 148, 306, 338. 

Príncipe: 189, 278, 309. 

Príncipe (Diablo): 88, 115, 168, 
244, 245, 249, 257, 265, 271, 
336. 

Principio: 82, 110, 113, 146, 160, 
168, 243, 254, 278, 303, 306, 
565, 569, 570. 

Probar/probado: 50, 53, 175, 
176, 179, 331, 335, 386, 398, 
400, 409, 430, 454, 489. 

Proceder: 90, 167, 168, 247, 338, 
427. 

Proclamar: 43, 92, 109, 146, 153, 
160, 496, 497. 

Procónsul: 325, 328, 329, 330, 
337, 

Procurar: 100, 168, 183, 191, 236, 
262, 271, 280, 390, 414, 415, 
418, 420, 437, 438, 440, 445, 
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449, 454, 463, 464, 469, 498, 
528, 565, 570. 

Prodigio: 54, 88, 89, 182, 333. 

Profecía: 107, 155, 431. 

Profeta: 49, 50, 52, 53, 82, 83, 86, 
89, 90, 91, 92, 94, 97, 103, 
104, 105, 106, 108, 109, 158, 
175, 252, 271, 273, 277, 278, 
305, 429, 430, 431, 482, 522, 
569. 

Profético: 334, 430, 519, 

Profetizar: 89, 98, 106, 114, 391, 
431. 

Profundidad/profundo: 146, 161, 
174, 563, 

Prójimo: 39, 41, 42, 61, 83, 115, 
116, 146, 172, 181, 251, 303, 
324, 568. 

Promesa: 89, 93, 111, 114, 153, 
165, 170, 243, 387, 390, 51, 
393, 438, 515, 518, 519, 525, 

Prometer: 91, 108, 168, 170, 259, 
304, 392, 394, 410, 426, 444, 
519, 567. 

Propicio: 148, 152, 385. 

Protección: 185. 

Protector: 187, 188, 190, 191. 

Proteger: 152, 166, 139, 490, 490, 
496. 

Providencia: 164, 387. 

Prudencia: 190, 241, 

Prudente: 146, 147, 191, 244, 250, 
284, 304, 418. 

Prueba/pruebas: 50, 51, 54, 186, 
409, 426, 431, 528, 559, 564. 

Público: 271, 278, 406. 

Pudor: 44, 63. 

Pueblo: 52, 85, 87, 89, 95, 96, 98, 
100, 103, 105, 106, 107, 108, 
109, 113, 151, 152, 153, 156, 
157, 158, 166, 167, 182, 183, 
184, 188, 191, 329, 332, 334, 


391, 407, 447, 448, 456, 457, 
459, 484, 485, 513, 514, 569. 

Puerta: 103, 114, 173, 179, 273, 
402, 468, 469, 470, 471, 472, 
478, 479, 480, 481, 482. 

Puerto: 280, 284. 

Pureza: 162, 191, 241, 261, 400, 
413, 448, 482, 489. 

Purificación: 97, 189, 270. 

Purificador: 42, 61. 

Purificar: 88, 96, 152, 159, 189, 
245, 262, 333, 390, 394, 401, 
402, 409, 426, 429, 436, 445, 
448, 453, 455, 463, 466, 473, 
474, 484, 485, 488, 493. 

Puro: 52, 83, 85, 109, 110, 117, 
146, 159, 162, 163, 166, 169, 
173, 177, 179, 255, 257, 258, 
264, 265, 284, 305, 401, 402, 
408, 409, 410, 413, 418, 429, 
433, 436, 442, 443, 448, 449, 
452, 455, 456, 460, 462, 485, 
490, 495, 516, 517, 519. 


Quebrantar/quebrantado: 84, 109, 
160,182, 569. 

Quebrado: 467, 487, 488. 

Quinto(nombre): 325. 

Quitar/quitado: 85, 95, 103, 157, 
179, 331, 389, 470, 472, 473, 
474, 476, 485, 491, 493, 494. 


Raab: 154. 

Raíz: 106, 151, 157, 173, 467, 
486, 492. 

Rama: 259, 456, 457, 458, 459, 
463, 

Raza: 148, 325, 555. 

Razón: 180, 304, 558, 567. 

Razonable: 251. 

Rebaño: 90, 113, 148, 157, 176, 
183, 185, 188, 331, 406, 450. 
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Rebeca: 107. 
Rebclar(se): 149, 178, 179, 183. 
Rebosar: 270, 330, 420. 
Recibir/recibido; 40, 44, 49, 50, 
51, 62, 81, 82, 87, 88, 89, 99, 
101, 102, 103, 107, 108, 111, 
113, 117, 146, 164, 175, 176, 
183, 236, 240, 252, 255, 256, 
262, 264, 266, 277, 279, 283, 
286, 301, 303, 304, 332, 334, 
338, 387, 391, 405, 410, 412, 
413, 415, 417, 419, 426, 431, 
433, 438, 438, 440, 442, 444, 
445, 446, 447, 448, 452, 456, 
457, 458, 459, 460, 462, 465, 
466, 469, 478, 479, 479, 480, 
4383, 484, 489, 490, 493, 494, 
496, 498, 512, 517, 518, 524, 
526, 528, 562, 563, 568. 
Reclamar: 40, 183, 302, 457. 
Recobrar: 279, 280, 405, 483, 
485, 496. 
Recompensar/recompensa: 45, 
62, 63, 82, 88, 103, 109, 118, 
119, 151, 169, 244, 279, 280, 
284, 448, 514, 518, 519, 525, 
527, 528, 566. 
Reconciltar(se): 52, 179. 
Recordar: 61, 104, 108, 151, 155, 
178, 131, 190, 242, 302, 308, 
335, 338, 387, 388, 393, 407, 
409, 438, 494, 495, 526. 
Rectitud: 148, 156, 466, 559, 570. 
Recto: 63, 160, 421, 516. 
Rector: 160. 
Recuerdo: 119, 163, 178, 182, 
184, 335, 401, 494, 495. 
Rechazar/rechazado: 83, 90-91, 
112, 167, 184, 266, 390, 400, 
425, 450, 473, 474, 475, 479, 
480, 481, 487, 514, 559. 
Rechazo: 558. 


Red: 89, 116, 117. 

Redención: 62. 

Redimir: 155, 188, 274, 

Reflexionar/reflexión: 161, 164, 
172, 385, 491, 559, 560. 

Regenerar/regeneración: 153, 258. 

Región: 154, 261, 560, 570. 

Regla: 151, 338, 516. 

Regocijarse/regocijo: 83, 160, 191, 
269, 418, 457, 485, 528, 569, 
572. 

Reinar: 86, 265, 304, 337. 

Reino: 47, 48, 49, 86, 88, 96, 97, 
119, 175, 181, 189, 244, 246, 
265, 270, 302, 304, 336, 337, 
338, 478, 479, 482, 483, 486, 
492, 493, 515, 516, 518, 519, 
520, 566, 567. 

Religión/religioso: 177, 190, 325, 
555, 558, 560, 562. 

Remedio: 247, 497. 

Remunerador: 44, 62, 63, 117. 

Rencor: 41, 83, 116, 190, 390, 
398, 424, 425, 426, 488, 566. 

Rencoroso: 426, 488. 

Renegar: 390, 413, 438, 464, 489, 
490, 491. 

Renovación: 401, 451. 

Renovar: 92, 159-160, 462, 481. 

Renunciar: 273, 422, 516, 526. 

Reo: 412, 415, 416, 497, 498, 

Reo Agatapodo: 273, 279. 

Repartir: 148, 158, 444, 445. 

Repleto: 104, 113, 118, 177, 183, 
275, 386, 512, 526, 

Reprochar/reproche: 184, 191, 
256, 476, 488, 494, 

Rescatar/rescate: 44, 109, 117, 
183, 566. 

Resentimiento: 146, 420, 465. 

Resistir(se): 87, 89, 171, 238, 249, 
433, 435. 
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Respetar/respetable: 62, 145, 162, 
172, 256, 278, 384, 437. 

Resucitar: 111, 164, 165, 241, 252, 
258, 264, 276, 278, 301, 302, 
304, 307, 309, 516, 517, 528. 

Resurrección (de Cristo): 175, 
247, 253, 255, 265, 269, 273, 
276, 277, 278, 280. 

Resurrección (de los muertos): 
54, 89, 119, 164, 165, 181, 
286, 306, 332, 523. 

Reunión: 238, 284. 

Reunir(se)/reunido: 48, 49, 52, 
53, 87, 106, 155, 170, 237, 
242, 247, 250, 331, 335, 337, 
338, 514, 526. 

Revelación: 159, 337, 338, 391, 
392, 396, 403, 404, 405, 406. 

Revelar/revelado: 157, 247, 272, 
389, 396, 397, 401, 403, 405, 
565, 569. 

Revestir(se)/revestido: 167, 283, 
405, 407, 411, 412, 420, 426, 
429, 430, 432, 433, 450, 453, 
464, 479-480, 488, 492. 

Revuelta: 145, 146, 147, 156, 167, 
178, 181, 183, 185, 191. 

Rey: 52, 86, 103, 107, 148, 149, 
154, 168, 172, 183, 189, 309, 
329, 335, 402, 564. 

Rico: 45, 115, 118, 155, 170, 172, 
399, 439, 440, 446, 449, 486. 

Riqueza: 155, 385, 399, 402, 424, 
427, 433, 437, 438, 439, 440, 
493, 525. 

Robar/robo: 41, 42, 45, 62, 63, 
118, 419, 424, 557. 

Roca: 103, 468, 470, 471, 476, 
478, 480. 

Roda: 383. 

Rogar: 42, 247, 259, 287, 305, 
469, 476. 


Roma: 145, 236, 247, 264, 267, 
338, 383. 

Romano: 261. 

Romper(se)/roto: 84, 85, 87, 103, 
161, 404, 431, 462, 494, 512, 
517. 

Rostro: 62, 90, 148, 157, 159, 
163, 166, 169, 171, 189, 262, 
283, 329, 330, 403. 

Rufo: 307. 


Sábado: 83, 109, 110, 111, 252, 
327, 336, 559, 

Sabaot: 170. 

Saber: 93, 100, 102, 103, 105, 108, 
109, 116, 155, 157, 172-173, 
176, 177, 186, 190, 191, 240, 
242, 253, 254, 255, 257, 258, 
264, 265, 269, 272, 275, 276, 
277, 302, 303, 304, 305, 397, 
417, 422, 433, 435, 437, 440, 
443, 452, 487, 493, 515, 516, 
519, 526, 527, 570, 

Sabiduría: 83, 91, 114, 119, 155, 
159, 168, 172, 173, 185, 186, 
275, 302, 309, 387. 

Sabio: 87, 91, 155, 172, 180, 188, 
245, 565. 

Sacerdocio: 175, 176. 

Sacerdote: 93, 94, 95, 98, 165, 
168, 174, 273. (Ver también 
«sumo sacerdote») 

Saciar(se): 48, 186, 188, 446. 

Saco: 84, 95, 460. 

Sacrificar/sacrificado: 46, 96, 182, 
326, 328, 330. 

Sacrificio: 52, 83, 84, 94, 148, 
157, 160, 168, 171, 174, 182, 
238, 240, 260, 264, 331, 332, 
446, 513, 558. 

Sagrado: 169, 175, 177, 182, 273, 
301. 
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Salario: 44, 45, 117, 118. 

Salud: 161, 189. 

Saludar/saludo: 81, 119, 235, 249, 
254, 255, 259, 261, 262, 266, 
269, 274, 279, 280, 281, 287, 
336, 384, 386, 407, 409. 

Salvador: 162, 187, 236, 249, 273, 
278, 301, 336, 529, 566. 

Salvación: 84, 109, 114, 151, 152, 
160, 171, 173, 177, 245, 324, 
335, 337, 389, 398, 428, 434, 
489, 511, 512, 527, 528, 572. 

Salvar(se)/salvado: 54, 81, 85, 89, 
97, 105, 114, 117, 146, 151- 
152, 153, 154, 155, 158, 182, 
184, 186, 188, 271, 276, 283, 
302, 308, 328, 329, 335, 385, 
391, 396, 400, 407, 413, 417, 
423, 424, 426, 427, 428, 436, 
438, 449, 454, 461, 465, 478, 
488, 490, 511, 512, 513, 514, 
517, 518, 520, 521, 523, 525, 
526, 527, 528, 564, 566. 

Salvo: 157, 

Sancta Sanctorum: 273. 

Sangre: 83, 88, 104, 151, 155, 160, 
162, 180, 183, 236, 258, 266, 
269, 270, 275, 278, 280, 302, 
333, 408, 497, 498, 557, 558. 

Sanguinolento: 407, 408, 

Santificar/santificado: 47, 49, 
109, 110, 111, 145, 178, 187, 
237, 402. 

Santidad: 166, 167, 170, 179, 189, 
190, 397, 401, 412, 415, 417, 
418, 420, 421, 448. 

Santo: 43, 47, 48, 49, 54, 62, 63, 
92, 102, 103, 109, 117, 146, 
147, 150, 152, 155, 156, 157, 
160, 162, 163, 164, 165, 167, 
170, 173, 174, 175, 177, 178, 
184, 185, 186, 187, 189, 191, 


240, 242, 250, 255, 271, 275, 
276, 301, 308, 309, 323, 327, 
334, 336, 337, 338, 384, 385, 
386, 387, 389, 390, 396, 397, 
398, 401, 406, 409, 414, 417, 
419, 432, 438, 446, 447, 460, 
464, 516, 525, 563, 566, 569, 
572. 

Santuario: 174, 394. 

Satanás: 115, 242, 306, 338. 

Saúl: 149. 

Secreto: 103, 244, 304, 565. 

Sed/sediento: 157, 278, 562. 

Seducir/seductor: 54, 334, 399, 
480. 

Sellar: 87, 176. 

Sello: 176, 323, 458, 462, 483, 
484, 493, 494, 517. 

Semana: 47, 113. 

Sembrador: 164. 

Sembrar/sembrado: 98, 240, 393. 

Semejante: 85, 95, 96, 100, 101, 
171, 236, 302, 308, 328, 402, 
422, 485, 487, 557. 

Semejanza: 89, 92, 96, 169, 258. 

Sencillez/sencillo: 42, 91, 96, 114, 
115, 163, 168, 386, 391, 394, 
401, 411, 412, 413, 482, 488, 
489, 494. 

Sensatez/sensato: 146, 191, 558. 

Sentido: 100, 101, 102, 279, 397, 
440. 

Sentimiento: 42, 146, 152, 155, 
157, 158, 167, 170, 180, 184, 
186, 190, 265, 266, 269, 270, 
283, 307, 492, 526, 557, 558. 

Sentir: 154, 266, 270, 287, 423, 
434, 477, 484, 485, 496. 

Señal: 154, 155, 393, 

Señalar: 174, 175, 190. 

Señor: 39, 43, 44, 46, 47, 48, 49, 
50, 51, 52, 53, 54, 62, 63, 81, 
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82, 83, 84, 85, 87, 88, 89, 90, 
91, 92, 93, 97, 98, 100, 102, 
103, 104, 105, 106, 107, 108, 
109, 110, 111, 122, 113, 114, 
115, 117, 118, 119, 145, 147, 
151, 152, 153, 154, 155, 156, 
157, 158, 160, 161, 162, 163, 
164, 167, 168, 169, 170, 171, 
173, 174, 175, 176, 178, 179, 
180, 181, 182, 183, 184, 185, 
186, 188, 189, 191, 239, 241, 
244, 245, 247, 251, 252, 253, 
258, 259, 269, 270, 272, 273, 
274, 275, 277, 283, 284, 285, 
287, 301, 302, 303, 304, 305, 
306, 307, 308, 309, 310, 323, 
324, 325, 331, 335, 336, 337, 
338, 383, 384, 386, 388, 389, 
390, 391, 392, 393, 394, 395, 
396, 397, 398, 399, 400, 401, 
402, 403, 404, 405, 406, 407, 
408, 410, 412, 413, 415, 416, 
418, 419, 420, 421, 422, 423, 
426, 427, 428, 429, 430, 431, 
433, 435, 436, 433, 439, 440, 
442, 443, 445, 446, 447, 448, 
449, 450, 451, 452, 455, 456, 
457, 458, 460, 462, 463, 464, 
465, 466, 468, 469, 473, 476, 
478, 479, 480, 485, 486, 487, 
488, 489, 490, 492, 493, 494, 
495, 496, 497, 498, 514, 515, 
517, 518, 519, 520, 521, 524, 
525, 526, 558, 564, 572. 

Señor(es): 44, 63, 100, 117, 328, 
434, 437, 438, 444, 445, 446, 
447, 471, 473, 491, 492, 515. 

Señorío: 93, 448. 

Sepulcro: 173, 181, 185, 264, 271. 

Sepultar: 104. 

Serpiente: 105, 106, 284, 570, 571. 

Servicio: 153, 159, 168, 174, 176, 


177, 251, 279, 280, 412, 438, 
440, 445, 446, 448. 

Servidor: 256, 286, 304, 482, 563. 

Servir: 53, 82, 87, 107, 108, 153, 
158, 165, 168, 170, 176, 177, 
265, 273, 277, 302, 305, 327, 
329, 395, 397, 401, 408, 413, 
418, 424, 425, 433, 436, 438, 
442, 443, 448, 452, 453, 456, 
460, 462, 479, 483, 489, 490, 
494, 515, 519, 527, 557, 558, 
560, 568. 

Sibila: 391, 

Siervo: 44, 47, 48, 62, 63, 90, 98, 
108, 113, 149, 173, 175, 182, 
183, 187, 188, 331, 332, 336, 
386, 406, 414, 415, 417, 419, 
421, 422, 424, 426, 427, 429, 
432, 433, 435, 437, 438, 439, 
444, 446, 447, 450, 462, 465, 
480, 482, 485, 486, 488, 489, 
490, 491, 495, 497, 528. 

Siglo: 47, 48, 63, 162, 168, 170, 
173, 176, 177, 178, 181, 184, 
186, 189, 190, 191, 192, 235, 
240, 251, 265, 276, 332, 336, 
337, 338, 529, 572. 

Significación: 570. 

Significar: 102, 103, 104, 110, 
395, 471, 513, 520. 

Signo: 54, 88, 89, 98, 105, 154, 
164, 132, 276, 525. 

Silencio: 162, 237, 243, 246, 252, 
477. 

Sinaí: 103, 108, 109. 

Sión: 90. 

Siria: 236, 247, 254, 259, 263, 264, 
266, 267, 273, 279, 280, 286, 
287, 309. 

Sirio: 98. 

Soberbia/soberbio: 42, 45, 62, 63, 
118, 156, 157, 162, 167, 170, 
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180, 185, 187, 238, 422, 424, 
464. 

Sobriedad/sobrio: 284, 306, 307. 

Socorro: 171, 187, 188. 

Sócrates: 337. 

Sodoma: 154. 

Sol: 89, 110, 161, 165, 246, 308, 
406, 467, 468, 484, 486, 487, 
521, 563. 

Soldado: 172, 264. 

Someter(se): 117, 161, 172, 175, 
185, 237, 250, 254, 256, 260, 
283, 285, 302, 307, 326, 401, 
434, 487, 496, 567. 

Soportar: 46, 83, 88, 89, 111, 157, 
177, 180, 181, 277, 279, 283, 
284, 301, 306, 325, 331, 387, 
390, 394, 409, 416, 417, 425, 
428, 434, 455, 456, 470, 498, 
511, 527, 557, 561, 564, 566, 
568. 

Sostener: 106, 400, 404, 481, 513, 
558, 

Suavidad: 163, 456. 

Subir/subido: 104, 111, 166, 170, 
182, 325, 384, 386, 399, 400, 
402, 406, 414, 415, 416, 421, 
422, 429, 434, 440, 443, 449, 
452, 463, 468, 469, 470, 471, 
482, 483, 484, 491, 492, 519. 

Sublevar(se): 180, 182. 

Suelo: 398, 432, 439, 477, 481. 

Sueño: 164, 404. 

Sufriente: 91. 

Sufrimiento: 146, 157, 301, 325, 
496, 528. 

Sufrir: 51, 96, 108, 149, 156, 157, 
178, 258, 264, 266, 277, 286, 
324, 325, 326, 335, 336, 338, 
393, 406, 448, 451, 452, 454, 
455, 460, 486, 491, 498, 512, 
516, 528. 


Sumo Sacerdote: 52, 171, 174, 
190, 191, 273, 332, 336-337. 

Súplica: 106, 152, 163, 186, 191, 
251, 260, 403, 527. 

Suplicante: 525, 

Suplicar: 107, 119, 146, 153, 179, 
180, 184, 259, 266, 306, 385, 
389, 392, 393, 394, 406, 416, 
426, 428, 429, 442, 447. 


Tablas: 87, 108. 

Tardar/tardanza: 145, 164, 331, 
485, 498. 

Tarde: 173, 476, 477. 

Tarea: 146, 161, 175, 442. 

Tavias: 281. 

Temblar/temblor: 385, 393. 

Temer: 44, 62, 63, 102, 106, 115, 
117, 156, 162, 163, 166, 177, 
239, 241, 257, 411, 422, 423, 
428, 433, 435, 436, 443, 465, 
466, 486, 514, 515, 527, 568. 

Temerario: 62, 156. 

Temeridad: 43, 45, 115-116, 118. 

Temeroso: 42, 62, 116. 

Temible: 96. 

Temor: 44, 45, 62, 63, 82, 83, 88, 
103, 104, 116, 117, 118, 147, 
155, 160, 162, 163, 131, 136, 
191, 302, 303, 305, 420, 423, 
424, 428, 433, 438, 518, 569, 
570. 

Templo: 87, 92, 93, 112, 113, 
114, 164, 240, 251, 244, 272, 
517. 

Tentar/tentación/tentado: 47, 306, 
410, 417, 435, 493, 527. 

Teoforo: 235, 249, 255, 261, 269, 
275, 283. 

Terreno: 324-325, 427, 430, 431, 
562, 563, 568, 

Terrestre: 242, 258, 302, 432. 
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Terrible: 150, 325, 386, 387, 427, 
432, 452. 

Testigo: 187, 191, 272. 

Testimonio/testimoniar: 41, 45, 
61, 63, 82, 97, 98, 110, 149, 
164, 175, 176, 259, 271, 274, 
280, 302, 304, 305, 337, 424, 
444, 449, 559. 

Tetrarca: 275, 

Thegri: 408. 

Tíber: 383. 

Tiempo: 52, 53, 54, 85, 86, 87, 90, 
92, 103, 110, 115, 145, 148, 
161, 164, 165, 174, 175, 176, 
183, 185, 238, 241, 253, 258, 
279, 284, 301, 304, 307, 330, 
337, 338, 388, 401, 419, 444, 
447, 452, 453, 455, 456, 476, 
480, 486, 489, 517, 513, 519, 
525, 528, 559, 565, 566, 569, 
572, 

Tienda: 176, 185, 562. 

Tierra: 42, 47, 48, 54, 62, 86, 89, 91, 
92, 93, 98, 103, 104, 106, 109, 
112, 148, 152, 153, 154, 155, 
156, 157, 158, 161, 163, 164, 
165, 166, 168, 169, 171, 173, 
182, 183, 187, 189, 237, 264, 
265, 282, 387, 395, 407, 432, 
437, 437, 438, 448, 459, 517, 
526, 558, 561, 563, 567, 568. 

Tiniebla: 61, 89, 102, 109, 114, 
173, 187, 512. 

Todopoderoso: 145, 146, 168, 
184, 190, 301, 331, 336, 396, 
449, 563. 

Tomar: 40, 52, 95, 106, 108, 116, 
117, 119, 149, 153, 155, 163, 
164, 165, 167, 169, 170, 172, 
176, 178, 244, 257, 276, 383, 
388, 418, 432, 444, 445, 443, 
451, 474, 498, 519. 


Tormento: 118, 150, 265, 324, 
325, 400, 452, 453, 454, 498, 
518, 527. 

Torre: 113, 394, 395, 396, 398, 
399, 400, 401, 402, 403, 405, 
409, 458, 460, 461, 463, 464, 
465, 467, 469, 470, 471, 472, 
473, 474, 475, 476, 477, 478, 
479, 480, 481, 482, 483, 484, 
485, 483, 490, 492, 493, 494, 
498. 

Torturar(se)/tortura: 326, 498, 
568. 

Trabajar: 51, 63, 117, 286, 308, 
472, 528. 

Trabajo: 62, 100, 169, 412, 438, 
488, 489. 

Tradición: 151, 568, 569. 

Traicionar/traición/traidor: 54, 
239, 389, 462, 485, 486. 

Trales: 255, 336. 

Tranquilidad: 180, 286, 327, 420. 

Tranquilo: 116, 148, 186, 419, 
421, 425, 430. 

Transgredir/transgresión/trans- 
gresor: 105, 106, 118, 174, 
391, 459, 463. 

Transmitir: 160, 182, 306, 338, 
562. 

Traspasar: 161. 

Tribu: 97, 153, 168, 176, 184, 484, 
527. 

Tribulación: 96, 105, 186, 188, 
390, 391, 394, 399, 408, 455, 
460, 487, 519. 

Tributar: 250, 518, 558. 

Trigo: 185, 264. 

Triste: 386, 393, 405, 429. 

Tristeza: 178, 404, 405, 409, 410, 
414, 427, 428, 429, 438, 469, 
432, 556. 

Tróade: 274, 280, 287. 
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Trono: 112, 192, 302, 337, 386, 
387, 388, 404. 

Túnica: 40, 468, 477. 

Turbarse/turbación/turbado: 96, 
246, 410, 528. 


Ultrajar/ultraje: 145, 150, 181, 
307. 

Ungir: 109, 159, 184, 237, 244. 

Ungúento: 244. 

Unidad: 238, 254, 270, 271, 272, 
273, 280, 283, 287, 307, 484. 

Unigénito: 336, 567, 

Unión: 167, 259. 

Unir(se)/unido: 62, 89, 100, 102, 
115, 116, 117, 150, 156, 160, 
165, 167, 168, 178, 180, 184, 
237, 238, 241, 243, 249, 251, 
254, 261, 269, 270, 271, 273, 
276, 285, 286, 334, 395, 398, 
400, 428, 430, 431, 449, 453, 
464, 486, 489, 524. 

Universo: 48, 110, 162, 165, 169, 
182, 186, 188, 563, 565. 

Útil: 172, 190, 398, 399, 409, 419, 
450, 454, 482, 490, 495, 498. 

Utilidad: 172, 410, 419, 557. 

Utilizar: 557. 


Vaciedad: 45, 118, 419, 430. 

Vacilación: 465. 

Vacilante: 163, 397, 419, 426, 428, 
429, 430, 431, 434, 437, 463, 
485, 486, 487, 519. 

Vacilar: 43, 44, 117, 426, 440, 
488, 491. 

Vacío: 419, 420, 430, 431, 433, 
435, 436, 485, 487, 489. 

Vacuo: 435. 

Valente: 307. 

Valerio Bitón: 191. 

Vanagloria: 170, 256, 269, 424. 


Vanidad: 63, 87, 118, 155, 306, 
426, 445, 493. 

Vano: 61, 62, 63, 83, 112, 116, 
151, 191, 302, 307, 430, 436, 
471, 487, 564. 

Vara: 176, 394, 451, 456, 457, 
459, 460, 461, 462, 464, 465, 
472. 

Varón: 169, 520, 522. 

Varonil: 183, 400. 

Vasija: 52, 96, 406, 431. 

Vaso: 94, 104, 119, 418, 420, 431, 
517. 

Vela: 333. 

Velar: 63, 258, 419. 

Vencedor: 433. 

Vencer/vencido: 105, 159, 246, 
284, 325, 336, 387, 391, 433, 
435, 436, 460, 564. 

Veneno: 257, 402, 490. 

Venerar/veneración/venerable: 
146, 151, 179, 275, 280, 425, 
557, 558. 

Venida: 158, 273, 305, 519, 564. 

Venidero: 166, 185, 241, 330, 332, 
390, 441, 442, 

Ver: 62, 83, 84, 85, 88, 92, 95, 96, 
103, 107, 108, 148, 151, 155, 
156, 157, 158, 163, 164, 165, 
166, 168, 169, 170, 171, 173, 
182, 183, 184, 185, 187, 191, 
236, 237, 239, 249, 255, 276, 
301, 306, 308, 324, 325, 326, 
331, 333, 335, 383, 385, 388, 
389, 392, 395, 396, 400, 403, 
404, 414, 419, 429, 433, 439, 
446, 447, 448, 449, 450, 454, 
456, 459, 461, 462, 466, 467, 
468, 469, 471, 473, 476, 477, 
478, 479, 480, 484, 487, 489, 
497, 512, 517, 519, 527, 555, 
565. 
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Verano: 161, 442. 

Veraz: 53, 158, 308. 

Verbo: 563, 568, 569, 571, 572. 

Verdad: 45, 50, 54, 63, 118, 159, 
160, 168, 170, 189, 190, 239, 
270, 277, 287, 302, 303, 304, 
307, 308, 396, 397, 398, 400, 
413, 414, 425, 427, 428, 430, 
433, 450, 451, 461, 464, 482, 
485, 489, 493, 513, 520, 527, 
529, 563, 568, 570. 

Verdadero: 50, 52, 62, 176, 177, 235, 
239, 241, 258, 266, 277, 301, 
324, 332, 397, 399, 413, 413, 
414, 430, 565, 568, 570, 571. 

Vergonzoso: 179. 

Verguenza: 158, 477. 

Vestido: 52, 85, 90, 91, 331, 386, 
450, 468, 475, 479, 480, 481, 
482, 494, 560, 567. 

Vestidura: 479. 

Vestir(se): 84, 480, 490. 

Vicio: 454, 464, 465. 

Víctima: 168, 494. 

Vid: 47, 163, 439, 444, 489, 519. 

Vida: 39, 42, 45, 48, 50, 53, 61, 
63, 82, 84, 86, 87, 103, 106, 
116, 157, 159, 161, 163, 170, 
173, 179, 187, 190, 239, 241, 
243, 244, 245, 246, 247, 250, 
251, 258, 266, 273, 284, 285, 
325, 332, 385, 387, 390, 391, 
396, 399, 400, 402, 404, 408, 
409, 410, 411, 413, 414, 417, 
423, 424, 425, 430, 431, 434, 
436, 440, 442, 443, 446, 448, 
451, 452, 454, 462, 463, 464, 
481, 483, 487, 489, 491, 492, 
496, 497, 498, 512, 515, 517, 
518, 521, 524, 526, 528, 529, 
560, 561, 566, 567, 568, 570, 
571. 


Viejo: 163, 252, 404. 

Viento: 49, 103, 161, 171, 284, 
333. 

Vigilante: 45, 118. 

Vigilar: 46, 53, 63, 283, 459, 520. 

Vinagre: 93, 94, 95, 429. 

Vínculo: 84, 180, 246. 

Vino: 52, 257, 429, 431, 435. 

Viña: 428, 443, 444, 446, 447, 448. 

Violar: 61, 413, 516, 569. 

Violencia: 241, 496, 564, 568. 

Violentar: 564. 

Virgen: 275, 280, 305, 467, 468, 
469, 470, 471, 472, 473, 474, 
475, 476, 479, 480, 431, 484, 
488, 497, 498, 571. 

Virginidad: 245. 

Virtud: 243, 411, 421, 433, 450, 
465, 479, 480, 493, 496, 518. 

Virtuoso: 145, 147, 156, 185, 190, 
269. 

Visible: 188, 250, 257, 265, 278, 
309, 442, 478, 520, 562. 

Visión: 326, 331, 388, 392, 394, 
397, 403, 404, 405, 406, 407, 

Vista: 109, 152, 256, 512. 

Viuda: 118, 152, 278, 280, 284, 
303, 305, 392, 425, 438, 446, 
489, 490. 

Vivificar/vivificado: 93, 105, 482- 
483, 561, 

Vivir: 51, 87, 90, 93, 97, 98, 100, 
101, 104, 148, 150, 152, 165, 
167, 169, 183, 185, 186, 187, 
191, 237, 239, 240, 241, 247, 
249, 252, 253, 256, 265, 266, 
270, 277, 303, 306, 307, 332, 
397, 398, 401, 402, 405, 408, 
409, 411, 412, 413, 414, 415, 
416, 417, 418, 422, 423, 424, 
425, 427, 429, 431, 433, 433, 
436, 443, 448, 449, 450, 451, 
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452, 453, 454, 458, 459, 463, 262, 264, 269, 275, 278, 279- 
464, 465, 466, 481, 486, 487, 280, 284, 287, 302, 324, 327, 
488, 489, 490, 492, 493, 495, 436, 471, 512, 515, 516, 517, 
497, 498, 513, 555, 560, 561, 518, 521. 
562, 570, Votivo: 174. 

Vivo: 46, 63, 93, 149, 182, 183, Voto: 182. 
262, 266, 269, 302, 326, 331, Voz: 84, 97, 98, 159, 166, 173, 
391, 399, 440, 441, 450, 483, 238, 262, 272, 328, 330, 338, 
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Los Padres siguen constituyendo hoy en 
día un punto de referencia indispensable 
para la vida cristiana. 

Testigos profundos y autorizados de la 
más inmediata tradición apostólica, partí- 
cipes directos de la vida de las comunida- 
des cristianas, se destaca en ellos una 
riquísima temática pastoral, un desarrollo 
del dogma iluminado por un carisma espe- 
cial, una comprensión de las Escrituras que 
tiene como guía al Espíritu, La penetración 
del mensaje cristiano en el ambiente socio- 
cultural de su época, al imponer el examen 
de varios problemas a cual más delicado, 
lleva a los Padres a indicar soluciones que 
se revelan extraordinariamente actuales 
para nosotros. 

De aquí el «retorno a los Padres» median- 
te una iniciativa editorial que trata de 
detectar las exigencias más vivas y a veces 
también más dolorosas en las que se deba- 
te la comunidad cristiana de nuestro tiem- 
po, para esclarecerla a la luz de los 
enfoques y de las soluciones que los Padres 
proporcionan a sus comunidades. Esto 
puede ser además una garantía de certezas 
en un momento en que formas de pluralis- 
mo mal entendido pueden ocasionar dudas 
e incertidumbres a la hora de afrontar pro- 
blemas vitales. 

La colección cuenta con el asesoramiento 
de importantes patrólogos españoles, y las 
obras son preparadas por profesores com- 
petentes y especializados, que traducen en 
prosa llana y moderna la espontaneidad 
con que escribían los Padres. 


